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Tomo III:
Sinópticos y Hechos, el Reino ha llegado

http://www.cmfapostolado.org/recursos/pgapostolado/palamisi/palabra3.html
Presentación
Introducción a la lectura de los profetas.
Con Claret al servicio del Evangelio.
Bibliografía.
Jesús, sus milagros y la práctica de la misericordia.

Bibliografía.
Sinópticos, Hechos y temas afines.

Tema 1.
Los comienzos. Mt 3,1-4,17; Mc 1,1-15; Lc 3,1-4,21.

Tema 2.
La práctica de la misericordia. Mc 2,1-3,6; 7,1-30; 10,13-16.35-45; 11,27-12,44; Mt 15,21-39; 18,1-22; (18,23-35); 23,1-39; (25,31-46); Lc 6,24-38; 7,18-8,3; (10,25-42); 13,22-30; 14,1-24.

Tema 3.
El Reino en obras poderosas. Mc 3,1-30; 5,1-42; 6,30-56; Mt 8,1-9,38; 14,13-36; 15,21-39; Lc 4,31-5,26; 7,1-17; 8,22-56. (También los pasajes paralelos y además Hch 5,1-21; 9,32-42; 16,16-40 y 28,1-10)

Tema 4.
Las parábolas: libres de todo poder de dominio.

Experiencia de Jesús sobre el modo de actuar de Dios, su padre.

Tema 5.
Las parábolas: libres de todo poder de dominio.

Experiencia de Jesús sobre el modo de actuar de Dios, su padre.

Tema 6.
El programa del Reino. Mt 5,1-7,27; Lc 6,20-49

Tema 7.
La Pascua del Reino. Mc 14,1-16,20; Mt 26,1-28,20; Lc 22,1-24,53

Tema 8.
Comunidad de seguidores de Jesús. Mc 1,16-3,19; Mt 10; 18; 23,1-12; 28,16-20; Lc 9,1-10,23; Hech 1-8.
Tema 9.
María, mujer del Reino.

Mc 3,20-35; Mt 1,1-2,23; Lc 1,5-2,52; 11,27-28; Hech 1,12-14.

Tema 10.
Marcos. El evangelio del Reino en la debilidad del crucificado

Tema 11.
Mateo. La justicia del Reino. 

Tema 12.
Lucas: los pobres son evangelizados.

Evangelio de Lucas.
PRESENTACIÓN

1. CON MARIA, A LA ESCUCHA DE LA PALABRA

"Bienaventurados los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en práctica", afirmó Jesús ante la mujer que expresó admiración por su madre (Lc 11,27-28). También Isabel había proclamado la bendición de Dios sobre María, por haber escuchado y creído la Palabra del Señor (Lc 1,45).

Nos dice el último Capítulo General: "En la profundidad del Corazón de María descubrimos y aprendemos el camino de la escucha. Ella acogió en su Corazón la Palabra (cf. Lc 2,19.51) hecha historia en el clamor de los pobres (cf. Lc 1,48-53)" (SP 15).

Evocar la figura de María, oyente atenta y fiel de la Palabra del Señor, constituye una poderosa inspiración para continuar nuestro camino congregacional de escucha de la Palabra de Dios.

Dejar que la Palabra del Señor penetre nuestros corazones, abrirle espacios en el ritmo de nuestra vida personal y comunitaria, encontrarnos en torno a Ella como personas que reciben de la misma el sentido de su vida, es, más que un compromiso, una experiencia gozosa.

La Palabra nos purifica y conforta, nos descubre nuestras reticencias y temores, nos ilumina para saber discernir en la historia de nuestro mundo la presencia de Dios y las fuerzas que se oponen a su manifestación poderosa y transformante. La Palabra nos educa como discípulos y nos habilita como misioneros. Si seguimos atrapados en nuestros egoísmos y tenemos miedo de tomar aquellas decisiones que nos exige la coherencia con nuestra condición de servidores de la Palabra, es porque no hemos asumido todavía en nuestras vidas lo que hemos prometido con nuestros labios. Una confrontación seria con la Palabra nos irá guiando hacia la conversión verdadera.

Con María, que supeditó totalmente su futuro al "sí" que pronunció ante el anuncio del ángel, continuamos nuestro camino de escucha implorando la gracia del Señor para poder llegar a darle la respuesta que Él espera.

 

2. ENTRAMOS EN EL TERCER CICLO DEL PROYECTO

Hace ya dos años que comenzamos nuestro itinerario. La lectura del Pentateuco, en un primer momento, y luego de los Profetas nos ha ido adentrando, con una nueva fuerza, en la Historia de la Salvación. Toda la Congregación se encuentra reunida en torno a la Palabra en una lectura "vocacional" y solidaria.

La respuesta de los Claretianos a la propuesta hecha desde el Gobierno General ha sido bastante positiva. Sabemos que para muchos hermanos nuestros y para muchas comunidades el camino de "lectura vocacional" de la Biblia está siendo una experiencia gozosa, aunque exigente. Otros no han sabido encontrar el modo de comenzar el camino. Algunos se han desmarcado de la propuesta. Hay quienes comparten el camino con los seglares, en una lectura más rica y motivante. La invitación sigue en pie.

El año anterior se hizo una evaluación del proyecto a través de una encuesta enviada a todos las Provincias y Delegaciones. Resumimos algunos puntos más fundamentales:

1) En general, se puede decir que el proyecto ha encontrado una buena aceptación, aunque este hecho no siempre se corresponda con la importancia que se le da en el ritmo de la vida diaria, personal o comunitaria.

2) La mayoría de las Provincias juzgan que PALABRA-MISION responde a lo que el Capítulo General pidió y que es un buen instrumento para nuestra cualificación como servidores de la Palabra, tanto en lo que respecta a la espiritualidad como al ministerio.

3) Los materiales reciben, en general, una valoración positiva. Se constata su seriedad exegética y teológica y se indica que las claves claretiana, situacional y existencial son motivantes y ayudan a vivir el proceso de lectura de la Biblia "vocacionalmente". No faltan los que se quejan de un cierto tecnicismo o de falta de pedagogía en la presentación. Otros los encuentran un tanto difíciles, sobre todo si no se tiene una formación bíblica básica y actualizada. Algunos señalan que la clave claretiana aparece un tanto forzada en algunas ocasiones, pero se agradece el esfuerzo que ha supuesto la redacción de la misma porque -dicen- ayuda a redescubrir la fuente del "Claret-servidor de la Palabra" e introduce en una lectura carismática de la Biblia.

4) En cuanto a la reunión comunitaria, la valoración es desigual. Por una parte, están los que señalan que la puesta en práctica del proyecto les ha ayudado a comenzar unas reuniones en las que se comparte la fe y se ponen en común preocupaciones y proyectos pastorales. Por otra parte, casi todos hablan de una falta de preparación, o incluso voluntad, para entrar en una dinámica que pide compartir aspectos más personales de nuestra vida. Se agradecen las preguntas que se formulan en las claves situacional y existencial y muchos manifiestan que ayudan a conectar el tema bíblico con la vida. De todos modos, la mayoría señala que aún cuesta entrar en un análisis de la realidad a partir de la Palabra de Dios y profundizar en una lectura de la Biblia verdaderamente contextualizada en nuestro momento histórico.

5) Entre las dificultades que se dice haber encontrado en la realización del proyecto, se habla de falta de tiempo, de un activismo que ha llevado a muchos a perder el hábito del estudio y la reflexión calmada, de una cierta dificultad en conjugar el proyecto con los ciclos litúrgicos, de la falta de animación por parte de los responsables (Prefectura, superiores, etc.). Incluso se señala la dificultad que encontramos para compartir la fe dentro de muchas de nuestras comunidades ("no somos capaces de poner en práctica lo que pedimos o aconsejamos a los demás -religiosas, laicos-", dicen algunos).

6) Se comparten algunas experiencias positivas de lectura hecha con grupos de seglares: su empeño y su sinceridad han motivado fuertemente a los claretianos que participan en esos grupos.

Se ha hecho un esfuerzo muy serio para publicarlo en diversas lenguas (español, inglés, francés, italiano, portugués, alemán) en orden a hacerlo accesible al mayor número de claretianos posible. Sabemos que se está trabajando en otras traducciones.

La evaluación ha ayudado a mejorar los materiales, y a corregir aquellos aspectos que constituían una dificultad en la realización del itinerario propuesto por el proyecto.

 

3. LOS EVANGELIOS SINÓPTICOS Y LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES

En este tercer ciclo proponemos la lectura de los Evangelios Sinópticos y los Hechos de los Apóstoles. En un primer momento hablamos de los cuatro Evangelios como material de lectura para el tercer año. Después de considerar este particular dentro de la comisión, hemos creído mejor dejar el Evangelio de Juan para el último ciclo y leerlo junto con las cartas del mismo apóstol y el Apocalipsis. En cambio, hemos añadido el libro de los Hechos, porque nos parecía obvio, tanto desde la necesidad de presentar unitariamente la obra lucana, como desde el mismo proceso de formación de las tradiciones evangélicas.

La óptica de lectura será: EL REINO HA LLEGADO. En Jesús nos encontramos con la respuesta a una búsqueda que había marcado la historia, llena de ambigüedades, del pueblo del Antiguo Testamento. Al mismo tiempo, se nos invita a participar en la comunidad que ha de encarnar esta nueva realidad y ser signo, claro y transformante, de la misma en el mundo.

 

4. LOS TEMAS

Hemos dividido el itinerario en trece temas: los nueve primeros son temas sinópticos; en los cuatro restantes se trata, de un modo más particular, de cada una de las obras cuya lectura proponemos. Los temas sinópticos se refieren a: a) Los comienzos del ministerio de Jesús

b) La actividad de Jesús:

* Controversias, comidas, misericordia

* Milagros

c) La predicación de Jesús:

* Las parábolas

* El sermón de la meseta

d) Otros temas:

* Pasión, muerte y resurrección

* Seguimiento, comunidad, misión

* María, mujer del Reino.

Hemos preferido esta distribución porque, además de ser más pedagógica, responde mejor a la realidad histórica:

* En un primer momento se da el hecho Jesús y la predicación del Reino,

* Surgen luego las comunidades y su memoria de Jesús,

* Aparecen las tradiciones escritas sobre todos estos acontecimientos.

 

5. LA ESTRUCTURA DE LOS FOLLETOS

La estructura de los folletos será la misma de los años anteriores.

A) CLAVE BÍBLICA

Constará de los tres niveles (histórico, literario y teológico), ordenados según convenga más para la comprensión de cada uno de los temas. Se procura buscar una clave hermenéutica que lleve a la inteligencia correcta del texto evangélico y que propicie una lectura verdaderamente misionera, "vocacional".

B) CLAVE CLARETIANA

Hemos optado de nuevo por ofrecer un folleto aparte que nos ayude a adentrarnos en la lectura que San Antonio M. Claret hizo de los Evangelios sinópticos y del libro de los Hechos de los Apóstoles. En el folleto claretiano procuraremos explicitar la resonancia que la figura de Jesús, tal como la presentan los evangelistas sinópticos, encontró en Claret, como fuente de su vivencia espiritual y como motivación y modelo de su intensa actividad apostólica.

De todos modos, en cada uno de los temas añadimos unas notas que nos recuerden la dimensión claretiana de nuestra "lectura vocacional" de la Palabra de Dios. Son notas que recogen aspectos de la vida y escritos del Fundador, así como textos de las Constituciones y del magisterio congregacional. Cada claretiano y cada comunidad podrá enriquecerlas o incluso cambiarlas, desde su creatividad y su conocimiento de las fuentes claretianas.

C) CLAVE SITUACIONAL

Se trata de unas pistas que nos alertan sobre la necesidad de leer la Palabra de Dios desde la realidad concreta de nuestro mundo y de iluminar esta misma realidad desde la Palabra. Insistimos: son pistas, sugerencias. Cada comunidad verá cómo acomodar las sugerencias o cómo aportar otras nuevas que reflejen mejor su momento histórico y la situación donde se encuentra. Lo que importa es concederle toda la importancia que se merece. 

Hay que asumir esta clave en el momento de reflexión personal: tomar conciencia del nuevo contexto en el que la Palabra se hace portadora de vida. Precisamente, por ello, se ha insistido tanto en clarificar el contexto originario, ya que ello permite releer con mayor facilidad el mensaje en otros contextos. Además, hay que ver qué aspectos del nuevo contexto toman un relieve particular a la luz del Evangelio. Será bueno apuntar las intuiciones que se nos ocurren, los pensamientos que nos suscita esta reflexión, los descubrimientos a los que nos va conduciendo. Luego habrá que retomar estos apuntes en el momento de la oración para poder recoger las mociones del Espíritu.

D) CLAVE EXISTENCIAL

Es sobre todo en la oración donde esta clave encuentra su momento. En ella la Palabra se hace vida dentro de nosotros y, si somos fieles, nos va configurando como seguidores de Jesús. Es un momento fundamental en el proceso. De lo contrario, la confrontación con la Palabra de Dios se queda en estudio y no llega a nuestros corazones con toda la fuerza vivificante y transformante que Ella posee. Privilegiar este momento de gratuidad es tomar en serio la palabra como Palabra de Dios y abrirse a la acción del Espíritu.

 

7. EL ENCUENTRO COMUNITARIO

En la presentación de los materiales del segundo ciclo insistimos en los diversos aspectos del trabajo personal que suponía el proceso de lectura vocacional de la Biblia que el proyecto propone. La tarjeta que se editó pretendía ser una memoria constante de los pasos que éste exigía. Esta vez queremos comentar, de un modo más particular, el encuentro comunitario o la reunión del grupo con el que se comparte la lectura.

El encuentro comunitario es una parte fundamental del camino. Da un cauce concreto a lo que nos piden las Constituciones en el número 34: "la Palabra de Dios que debemos proclamar, escuchémosla antes en asidua contemplación y compartámosla con los hermanos, para que nosotros mismos nos convirtamos al Evangelio, nos configuremos con Cristo y seamos inflamados por su caridad que nos ha de apremiar". Dios nos habla a través de la Palabra que el hermano ha escuchado y nos comparte.

Algunas sugerencias concretas:

a) Preparar bien la reunión. No se puede improvisar. El animador puede confeccionar una breve motivación o unas preguntas -pocas- que recojan las indicaciones que se han dado en las distintas claves del folleto y ofrecerlas a los que han de participar en la reunión o encuentro. Esto servirá para centrar con mayor claridad el tema de la reunión y evitar la dispersión que se da con frecuencia.

b) Buscar un momento adecuado. La reunión ha de hacerse sin prisas, contando con tiempo suficiente. En cierto modo dependerá del número de componentes del grupo, pero siempre habrá que tomar de hora y media a dos horas. Hay que dar tiempo para que el diálogo se vaya profundizando y para experimentar verdaderamente la presencia del Señor en medio de los que se reúnen en su nombre, haciendo memoria de su Palabra.

c) Cuidar la ambientación. Es importante, en la medida de lo posible, procurar una ambientación adecuada del lugar donde se va a tener la reunión. Resaltar la presencia de la Palabra, buscar algunos elementos que nos alerten sobre los aspectos más fundamentales de la clave situacional del tema (fotos, frases, incluso la proyección de algún video o montaje breve,...), algunos elementos que nos ayuden a recordar la dimensión vocacional-claretiana de nuestra lectura, etc. Por otra parte, todo aquello que ayude a crear una atmósfera distendida y fraterna va a ser positivo en orden a invitar a una participación activa de todos. Para ello puede servir alguna dinámica al comienzo de la reunión: recordar algún momento gozoso que haya vivido la comunidad o el grupo durante el último mes, compartir brevemente el momento que vive cada uno de los participantes, etc.

d) Integrar bien los diversos momentos de la reunión.

1º. Leer el texto que se indica. Suele ser un texto breve que recoge el mensaje nuclear del tema. Hay que dar importancia a este momento de escucha. Se puede acompañar de una aclamación cantada.

2º. Primer momento, en el que cada uno comparte brevemente aquello que le ha quedado más grabado en el corazón de la lectura de la Palabra que ha hecho durante el mes (o el tiempo que se haya dado para el trabajo personal sobre el tema), con ayuda de los subsidios y a través de los diversos pasos indicados para el trabajo personal. No es el momento de discutir sobre aspectos exegéticos o históricos ni tampoco conceptos teológicos, sino de compartir la resonancia que la Palabra de Dios ha encontrado en nuestros corazones: cuestionamiento que he descubierto, consuelo que he experimentado, invitación que he sentido a tomar algunas actitudes o acciones, oración que me ha sugerido, horizontes nuevos hacia los que me ha orientado, actitud de Jesús que me ha impresionado, etc. Otros puntos más propios de estudio se podrían retomar en otros momentos de formación permanente de la comunidad.

3º. Segundo momento, en el que se dialoga sobre el mensaje que el texto de la Biblia que se ha venido leyendo durante el mes tiene en el contexto de nuestro mundo. ¿Qué me dice y qué nos dice hoy el Espíritu a través de esta Palabra? Es el momento de discernir qué aspectos de la situación actual realza, denuncia,... Es también el momento de precisar su mensaje para el hombre de hoy. Aquí hay que retomar todo lo que se ha reflexionado y orado en torno a la CLAVE SITUACIONAL. Si el animador de la reunión ha preparado previamente un guión, puede resultar más fácil este paso. En nuestro diálogo nos esforzamos por asumir la Palabra como principio de discernimiento y juicio sobre la realidad, conectando así con una de las características de la lectura claretiana de la Biblia.

4º. Tercer momento, en el que compartimos la respuesta que nos está pidiendo el Señor a través de su Palabra. Es el momento de tomar posición frente a la Palabra que el Señor nos dirige. No podemos contentarnos con compartir y que todo siga igual. La Palabra se hace vida en nosotros cuando es aceptada en un diálogo sincero con Dios, del que nuestra respuesta es una parte esencial. Es así como crecemos en fidelidad a Jesús y nos constituimos en comunidad de servidores de la Palabra. Será bueno ir revisando de vez en cuando la incidencia real que el proceso de lectura vocacional de Biblia está teniendo en nuestra vida y en nuestro ministerio, tanto a nivel personal como comunitario e institucional.

5º. Un momento final de oración. Dar gracias al Señor por su Palabra. Compartir la acción de gracias con los hermanos porque el Señor nos ha unido en torno a su Palabra de vida y nos ha hecho sentir su fuerza a través de la resonancia que ha encontrado en cada uno de nosotros. Pedir al Señor que nos vaya guiando en este camino a través de la acción de su Espíritu. Es el momento de invocar a María, la oyente atenta y fiel de la Palabra. Es también la ocasión para saberse parte del gran camino congregacional de escucha de la Palabra que todos los Claretianos estamos viviendo en los cinco continentes. Un canto final puede recoger todos estos sentimientos.

No hay que apresurar ni forzar. Dejemos que la reunión se desarrolle dentro de un clima de paz y distensión. Esforcémonos en escuchar sin juzgar. A veces existe en cierto reparo en compartir aquello que el Señor nos ha dado a cada uno: no tengamos miedo. Si bien es cierto que no todos hemos sido educados para el diálogo sobre las vivencias personales de fe y de misión, como dicen algunos, también lo es que vale la pena esforzarse en ello. Este es el gran medio para ir creando una comunión que nos capacite para afrontar los retos de la misión solidariamente.

 

8. COMPROMISO POR PARTE DE TODOS

Una actitud positiva por parte de cada uno de los miembros de la comunidad o del grupo es necesaria para que el proceso de lectura vocacional de la Biblia, que se propone en el proyecto, llegue a ser algo significativo para la comunidad y para la misma Congregación. Esta ha sido nuestra experiencia dentro del equipo encargado de preparar los materiales. Hemos visto cómo una lectura compartida de la Palabra, que tenga en cuenta el contexto actual y que se esfuerce por conectar con el talante misionero del Fundador, es capaz de descubrirnos con mayor claridad y profundidad el Mensaje de la Biblia. Enriquece la lectura de cada uno, nos abre a nuevos horizontes, despierta el deseo de seguir profundizando y libera el corazón para asumir los magníficos programas misioneros que hemos elaborado a lo largo de estos años en la Congregación y en las diversas Provincias.

"Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,22), dijo Jesús con toda claridad. Hacer memoria de Jesús, de la acción salvadora de Dios a lo largo de la historia, encontrarnos en torno a la Palabra que nos transmite estos hechos y nos introduce en el Misterio de Amor que contienen, es una aventura maravillosa, transformante. Hacerlo en comunidad significa acoger al Señor en nuestra casa, y dejar que sea Él quien vaya modelando nuestra vida y nuestra proyección misionera.

¿No tenemos tiempo? Quizás sea el momento de revisar seriamente porqué. No vale la pena perder tiempo recurriendo a los documentos congregacionales o eclesiales para avalar la propuesta que nos hace PALABRA-MISION. Estamos ya cansados de documentos y textos; nos los sabemos. Se trata de un problema que radica mucho más profundamente dentro de nosotros: se trata de preguntarnos sinceramente si creemos de verdad que el Señor se hace presente entre nosotros cuando nos reunimos en torno a su Palabra y si deseamos vivamente experimentar el gozo de esta Presencia. Se trata de sincerarnos y examinar si somos capaces de escuchar la Palabra del Señor a través de la palabra de nuestro hermano.

 

9. UNA VEZ MAS, GRACIAS

PALABRA-MISIÓN, lo hemos venido repitiendo, es fruto de la colaboración generosa de algunos hermanos nuestros. Los que escriben los subsidios, los que traducen los materiales, los que dedican largas horas a preparar la edición de los mismos. Hay mucho amor metido en estas páginas. Gracias a todos ellos. Y gracias también a todos los que dais vida a estos materiales acogiéndolos con interés y haciéndolos verdaderos instrumentos de renovación espiritual y misionera.

Nuestro deseo es que este proyecto siga siendo camino da habilitación misionera. ¡Ojalá sea un estímulo para todos nosotros en orden a encontrar, con audacia y creatividad, nuevos caminos de evangelización!

 

Roma, 24 de septiembre de 1995

BIBLIOGRAFÍA

Se nos ha pedido repetidamente recomendar algunos libros que pueden ayudar a un estudio de los libros de la Biblia que se proponen para cada ciclo. Ofrecemos una bibliografía básica que puede orientar a las comunidades a mejorar su bibliotecas y a elevar el nivel del trabajo pastoral de cada uno de sus miembros.

INTRODUCCIÓN A SINÓPTICOS-HECHOS

 

1. ENTRANDO EN EL NUEVO TESTAMENTO

1.1. La Biblia se divide en dos grandes bloques.

Tradicionalmente los cristianos dividen su Biblia en dos grandes bloques: Antiguo y Nuevo Testamento. El primer bloque lo tendríamos en común con los judíos; el segundo sería el específicamente cristiano, compuesto por personas que creen explícitamente en el Mesías enviado por Yahvé.

Quizás esta presentación no sea del todo exacta, ya que, en cierto modo, cuando los cristianos asumieron el AT lo hicieron propio, lo "releyeron" a la luz de Cristo, podría decirse que lo compusieron de nuevo, convirtiéndose a sí mismos en sus autores. Juzgando las cosas con pleno rigor, habría que decir que, para el cristiano, no hay AT, sino que toda la Biblia es Nuevo Testamento, ya que toda le llega "reescrita" por quienes confiesan explícitamente a Cristo como Señor. Lo que para antiguos lectores (judíos) era simplemente promesa, para el nuevo lector (cristiano) es testimonio de la realización.

Aún así, la división en AT y NT es indiscutiblemente práctica, ayuda a percibir el ritmo de la pedagogía divina y la progresiva explicitación de lo inicialmente oscuro: la vida prometida (AT) se convierte en vida realizada o perceptible llegada del reino (NT). Sólo a la luz del NT adquiere el AT pleno sentido; y el AT, en cuanto antigua promesa, presta las claves para la comprensión del acontecimiento salvífico acaecido en Jesús.

Los libros del llamado Antiguo Testamento resultan cristianos mediante una relectura y re-situación. Los del Nuevo Testamento se refieren directa y explícitamente al hecho cristiano.

Por ello ha dicho el Concilio Vaticano II: "A otras edades no fue revelado este misterio como lo ha revelado ahora el Espíritu Santo a los apóstoles y profetas (cf.Ef 3,4-6) para que prediquen el Evangelio, susciten la fe en Jesús Mesías y Señor, y congreguen la Iglesia. De esto dan testimonio divino y perenne los escritos del Nuevo Testamento" (DV 17).

1.2. Complejidad del Nuevo Testamento 

Es indiscutible que todos los libros del Nuevo Testamento tienen un mismo origen y contexto (la fe en el Señor Resucitado) y una misma finalidad (catequización progresiva de las comunidades). Pero al mismo tiempo manifiestan una notable heterogeneidad en cuanto a género literario, medio social de origen, finalidad más específica, etc.

Tradicionalmente se han clasificado los 27 libros del Nuevo Testamento en tres grupos o categorías: libros históricos (Evangelios y Hechos de los Apóstoles), libros didácticos (cartas u obras semejantes a cartas) y libros proféticos (aquí sólo se incluía el Apocalipsis).

Esa clasificación respondía sólo (y no del todo) al género literario empleado en cada obra. Cuando se presta atención al contenido de cada libro y al medio en que parece haberse originado, las cosas son menos claras. En realidad todo libro del Nuevo Testamento es histórico, en cuanto que hace referencia al acontecimiento Jesús y a la vida de su iglesia; pero, al mismo tiempo, ninguno es meramente histórico. Igualmente hay que reconocer que todo libro del Nuevo Testamento es didáctico, en cuanto que pretende ayudar a una comunidad a profundizar en su fe; es obra catequética. Y en la mayor parte de los libros hay también elementos proféticos, tanto en el sentido de predicción del futuro como en el de amonestación actual a los creyentes.

Por ello, en la actualidad se prefiere agrupar los libros del Nuevo Testamento por campos de pensamiento, parentesco teológico, influjos mutuos o derivaciones, posibles comunidades destinatarias, etc. Desde este punto de vista se constituyen tres grupos, que podemos designar como corpus sinóptico, corpus paulino y corpus joánico. Algunos libros más rebeldes a un encasillamiento (Sant, Judas, Ap,...) deben situarse en la periferia de alguno de los círculos mencionados.

Dentro de esta variedad, los evangelios han ocupado siempre un lugar preeminente en la liturgia y en la espiritualidad de la iglesia. Sin recurrir a la teoría de la Reforma acerca del "canon dentro del canon", el Vaticano II afirma: "todos saben que entre los escritos del Nuevo Testamento sobresalen los evangelios, por ser el testimonio principal de la vida y doctrina de la Palabra hecha carne, nuestro Salvador" (DV 18a).

2. EVANGELIOS SINÓPTICOS Y HECHOS

2.1. ¿Grupo homogéneo o heterogéneo?

Salta a la vista que, agrupando así, juntamos dos obras escritas en un volumen (Mt y Mc) con otra escrita en dos volúmenes (Lc-Hch). Pero la diferencia no es tan radical como pudiera parecer a primera vista; Lucas dedica su segundo volumen (Hch) a explicitar en detalle cómo la obra de Jesús es llevada adelante por los suyos, especialmente por Pedro y Pablo. Pero Mt y Lc no ignoran esa prolongación de la obra de Jesús. Mt concluye con el mandato de evangelizar al mundo entero y con la promesa de la presencia de Jesús entre los suyos hasta el final de los tiempos (Mt 28,19s). Mc, por su parte, en su final originario (16,8), deja la historia abierta al encuentro de Jesús con los suyos y a lo que de allí pueda seguirse (previamente ha hablado de la predicación del evangelio en todo el mundo, cf.13,10); y en el final añadido ("canónico") se sintetiza la obra misionera de la iglesia: "ellos fueron y predicaron por todas partes; y el Señor cooperaba con ellos y ratificaba su palabra por medio de las señales que los acompañaban" (Mc 16,20).

La mayor coincidencia se encuentra, naturalmente, en el esquema común (muy distinto del de Juan) con que los tres primeros evangelistas presentan la obra de Jesús. Esa coincidencia de esquema es la que ha dado lugar a que se les llame "sinópticos". La palabra griega "syn-opsis" significa mirada de conjunto. Las numerosas sinopsis editadas muestran cómo Mt, Mc y Lc pueden disponerse en tres columnas paralelas y ser leídos conjuntamente.

Esto no quiere decir que un sinóptico sea fácilmente intercambiable o confundible con otro. La lectura comparada y atenta permite reconocer la originalidad de cada evangelista y la diversidad de comunidades destinatarias, a pesar de utilizar muchos materiales comunes, seguramente prestados.

2.2. Significado del término "evangelio": de la predicación al escrito

El significado de la palabra evangelio/evangelizar es primordialmente el de proclamación de una buena noticia. Se usaba ya en el Antiguo Testamento para el anuncio de la victoria militar (2Sam 19,19), y a partir del Deuteroisaías tendrá el matiz de anuncio de que Dios es rey (cf. Is 41,27; 52,7); desde ese trasfondo se entiende la repetida afirmación de que Jesús "les anunciaba el evangelio del reino" (Mt 4,23; 9,35).

El predicador Pablo, en cambio, cuando habla de que "Dios juzgará lo oculto de los corazones, según mi evangelio" (Rm 2,16), usa la palabra para designar el contenido o mensaje de su predicción. Los escritos de Pablo, más antiguos que los evangelios, dan a entender constantemente que la buena noticia tiene forma oral. Incluso el evangelio de Marcos intenta presentarse no como buena noticia en sí mismo, sino como presentación de cuál es el "origen de la Buena Noticia de que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios" (Mc 1,1), tal como se predica en una comunidad concreta.

La clara conciencia eclesial de que los escritos evangélicos están en continuidad con la predicación apostólica (juntamente quizá con una desacertada lectura de Mc 1,1) hace que, ya en el siglo segundo, la palabra "evangelio", utilizada incluso en plural, designe un escrito.

2.3. El género literario "evangelio"

A pesar de la impresión que deja una primera lectura superficial, un evangelio se parece muy poco a una biografía; decididamente, no es una vida de Jesús. En una biografía no se puede descuidar tanto la cronología, la topografía, la ambientación histórico-cultural del personaje, y sobre todo, la concatenación entre los diversos episodios. En nuestras biblias impresas suele ofrecerse siempre un mapa con los viajes de san Pablo; en cambio nunca se nos ofrece uno con los viajes de Jesús; sencillamente es imposible, con la información que tenemos, trazar su itinerario. 

Parece que los materiales han sido recogidos por bloques: controversias (Mc 2,1-3,6), Jesús y los suyos (Mc 3,13-35), parábolas (Mc 4,1-34), milagros (Mc 4,35-5,43),... Pero no es probable que esos bloques describan períodos sucesivos en la actividad de Jesús. Gran parte de los episodios concretos no se nos indica en qué lugar sucedieron; y el orden entre los mismos varía frecuentemente de evangelio a evangelio, tanto que personas muy familiarizadas con estos escritos no serían capaces de recordar el orden en que se suceden. Una experiencia común es que la escucha de un pasaje evangélico en la liturgia no suele dejar abierta la curiosidad por la continuación de la trama (curiosidad que sí se despierta en la lectura de un fragmento de biografía).

Dado, pues, que la biografía no es el modelo seguido por los evangelistas, se ha pensado en otros modelos o influjos:

a) Teoría del encuadramiento: Los esquemas doctrinales, fórmulas de fe, etc. habrían recibido un revestimiento posterior seudobiográfico. No es verosímil; más bien, esos esquemas y sumarios parecen derivarse, por abreviación, del resto del material.

b) Teoría de la imitación: El modelo serían las aretologías y presentaciones biográficas de grandes taumaturgos, existentes en el mundo helenista para celebrar a los "hombres divinos" (theioí andres). La objeción radica en que las obras clásicas aducidas como posibles modelos hoy se sabe que son cronológicamente posteriores a los evangelios.

c) Teoría del redactor: Se trataría de la recopilación de tradiciones aisladas al servicio de una idea teológica que guía la "creación" redaccional. Aunque en esta propuesta hay mucho de verdad, en ningún caso puede olvidarse que los evangelios siguen teniendo un esquema cuasi-biográfico, al cual los redactores se han sometido a la hora de realizar sus magistrales composiciones teológicas.

En realidad se trata de una tal combinación entre historia y doctrina teológica que no se encuentran modelos previos ni imitaciones posteriores a su altura (los apócrifos son otra cosa). El género literario "evangelio" es único, sin precedentes cercanos y sin pervivencia en escritos posteriores.

 

 

3. ORIGEN DE LOS EVANGELIOS: UNA GÉNESIS COMPLEJA

3.1. "El evangelio" es anterior a "los evangelios"

Hemos visto que Pablo llama evangelio a su actividad y al objeto de la misma. El no conoce redacciones evangélicas, pero sí una gran difusión del evangelio. Uno de los evangelistas, que sin duda tuvo algún contacto con la escuela paulina, nos ofrece un elemental esquema de la vida del evangelio hasta cristalizarse en nuestros evangelios escritos: "Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden..."(Lc 1,1-3).

El autor del tercer evangelio es, pues, muy consciente de que el evangelio no comienza con él, sino que tiene una compleja historia previa. En conjunto Lucas distingue cuatro tiempos:

a) Lo sucedido entre nosotros. Su prólogo es a los dos volúmenes, y, dado que el segundo (Hch) es una panorámica de la vida de la iglesia naciente, puede usar un "nosotros" eclesial. Para lo referente a Jesús, él ciertamente no se presenta como testigo ocular, sino como deudor de los que lo fueron.

b) El servicio de la Palabra, que creó una tradición ("han transmitido"). Alude a un ambiente de predicación semejante al que podemos rastrear en las cartas paulinas. Lucas no se cuenta entre esos predicadores.

c) Intentos narrativos previos a la narración actual. Parece aludir a relatos parciales que él ha podido aprovechar para componer su obra; su afirmación de que han sido "muchos" nos permite entrever algo de la complejidad de la vida eclesial en esa época que, impropiamente, podemos llamar "preevangélica".

d) Escrito sistemático. Así considera Lucas su obra: "investigado todo diligentemente...escribírtelo por su orden". Para el tercer evangelista esto es un cierto punto final, un logro de madurez eclesial; sin duda no cuenta con lo que supondrá incluir su obra en el canon.

La investigación crítica sobre la formación de los evangelios ha intentado describir más de cerca cada una de esas cuatro fases. De los resultados más ciertos de esa investigación se hace eco el Concilio Vaticano II en DV 19: "...lo que Jesús, el Hijo de Dios, viviendo entre los hombres hizo y enseñó realmente para la eterna salvación de los mismos hasta el día de su ascensión a los cielos. Después de este día los Apóstoles comunicaron a sus oyentes esos dichos y hechos con la mayor comprensión que les daba la resurrección gloriosa de Cristo y la enseñanza del Espíritu de la verdad. Los autores sagrados compusieron los cuatro evangelios escogiendo datos de la tradición oral o escrita, reduciéndolos a síntesis, adaptándolos....".

En este párrafo conciliar se recogen igualmente los cuatro momentos de que habla el tercer evangelista, haciéndolos extensivos a los demás evangelios:

a) Palabras y acciones de Jesús.

b) Predicación apostólica.

c) Escritos provisionales ("tradición oral o escrita").

d) Redacción final, con síntesis, adaptaciones, etc.

Igual que Lucas, el Vaticano II distingue entre predicadores ("los Apóstoles") y evangelistas escritores ("los autores sagrados"), sin entrar en la cuestión histórica de la identidad o diferencia entre unos y otros. Una tradición que parte ya del siglo segundo, y que quizá nace con una preocupación apologética frente a las producciones apócrifas, identifica a los evangelistas con dos apóstoles (Mateo y Juan) y dos supuestos discípulos de apóstoles (Mc y Lc). El Vaticano II la menciona, sin pronunciarse sobre ella, en DV 18.

3.2. La "cuestión sinóptica". Su objetivo y su estado actual

3.2.1. Una larga historia de investigación

Siempre ha llamado la atención el extraño parentesco (junto con las disparidades) existente entre los tres primeros evangelios, parentesco que ha invitado a ver entre ellos alguna relación de dependencia y a buscar "influyentes" e "influidos". San Agustín consideraba, por ejemplo, que Mt era anterior a Mc, el cual no era sino una abreviación de aquél.

No se trata de pura curiosidad científica, sino del deseo de comprender más a fondo cada evangelio, pudiendo destacar sus peculiaridades y valorar su fidelidad histórica, desde su mayor o menor cercanía a lo narrado. Como puede verse por Lc 1,1-3, recorrer la génesis de los evangelios es recorrer la primera época de desarrollo y expansión de la iglesia.

Es en el siglo XVIII cuando se inicia una investigación científico-crítica de este hecho, con resultados muy diversos, a veces hasta contradictorios. El problema no ha suscitado siempre el mismo interés, y su tratamiento no ha estado exento de riesgos. Unas veces la investigación de las fuentes de los evangelios ha llevado a olvidar los evangelios mismos, el verdadero objeto de estudio. Otras, este estudio, en sí mismo de índole literaria, ha estado viciado por injerencia de elementos extraños, como prejuicios sobre la presencia o no presencia del sobrenatural, retroproyección sobre la iglesia primitiva de prejuicios eclesiológicos de los investigadores, etc. 

En la actualidad el estudio de la génesis de los evangelios se equilibra con la visión sincrónica del resultado final y el método intenta mantenerse serenamente en el campo que le es propio.

3.2.2. Unas observaciones muy conocidas

Los tres sinópticos tienen un mismo esquema general: Inician con el evangelio de la infancia (excepto en Mc); a continuación viene lo que puede llamarse "trilogía inicial": Bautista, bautismo, tentaciones; sigue un gran bloque de actividad de Jesús en Galilea; luego, el camino hacia Judea y Jerusalén para celebrar la pascua; se describe algo de su ministerio en Jerusalén; se concluye con el proceso, la pasión y muerte, y la resurrección y apariciones del Resucitado; al final está el envío de los discípulos. Por lógico que parezca este esquema, hay que reconocer que no era obligado; de hecho el cuarto evangelista tiene otro bien distinto.

Los materiales son también idénticos en los tres evangelios. Hay enseñanzas de Jesús, generalmente en forma de parábolas; se recuerdan bastantes acciones suyas, entre las que destacan los milagros; abundan igualmente los encuentros personales de Jesús, en forma de maestro (con sus discípulos) o de contrincante (con los enemigos, que a veces se adelantan a ponerle a prueba). El desarrollo del proceso y ajusticiamiento es también casi idéntico (Lc tiene a veces una mayor originalidad).

Toda esta coincidencia ha sido cuantificada hace mucho tiempo; los tres evangelios tienen unos 330 versículos comunes; además en Mt y Lc se encuentran unos 235 versículos que no tienen paralelo en Mc (nótese el indefinido "unos", ya que la coincidencia numérica no es perfecta debido a que un mismo párrafo no tiene idéntica división en versículos en todos los evangelios; elegimos números redondos). Por otra parte, Mc tiene 278 versículos de los cuales comparte 178 con Mt y 100 con Lc.

Finalmente, cada evangelista tiene su patrimonio particular que no comparte con ningún otro: Lc posee casi 500 versículos propios; Mc, solamente 60. El total de versículos de cada evangelio es el siguiente: Mt consta de 1068, Mc de 661 y Lc de 1150. El siguiente recuadro muestra estas coincidencias y diferencias cuantitativas:

	 Versículos totales
	Propios
	Comunes a 3
	Comunes a 2

	Mateo 1.068
	330
	  

330
	 178
	 
	 235

	Marcos 661
	53
	
	
	 

100
	 

	 Lucas 1.150
	500
	
	 
	
	 235


No sólo se dan las coincidencias de orden y de material, sino frecuentemente también de tenor verbal, especialmente en palabras de Jesús (o de otros hablantes). La predicación del Bautista que se nos transmite en Mt 3,7-10 y Lc 3,7-9 consta en ambos evangelios (en el original griego) de 63 palabras, de las cuales 62 son idénticas. El extraño inciso del discurso escatológico "entiéndelo, lector" es idéntico en Mc 13,14 y en Mt 24,15. Los ejemplos podrían multiplicarse.

3.2.3. Para una explicación de esta "coincidencia divergente"

a) Las teorías manifiestamente insuficientes.

En el pasado se dieron diversas explicaciones de este hecho. Para algunos bastaría con la tradición oral común; otros pensaron en un evangelio anterior, del que dependerían los tres actuales; existió también la teoría de los "fragmentos" o bloques aislados de material homogéneo (agrupaciones de parábolas, milagros, controversias, etc) que cada evangelista hilvanó a su estilo. Actualmente, sin negar la existencia de la tradición oral ni la posibilidad de evangelios anteriores a los nuestros o de colecciones parciales homogéneas, se considera que ninguna de esas teorías explica satisfactoriamente los hechos. Estructura común, gran acervo de material común y fraseología común exigen contactos literarios más directos entre nuestros evangelios.

b) La vieja teoría de la doble fuente

Desde mediados del s.XIX se impuso la llamada "teoría de Lachmann" o de la posición central de Mc dentro de la concatenación sinóptica: cuando en materiales comunes a los tres uno se aparta de los otros dos en el orden o la fraseología, ése nunca es Mc; es decir, el orden de Mc es confirmado siempre por otro sinóptico. Hay además múltiples casos de "textos confluyentes", en los cuales la frase de Mc es la suma de Mt y Lc (v.gr. Mt 8,3 "quedó limpia su lepra"; Lc 5,13 "la lepra salió de él"; Mc 1,42 "la lepra salió de él y quedó limpio"), mientras que nunca Mt o Lc es la suma de los otros dos. Por otra parte, algunas anomalías en la secuencia de Mt o Lc sólo se explican mediante una mala (?) utilización de Mc. Finalmente, por lo general Mc es menos perfecto en lo literario, lo teológico y lo reverencial para con Jesús o los apóstoles. Consiguientemente, todo invita a ver en Mc la fuente de Mt y Lc para los materiales que los tres tienen en común.

Por otro lado, Mt y Lc parecen ser independientes entre sí. Su utilización de Mc es claramente independiente, de modo que, cuando se separan de la secuencia de aquél, nunca lo hacen por igual; es decir, Mt y Lc sólo coinciden en el orden de los materiales cuando al mismo tiempo coinciden con Mc. Por otra parte hay entre Mt y Lc contradicciones demasiado palmarias, por ejemplo en la genealogía de Jesús o en el itinerario de los relatos de la infancia. Ello implica que los 235 versículos que tienen en común y que no se encuentran en Mc han tenido que tomarlos de otra fuente, hoy para nosotros perdida; se la designa convencionalmente con la letra Q.

Finalmente, cada evangelista tiene sus materiales propios, algunos de los cuales podrían provenir también de fuentes escritas y no sólo de tradición oral. El resultado total ha dado lugar a la convencionalmente llamada "teoría de la doble fuente" (Mc + Q), puesta en circulación hace más de un siglo y actualmente complementada con la aceptación de las mencionadas fuentes propias de cada evangelista, lo que da lugar a la siguiente figura: 
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c) Pero la investigación actual afina más

A la "teoría de la doble fuente" se le presentan actualmente una serie de pequeñas objeciones; alguien les ha llamado "fenómenos microscópicos", pero indicios de que la génesis de los sinópticos no es tan sencilla. Cuatro pequeñas observaciones:

-"acuerdos menores" de Mt-Lc contra Mc en materiales comunes a los tres. La hemorroísa, según Mc 5,27, toca "el manto" de Jesús; según Mt 9,20 y Lc 8,44 toca el "borde del manto" de Jesús. Si se tratase de unos pocos casos semejantes, se explicarían por casualidad: Mt y Lc han coincidido al embellecer, en independencia mutua, el texto de Mc. Pero alguien ha contabilizado más de 200 ejemplos de "acuerdo menor". Ello invita a pensar que el Mc utilizado por Mt y Lc no era exactamente el que nosotros poseemos.

-"arcaísmos relativos". Se llama así a unos cuantos pasajes, muy pocos, en los cuales el texto de Mc está literaria y teológicamente mejor que el de Mt o de Lc. Así, frente al "por mi nombre" de Mt 19,29, tenemos el más perfecto "por mí y por el evangelio" de Mc 10,29. Ello invita a pensar que Mt utilizó un Mc más imperfecto que el actual.

-la llamada "gran omisión". De Mc 6,45-8,26, utilizado por Mt 14,22-16,12, Lc no tiene absolutamente nada; y habría sido un material interesante para él, dada la orientación de su evangelio, pues se trata de contactos de Jesús con el mundo pagano. Seguramente en el Mc utilizado por Lc no existían esos pasajes. Ello lleva a pensar que los ejemplares de Mc utilizados por Mt y Lc eran distintos. Y dado que eran anteriores a nuestro Mc, se les puede designar como protoMc, en dos versiones: PrMcM (utilizado por Mt) y PrMcL (utilizado por Lc).

-las "lecturas confluyentes". Más arriba hemos aludido a ellas; se trata de pasajes en los que el texto de Mc es la suma de Mt y Lc: Mt 16,24 "dijo a sus discípulos"; Lc 9,23 "decía a todos"; Mc 8,34 "a la multitud con sus discípulos les dijo". Se han contado hasta 106 ejemplos de esta confluencia de Mt y Lc en Mc. Todo indica que nuestro Mc es la suma de PrMcM y PrMcL.

Parece que Mc, en alguna de sus versiones responsable del orden de nuestros tres sinópticos, tiene una larga historia tras de sí. Habrá tenido una forma originaria (en campo germano se dice UrMk), de la que sucesivamente se hicieron varias copias en las que se introducían variantes (PrMcA, PrMcB, PrMcC, etc), hasta llegar a nuestro Mc que es una fusión de PrMcM y PrMcL.

Dado el modo de difundirse un texto en la antigüedad, lo más normal es que también Q haya tenido una historia semejante a la de Mc; y no es nada probable que Mt y Lc hayan usado exactamente el mismo ejemplar de esa fuente común; por ello será prudente contar con una Q primordial (UrQ), utilizada luego por Mt y Lc en dos versiones distintas: QM y QL.

Así resulta plausible el siguiente gráfico:
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Esto puede darnos una idea de la "pastoral escrita" de la iglesia primitiva, y de la complejidad del proceso que llevó al resultado de que nosotros gozamos. Indudablemente Lucas tuvo razón al decir que eran "muchos" los que ya se habían propuesto una tarea semejante a la suya.

3.3. ¿Y antes de las amplias composiciones escritas?

Nos lo dice Lc 1,3 y la DV 19: la transmisión por medio de la palabra hablada ("servidores de la Palabra", "comunicaron a sus oyentes").

La lectura atenta de cualquier página sinóptica nos permite observar que no se trata de una narración o exposición compacta, sino de múltiples unidades autónomas, unidas actualmente mediante pequeñas notaciones de tiempo (e inmediatamente, después de esto, de nuevo, en sábado,...) o de lugar (en casa, yendo de camino, en el monte, junto al lago, en una aldea,...). A veces las unidades así empalmadas presentan alguna palabra o tema "grapa" (publicano-publicanos: Mc 2,14-15; tema del sábado: Mc 2,23-28 + 3,1-6). En otras ocasiones lo que tienen es una estructura común; es el caso del vestido nuevo y los odres nuevos (Mc 2,21s), o del tesoro escondido y de la piedra preciosa (Mt 13,44-46).

En esas pequeñas unidades (dichos de Jesús, anécdotas,...) se observa que constantemente se repiten esquemas semejantes o idénticos. Puede compararse con utilidad la vocación de Pedro y Andrés con la de Santiago y Juan (Mc 1,16-20), o las recomendaciones de Jesús acerca de cómo dar limosna, orar y ayunar (Mt 6,2-4; 6,5-6; 6,16-18). La investigación moderna ha realizado en muchos casos la retrotraducción de estas pequeñas unidades a la lengua aramea, lengua de Jesús y de la iglesia naciente, y ha encontrado muchos elementos de ritmo, rima, asonancias, etc. El conjunto de estas observaciones da a entender que durante la transmisión oral de las palabras y hechos de Jesús se arbitraron pequeños recursos que ayudasen a retener de memoria; probablemente ya Jesús mismo, buen maestro popular, utilizó recursos mnemotécnicos.

Algunos dichos de Jesús aparecen en contexto distinto en cada evangelio; es frecuente que el dicho de Jesús se ambiente en un contexto significativo; será con motivo del rechazo en Nazaret donde Jesús diga que "sólo en su patria y entre sus allegados el profeta carece de prestigio" (Mc 6,4); pero Juan transmite el mismo dicho privado de esa ambientación local (Jn 4,44). Lo más probable es que la mayor parte de los recuerdos de Jesús se haya transmitido de manera atomizada, como nosotros mismos hacemos en el culto: leemos un milagro, una parábola, una anécdota,...y le encontramos sentido completo sin preguntarnos qué es lo que precede o sigue en el relato evangélico.

No cabe duda: la predicación y catequesis cristiana que precedió a las redacciones evangélicas se centraba en textos muy breves, independientes entre sí, concentrados en lo esencial del mensaje ("reduciéndolos a síntesis": DV 19), y dotados de una forma que favoreciese su memorización.

La elección de un recuerdo u otro de Jesús es de suponer que no era casual, sino que obedecía bien a un ritmo progresivo en el catecumenado o en la ulterior didascalía, bien a iluminar cuestiones abiertas en una determinada comunidad, bien a ambientar determinadas celebraciones cultuales de la iglesia. A todo esto han llamado los estudiosos "contextos sociológicos" (Sitz im Leben) de la transmisión de un recuerdo de Jesús. 

Lo más probable es que se intentase que ese recuerdo se adecuara lo mejor posible a la situación de que se trataba, incluso introduciendo en él algunos elementos que originariamente no tenía; así es como se llegó a narrar la multiplicación de los panes (y de los peces) en los mismos términos que la institución de la eucaristía (Mc 6,41); es la "adaptación a la situación de las diversas iglesias" (DV 19). Con ello la tradición evangélica va adquiriendo progresivamente el colorido de la vida de las comunidades y se convierte para nosotros en una información histórica sobre las mismas; los evangelios en su estado actual no son solamente información sobre Jesús, sino también historia de la iglesia primitiva y testimonio de su "pastoral de la palabra hablada"

3.4. Las unidades o "formas" más frecuentes

En torno al año 1920 algunos estudiosos de renombre (M.Dibelius, R.Bultmann, etc) realizaron diversas clasificaciones de las unidades que encontramos en nuestros evangelios sinópticos. Siguiendo lo iniciado por ellos y completado por trabajos posteriores, cabe destacar ante todo dos grandes tipos de tradiciones: palabras de Jesús y narraciones sobre Jesús, además de un género mixto en que palabra y narración se combinan (apotegmas).

3.4.1. Dichos de Jesús

a) Destacan en primer lugar las sentencias o logia propiamente dichos. De gran tradición en el judaísmo y en toda literatura popular; el Antiguo Testamento tiene libros enteros en que colecciona estos materiales. Jesús emplea bastantes refranes: "a cada día le basta su afán" (Mt 6,34), "si un ciego guía a otro ciego, caen los dos al hoyo" (Mt 15,14), "donde esté la carroña se reunirán los buitres" (Mt 24,28), "digno es el obrero de su salario" (Lc 10,7), etc.

b) Palabras proféticas y apocalípticas. Mediante ellas Jesús anuncia la venida del Reino (Mc 1,15), la hora de la salvación (Mc 13,28), con bienaventuranzas o amenazas (Lc 6,20-23), según que el hombre se abra o se cierre a la acción de Dios; aquí tienen importancia las llamadas a la vigilancia (Mc 13,33-37). En algunos casos Jesús se vale del estilo imaginativo de la apocalíptica judía de la época: "no quedará piedra sobre piedra" (Mc 13,2), las señales en el sol, luna y estrellas (Mc 13,24s), "las gentes enloquecidas por el estruendo del mar y el oleaje" (Lc 21,25), "el Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo" (Mc 13,26; 14,62).

c) Sentencias legales y reglas de comunidad. Jesús frecuentemente habla sobre la observancia judía del sábado (Mc 3,4) o sobre la normativa de pureza ritual: "no mancha al hombre lo que le entra desde fuera, sino lo que sale de su corazón" (Mc 7,15). Particularmente crítico se muestra Jesús con aspectos cultuales, como la práctica del "korbán" (Mc 7,11); igualmente con la arbitrariedad con que se repudia a la mujer o se la instrumentaliza en favor del varón (Mt 5,28.32).

Una serie de enseñanzas prácticas están orientadas a regular la vida común entre los discípulos seguidores; aquí entra la invitación a ser el servidor y esclavo en vez del grande o el primero (Mc 10,43s), a no aspirar a ser el rabí del grupo (Mt 23,8), a perdonarse indefinidamente (Lc 17,4), a la corrección fraterna (Mt 18,17), etc.

d) Dichos de autorrevelación. En ellos Jesús habla en primera persona manifestando su misión y sus pretensiones: "no he venido a llamar a los justos sino a los pecadores" (Mc 2,17), "el Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido" (Lc 19,10); "el que no está conmigo está contra mí" (Lc 11,23), "venid a mí...y yo os aliviaré" (Mt 11,28). Es un material mucho más abundante en el cuarto evangelio, debido a su profunda concentración cristológica.

e) Parábolas y material semejante. Son los dichos más amplios que conservamos de Jesús, y se caracterizan por su forma poético-didáctica; en cuanto a contenido pueden ser también sapienciales, proféticas, de crítica al legalismo, etc. Junto con las parábolas aparecen en boca de Jesús otras muchas formas de lenguaje figurado, como metáforas (Mt 17,13: "la puerta estrecha"), comparaciones (Mt 24,7: "como el relámpago que sale del oriente, así..."), narración de ejemplos, etc.

3.4.2. Narraciones sobre Jesús

Son muy variadas en forma y extensión, y no fáciles de catalogar. Se han destacado cuatro tipos principales:

a) Narraciones de milagros. Se narran en total unos treinta, y son de cuatro tipos: de curación física (Mc 5,25ss: hemorroisa), de curación psíquica o exorcismo (Mc 5,1-20: endemoniado de Gerasa), de resurrección (Lc 7,11-17: el joven de Naín), y sobre la naturaleza (Mc 4,35-41: calmar una tempestad). La valoración histórica varía mucho de tipo a tipo, y de investigador a investigador; hoy nadie puede negar seriamente que Jesús realizó milagros, sobre todo curaciones; pero hay que admitir igualmente que la iglesia primitiva en algunos casos magnificó el hecho (se nota, a veces, de evangelio a evangelio un crecimiento numérico, v.gr. se pasa de un ciego -Mc 10,46- a dos ciegos -Mt 20,30- en Jericó) y tendió a asemejar los milagros de Jesús a los de personajes célebres del Antiguo Testamento y del helenismo; es el normal proceso de interpretación de la tradición.

b) Hechos edificantes e ilustrativos (Dibelius les llamaba "Legenden", pero no principalmente en el sentido de que no fuesen históricos, sino en el etimológico: deben leerse para dar sentido a determinadas celebraciones y conmemoraciones). Es un género muy amplio, que abarca desde la circuncisión de Juan o de Jesús (Lc 1,59ss; 2,21) hasta la entrada de éste en Jerusalén (Mc 11,1-11), pasando por la confesión de Pedro (Mt 8,27-30) o la unción en Betania (Mt 14,3ss).

c) Hechos de índole sobrenatural (los "mitos" de M.Dibelius). Aquí se enumeran aquellos pasajes en los que intervienen personajes extramundanos: bautismo de Jesús, tentaciones, transfiguración, anunciaciones y aparición de ángeles en los evangelios de la infancia, apariciones del Resucitado. Se trata de relatos teológicamente muy elaborados, especialmente desde el recurso al Antiguo Testamento, y en los que la confesión de fe de la iglesia ocupa el lugar principal.

d) Relatos de la pasión. Son los pasajes más concatenados que se encuentran en el evangelio; pero tampoco se trata aquí de una historia continuada: bastantes unidades podrían sacarse de su contexto sin que perdiesen su significado propio y sin privar de sentido al conjunto (de hecho en Jn no hay "oración del huerto", ni en Mt y Mc una comparecencia de Jesús ante Herodes). Ello indica que también la pasión se compone de piezas autónomas. El conjunto de la narración ha crecido constantemente con referencias interpretativas a los poemas del Siervo de Yahvé, al Salmo 22 y a otros pasajes veterotestamentarios.

3.3. Unidades mixtas (apotegmas, según Bultmann; paradigmas, según Dibelius). 

Son el género que más abunda en los sinópticos; se trata de un dicho de Jesús enmarcado en un pequeño relato, o -expresado de otro modo- de un relato que culmina en un dicho de Jesús; el dicho será sapiencial, profético, legal, de autorrevelación, según lo visto más arriba. Se distinguen tres tipos principales de apotegma:

3.3.1. Apotegmas de conflicto.

Una acción de Jesús o de los discípulos provoca un diálogo con enemigos que permite a Jesús pronunciar una máxima de peso. Es el caso de la curación con perdón de pecados (Mc 2,1-12),o de las espigas arrancadas en sábado (Mc 2,23-28); ambos dan lugar a un dicho de autorrevelación: "el Hijo del Hombre tiene poder..., es señor....".

3.3.2. Apotegmas instructivos o diálogos de escuela. 

En ellos Jesús no combate a enemigos, sino que enseña a sus discípulos o a gente de buena voluntad que se le acerca. En ellos la narración está reducida al mínimo. Es el caso de la instrucción sobre el mandamiento más importante (Mc 12,28-34), o sobre el reparto de la herencia y el peligro de la avaricia (Lc 12,3s).

3.3.3. Apotegmas biográficos. 

No siempre claramente separables de los dos tipos anteriores, en ellos, sin embargo, suele haber más escena. A esta clase pertenecen las vocaciones de los cuatro primeros discípulos (Mc 1,16-20), las anécdotas sobre Jesús y su familia (Mc 3,20s; 3,31-35), su no aceptación en la sinagoga de Nazaret (Mc 6,1-6).

En los apotegmas el suceso y el dicho de Jesús no siempre están íntimamente soldados, de modo que a veces pudiera tratarse de fusión secundaria de unidades originariamente independientes. Eso puede sospecharse de la curación y perdón de pecados en Mc 2,1-12, donde la admiración final ("se quedaron admirados y alababan a Dios...") se adecua a los que han acercado al tullido, pero no a los derrotados escribas.

La redondez de cualquiera de los dichos o narraciones enumeradas hace entrever que han tenido vida independiente, sin lazos cronológicos o topográficos con un contexto más amplio; el fenómeno no es distinto del actual uso litúrgico o catequético, en el que la comunidad cristiana reflexiona u ora en torno a un pasaje sin excesiva preocupación por lo que le precede o le sigue en la actual trama redaccional.

Según el tema, cada recuerdo de Jesús habrá sido utilizado predominantemente en un contexto sociológico u otro de la iglesia primitiva, intentando que ilustrase interrogantes, solucionase problemas, iluminase situaciones; con ello fácilmente esa misma situación termina influyendo sobre lo narrado, que adquirirá el colorido de esa misma situación. Seguramente que la multiplicación de los panes se recordaba preferentemente en la eucaristía; y terminó por narrarse ella misma como una eucaristía (Mc 6,41). Por este procedimiento, la tradición sobre Jesús acabará convirtiéndose también en tradición sobre la iglesia; los evangelios ofrecen una valiosa información sobre la vida de las primeras comunidades. La Constitución Dei Verbum dice que los evangelistas "adaptaban a la situación de las diversas iglesias" la tradición a la que tuvieron acceso (DV 19). Todo aconseja suponer otro tanto para la predicación que los precedió.

Por un normal progreso de la tradición, lo semejante se habrá ido atrayendo con lo semejante, dando lugar a pequeñas colecciones basadas en la unidad de tema o en la semejanza formal. Es el caso de las parábolas del vestido nuevo y vino nuevo (Mc 2,21s), o el de las más amplias colecciones de controversias (Mc 2,1-3,6), de parábolas (4,1-34), o de milagros (Mc 4,35-5,43), que muy probablemente existieron ya como cuerpo antes de ser incluidas en un evangelio seguido (serían los "fragmentos" de que hemos hablado más arriba). Con la redacción de estas colecciones se pone en marcha el largo proceso literario que desembocará en nuestros evangelios.

3.4. La tradición sobre Jesús es anterior a la iglesia.

Una corriente crítica respecto del origen de los evangelios postulaba una gran capacidad creadora para las primeras comunidades cristianas, las cuales darían origen y desarrollo a una predicación sobre Jesús prácticamente desvinculada de su vida y actividad profético-mesiánica. 

Actualmente se matiza mucho esa propuesta; ciertamente las comunidades cristianas van seleccionando e interpretando, mediante nuevas formulaciones, sus recuerdos de Jesús, haciéndolos lo más útiles posible a su espiritualidad y predicación ("adaptándolo a la situación de las diversas iglesias" decía la DV 19). Pero hay que contar con dos observaciones muy importantes:

-el grupo, o la "masa", como tal no crea, sino que proporciona el medio sociológico-cultural adecuado y el medio receptivo para las creaciones de los genios o "excelencias".

-por lo que se refiere a las primeras comunidades cristianas, no se las puede separar de los grupos de seguidores históricos de Jesús, sino que entre unas y otros se da una continuidad sociológica. Las comunidades postpascuales son las mismas prepascuales o, al menos, están reunidas en torno a quienes conocieron y siguieron a Jesús, lo cual supone un notable freno o control frente a la libre "creación" de materiales cristológicos independientes de la historia vivida.

Pero hay que contar incluso con que ya en tiempo de Jesús se formó tradición sobre él. En torno a él se formaron grupos de seguidores y de simpatizantes, actitud que los hace especialmente receptivos para con su mensaje y con los rasgos fundamentales de su persona. Incluso gentes que no están integradas en su grupo se cuestionan si no será el Mesías esperado (Mt 11,3), o alguno de sus precursores: Elías, o el Bautista redivivo, o uno de los antiguos grandes profetas (Mc 6,14-16; 8,27s).

Cuando se nos habla de uno que viene a pedirle la curación de su hijo (Mc 9,17), se está indicando que existen rumores sobre sus milagros; cuando alguien viene a hacerle preguntas de tipo religioso, incluso con la confesión previa de que "sabemos que eres veraz" (Mc 12,14), es porque se tiene noticia de su doctrina.

Los discípulos seguidores, con el paso de los días, van acumulando datos en sus mentes y en sus corazones; aun sin formular, tienen que preguntarse una y otra vez por los motivos para continuar en su extraño género de vida, en itinerancia, seguimiento y desarraigo. Los maestros orientales, incluidos los rabinos, solían repetir mucho algunas sentencias o criterios, que los discípulos van reteniendo aun sin quererlo. Se impone admitir algo semejante para Jesús y sus discípulos.

Jesús, por otro lado, en más de una ocasión envía a sus discípulos en misión por pueblos y aldeas; es indispensable que les proporcione un bagaje, siquiera elemental, de contenidos: quizá llamadas a la conversión, pequeñas parábolas, alguna sentencia ética, etc. Estos enviados se hospedarán en casas de simpatizantes de Jesús (por eso no llevan equipamiento; cf. Lc 9,3), quienes tendrán su normal curiosidad acerca de lo que hace y dice el maestro cuya predicación en algún momento los ha cautivado. Los enviados tendrán que narrar sobre Jesús.

Los oyentes nuevos preguntarán a los misioneros quién los envía y es garante de su predicación; inesperadamente se encontrarán los discípulos haciendo una elemental "cristología", explicando rasgos del Maestro, temas de su predicación, signos de su autoridad y motivos que justifiquen el seguimiento. Es la ocasión de verbalizar y explicitar lo mucho que llevan implícito.

Cuando los discípulos están con Jesús, es él quien dirime las posibles diferencias o tensiones entre ellos, sin duda mediante máximas referentes a la convivencia y fraternidad, a no tener pretensiones de superioridad, etc (cf Mt 23,8). Cuando Jesús no esté con ellos, serán ellos mismos quienes traigan a colación lo que el Maestro más de una vez les ha dicho. Se da ahora forma verbal, la misma que daba el Maestro u otra semejante, a lo que ha ido calando en sus mentes y corazones.

Se puede afirmar con seguridad que, ya en vida de Jesús se va formando un amplio acervo de tradición sobre él y su mensaje, tradición un tanto amorfa, dispersa y asistemática, pero rica y sólida. En continuidad con ella crecerá la tradición jesuana postpascual, los testigos oculares -y con ellos quizá otros muchos- se convierten en "servidores de la Palabra" (Lc 1,2), transmitiendo hechos y dichos de Jesús "con la mayor comprensión que les da la resurrección gloriosa de Cristo y la enseñanza del Espíritu de la verdad" (DV 19), con lo que se pone en marcha el complejo proceso de tradición oral y escrita que desembocará en nuestros evangelios. El ministerio de la Palabra es, por tanto, el rasgo esencial de la iglesia naciente, tanto que el libro de los Hechos identifica el crecimiento de la iglesia con el crecimiento de la Palabra: "la Palabra de Dios crecía y el número de discípulos se multiplicaba" (Hch 6,7; cf.12,24).

3.5. El trabajo redaccional de los evangelistas.

Nos situamos ahora en el último estadio de la composición de los evangelios y los contemplamos en lo que podríamos llamar su forma "horizontal", es decir, dejamos el largo proceso de formación de tradiciones y escritos previos y prestamos atención al trabajo de los escritores o evangelistas. Todo escritor se traza un esquema, un plan, de acuerdo con el propósito que dirige su trabajo. Es el esquema el que nos permite conocer la mentalidad e inquietudes del autor.

3.5.1. Frente al análisis morfocrítico

En torno a 1920, los maestros de la "Historia de las Formas" (K.L.Schmidt, M.Dibelius, R.Bultmann) veían en los evangelistas casi puros coleccionistas de "fichas" aisladas, alineadas una tras otra sin a penas orden o propósito alguno. Sin embargo, ya en 1901 Wilhelm Wrede había percibido en el evangelio de Marcos una construcción cristológica (teoría del "secreto mesiánico") en orden a dar respuesta a un supuesto serio cuestionamiento existente en su comunidad. Por este motivo, el evangelista habría esparcido por el evangelio la prohibición de narrar los milagros de Jesús (por ej. Mc 1,44: "mira, no digas nada a nadie"). Aun cuando esta teoría tenga aspectos cuestionables, Wrede tiene el acierto de ver en Marcos un verdadero autor, con una tesis propia en atención a las necesidades de una determinada comunidad; ésta es una aportación definitiva, a la que ahora se presta atención creciente.

El análisis literario y teológico de cada evangelio pone de relieve que su autor tiene una personalidad propia, un estilo, un pensamiento y un programa pastoral. Todo el material que la tradición le ofrece es ahora utilizado en función de ese programa y ese pensamiento, y redactado desde unos determinados gustos y capacidades estilísticos, dando lugar a una obra orgánica y coherente. Técnicamente se habla de la redacción como utilización del material en una "tercera situación vital"; la primera estaría en la actividad de Jesús, la segunda en la tradición (oral y escrita) de la iglesia. Ahora se da un nuevo contexto.

3.5.2. Unas observaciones introductorias

No parece casual el hecho de que en Mc 1,1 se ponga como título de la obra "buena noticia de Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios" y que hacia el centro del evangelio (Mc 8,29) Pedro diga a Jesús "Tú eres el Cristo" y al final del libro el centurión romano exclame "verdaderamente este hombre era Hijo de Dios" (Mt 15,39); está claro que Marcos se propone un plan y lo realiza. Otro tanto hay que reconocer en Mateo, que reúne los dichos de Jesús en discursos monotemáticos, al final de los cuales va poniendo la fórmula "cuando Jesús terminó estos discursos" (Mt 7,28; 19,1; cf 11,1; 13,53), y como conclusión del último discurso dice "cuando Jesús terminó todos estos discursos" (26,1). En él es igualmente significativo que en el primer capítulo hable de Jesús como el Dios con nosotros (Mt 1,23) y como conclusión de su evangelio presente a Jesús afirmado "yo estoy con vosotros hasta el fin del mundo" (Mt 28,20).

No menos significativa es la observación de que Lucas, en su doble obra (Evangelio y Hechos), realiza un paralelismo estrechísimo entre la peripecia de Jesús y la de Pablo; o el hecho de que en el martirio de Esteban resuenen los principales dichos de Jesús durante la pasión: "Jesús a la derecha de Dios" (Hch 7,55; cf. Lc 22,69), "recibe mi espíritu" (Hch 7,59; cf Lc 23,46), "no les tengas en cuenta este pecado" (Hch 7,60; cf. Lc 23,34).

Estos detalles y otros muchos semejantes nos permiten ver en cada evangelio una obra verdaderamente compacta y coherente, a pesar de la atomización en que parece se transmitieron las unidades tradicionales. Los evangelistas han sabido organizar en un todo significativo lo que les llegó en forma fragmentaria y dispersa; éste es su gran mérito.

3.5.3. Principales procedimientos redaccionales

a) Ante todo, cada evangelista ha realizado una selección en el material que la tradición le proporcionaba: "Escogiendo datos de la tradición oral o escrita" (DV 19). Es el cuarto evangelista el que alude a lo mucho que omite; pero sin duda no es él el único. Se observa por ejemplo cómo en Lucas faltan los detalles que puedan redundar en desdoro de Jesús, v.gr. su ira en la sinagoga de Cafarnaún (Lc 6,10; cf. Mc 3,5) o para con el leproso ya curado (Lc 5,13; cf Mc 1,43); parece omitir igualmente lo que pudiera ir contra los apóstoles; no conoce el desacuerdo de Pedro con que Jesús haya de padecer ni la consiguiente reprensión de Jesús a Pedro (Lc 9,22; cf. Mc 8,32s; Mt 16,22s) o los errores de los parientes de Jesús de Mc 3,21. Ciertamente el hecho de no conocer con total exactitud las fuentes que los evangelistas han utilizado no nos permite total seguridad respecto del material que hayan desechado, pero la ausencia en Mt o Lc de un material presente en los otros dos lleva a la sospecha razonable de una omisión intencionada.

b) Cada evangelista ha realizado igualmente una estructuración peculiar del conjunto, ha sabido dar a su evangelio una forma armónica y generalmente relacionada con el mensaje que se propuso transmitir. El orden general es común a los tres sinópticos: Infancia de Jesús (Mt y Lc), Jesús y el Bautista, las tentaciones, prolongado ministerio de Jesús en Galilea, viaje a Judea y Jerusalén con motivo de la pascua, ministerio allí, conclusión de todo con la pasión-muerte-resurrección. Seguramente fue la primera redacción de Marcos la responsable de esta estructura general que luego heredaron los tres sinópticos. Pero esta organización general deja bastante margen para las peculiaridades de cada evangelista. 

No parece casual que Mt, con su insistencia en el tema del Reino de los cielos, sitúe la gran colección de parábolas en el centro de su evangelio. Su organización de los dichos de Jesús en cinco grandes discursos es magistral. Llama la atención que el sermón del monte, presente en Mt y Lc, tenga tan distinta extensión: 90 versículos en Mt y sólo 30 en Lc. Una lectura precipitada se preguntaría por qué no incluye Lc el Padre Nuestro o las encarecidas exhortaciones a la confianza en el sermón del monte, cosa que realiza Mt con tanto acierto. Pero leyendo a Lc con mayor atención se percibe que también él ha sabido muy bien dónde colocaba estas piezas, ya que él tiene un pequeño catecismo sobre la oración (cap.11) y otro sobre la confianza en la providencia (cap.12), que no se encuentran en Mt.

A Mt las dos curaciones de ciego (en Betsaida, cap.8; y en Jericó, cap.10) le sirven de auténticas columnas para sostener su gran construcción: a Pedro se le abren los ojos para que reconozca a Jesús como mesías (Mc 8,29) y a Bartimeo para le siga en el camino de la pasión (Mc 10,52), frente a Pedro y los doce que por tres veces aparecen opuestos a la vía dolorosa. El descubrimiento de técnicas organizativas en los evangelios es incesante; y ya no es fácil hablar de evangelistas hábiles y evangelistas ineptos o descuidados; todos se merecen el título de auténticos artistas.

c) Otro procedimiento redaccional ha sido el de acomodaciones. No es infrecuente que un evangelista modifique el texto que le llega para hacerlo responder mejor a su intención. La parábola de la oveja perdida tiene distinta conclusión en Lc (15,7) y en Mt (18,14), signo de la inquietud misionera del primero y de las preocupaciones pastorales (incluso por el más insignificante de la comunidad) del segundo.

Dada la pérdida de vista de la parusía en la que parece moverse Lc, es normal que en la respuesta de Jesús al sumo sacerdote (Lc 22,66) no hable de la venida del Hijo del Hombre sobre las nubes del cielo (contra Mc 14,62 y Mt 26,64). Esta perspectiva de una larga duración de la historia lleva a Lc igualmente a pedir en el Padre Nuestro pan para "cada día" (11,3; contra el simple "hoy" de Mt 6,11), o a exhortar a los creyentes a que tomen su cruz "cada día" (Lc 9,23; contra Mc 8,34 y Mt 16,24). Es llamativo que la introducción a la transfiguración hable de "seis días" en Mc 9,2 y Mt 17,1 y de "ocho días" en Lc 9,28 (¿una alusión a Moisés en Ex 24,15s que Lc no entendió y que prefirió sustituir por el domingo cristiano -cf. Jn 20,26-?).

d) De gran importancia son los enmarques particulares, es decir, el lugar o contexto en que cada evangelista sitúa las tradiciones que le llegan; la contextualización es el gran medio de interpretación. El dicho de Jesús referente al que camina con su adversario a donde el juez es en Mt 5,21 una simple llamada a la reconciliación de miembros enemistados en la comunidad cristiana, debido a su situación en el sermón del monte; en cambio Lc 12,58, por su conexión con el tema de los signos de los tiempos, convierte al mismo dicho en una exigencia de optar por Jesús, de dar el salto de la fe.

El difícil dicho de Jesús "no me veréis hasta que digáis bendito el que viene en nombre del Señor" tiene en Mt 23,39 un sentido escatológico, mientras que en Lc 13,35 se refiere simplemente a la entrada de Jesús en Jerusalén. El cambio de significado se debe simplemente a que Mt lo sitúa en el último discurso de su evangelio que supuestamente Jesús predica después de su entrada en Jerusalén, mientras que Lc lo coloca en el camino de Jesús hacia la ciudad santa.

La comparecencia de los seguidores de Jesús ante gobernadores y reyes para ser juzgados forma parte en Mt 13,9 de las tribulaciones del fin del mundo, mientras que en Mt 10,18 forma parte de las persecuciones que sufrirán los misioneros durante su ministerio.

En este punto de la contextualización tienen especial importancia las conexiones hermenéuticas. No parece casual que en Mt 3,21-35 la discusión de Jesús con los escribas (3,22-30) esté flanqueada por dos anécdotas acerca de la incomprensión de Jesús por su familia (3,21.31-35); parece que Mt quiere situar a los parientes de Jesús entre sus enemigos, al nivel de los escribas.

Un procedimiento semejante se observa en Mc 11,12-21: la visita de Jesús al templo de Jerusalén se contextúa en la historia de la higuera estéril que acaba secándose. Para el embarazante dicho sobre los "aquí presentes que no morirán antes de ver venir el Reino de Dios con poder", Mc 9,1 ha ofrecido a toda la tradición sinóptica el recurso de emergencia de colocarlo como introducción al relato de la transfiguración (cf Mt 16,28; Lc 9,27), con lo que ha dado una interpretación muy personal a un pasaje que el mero contexto escatológico que lo precede era incapaz de hacer plena justicia.

3.5.4. Resultado de este trabajo redaccional

La tradición sobre Jesús no nos llega ya en la sucesión cronológica o topográfica en que nació, sino en el lugar en que la han colocado los evangelistas. Ellos han creado un marco redaccional que ya no es, sin más, el marco biográfico de la actuación de Jesús. En la nueva organización, los evangelistas han querido dar significatividad a los materiales -frecuentemente sin contexto seguro- que les ofrecía la tradición, para lo cual han tenido que realizar un gran trabajo de articulación, agrupación e incluso pequeñas modificaciones del material ya formado.

Debido a este trabajo de reelaboración, intenso y variado, ninguno de los evangelios se identifica con "el evangelio", quizá ni siquiera los cuatro evangelios sumados nos proporcionen la totalidad del evangelio. Ha sido acertado el uso de la iglesia al designar estas composiciones con la expresión "evangelio según ...". Mateo, Marcos y Lucas han compuesto cada uno su obra teológica, basándose en una historia vivida por Jesús y los discípulos y transmitida en la larga catequesis prerredaccional, pero yendo más allá de esa pura historia, interpretándola en profundidad y ofreciéndola en términos útiles a sus respectivas iglesias.

 

4. ¿SON LOS EVANGELIOS HISTÓRICAMENTE FIABLES?

Después del recorrido que hemos realizado la pregunta resulta insoslayable. ¿Nos servirán todavía los evangelios para conocer la historia de Jesús? La respuesta tiene que ser muy matizada, sin soluciones simplistas. Más arriba hemos visto que los evangelios son una originalísima combinación de historia y doctrina teológica, que no puede reducirse a uno sólo de esos elementos; siempre seguirán siendo historia, pero nunca pura historia; y siempre teología, pero nunca pura especulación.

4.1. Las "vidas de Jesús" ya se terminaron

En otros tiempos se compusieron pretendidas biografías de Jesús basándose en los evangelios (en realidad, las únicas fuentes en que podían basarse, pues las informaciones no cristianas son irrelevantes). Actualmente es firme la convicción de que eso es imposible. Los evangelios no nos proporcionan la imprescindible cronología, ni topografía, ni ambientación histórico-cultural, ni la más elemental concatenación entre los diversos episodios, como para poder elaborar, a partir de ellos, la biografía de Jesús según las exigencias actuales del género. 

Entre los evangelistas hay contradicciones respecto de tiempos y lugares. La unción de Jesús por una mujer mientras está a la mesa en casa de Simón sucede según Mc y Mt en Betania (Judea), hacia el final del ministerio de Jesús; en cambio Lucas la sitúa en Galilea, relativamente pronto dentro del ministerio de Jesús. Ya hemos visto también cómo diversos elementos de la predicación de Jesús tienen una ubicación notablemente distinta en los distintos evangelistas, lo cual lleva a muy diversas interpretaciones del material en cuestión sin que, en muchos casos, podamos dilucidar cuál sea la más primitiva.

El marco de la actividad de Jesús que ha quedado en la tradición sinóptica, seguramente creación de Mc en alguna de sus redacciones, está muy simplificado, y no concuerda con el que se impuso en la tradición joánica. Hoy por hoy carecemos de criterios para aceptar uno de ellos como válido (hay una cierta preferencia por el de Jn).

Dada la complejidad del proceso de transmisión de la tradición evangélica, no puede ya utilizarse el viejo criterio apologético de que los autores de los evangelios fueron testigos directos o casi directos de lo que narran y que dieron su vida por defenderlo. Los agentes fueron muchos, las circunstancias fueron muy variadas y en un período más bien largo, y el objetivo no era la transmisión mecánica de hechos y dichos del Maestro, sino su utilización en la vida de la comunidad.

4.2. Lo que nos llega ha pasado por "muchas manos"

Cada evangelista ha hecho suyo lo que le llegó, incorporándolo al contexto que le pareció más útil o conveniente y sometiéndolo a su estilo literario. Pero ya previamente las diversas unidades habían sido utilizadas en la predicación y catequesis para inculcar determinados criterios o resolver determinados problemas, intentando que respondiesen lo mejor posible a los mismos y adquiriendo así el colorido de esas comunidades. Es de suponer que los seguidores de Jesús no prestaron la misma atención a todo lo que decía o hacía el Maestro ni que hayan retenido todo con la misma invariabilidad. Se sabe que tanto los discípulos de los profetas como los de los rabinos sentían una cierta libertad, aunque limitada, para comentar o "targumizar" los dichos de sus maestros.

4.2.1. Procesos a que la tradición ha sido sometida.

En conjunto hay que contar con que las palabras y hechos de Jesús pasaron por un triple proceso de transformación:

a) Selección y reselección. Basta tener en cuenta lo poco que nos ha quedado. Aunque no sabemos con certeza cuánto duró el ministerio de Jesús, no puede razonablemente dudarse de que algo más de un año; ahora bien, los recuerdos que poseemos de sus dichos y hechos quizá pudieran caber en dos semanas. Los evangelistas suprimieron lo que no ayudase especialmente a sus tesis teológicas. En las catequesis comunitarias se fue olvidando insensiblemente lo que no fuese útil a la problemática vivida en el momento. Ya el hecho pascual dejó sin importancia todo lo que no tuviese sentido religioso.

b) Formulación y reformulación. Así es como se ha llegado a esquemas implacablemente rígidos y estilizados. La misma falsilla sirve para la parábola del tesoro y de la perla (Mt 13,44s), para la del vestido y el vino (Mc 2,21s), para exhortar a la limosna, la oración y el ayuno (Mt 6,1-18). Un mismo esquema, con poquísimas variantes, se utiliza para narrar las curaciones realizadas por Jesús o las llamadas a seguidores (comparar Mc 1,16-18 con 1,19s).

La retrotraducción al arameo de dichos de Jesús descubre en ellos recursos mnemotécnicos de ritmo, rima, etc, que, si bien en algunos casos pudieron ser utilizados ya por Jesús mismo, es normal que se hayan generalizado en la actividad catequética de la iglesia, preocupada por la repetición y la retención.

La traducción de los materiales de la lengua aramea a la griega supuso una reformulación de todo; y hay que contar con que no habrá sido traducción fácil, dada la diferencia abismal entre ambas lenguas. Y cada evangelista, con sus preferencias lexicográficas y estilísticas y con su peculiar formación literaria, ha dado a la tradición una forma nueva.

c) Interpretación y reinterpretación. El concilio Vaticano segundo (DV 19) dice que los apóstoles predicaron los dichos y hechos de Jesús "con la mayor comprensión que les daba la resurrección gloriosa de Cristo y la enseñanza del Espíritu de la verdad". Después de Pascua, las que fueron palabras y obras de un gran profeta o rabino se convierten en palabras y obras del Mesías y del Hijo de Dios, con lo que adquieren una autoridad nueva y una especial profundidad de significado para el grupo creyente.

Dichos sueltos, expuestos a múltiples interpretaciones, van adquiriendo una principal debido al contexto en que se los incluye. Anécdotas susceptibles de simbolización, la recibirán bastante pronto; así el hecho de que Jesús acaricie a los niños (Mc 10,13) se entenderá como que los admite a los sacramentos (cf. Mt 19,13: "imponerles las manos y orar sobre ellos") y la curación del ciego de Betsaida (Mc 8,22-26) será interpretada como curación de la ceguera de los discípulos (Mc 8,16s) que ya van a entender a Jesús como Mesáis (8,29).

El gran medio de interpretación de que dispone la iglesia primitiva es el recurso al Antiguo Testamento. Se realiza un gran esfuerzo por mostrar que en Jesús se cumplen las promesas y que él supera a los grandes personajes del pasado. En Mt 2 Jesús es comparado especialmente con Moisés, ya que ambos escapan por casualidad a la matanza ordenada por un rey cruel; Moisés y el éxodo son evocados especialmente en la narración de la multiplicación de los panes (Mc 6,30-44). En este último episodio el cuarto evangelista intenta relacionar a Jesús con Eliseo (Jn 6,9; 2Re 4,42).

4.2.2. Momentos y consecuencias de este proceso. 

Momentos especialmente importantes en estos procesos de selección, formulación e interpretación de lo transmitido han sido la experiencia pascual, la traducción a la lengua (¡y cultura!) griega, la utilización constante en la catequesis y otros ámbitos de la vida eclesial, y la fijación por escrito en las quizá múltiples redacciones.

A la vista de ello hay que afirmar que toda la tradición sobre Jesús ha recibido un auténtico "tratamiento" eclesial. Sería un error acercarnos al texto evangélico ignorando que es el resultado de un prolongado trabajo de reflexión sobre la persona y ministerio de Jesús. Es lo que, recientemente, ha dado a entender la Pontificia Comisión Bíblica al calificar de fundamentalista la confusión ingenua del plano histórico (vida de Jesús) con el literario (obra de los evangelistas), ya que "descuida un dato importante: el modo como las primeras comunidades cristianas han comprendido el impacto producido por Jesús de Nazaret y su mensaje" (La interpretación de la Biblia en la Iglesia. PPC, 1994; p.69).

4.3. Criterios para la valoración histórica

El aprecio por el trabajo teológico de los evangelistas y de la actividad eclesial que los precedió no debe llevar al desinterés por el sustrato histórico del que parten; tal desinterés nos haría gnósticos docetas, olvidados de que la salvación se nos da desde fuera, en hechos históricos que constituyen el origen irrenunciable del cristianismo. El mensaje evangélico es mucho más que ideas, es reflexión sobre una historia que nunca se pierde de vista: "el Verbo se hizo carne y acampó entre nosotros" (Jn 1,14). Sólo este humus histórico de obligada referencia hace legítima la reflexión teológica cristiana.

4.3.1. Un criterio general de valoración histórica positiva

Éste debe ser el reconocimiento de que las primeras comunidades cristianas no son grupos acéfalos o amorfos, en los cuales puedan tolerarse cualesquiera especulaciones o excrecencias sobre el Jesús en quien creen. Al frente de ellas están los antiguos seguidores de Jesús, aquellos que dos veces (cuando fueron llamados por el Jesús terreno y cuando fueron recuperados por el Resucitado) han dejado todo por seguirle, afectivamente muy vinculados a él, y que en modo alguno pueden permitir que se le desfigure. Y en la siguiente generación será muy importante el haber estado con testigos de primera hora y cuyo testimonio hay que conservar.

Ello no implica que no se den ya algunas transformaciones y acomodaciones; pero ellas no son, sin más, corrupciones de la tradición, sino, en muchos casos, explicitaciones necesarias para que no se pierda su espíritu. Por ejemplo, Jesús en Palestina se opuso a la disolución del matrimonio prohibiendo que el varón repudiase a la mujer (cf. Mt 5,32; Lc 16,18); pero en Roma existía también la posibilidad de que la mujer rompiese el matrimonio repudiando al marido, por lo cual Mc 10,12 ha completado y actualizado la palabra tradicional de Jesús en orden a ser fiel a su pensamiento. Ello significa que inautenticidad material o literal es perfectamente compatible con autenticidad de contenido, o quizá incluso necesaria para salvar la intención original.

4.3.2. En el último medio siglo se han ido elaborando también algunos criterios particulares

De ellos el más importante es el de diferencia o discontinuidad. Según este criterio, es indiscutiblemente auténtico de Jesús lo que no puede derivarse del judaísmo de su tiempo o es contrario a los intereses de la iglesia. No puede derivarse del judaísmo el trato de Jesús con los pecadores, la ya aludida prohibición del repudio y divorcio, su modo de orar llamando a Dios Abbá (=papá), etc. No responde a los intereses de la iglesia el que Jesús pase por la tentación, sea bautizado con los pecadores por Juan, muera en una cruz y con un dicho de desesperación, se equivoque en cuanto a la fecha de la parusía o sencillamente la ignore, ... Tampoco es del gusto de la iglesia que los discípulos de Jesús se tengan envidia o no le entiendan, que uno de ellos le traicione, que Pedro no entienda lo de la pasión y Jesús tenga que llamarle Satanás,...Por este criterio se adquiere un amplio suelo histórico sobre el cual construir el gran edificio del pensamiento cristiano.

Tiene también importancia el criterio de testimonio múltiple, según el cual tiene buenos visos de ser histórico lo que nos llega por testigos varios e independientes. Es el caso de la cena pascual, transmitida por los sinópticos y por Pablo (1Cor 11); de la multiplicación de los panes, transmitida por los sinópticos y por Jn; de la prohibición absoluta del divorcio, transmitida por los sinópticos y por Pablo (1Cor 7); la autoridad para perdonar o retener (=atar o desatar), transmitida por Mt 18,18 y Jn 20,23.

Un tercer criterio particular de interés es el de conformidad o coherencia con el ambiente religioso y socio-cultural en que vivió Jesús, tal como nos es conocido por la historia, arqueología y literatura. Por este criterio adquieren especial verosimilitud los dichos o acciones de Jesús en relación con el templo, con la división entre puro e impuro, con los diversos grupos religiosos del momento; etc. La crítica de Jesús a la práctica del "korbân" (Mc 7,11) o a las diversas valoraciones del juramento (cf.Mt 23, 18ss: por el templo, el oro, el altar, la víctima) se adecua muy bien a aquel ambiente y no es fácil de explicarse como creación de la iglesia.

La coherencia es exigible también en relación con la enseñanza o actitudes fundamentales de Jesús. Su praxis de comer con pecadores se adecua a su mensaje sobre el Dios de la misericordia; en este campo sus palabras y acciones se complementan e interpretan mutuamente.

Emparentado con el criterio de coherencia está el de antigüedad (que algunos llaman indicio) o lingüístico. Aunque no es imposible que Jesús haya sabido algo de griego, en principio hay que contar con que su lengua habitual era el arameo, y en ésta deben haberse transmitido inicialmente sus dichos y sus recuerdos. En la tradición evangélica nos han llegado bastantes expresiones en arameo, y también muchos textos en griego pero cargados de aramaísmos que denotan que se trata de una traducción. Esto nos acerca igualmente al medio en que vivió Jesús.

4.3.3. Hay finalmente otra serie de criterios, llamados derivados o mixtos que prestan buena ayuda a la hora de descubrir la auténtica historia evangélica 

Entre ellos destaca el llamado criterio de explicación necesaria, criterio genérico pero no por ello menos utilizable. Es el caso de las controversias de Jesús, sumamente verosímiles a la luz del desenlace de su carrera terrena; o de algunos dichos sobre su autoridad personal, en total coherencia con su crítica a la ley, con el hecho indiscutible del seguimiento y con la oposición por parte de las autoridades.

Aquí entra también el criterio de la interpretación diversa con acuerdo en el fondo, criterio muy utilizado en la investigación histórica y en la praxis judicial. Es el caso de las bienaventuranzas, de las que Lucas subraya el alcance social y Mateo el sentido moral. La multiplicación de los panes está en Juan totalmente al servicio de la cristología, sólo el discurso del pan de vida que viene a continuación le da sentido sacramental; en cambio en Marcos destacan mucho más sus semejanzas con la última cena y también el papel de los discípulos en cuanto guías y servidores de la comunidad; esta insistencia en lo sacramental y ministerial hace que el relato de Marcos sea más eclesiológico que el de Juan.

Entre los criterios mixtos suele contarse también la inteligibilidad interna del relato, que en realidad suele agrupar testimonio múltiple, conformidad, y, a veces, algunos otros indicios. Es el caso de la historia de la pasión, en el que todos los evangelistas coinciden en que el origen está en la hostilidad de los jefes de Israel contra Jesús pero el que le condena a muerte es el gobernador romano; datos aparentemente paradójicos, que los evangelistas saben explicar mediante algunos detalles del desarrollo del proceso.

4.4. Los resultados de la investigación histórica

Los criterios que acabamos de exponer no se aplican matemáticamente, y por ello no conducen a todos los investigadores a los mismos resultados; sin embargo, cada vez hay más acuerdo respecto de las líneas fundamentales del ministerio de Jesús y su desenlace. Actualmente las actitudes son más optimistas que a principios o mediados de siglo; se acepta generalmente que, si bien no pueden componerse biografías de Jesús en sentido estricto, sí puede llegarse a la construcción de buenas "jesuologías" o tratados sobre Jesús y su mensaje; esta investigación histórica, que lleva a descubrir la historia de Jesús debajo de la reflexión y confesión de fe que guía la composición de los evangelios, es el indispensable cimiento para la construcción de las cristologías sistemáticas.

En la valoración histórica de los dichos que los evangelistas nos transmiten en boca de Jesús, los más discutidos son aquellos en los que aparecen títulos cristológicos, ya que en ellos parece reconocerse demasiado claramente la confesión de fe de la iglesia; como criterio general se admite que Jesús predica al Padre y su Reino y que la iglesia predica a Jesús. Pero en este punto conviene tener también una elemental cautela; dado el gran contraste entre las esperanzas mesiánicas del judaísmo de la época y el mesianismo realizado en Jesús, difícilmente habrían llegado los seguidores a la confesión mesiánica si el mismo Jesús no hubiese insinuado de algún modo que él era el Mesías. Y algo parecido hay que decir sobre los títulos divinos; tanto el judaísmo palestinense como el de la diáspora eran y son rígidamente monoteístas, de modo que difícilmente habrían llegado a afirmar la filiación divina de Jesús si él, siquiera por caminos indirectos, no la hubiese manifestado o insinuado.

4.5. Los Hechos como obra histórica

Al tratar el problema histórico, por razones obvias nos hemos centrado sobre todo en los evangelios; pero casi todo lo dicho en relación con ellos vale igualmente para el segundo volumen de la obra lucana. Hechos es también el resultado de una amplia recopilación de fuentes y tradiciones, combinadas, "tratadas" e interpretadas desde la concepción teológica del autor.

Es evidente que ha realizado una gran selección, pues no se interesa por toda la iglesia primitiva, sino por la actividad de Pablo y la permanencia de sus comunidades. Ha realizado igualmente una estructuración de conjunto según su propio criterio y al servicio de su mensaje. Así por ejemplo, todo lo referente a la conversión de Cornelio y su familia (Hch 10,1-11,18), seguramente posterior al Concilio de Jerusalén (Hch 15), el autor lo adelanta para hacer a Pedro el pionero de la misión cristiana entre paganos. Al redactar algunas anécdotas, modifica elementos que pudieran contradecir sus tesis (por ejemplo la persecución de Pablo por el jeque del rey Aetas en Damasco -2Cor 11,32- es sustituida por una persecución por judíos -Hch 9,23-).

Un interés especial por la centralidad de la iglesia de Jerusalén y la primacía de sus líderes, por el enaltecimiento y defensa de Pablo, por la edificante armonía de las comunidades cristianas, y quizá incluso por la defensa del cristianismo ante el estado romano, dan a la obra un sesgo que no puede ser ignorado por el historiador. El conocimiento de estas tendencias permite valorar de diverso modo los diversos pasajes de la obra. Pero además, para el enjuiciamiento histórico de Hechos disponemos de una instancia externa de gran valor: las cartas de Pablo; la confrontación de Hechos con estos escritos, mucho más antiguos y directos, y que frecuentemente se refieren a los mismos acontecimientos, permite detectar el grado de fiabilidad de la información lucana.

 

5. COMO LEER LOS EVANGELIOS SINÓPTICOS

La constitución del Vaticano II sobre la divina revelación dice que "la Escritura se ha de leer e interpretar con el mismo espíritu con que fue escrita" (DV 12c). Este texto del magisterio parece hacer referencia ante todo a la actitud de fe ante unos textos que son para alimentar la fe, y también a la objetividad exigible al lector, haciendo que éste salga de sí mismo y se abra a lo que se le ofrece; la lectura con los ojos y con el corazón no autoriza a que el lector pueda instrumentalizar el texto, proyectando sobre el lo que no es más que su inquietud personal. Para que el texto hable al lector, es preciso ante todo dejar al texto que hable; no puedo decidir qué es lo que "el texto me dice" prescindiendo de lo que "el texto dice".

El recorrido que hemos realizado por la formación de los textos evangélicos nos debe orientar para la correspondiente lectura. Aquí captar "el espíritu con que fueron escritos" es introducirse en la vida de la iglesia primitiva y en las inquietudes de los múltiples transmisores y redactores de los recuerdos de Jesús.

Se ha dicho que no existe "una llave capaz de abrir todos los registros de la Biblia" (A.Vanhoye); por ello es bueno afrontar el texto desde perspectivas complementarias. De acuerdo con los pasos analizados en la formación de los evangelios, podríamos proponer para ellos tres lecturas complementarias:

5.1. Lectura "horizontal" o sincrónica

Consiste en abordar el texto tal como está, prescindiendo metodológicamente de su génesis; el ideal es leer el evangelio seguido y completo. En todo caso, puede leerse sincrónicamente también cada perícopa, situándola cuidadosamente en su contexto, prestando buena atención a lo que precede y a lo que sigue, y a su posible función en el conjunto del evangelio. Así se perciben las líneas fundamentales de su trama y las inquietudes e inclinaciones del autor. 

Sólo la lectura sincrónica proporciona la interpretación que de tal o cual pasaje hizo el evangelista, que es la interpretación normativa.

En los últimos decenios, bajo el influjo del estructuralismo, se han multiplicado los métodos de lectura horizontal; algunos son de gran utilidad para captar la redondez de la obra; otros pecan de excesivamente técnicos, utilizando una terminología un tanto críptica y poco accesible incluso al lector culto. La lectura sincrónica en sus formas más técnicas hace tal abstracción de la historia subyacente que corre el riesgo de gnosticismo.

5.2. Lectura diacrónica o "vertical" 

En este caso el lector aborda un texto evangélico determinado intentando recorrer el camino seguido por el mismo desde el significado que tuvo en la actividad de Jesús, pasando por la utilización catequética que de él hizo la iglesia, hasta percibir los matices con que el evangelista ha querido transmitirnoslo. Se trata de acompañar el texto a lo largo de su historia, en cuanto nos sea rastreable.

Para esta reconstrucción, además de la comparación entre los sinópticos y sus fuentes presumibles, presta gran servicio el conocimiento de la iglesia primitiva que nos proporcionan las cartas paulinas y algunas tradiciones de Hechos.

Esta lectura es la llamada "histórico-crítica"; es muy adecuada para el cultivo de la fe auténticamente cristiana, bien arraigada en la historia. Pero tampoco pueden ignorarse sus riesgos, particularmente el de abandonarse a la fantasía a la hora de elaborar formas literarias anteriores que ya no podemos compulsar, y también el de sustituir el texto evangélico por sus hipotéticas fuentes.

5.3. Lectura sinóptica o comparativa

Muchos episodios o enseñanzas de la actividad de Jesús nos llegan por más de un evangelio, algunos incluso por los cuatro. Ello da la posibilidad de una lectura comparativa, pues la coincidencia rara vez es total. Prestando atención a los rasgos diferenciales del pasaje en los distintos evangelios, se captan las virtualidades teológico-pedagógicas de tal o cual episodio o dicho de Jesús.

Teniendo en cuenta que cada libro sagrado sólo lo es en el conjunto de la Biblia entera, la que en definitiva le da su verdad última, esta lectura puede llamarse "canónica", ya que busca la comprensión de un texto desde todos los frentes posibles. Esta lectura "múltiple" de un mismo episodio nos habla de la actividad interpretativa de la primitiva iglesia y abre pistas para llevarla adelante en la iglesia actual: ni para los primeros cristianos ni para nosotros los hechos y palabras de Jesús son restos arqueológicos encerrados en la vitrina.

CON CLARET, AL SERVICIO DEL EVANGELIO

 

0. INTRODUCCIÓN

En San Antonio María Claret destaca su amor apasionado a la Palabra de Dios, a la que siempre fue «muy aficionado» (cf. Aut. 113, 151) y su familiaridad con la Escritura, que vivió con radicalidad y anunció de múltiples formas. Ella le ayudó a definir su identidad vocacional. Esto, que puede decirse de toda la Biblia, hay que afirmarlo sobre todo del Nuevo Testamento y, aún más, del Evangelio cuyo influjo fue decisivo en su vida y misión.

La Palabra de Dios fue para él algo esencial. De ahí, su interés por difundirla y el contenido eminentemente bíblico de su predicación.

En su vida destaca la predilección por el Evangelio: «La lectura más piadosa que podemos tener es la del santo Evangelio... Hemos de leer un capítulo cada día. Lo hemos de meditar y conformar nuestra conducta con la regla de moralidad que en él nos da Jesucristo; allí está la verdad, limpia de todo error» (EE pp. 140-141).

Para alimentar su espiritualidad y su apostolado, ya desde joven toma la costumbre de leer cada día dos capítulos del Antiguo Testamento por la mañana y dos del Nuevo por la tarde, y lo mismo recomienda a los demás. Es notorio su intenso apostolado bíblico, poco común en su tiempo, corroborado con su propio ejemplo: en su hatillo de misionero lleva un ejemplar de la Vulgata de formato pequeño (cf. Aut. 151), y consta que el Santo hizo un manejo continuo del Nuevo Testamento de su uso personal, como demuestran las muchas rayitas marginales con que marca el texto.

Ungido por el Espíritu para evangelizar a los pobres, la Palabra de Dios configura su personalidad, al estilo de Jesús y de los Apóstoles, para actuar como misionero apostólico (cf. Aut. 428-437, 214-225), y le sugiere el modo de predicar, que es "el del santo Evangelio: sencillez y claridad" (Aut. 297; cf. Aut. 298-299).

En su predicación, tanto oral como escrita, utiliza de forma masiva la Palabra de Dios, no como simple adorno, sino como contenido esencial (cf. Aut. 470). Así nos lo dice: «Predico el Santo Evangelio, me valgo de sus semejanzas y uso su estilo» (EA pp. 424-425). En sus escritos hay citas abundantes de la Escritura, usadas con espontaneidad y acierto. No es, pues nada extraño el hecho de que la espiritualidad claretiana tenga su fuente en la Biblia y esté vivificada por ella. En el mismo Claret se va notando el impacto del Evangelio y su comunión cada vez más íntima con él.

0.1. Eficacia del Evangelio

Claret centró su vida en la Eucaristía y en la Palabra, que es «el pan del entendimiento» (EE p. 478), y sobre todo en el Evangelio, que le infunde luz, alegría y esperanza, y le abre horizontes de amor, de justicia y solidaridad con los hermanos más necesitados.

El Evangelio enriquece su potencial humano, le revela su identidad y le llena de ardor misionero, le da lengua y corazón de fuego de caridad (cf. Aut. 440) y le lanza a la evangelización. Del Evangelio nace su proyecto de vida misionera; en él aprende a ser discípulo y a convertirse en apóstol; y en él encuentra orientación y consuelo en las persecuciones. 

Su vida se va haciendo cada vez más transparente al Evangelio. "La vida del sacerdote ha de ser el Evangelio puesto en práctica", escuchó Claret de un Padre del Concilio Vaticano I durante una de las sesiones. El anotó esa frase (EA p. 484), que le evocaba el recuerdo de muchas lecturas de vidas de santos que había realizado. Del Evangelio arrancan el ser misionero, la espiritualidad evangélica y la misión apostólica. 

 

0.2. Evangelios Sinópticos y Hechos de los Apóstoles

Claret ha usado mucho el Nuevo Testamento; pero entre sus libros sobresale la doble obra lucana (Evangelio y Hechos), donde se encuentran las raíces de la espiritualidad claretiana. Lucas es el evangelista de la vocación y de la misión, de la pobreza y de la preferencia por los pobres, de la misericordia, de Pentecostés, de la comunidad pospascual, que vive con alegría la presencia del Resucitado en la oración, la escucha de la Palabra y la fracción del pan. Es también el evangelista de María, la sierva del Señor, mujer contemplativa y activa, que responde a su vocación y a su misión, y lanza y guía a los Apóstoles a la evangelización universal.

Claret ha privilegiado de los sinópticos: la actitud caritativa de la Virgen (amor-servicio a Dios y a los hermanos) y su exultar gozoso en el Señor por las maravillas de su misericordia; el estar de Jesús siempre ocupado en las cosas del Padre; las bienaventuranzas (en particular la pobreza y la mansedumbre) y las parábolas de la misericordia.

 

1. ANTE LA REALIDAD DEL MUNDO.

1.1. Claret ante la realidad del mundo de su tiempo

1.1.1. Sensibilidad y contacto con la realidad

Conocer bien la realidad y captar las urgencias misioneras fue siempre una preocupación para Claret. Urgido por la caridad, se afana en ofrecer respuestas operativas a las dolencias del cuerpo social y en aplicar remedios adecuados a los retos y necesidades de su tiempo.

Cuando inicia su misión, trata de hacer un análisis crítico de la realidad: «Al ver que Dios Nuestro Señor, sin ningún mérito mío, me llamaba para hacer frente al torrente de corrupción y me escogía para curar sus dolencias al cuerpo medio muerto y corrompido de la sociedad, pensé que me debía dedicar a estudiar y conocer bien las enfermedades de este cuerpo social» (Aut. 357).

Partiendo de su profunda experiencia de Dios, se sumerge en la realidad de su tiempo, como misionero apostólico -la vocación que constituye el eje de su vida-, para anunciar el Evangelio y denunciar toda actitud contraria a la verdad y a la justicia; y va leyendo y releyendo su vida misionera a la luz de los desafíos de la realidad, de la que tiene al mismo tiempo una visión crítica y misericordiosa. Desde una profunda comunión con Dios, vive volcado hacia el hombre; por eso, su vida y su acción tienen un verdadero carácter profético.

1.1.2. La realidad del mundo y de la Iglesia en tiempos de Claret

La sensibilidad de Claret se ve acuciada por múltiples desafíos, que él concentra en lo que llama, con lenguaje bíblico, "el becerro de oro" (Aut. 358), aludiendo al conocido episodio del Éxodo (cf. Ex 32,1-24).

Define el siglo XIX como el siglo del placer (Mss. Claret, IX, pp. 379-380), como una época de corrupción (cf. Aut. 311) originada por la codicia: «En el día la sed de bienes materiales está secando el corazón y las entrañas de las sociedades modernas» (Aut. 357). «Veo que nos hallamos en un siglo en que no sólo se adora el becerro de oro como hicieron los hebreos, sino que se da culto tan extremado al oro, que se ha derribado de sus sagrados pedestales a las virtudes más generosas. He visto ser ésta una época en que el egoísmo ha hecho olvidar los deberes más sagrados que el hombre tiene con sus prójimos y hermanos, ya que todos somos imágenes de Dios, hijos de Dios, redimidos con la sangre de Jesucristo y destinados para el cielo» (Aut. 358).

Los retos, cuyo eje es el egoísmo, eran numerosos, mientras que las respuestas eran escasas y poco significativas, porque no nacían del Evangelio. Claret, a partir de su análisis de la realidad del mundo iluminada por la Palabra, se siente llamado poderosamente al anuncio del Evangelio. 

Con honda intuición profética, ve que, en un mundo que aspira a arrojar a Dios y que pone en el centro la codicia, es preciso destruir los ídolos que ofuscan la gloria viva de Dios en el hombre, creado a su imagen y semejanza, y le impiden la gozosa experiencia de su amor. Percibe dos realidades acuciantes en su tiempo: por un lado, el hambre que el pueblo tenía de la divina palabra, y, por otro, la falta de predicadores evangélicos y apostólicos (cf. EC, III, p. 41); es decir, de hombres enraizados en la Palabra de Jesús, fieles al estilo de vida que nace de la opción radical por Él y por el Evangelio.

1.1.3. Respuesta evangélica

El egoísmo, del que dimanan el indiferentismo, el desprecio del hermano y el materialismo, conduce a la descristianización progresiva. A este desafío Claret dará su propia respuesta: la evangelización, "su pasión dominante", avalada por una coherencia de vida que se va a expresar ante todo a través de una opción por la pobreza (Aut. 359).

La respuesta de Claret es clara y profundamente evangélica: abrazar la pobreza radical y dedicarse en totalidad a anunciar el Evangelio a los pobres. El suyo es un amor que se abre a todos los hombres (Aut 111), pero su lectura del Evangelio le lleva a dar una atención preferencial a los más necesitados. Dios le ha dado un amor entrañable a los pobres (Aut 562), entre los cuales cuenta también a los pecadores, sus queridos hermanos (Aut 208), por quienes corre y grita para librarlos de la condenación eterna (cf. Aut. 209, 211, 212).

1.1.4. Anuncio y denuncia

Consciente de la alarmante decadencia de la vida cristiana, debida al peso de las ideologías y a la falta de predicadores evangélicos y apostólicos (cf. EC, III, p. 41), Claret siente la llamada a continuar, en su tiempo, la misión liberadora y transformante de Jesús: el anuncio de la gracia de la salvación. Para ello ha sido ungido por el Espíritu. La resonancia que encuentran en él los textos proféticos y, de un modo particular Lc 4, 16-19, lo revelan claramente.

El anuncio posee en sí mismo una dimensión de denuncia, que brota de la fidelidad a Dios y al pueblo. El anuncio de Claret, como el de Jesús, no será adulación cómoda, sino acción profética liberadora, que le lleva a denunciar egoísmos, injusticias y opresiones. Y esto lo hace con la libertad de espíritu propia de quien vive en íntima comunión con Dios y se siente instrumento suyo, respaldado por la verdad del Evangelio, como los apóstoles y los mártires de todos los tiempos.

1.2. El claretiano ante la realidad del mundo de hoy

1.2.1. Sensibilidad misionera del claretiano

Nuestra vocación especial en el pueblo de Dios es "el ministerio de la palabra, con el que comunicamos a los hombres el misterio íntegro de Cristo" (CC 46). Esta misión la ejercemos compartiendo la realidad de los hombres, especialmente de los más pobres (cf. CC 46). Por ello, se nos exige vivir en actitud de discernimiento (cf. CC 48), y de búsqueda sincera de los signos de los tiempos (cf. CC 34). 

Todo ello nos lleva a leer la Palabra de Dios desde la realidad, para aprender a leer la realidad como Palabra de Dios y escucharla con actitud evangélica (cf. SP 16.1; CPR 5). Así la realidad se convierte en resonancia de Dios que nos evangeliza a través de los hombres. 

1.2.2. La realidad del mundo actual

Como Claret en su tiempo, el claretiano de hoy ve su conciencia golpeada por numerosos retos, a los que es preciso responder desde el mismo don carismático. El mundo actual está lleno de desequilibrios, de interrogantes dramáticos y de profundas aspiraciones. En él siguen triunfando el becerro de oro y las raíces del mal que ya en su tiempo encontrara Claret. Hoy, como ayer, «la sed de bienes materiales está secando las entrañas de la sociedad» (Aut. 357).

Los documentos de los últimos Capítulos Generales nos alertan sobre los grandes rasgos que caracterizan nuestro momento histórico y nos invitan a reflexionar sobre sus causas. SP. nos dice : "Descubrimos la raíz común de estos hechos y situaciones negativas en las actitudes y sistemas egoístas de convivencia y organización de la sociedad, que llevan a muchos a oponerse decididamente al anuncio y a la implantación del Reino 'por ambición de poder, por afán de riquezas o por el ansia de placeres' (cf. CC 46); y a empeñarse en construir la historia prescindiendo de la Palabra de Dios" (SP 1). 

1.2.3. Respuesta evangélica

La respuesta del claretiano a la realidad del mundo de hoy es fruto, como lo fue en Claret, de una profunda experiencia de Dios y de un apasionado amor al pueblo (cf. SP 4.5), y se articula desde las opciones de misión que explicitan hoy para nosotros el ser claretiano (MCH 161-179).

Llamados a estar presentes en la "vanguardia evangelizadora" (CPR 85), optamos por una evangelización de frontera y asumimos con especial cercanía e intensidad "los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren" (GS 1). Solamente desde esta cercanía nuestra respuesta a los retos de hoy será al mismo tiempo evangélica y evangelizadora, y capaz de responder con eficacia al clamor proveniente de la pobreza y de la injusticia, a los retos de la secularización con sus implicaciones y al desafío que supone para el misionero el gran número de personas a quienes aún no ha llegado el anuncio del Evangelio.

1.2.4. Anuncio y denuncia

La realidad del mundo de hoy nos exige aumentar el esfuerzo por una evangelización integral. Las preguntas del Capítulo General de 1979 siguen cuestionando nuestra creatividad misionera y la capacidad transformadora de nuestro anuncio: "cómo proclamar la salvación en un mundo satisfecho y sin horizonte de transcendencia; cómo alentar la genuina liberación cristiana sin las falacias de un mesianismo temporalista; cómo hablar de Jesucristo a una cultura que se considera poscristiana; cómo presentar el magisterio de la Iglesia en la sociedad secularizada" (MCH 46).

El mundo de hoy sigue teniendo hambre de la Palabra de Dios. El anuncio de la Palabra es nuestra vocación, como lo fue de la de Claret. Este anuncio exigirá, como se lo exigió al P. Fundador, una denuncia de todo aquello que se opone al Reino que se abre paso en la historia de los hombres. "La simple proclamación del evangelio tiene ya de por sí fuerza condenatoria de las situaciones alienantes, injusticias y sistemas de opresión" (2AP 78). Pero, a veces, se nos exigirá ser más explícitos en la denuncia.

2. DISCÍPULOS DE JESUCRISTO EN COMUNIDAD

El seguimiento radical de Jesús y el testimonio transparente de los valores del Reino, constituyen la base de la respuesta de Claret -y de los claretianos- a los desafíos misioneros del mundo de hoy.

Resulta admirable la coherencia de Claret, totalmente entregado a vivir el Evangelio "sin glosa", persuadido de la necesidad de la santidad para hacer fruto. Sus obras poderosas daban testimonio de la hondura de su fe, y sus palabras transparentaban su gran amor a Dios y a los hermanos. En todo lugar y situación, por más dramática que fuera, procuraba ser evangelio vivo para comunicar vida a los demás, gritando el evangelio de la vida, no sólo con la palabra, sino sobre todo con la vida.

Para él era esencial vivir el Evangelio y vivir del Evangelio. Es necesario -decía- que sea "iluminada y encendida nuestra alma por la palabra vivificadora de la fe que sale de la boca de Dios (cf. Mt 4,4)" (EE, p.128). 

Claret insiste una y otra vez, en la Autobiografía, sobre la necesidad absoluta de una coherencia entre la palabra que se anuncia y la vida del que la anuncia (cf. Aut. 340; 388). De ahí la importancia de una escucha obediente de la Palabra y de una imitación fiel de las actitudes y la praxis de Jesús. El estilo de vida, nos dirá Claret, debe corresponder al estilo de la predicación: sencillez y claridad (cf. Aut. 297).

3. LLAMADOS A SER PROPUESTA SIGNIFICATIVA Y EFICAZ

La capacidad evangelizadora está en relación directa con la calidad de vida evangélica. Ser propuesta significativa y eficaz del Reino en un mundo como el nuestro, en el que la pérdida del sentido de Dios y el desquiciamiento de los derechos humanos y de los valores evangélicos están tan generalizados, pide una vivencia radical de la fe.

La propuesta ofrecida por Claret al hombre de su tiempo brotó del Evangelio, que le llevó a apasionarse por Cristo y por su Palabra, vivida en radicalidad y anunciada proféticamente. Así pudo colaborar eficazmente en la obra de la evangelización universal. La lógica de Claret es transparente: todo el que se dedica al anuncio del Evangelio, ha de vivirlo con intensidad.

El propio ser del claretiano, configurado con Cristo a través de la consagración religiosa, es ya palabra evangelizadora, profecía en acto. La consagración constituye «nuestra primera y primigenia forma de evangelizar» (Dir. 103). 

3.1. A través de un proceso de configuración con Cristo

El Evangelio desencadenó en Claret un fuerte dinamismo de configuración con Cristo evangelizador (cf. MCH 53). Agentes decisivos de este proceso fueron el Espíritu Santo, protagonista de la evangelización; la Palabra vivida y anunciada; y la oración, pues "en el fuego que arde en la meditación se derriten y funden los hombres y se amoldan a la imagen de Jesús" (Apuntes de un plan, 1857, p. 38).

La plena configuración sólo se logra por medio del contacto con el Evangelio: «Cada día el sacerdote estudiará la lección, esto es, leerá un capítulo, a lo menos, del santo Evangelio y asistirá a la clase, que es la meditación, y así todos los días tendrá una hora, o al menos media hora, de meditación de la vida, pasión y muerte de Jesucristo» (EE p. 298).

La vocación claretiana tiene como eje central la configuración con Jesús-evangelizador, adoptando sus mismas actitudes y aprendiendo a vivir en intimidad con Él. Y es precisamente la Palabra de Dios, escuchada en asidua contemplación (cf. Lc 10,39) y compartida con los hermanos, la que nos convierte al Evangelio, nos configura con Cristo y nos inflama en la caridad que nos ha de apremiar (cf. 2 Cor 5,14) (cf. CC 34). 

La Palabra de Dios nos conduce hacia una sintonía plena con el Señor, hasta lograr re-vivir su misterio pascual. En esta sintonía se revela la imagen del discípulo perfecto, testigo fiel de la palabra, que manifiesta la gloria de Dios en su vida. 

La lectura orante del Evangelio suscitó en Claret -y suscitará en nosotros- emociones y decisiones operativas. Entre sus actitudes destacan: la fe vivificada por la caridad, la humildad y la entrega, la confianza y el abandono total en la voluntad del Padre para la salvación del mundo. A esas actitudes corresponden algunas iniciativas como el estudio de la vida de Jesús en el Evangelio, la reproducción de sus sentimientos, afectos e intereses y el esfuerzo por "copiar" esa vida, incluso en los aspectos más exteriores, para ir logrando la plena configuración con el Maestro. Finalmente, todo ello ha provocado algunos comportamientos decisivos: tratar de hacerlo todo como lo hacía Jesús: orar como él oraba, viajar como él viajaba, comer como él comía, anunciar la buena nueva como él la anunciaba (cf. Aut. 356).

En esta labor no está ausente la Virgen: «Como a Claret, María, por obra del Espíritu, nos configura con el Hijo, Evangelio de Dios» (MCH 150). 

3.1.1. Conversión: arrancados del mundo por el Evangelio y para el Evangelio

En la vida de Claret el Evangelio provocó procesos de conversión e identificación vocacional. La llamada a la conversión, tantas veces repetida en el Evangelio, tuvo en Claret una resonancia muy determinada: dejarlo todo para el anuncio del Evangelio (cf. Mc 10,29).

Para el misionero la conversión no es algo opcional, sino esencial; es un dinamismo continuo, con dos efectos importantes: uno disolvente y purificador: la eliminación de los ídolos (riqueza, poder, placer); y otro recreante y transformante: la santidad y la eficacia apostólica.

En Claret, este proceso producido por el Evangelio se desarrolló en tres fases sucesivas:

a) Conversión a Dios, a través de los "golpes" que recibió para despertarse y salir de los peligros del mundo (cf. Aut. 73).

b) Conversión al Evangelio, con la aceptación incondicional de sus valores: renuncia, pobreza, cruz, en contra de todo lo que puede dar el mundo: fama, dinero, placer.

c) Conversión a la evangelización universal, tras el deseo de dejar el mundo y un primer intento de vida contemplativa (cf. Aut. 77).

A la conversión va unida generalmente la vocación, que se manifiesta de varias formas o por diversos caminos: "Dios nos llama con inspiraciones, con lectura, con sermones, por medio de los confesores, etc." (EA p. 465).

En las diversas etapas de la vida la Palabra del Señor que llama a la conversión va encontrando resonancias distintas en el hombre. Claret fue percibiendo progresivamente la voz de Dios. A una primera percepción de la llamada personal del Señor en la adolescencia (EA p.427), se sumará el fuerte impacto de la palabra de Jesús, que vuelve a su corazón en los años de una juventud llena de sueños para el futuro: ¿de qué le aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si finalmente pierde su alma? (Mt 16,26)". "Esta sentencia me causó una profunda impresión..., fue para mí una saeta que me hirió el corazón; yo pensaba y discurría qué haría, pero no acertaba" (Aut. 68). La palabra evangélica le llevará finalmente a abrazar el radicalismo evangélico.

La conversión se consolida y se clarifica en su dimensión vocacional a través de la asidua lectura y meditación de la Biblia: "En muchas partes de la Santa Biblia sentía la voz del Señor, que me llamaba para que saliera a predicar" (Aut. 120). Parece sentir en su interior: "De hoy en adelante hombres serán los que pescarás (Lc 5,10)" (Aut. 196). Finalmente Claret encuentra el texto que siente que define el sentido y la orientación de su vida: "El Espíritu del Señor está sobre mí y me ha enviado a evangelizar a los pobres" (Lc 4,18; cf. Is 61,1). Aquí descubre con claridad su vocación misionera, dimensión totalizante de su vida, que marcará definitivamente su espiritualidad y su acción apostólica.

El retorno constante a la fuente del Evangelio será luego el camino de crecimiento, personal y comunitario, en la fidelidad a la gracia recibida, y constituirá el revulsivo más importante para la falta de radicalismo en el seguimiento de Jesús o de celo misionero (SP 13). 

Al novicio se le pide «una conversión creciente a las actitudes existenciales de Jesús evangelizador» (Dir. 194). Y a todos se nos invita a una confrontación con la Palabra de Dios, para que «nos convirtamos al Evangelio» (CC 34), y a un examen continuo de nuestra fidelidad a él (cf. CC 37).

3.1.2. Aprendizaje del seguimiento-imitación en la escuela del Evangelio

La espiritualidad claretiana arranca del Evangelio; por eso es esencialmente cristocéntrica, y se sustenta sobre dos pilares: el seguimiento y la imitación. Claret dice que el misionero "no piensa sino cómo seguirá e imitará a Jesucristo" (Aut. 494). Este cristocentrismo es radical y tiende a la plena transformación: «Es Cristo quien vive en mí» (Gal 2,20).

Conviene recordar aquí lo que se ha dicho ya acerca de su profetismo: "Claret se siente atraído, seducido e impulsado a la "imitación-seguimiento" -incluso material- de la imagen evangélica de Jesús (cf. Aut. 221-222). La vida de Claret gira toda ella en torno al Cristo predicador del Reino, cuyos gestos, palabras y praxis misionera vienen a ser normativas para él". Se trata de aprender a vivir como Cristo para ser, como Él, mediadores de gracia y de vida.

a) Seguimiento: El seguimiento del Señor, tal como se propone en el Evangelio, lleva a Claret y a sus discípulos a reproducir la imagen misionera de Jesús - el Hijo ungido y enviado por el Padre - en orden a la evangelización universal. Es un estilo que se aprende en la escuela del único Maestro y Señor (cf. Jn 13,13).

b) Imitación: La imitación de Cristo, vivida por Claret, no es sólo ascética y devocional, sino mística: aspira a entrar en los sentimientos de Jesús y a re-vivirlos desde su peculiar vocación apostólica. El punto de referencia es siempre el Evangelio: "Nuestro Padre Fundador nutría en la Sagrada Escritura su amor a Cristo, estudiando su vida para poderla imitar" (PE 15). Y el eje de la imitación es la atención contemplativa y amante a la persona de Jesús en el Evangelio. 

La llamada al seguimiento e imitación de Jesús-evangelizador resonará con fuerza en una lectura vocacional claretiana de la Palabra.

3.1.3. Encuentro-seguimiento-transformación

En la vida de Claret se han dado tres etapas sucesivas en el camino hacia la configuración con Cristo.

En primer lugar, el encuentro con Jesús, iniciado ya en su infancia, cuando el misterio de la Eucaristía se hizo experiencia gozosa y transformante, en aquellos ratos en los que a solas se las entendía con el Señor (cf. Aut. 40). Más tarde, estudiará en el Evangelio los rasgos de Jesús, sus virtudes y sus actitudes, sus intereses y sus comportamientos (cf. Aut. 428-436). Luego vendrá el seguimiento radical de Cristo evangelizador, decisivo en la orientación definitiva de su vida.

Así recorrerá el camino hasta la plena configuración con el Señor, que se realiza, con toda probabilidad, al recibir "la gracia grande" de la conservación de las especies sacramentales (cf. Aut. 694). A partir de ese momento siente en sí mismo la experiencia de San Pablo: "Es Cristo quien vive en mí" (Gal 2,20).

3.2. Testigos entusiastas del Reino

El Reino de la verdad y del amor ha llegado en Jesús. Pero es un Reino en construcción y en crecimiento, llevado a madurez y plenitud por el Espíritu, y a cuyo servicio está la Iglesia y todos los que en ella se esfuerzan por ser testigos de Jesús y mensajeros de su amor.

Así lo vive Claret, cultivando la gracia y el gozo de la vocación misionera, privilegiando la transparencia del testimonio y entregándose con entusiasmo al servicio del Evangelio.

Es el Espíritu quien comunica la alegría de la fe y de la vocación y hace al misionero, como a Jesús de Nazaret, «profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo» (Lc 24,19).

Claret nos revela algunas actitudes fundamentales a este respecto. La primera es la coherencia entre fe y vida. Las raíces de la fe producen el fruto de la paz y el entusiasmo propio del evangelizador, que se apoya en la fuerza de Dios.

Esto implica tomar algunas iniciativas concretas, en plena docilidad al Espíritu que renueva y transforma, y buscando la perseverancia en la vocación y en la misión recibida.

Exige, además, algunos comportamientos importantes: la tendencia decidida a la santidad y el esfuerzo continuo por anunciar el Evangelio con la alegría propia de quienes han entrado definitivamente en la órbita del Resucitado.

Los nuevos desafíos, que nos acucian, «deben despertar nuestro sentido misionero, la creatividad y la alegría de colaborar, en esta hora del mundo y de la Iglesia, que es también nuestra hora en cuanto comunidad evangelizadora» (SP 3.3).

3.2.1. Llamados e impulsados a continuar la misión de Jesús

Claret quedó marcado por la experiencia fontal de Jesús: «El Espíritu del Señor Yahveh está sobre mí, por cuanto me ha ungido Yahveh. A anunciar la buena nueva a los pobres me ha enviado, a vendar los corazones rotos» (Is 61,1; Lc 4,18: Aut. 118, 687).

El mismo oráculo que Jesús se aplicó a sí mismo para justificar su misión es válido para Claret y para nosotros, puesto que la vocación claretiana surge siempre contemplando la figura de Jesús misionero.

Claret asume su misión de servidor del Evangelio:

- Como Jesús, siempre pendiente de los intereses del Padre (cf. Lc 2,49: EA p. 418) y entregado a ellos.

- Como los Apóstoles, enviados como "ovejas entre lobos" (cf.Mt 10,16; EA p. 622) y anunciadores del Reino a los pobres, en pobreza, humildad y mansedumbre, con valentía y fortaleza de profetas y de mártires.

Por ello, intenta asumir también las actitudes que caracterizan la misión de Jesús: bondad, encarnando las parábolas de la misericordia (Lc 15,4-32); cordialidad, como hijo del Corazón de María, plena confianza en la Providencia (cf. Lc 21,18: Aut. 420; EA p. 617) y total abandono en ella (Lc 12,22-32). Al mismo tiempo procura conjugar la acción y la contemplación, aspecto esencial para una espiritualidad misionera.

Y a todo ello precede y acompaña el principio de la rectitud en el obrar: «El fin de mi predicación es la gloria de Dios y el bien de las almas. Predico el santo Evangelio» (EA p. 424).

La misión de Jesús, tal como la asumió Claret, marca el horizonte de nuestra propia misión hoy. Obedientes al mandato del Señor (Mc 16,15; Aut. 450), buscamos servir al Reino con sentido universal y dedicación generosa, fieles a la unción del Espíritu, que nos habilita para anunciar la Buena Nueva a los pobres.

3.2.2. Jesús evangelizador, primer estímulo de vida misionera

Se puede decir que Claret vivió de Jesús y para Él, y en Él encontró estímulo para vivir en estado de misión.

Su primer estímulo es la persona misma del Señor: «Quien más me ha movido siempre es... Jesucristo» (Aut. 221); no un Jesús elaborado por la propia fantasía, sino el Jesús del Evangelio. Él fue su mejor estímulo, que le llevó a negarse a sí mismo, a tomar la cruz y a seguir su ejemplo de pobreza, de itinerancia, de fortaleza en el anuncio del Evangelio, de denuncia profética y de valentía ante la persecución y el martirio.

El claretiano tiene ese mismo estímulo, y trata de acercarse lo más posible a él en su quehacer evangélico y evangelizador.

3.2.3. Jesús, modelo de vida evangélica y apostólica

Nadie apasiona y subyuga tan profundamente a Claret como Jesús: su persona, su vida, su talante evangélico (cf. Aut. 221-222).

Sólo el Cristo del Evangelio, «cabeza y modelo de los demás misioneros» (EE p. 344), es capaz de saciar su sed de totalidad. Todo su afán era imitar a Jesús «en orar, en trabajar, en sufrir y en procurar siempre y únicamente la mayor gloria de Dios y el bien de las almas» (EA p. 619; cf. Aut. 494).

Configurado con Él, se propone seguirle e imitarle como Hijo ungido y enviado, evangelizador itinerante, obediente a la voluntad del Padre, pobre y sencillo, humilde y manso, en actitud de servicio, perseguido, calumniado y crucificado, sellando con su propia sangre las verdades que anunciaba (cf. Aut. 130-136, 214, 221-222).

Para adquirir la santidad hay que tomar por modelo a Jesucristo, «meditando su vida y procurando tenerle siempre presente en los pensamientos, en los afectos, en las palabras, en las obras y en el padecer por su amor» (EE p. 240). Contemplar a Jesús, Maestro y Modelo, sintonizar con sus sentimientos y asumir sus actitudes: éste es el ideal de Claret. Y así poder a llegar decir con San Pablo: "Vivo yo mas ya no yo, sino que vive en mí Cristo" (Ga 2,20).

Por eso Claret exhorta a leer el Evangelio y a imitar las virtudes evangélicas y apostólicas de Jesús, si se pretende obrar prodigios en el prójimo que nos ve y nos observa (cf. EE p. 427).

Jesús es modelo evangélico de obediencia (cf. Lc 2,15), de crecimiento (cf. Lc 2,52), de intinerancia ("va de una población a otra predicando por todas partes" -Aut. 221-), de predicación ("el estilo que me propuse desde el principio fue el del Santo Evangelio: sencillez y claridad" -Aut. 296-).

Claret ve también a Jesús como modelo de vida evangélica y evangelizadora: modelo en su forma de vestir (Aut. 428, 430), en su desprendimiento (Aut. 431-433), en su comportamiento habitual (Aut. 434-436). Será importante para nosotros ir captando ese modo que tiene Claret de mirar a Jesús, porque es el camino que nos configura como evangelizadores del Reino. Imitar a Jesús misionero, ocupado siempre en los intereses del Padre, lleno de amor por los pobres, misericordioso hacia los pecadores, incansable en la proclamación del Evangelio del Reino. Esta es la imagen "claretiana" de Cristo que estamos llamados a re-vivir (cf. MCH 57-62). Para ello son inspiración también los Apóstoles, sobre todo San Pablo, llamados a compartir la vida y la misión de Jesús (Aut. 215-220 y 224), los profetas que preparan los caminos al Señor y algunos santos que anunciaron con fuerza el Evangelio.

Siguiendo las huellas de Jesús y de esos testigos fieles, también Claret deseaba sellar con su sangre las verdades que predicaba (cf. Aut. 467; Apuntes de un plan, 1857, p. 30; EC, I, p. 159; III, p. 377).

El misionero claretiano se siente hijo consagrado y enviado, arde en caridad, es luz del mundo y sal de la tierra, y, como siervo bueno y fiel (cf. Lc 16,2: EA pp. 601, 626), trabaja por difundir en el mundo el mensaje de la salvación (cf. CC 40).

a) Jesús, modelo de itinerancia

La itinerancia de Jesús cuenta mucho en la vida apostólica claretiana: una realidad que hay que entender sobre todo como actitud interior de desarraigo y disponiblidad. Nuestra misión consiste en proclamar el Evangelio a toda la creación, sin trabas y sin limitaciones. El P. Claret, urgido por el celo apostólico, supo pasar de la estabilidad pastoral a las fronteras de la misión; vivir en cercanía evangelizadora al pueblo, a los sencillos y a los pobres; y dedicar sus energías a lo más urgente, oportuno y eficaz. Es la actitud que se pide al claretiano (CC 32, 48; CPR 52).

b) Jesús, modelo de evangelización continua y universal

Jesús proclama el Evangelio con su palabra, sus gestos, con toda su vida. Esta es también la actitud de Claret, evangelizador universal, porque el Evangelio, escuchado en asidua contemplación, le llevó a ser fiel al mandato de Jesús de anunciar la Buena Nueva a todos los pueblos.

El Evangelio es transformante, estimulante y propulsor: lanza y relanza a la evangelización con la fuerza del Espíritu, que habla por la boca del predicador: «El Señor me dijo a mí y a todos estos misioneros compañeros míos: No seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre - y de vuestra Madre - el que hablará en vosotros (Mt 10,20)» (Aut. 687; cf. EA p. 647). Y es el mismo Evangelio el que inspira al misionero el modo de anunciar la Palabra con eficacia (Aut. 297). Es este contacto asiduo con el Evangelio (CC 34, 73) el que hace del claretiano un ministro idóneo de la Palabra, el que le permite llegar a sintonizar con Jesús que le envía a continuar su misión.

Claret lo puso todo -persona, vida, cualidades, tiempo- en función de la evangelización universal: dirigida a todos, en el mundo entero, por todos los medios posibles. Él era consciente de esa llamada a la universalidad cuando decía: "mi espíritu es para todo el mundo" (EC, III, p. 41).

El objeto señalado a la Congregación (CC 2) es el mismo: buscar la salvación de las almas de todo el mundo (CC 1865, I, 2); o, de forma aún más radical, procurar la salvación de todos los habitantes del mundo (CC 1857, n. 2). La evangelización universal es la tarea que da consistencia y unidad a la comunidad claretiana.

c) Modelo de virtudes evangélicas y apostólicas

"Es absolutamente necesario -dice Claret- seguir las huellas que ha dejado impresas Jesucristo, e imitar sus virtudes" (Ejercicios explicados, 1859, p. 267). El misionero apostólico "ha de ser un dechado de todas las virtudes. Ha de ser la misma virtud personificada" (Aut. 340). Examinando la conducta de Jesús en el Evangelio, identifica su virtudes principales: "humildad, obediencia, mansedumbre y caridad" (Aut. 428; cf. Ejercicios..., p. 265), a las que habría que añadir la fortaleza y, como parte integrante de la caridad, la misericordia y el perdón. 

1) Jesús, modelo de humildad

"Para adquirir las virtudes necesarias que había de tener un verdadero Misionero apostólico conocí que había de empezar por la humildad, que consideraba el fundamento de todas las virtudes" (Aut. 341). 

La humildad es fundamento de la santidad que necesita el misionero (EA p. 582). Una humildad que describe y comenta en la Autobiografía (Aut 374). Claret llega a afirmar que "el sacerdote debe hacer profesión de humildad" (EE p. 241).

La humildad es también esencial en la vida apostólica, porque la salvación y la gracia son obra exclusiva de Dios, mientras que el misionero es puro instrumento en sus manos: "Soy como la sierra en manos del aserrador" (Aut. 348).

2) Jesús, modelo de mansedumbre

Claret insiste mucho en esta virtud evangélica: "La mansedumbre es una señal de vocación al ministerio de misionero apostólico" (Aut. 374). "Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra" (Mt 5,4: Aut. 372). Comenta varios ejemplos empezando por Moisés, "admirado por la mansedumbre con que gobernó a su pueblo" (EA, p. 592).

"Para ser manso, conviene tener presente los ejemplos de Jesucristo, María Santísima, y de los Santos. También los pecados" (EA p. 593, cf. Aut. 372). Como es natural, Jesús es el ejemplo supremo: "Jesucristo era la misma mansedumbre, que por esta virtud se le llama Cordero: será tan manso, decían los profetas, que la caña cascada no acabará de romper, ni la mecha apagada acabará de extinguir (Is 42,3); será perseguido, calumniado y saciado de oprobios, y como si no tuviera lengua, nada dirá (Is 53,7)" (Aut. 374).

Esta virtud es importante por los efectos que produce: "Ha curado más llagas el aceite y vino del samaritano que todo el vino agrio de los fariseos" (EE p. 263). Por eso exhorta al sacerdote a echar sobre las heridas del pecador "el bálsamo del aceite y del vino" (EE p. 248). Balmes, sacerdote y filósofo catalán de aquel tiempo, comenta la mansedumbre, como una característica de la actitud y del estilo de predicación de Claret. Esta dulzura en el trato, especialmente con los pecadores, le ayuda a ser hombre de paz y pacificador en el ejercicio de su ministerio (cf. EA p. 426).

3) Jesús, modelo de pobreza

En la vida de Claret, como en la de Jesús, sobresalen la pobreza y la solidaridad compasiva hacia los más pobres y desvalidos. La pobreza tiene para él sobre todo un carácter testimoniante; la vive desde su entrega total a la evangelización, y la ve no como valor absoluto, sino como exigencia de vida apostólica y en función de ella. En él aparece, como se ha visto, en el contexto de contraposición con el becerro de oro (cf. Aut. 358). 

Es presupuesto y garantía de felicidad y de perfección en el discipulado: «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3: Aut. 362). «Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, dalo a los pobres y sígueme» (Mt 19,21: Aut. 362; EA p. 600). «Nadie puede ser discípulo de Jesús sin que renuncie a todas las cosas» (Lc 14,26; cf. EA p. 461).

Su motivación principal es el ejemplo de Jesús: "Jesucristo ama la pobreza, las injurias y los dolores. También los quiero yo" (EA p. 545). "Me acordaba siempre que Jesús se había hecho pobre, que quiso nacer pobre, vivir pobremente y morir en la mayor pobreza. También me acordaba de María Santísima, que siempre quiso ser pobre. Y tenía presente además que los apóstoles lo dejaron todo para seguir a Jesucristo" (Aut. 363).

Claret asume una pobreza integral: pobreza de espíritu y carencia voluntaria de bienes de este mundo. En su ministerio se abandona en las manos del Padre, seguro de que Él le cuidará (Aut. 361-362); y se goza en las privaciones, en vivir sin seguridades humanas, como Jesús (cf. Aut. 431, 357-371; EE pp. 298-300).

Constituyen este radicalismo dos factores fundamentales: la ley del testimonio: el que aspira a la perfección "ha de escoger lo más trabajoso, penoso, abyecto... vestido pobre, comida pobre, habitación pobre y ocupación pobre y despreciable" (Mss. Claret, XIII, 317); y su clara vocación a evangelizar a los pobres, manifestando siempre predilección por ellos y solidaridad con la gente que sufre.

La pobreza evangélica, que Claret nos pide y de la que nos ha dado un testimonio claro, reviste para nosotros un carácter primordial y se convierte en impronta necesaria de nuestra espiritualidad y de nuestra acción misionera (CC 23-26). La decidida opción por los pobres, destinatarios privilegiados de nuestra acción evangelizadora, nos impulsa a escuchar el grito de los pobres desde el fondo de su indigencia y de su miseria colectiva (SP. 16.4, 20.1, 20.2).

4) Jesús, modelo de obediencia evangélica

La vida de Jesús se puede resumir en una actitud de obediencia filial al Padre. Jesús, entrando en el mundo, dijo: "He aquí que vengo... a hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad" (Heb 10,7); y quiso estar siempre en las cosas del Padre (cf. Lc 2,49), hasta el último respiro, en que se abandonó por completo en sus manos, entregando su espíritu (cf. Lc 23,46; EA pp. 626, 627).

Ya desde joven, Claret experimenta la necesidad de mediaciones humanas que le muestren con claridad la voluntad de Dios (cf. Aut. 69). Luego, ya misionero, siente la necesidad de ser enviado para hacer fruto, como los profetas, como Jesús, como los apóstoles (cf. Aut. 195). Domina en él la convicción de que el ministerio, realizado desde la obediencia, hará presente la fuerza poderosa de la acción de Dios.

Esta obediencia evangélica exige tres actitudes fundamentales: docilidad a la acción del Espíritu (cf. Hch 7,51), hacerse "pequeño" (cf. Mt 18,3) y preocuparse de complacer al Padre (cf. Jn 8,29) (EE p. 116).

Las Constituciones señalan con claridad el camino para vivir hoy la obediencia misionera (CC 28.32).

5) Jesús, modelo de caridad apostólica

Claret aprendió en el Evangelio que el amor es la virtud que más necesita un misionero apostólico. "Si no tiene este amor, todas sus bellas dotes serán inútiles; pero, si tiene grande amor, con las dotes naturales, lo tiene todo" (Aut. 438). El Evangelio, predicado por un sacerdote lleno de amor a Dios y al prójimo, será capaz de llegar al corazón del pueblo (cf. Aut. 439). El amor de Cristo empuja a la acción misionera, asumiendo todas las consecuencias: "Charitas Christi urget nos". San Pedro «sale del Cenáculo ardiendo en el fuego de amor, que había recibido del Espíritu Santo» (Aut. 439), y sus efectos son admirables. La Palabra y el Espíritu hacen que los misioneros apostólicos tengan "el corazón y la lengua de fuego de caridad" (Aut. 440) y lleguen "hasta los confines del mundo para anunciar la Palabra de Dios" (EE p. 417).

La caridad urge e impele, hace correr y gritar (cf. Aut. 212); es ardor que no deja sosiego, porque es celo incontenible y eficaz (cf. EE p. 243-244). "Quien tiene celo, desea y procura por todos los medios posibles que Dios sea cada vez más conocido, amado y servido en esta vida y en la otra, puesto que este sagrado amor no tiene límite" (EE p. 417). Este mismo pensamiento recoge en la bella oración que escribe: "Que os conozca y que os haga conocer, que os ame y os haga amar, que os sirva y os haga servir, que os alabe y os haga alabar de todas las criaturas" (Aut. 233). Una caridad que Claret busca con avidez (Aut. 441) y que desea que los misioneros procuren (cf. Aut 442-444).

El claretiano arde en caridad, abrasa por donde pasa y enciende a todo el mundo en el fuego del divino amor (Aut. 494). Un amor que se hace efectivo en la cercanía y servicio a los demás y que es motor de creatividad apostólica (CC 40; cf. EE p. 117).

6) Jesús, modelo de fortaleza

En el Evangelio comprende Claret el significado y la fuerza de la cruz, ley de vida para el misionero. Como Jesús, que consumó su obra salvadora en su gloriosa pasión, muerte y resurrección, también Claret re-vivió el propio misterio pascual, que lo santificó y dio fecundidad a su acción apostólica: "Padeció Jesús, padeció la Virgen Santísima, padecieron los santos, porque sin la cruz de penas no habrían podido seguir a Jesucristo. Hasta a Cristo le fue preciso padecer para entrar en su gloria (Lc 24, 26)" (EE p. 91, cf. Aut 222). 

Un discípulo de Jesús ha de vivir como Él, aceptando con amor, y hasta con alegría, los sacrificios inherentes a su ministerio (CC 44). Esta es la actitud a la que intenta acercarse Claret (Aut. 223) y que tendrá que testimoniar repetidamente en su vida, llena de persecuciones y calumnias (cf. Aut. 208; EA. pp. 439, 525, 623, 624, 666; EE p. 121). Claret era muy consciente de los riesgos que comportaba el anuncio del Reino (cf. Mss. Claret, XII, 18). 

Ante las calumnias, escribe: "Yo me he callado, he sufrido y me he alegrado en el Señor (Mt 5,11-12), porque me ha brindado un sorbito del cáliz de su pasión (Mt 20,22-23), y a los calumniadores les he encomendado a Dios después de haberles perdonado y amado con todo mi corazón (cf. Mt 5,44)" (Aut. 628).

La lectura de la Palabra le ayuda a adoptar la actitud de Jesús en medio de la persecuciones y le alienta a mantener la fortaleza en las tribulaciones. La lectura de la Palabra de Dios le daba "tanto consuelo que, en medio de las más negras y atroces calumnias, se tenía por muy feliz» (EE, p. 204), porque «para sufrir bien las penas y calumnias se ha de mirar a Jesús y se han de recordar las palabras del mismo Jesús contenidas en el santo Evangelio» (ib., p. 218).

Un contacto continuado y profundo con la Palabra de Dios es el único camino para poder asumir la dimensión martirial, inherente a la vocación misionera. La Palabra, meditada personalmente y compartida en la comunidad nos hará fuertes en la tribulación y solidarios ante la cruz (CC 34; SP 17.1). Nuestros hermanos mártires y todos los claretianos que hoy sufren, de maneras diversas, la persecución nos dan un testimonio claro de ello.

7) Jesús, modelo de misericordia y perdón

En el Evangelio descubrió Claret el amor de Jesús hacia los pobres, los enfermos y los marginados, y en Él encontró el corazón compasivo y misericordioso del Padre en forma humana. Lo veía sobre todo en los episodios que manifiestan su amor a los pecadores y en las parábolas de la misericordia.

Lleno de caridad apostólica, el corazón de Claret se hizo reflejo de Jesús, anunciando el evangelio de la misericordia y queriendo que todos experimentasen la bondad del Padre, que se revela a los pequeños y a los humildes. De ahí que en su misión nos ofrezca no sólo una doctrina, enseñando a huir del celo amargo (cf. Aut. 375-377), sino también una praxis de paternidad compasiva.

Siguiendo el ejemplo de Jesús, procura reavivar su capacidad de perdón: "Mira a Jesús cómo se porta en los falsos testimonios que le levantan" (EA p. 617). "Más medra la Iglesia, aun en los intereses materiales, con la lenidad y misericordia que con el estricto derecho" (EC, I, p. 987).

La ternura y la compasión son dos características del misionero que se confía al "Espíritu creador y renovador, que no es espíritu de violencia y amargura, sino de comunión y esperanza" (MCH 101), y le llevan a ejercer su servicio evangelizador con audacia y entrega, pero revestido siempre "de entrañas paternales" (EE p. 247).

4. CON MARÍA, LA MADRE DE JESÚS, MADRE Y FORMADORA NUESTRA

En el Evangelio encontramos la verdadera imagen de María, mujer cercana a Dios y a los hombres, mujer del Reino.

El carisma claretiano incluye una referencia explícita a la Virgen, a su espíritu profético-evangelizador. Es una dimensión esencial de nuestra espiritualidad, constituida por la intimidad contemplativa y la acción evangelizadora (CC. 5, 8).

Para Claret la Virgen lo es todo después de Jesús: madre, maestra, directora (Aut. 5) y formadora; y él se siente hijo y ministro suyo, formado en la fragua de su misericordia y amor (Aut. 270); hijo y sacerdote de María, "saeta" en su mano poderosa (Aut. 270), árbol plantado por ella, cuyo fruto le pertenece (cf. Prop. 1843: EA p. 523). A ella tiene hecha donación de sus fatigas y tareas apostólicas (cf. EC, I, p. 137).

María es la Madre que forma y envía en misión a los Hijos de su Corazón (cf. Aut. 687; cf. 153-164; 270-272, 447), un Corazón que es la fragua donde nos forjamos para ser heraldos del Evangelio (cf. SP 15).

Llamarnos y ser Hijos del Corazón de María, madre e inspiradora de la Congregación, implica:

- Dejarnos formar por ella en la fragua de su Corazón (cf. SP 15.3).

- Estar ocupados en las cosas del Padre (cf. EA p. 559), entregándonos totalmente a la obra de la evangelización.

- Encarnar el estilo evangélico de María, caracterizado por la contemplación y la acción.

- Aprender a escuchar, meditar y acoger la Palabra (cf. EE p. 395; SP 15), a vivirla y a comunicarla con la misma presteza y generosidad con que Ella lo hizo (cf. MCH 151).

- Ser y sabernos instrumentos de su amor: brazos de María (cf. EA p. 665), a fin de poder prolongar los oficios de su maternidad espiritual sobre los hombres (cf. Aut. 270; DC 17: PE 19; LG 65; SP 15.3).

- Estar llenos de compasión, siendo signo y expresión del "amor maternal" de la Virgen, del que «es preciso que estén animados todos los que en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de los hombres» (LG 65).

- Irradiar, como María, la ternura de Dios y su entrañable misericordia para con los hombres, sobre todo hacia los más pobres y necesitados.

- Tener la seguridad de que el Espíritu del Padre y de la Madre hablará y actuará en nosotros y por nosotros (cf. Aut. 687; cf. EA p. 647; CPR 91) y nos capacitará para proclamar las maravillas de Dios y la llegada de su Reino, que restablece unas relaciones fraternas entre los hombres y los pueblos, basadas en la justicia y el amor.

 

5. DISCÍPULOS: OYENTES Y SERVIDORES DE LA PALABRA

El discipulado misionero nace del Evangelio y en él se recrea continuamente. "Propio del discípulo es estar siempre a la escucha, abierto a las sorpresas de la Palabra y del Espíritu" (SP 2). Claret tuvo un corazón dócil al Espíritu y se dejó formar por Jesús y María en la escuela del Evangelio, sometiéndose a un proceso de interiorización progresiva de la Palabra, que destruye las raíces del egoísmo, purifica el corazón y lo transforma en "evangelio vivo". Por eso pudo ser al mismo tiempo evangelizador y formador de evangelizadores. 

Nuestra comunidad es esencialmente comunidad de discípulos enviados a evangelizar: "Acoger la Palabra que nos hace discípulos (cf Lc 8,21), anunciarla y ser testigos de ella, es el núcleo de nuestra espiritualidad, es decir, de nuestro modo de seguir a Jesús, Profeta poderoso en obras y palabras (Lc 24,19), con la fuerza del Espíritu. El Espíritu del Padre y del Hijo -Espíritu también de nuestra Madre (cf. Aut. 687)- es el centro integrador de todas las dimensiones de nuestra vida y misión" (SP 13).

El evangelizador debe ser discípulo dócil para ser apóstol eficaz, y, para ello, es preciso entrar en la dinámica de la lectura y meditación del Evangelio. Ese aprendizaje, en discipulado de comunión con el Maestro, no termina nunca.

6. COMUNIDAD FRATERNA PARA LA MISIÓN UNIVERSAL

Los Evangelios y los Hechos de los Apóstoles nos explicitan las características de la comunidad del Reino.

Claret insiste en la necesidad de la vida en comunidad, ofreciéndonos algunas imágenes pintorescas que nos ayudan a entender su pensamiento (Aut. 606-613, 714). En su mente, la comunidad claretiana aparece, ya desde los orígenes, como una comunidad de vida evangélica y apostólica, cuyos pilares son: la fraternidad compartida, la pobreza radical y la evangelización universal. Una comunidad que se constituye en torno al Señor y a la misión que Él le ha confiado.

Vinculada carismáticamente a la comunidad apostólica, la comunidad claretiana, tal como la ideó el P. Fundador, es una comunidad fraterna en estado de misión. En ella ocupa un lugar fundamental la Palabra de Dios: "En nuestro carisma es tan esencial la Palabra de Dios a la comunidad, como la comunidad a la Palabra (cf. CC 13). Sin el primado de la Palabra, la comunidad claretiana pierde su razón de ser" (SP 7). 

Animada por el Espíritu, está construida sobre la roca viva de la Palabra y se alimenta de la Eucaristía. Es una comunidad de testigos del Evangelio: "seréis mis testigos... hasta los últimos confines de la tierra" (Hech 1,8). 

Una característica importante de la fraternidad claretiana es la universalidad en la misión. El P. Fundador estuvo siempre abierto al anuncio universal del Evangelio: "Mi espíritu es para todo el mundo" (EC, III, p. 41). Para alcanzar perennidad en el espacio y en el tiempo, quiso que otros, animados de su mismo espíritu (cf. Aut. 489), se asociaran con él para conseguir con ellos lo que él solo no podía (cf. ib.), y dilatar el ámbito de la misión. La Congregación es esa comunidad llamada a anunciar la Palabra en todo el mundo y a colaborar en la construcción del Reino.

7. UN ESTILO DE VIDA "A LA APOSTÓLICA"

La vida misionera de Claret se inspira en las reglas apostólicas, que ofrecen Mateo y Lucas (cf. Mt 10,5ss; Lc 10,1-12; Aut. 429-436). En ellas vislumbró ya el seminarista Claret la regla de vida que debería adoptar, lo que él llama "la manera apostólica", cuyos rasgos configurantes son:

- Vivir en comunión íntima con Jesús, como los Doce.

- Asumir la pobreza voluntaria, compartiéndolo todo con los hermanos.

- Practicar la itinerancia evangelizadora.

- Dedicarse de forma total y exclusiva a evangelizar a los pobres.

- Viajar siempre como pide Jesús a sus discípulos, "sin alforja para el camino (Mt 10,10)".

- Convertir la evangelización en "pasión dominante" de toda la vida. 

8. LECTURA VOCACIONAL DEL EVANGELIO EN CLAVE CLARETIANA

Claret ha leído y asimilado el Evangelio según el carisma recibido. Él no posee una forma nueva, original, de leer el Evangelio; pero sí un modo peculiar de leerlo, vivirlo y transmitirlo, y una clave de interpretación bien definida sobre todo en sus escritos dirigidos a los misioneros.

Su lectura es "vocacional" (cf. Aut. 114, 120). De ella nace el "claro conocimiento" (Aut. 101) del proyecto de Dios sobre él y su identificación vocacional como misionero apostólico. En ella ve con claridad su itinerario vocacional (cf. Aut. 115), las líneas maestras del carisma y de la imagen ideal del misionero apostólico. Esa lectura vocacional, "particularmente incisiva para él en los textos vocacionales de los Profetas y del mismo Jesús" (MCH 53), le confirma en su identidad de servidor de la Palabra y le proyecta a la misión universal.

Por esta razón el documento del último Capítulo General nos recuerda: "La práctica de nuestro Fundador de la lectura diaria y vocacional de la Biblia, y su acogida como Palabra de Dios hoy para nosotros, han de ser rasgos de familia, que nos permitan dar razón constante de que somos oyentes-servidores de la Palabra» (SP 14).

8.1. Necesidad

Seguidores de Jesús, como Claret, también a nosotros se nos pide un contacto vivo con el Evangelio: su lectura, meditación, asimilación y vivencia comprometida (cf. MCH 82-85), en orden al servicio misionero de la Palabra (cf. SP 14). No podremos ser servidores de la Palabra en el mundo de hoy, con todo lo que esto comporta de radicalismo evangélico y dinamismo misionero, sin una "lectura vocacional" de la Palabra de Dios, que nos afiance en las raíces de nuestra vocación.

8.1.1. ¿Cómo es la lectura claretiana?

La lectura de Claret es carismática, es decir, hecha desde la plenitud del Espíritu, que provocó en él un encuentro íntimo con el Evangelio y, como a Jesús y a los Doce, le ungió para evangelizar a los pobres. Él mismo nos dice que Dios le hizo entender de un modo muy particular las palabras que encierran la esencia de su carisma misionero: "El Espíritu del Señor está sobre mí..." (Lc 4,18; cf. Is 61,1; Aut. 118, 687).

Este texto se ha convertido en el eje de su experiencia carismática. Tanto el Evangelio como el resto de la Escritura, los asumirá y los interiorizará desde la realidad de la unción recibida para evangelizar a los pobres. A partir de ella Claret entenderá su vocación, su espiritualidad, su estilo de vida y el sentido y alcance de la misión.

8.1.2. Características de esta lectura

Según Claret, la lectura de la Palabra de Dios debe ser:

* Atenta, reflexiva y sobre todo contemplativa, esencial para el discernimiento vocacional inicial y permanente.

* En clave de servicio misionero: la Palabra escuchada en asidua contemplación (cf. Lc 10,39; CC 34) nos revela el Proyecto de Dios y nos llama a ponernos a su servicio. Se traduce en servicio misionero.

* Con una centralidad cristológica. Los misioneros "han de tener los ojos del espíritu fijos sobre Jesucristo, autor de la vida".

* Con una fuerte orientación misionera, centrada en la persona de Jesús predicador, profeta y apóstol. Palabra escuchada que habrá que proclamar.

* Capaz de iluminar la realidad histórica y de ofrecer un juicio de valor sobre ella.

* En el ámbito de la tradición de la Iglesia (cf. EE pp. 478-480).

Existen, según Claret, tres formas o niveles de acercamiento a la Palabra de Dios:

- La lectura espiritual asidua y atenta, vivificada por el soplo del Espíritu.

- El estudio fiel y esmerado, obligación grande e imprescindible para el misionero.

- La meditación, sin descanso, de quien entrega el corazón al texto sagrado, y, sobre todo a Dios, que habla en lo profundo. 

La de Claret es una lectura que, bajo la acción del mismo Espíritu Santo que inspiró la Escritura, busca y encuentra en ésta su espíritu; esto es, la verdad salvífica que ilumine, mueva y modele concretamente la vida y conducta personal del lector en la situación en que se encuentra.

Respecto de Jesucristo, su lectura está caracterizada por lo que se llama el "literalismo evangélico", copiándolo e imitándolo, a fin de salir un perfecto discípulo suyo (EE p. 298). Pero su literalismo evangélico, fijo en la imagen de Jesús Misionero, va más allá de la simple imitación exterior, tendiendo a hacer realidad el texto paulino: "Es Cristo quien vive en mí" (Gal 2,20). La imitación brota de la comunión de vida con Cristo, a la que todo cristiano debería llegar (cf. Aut. 398, 429, 430, 432).

Este tipo de lectura, que supera el nivel crítico-textual para ser una lectura hecha en el Espíritu e impulsada por Él, tiene para Claret estos efectos:

- interpelante: "Había pasajes que me hacían tan fuerte impresión, que me parecía que oía una voz que me decía a mí mismo lo que leía" (Aut.114);

- estimulante: "Lo que más me movía y excitaba era la lectura de la santa Biblia" (Aut. 113);

- llena de impulso misionero: "En muchas partes de la Santa Biblia sentía la voz del Señor que me llamaba para que saliera a predicar..." (Aut. 120).

8.1.3. La metodología claretiana

Observando la lectura de la Biblia que hace Claret, encontramos unas constantes que podríamos interpretar como unas líneas metodológicas sencillas para leer la Escritura:

a) Con una fe profunda: para alcanzar la sabiduría del Espíritu y una mayor eficacia apostólica: "proponer y explicar el sagrado texto con simplicidad en la manera que es útil para enseñar, reprender, corregir e instruir en la justicia" (Miscelánea..., p. 301).

b) Con humildad: porque Dios se revela a los humildes y sencillos y se oculta a los soberbios (cf. Lc 10,21): "La voz de Dios es para los sencillos y humildes. El Señor pone los ojos en las criaturas humildes y mira como lejos de sí a los altivos" (Colegial instruido, I,2,4,1). Ejemplo de ello es la Virgen María (cf. EE, p. 365).

c) Con devoción y ánimo de aprovecharse de su lectura (Prólogo de la Biblia Vulgata): La devoción es el don de piedad, la estima del tesoro de la Palabra de Dios, mientras que el ánimo es la disposición interior, la acogida desde la fe, que lleva al creyente a ser tierra blanda para que la Palabra produzca fruto centuplicado. 

d) Con recogimiento y silencio interior. "En el silencio y en la paz adelanta el alma devota y aprende los misterios de los libros sagrados (Kempis, lib. 1, c. 20)" (Propósitos, 29 octubre de 1860: EA p. 557). La ciencia del corazón sólo se consigue en el recogimiento interior. Claret pedirá a los llamados al ministerio de la divina palabra que, a ejemplo de Jesús, se retiren antes a orar.

e) Sobre todo con amor de Dios: "El que es de Dios oye la Palabra de Dios (Jn 8,47)" (Memoria Academia de San Miguel, p. 5). El amor es la fuente de la humildad para aceptar la voluntad del Padre y llegar a la obediencia de la fe, que consiste en reconocer y acoger la voz de Dios transmitida por aquellos que han hablado en su nombre.

f) Superando la letra y entrando en el espíritu, que es la caridad, núcleo central del mensaje bíblico. La mejor manifestación de ese amor y, por lo mismo, la garantía de una profunda sintonía con el espíritu del Evangelio, es la fidelidad a Dios y la entrega a los hermanos: si algunos no entienden las Escrituras, o no quieren entenderlas, es porque no quieren obrar el bien (cf. EA p. 492).

g) Aprenderlo de memoria. Claret recomienda que, si es posible, se aprendan los textos de memoria. Con ello pretendía dos objetivos fundamentales: alimentar la propia vida espiritual con la evocación de frases bíblicas o evangélicas, que vayan marcando la orientación de la propia vida y que pueden convertirse en breves plegarias, e incrementar continuamente el bagaje necesario para la evangelización con los textos de la Biblia.

La asimilación contemplativa del Evangelio transforma al misionero, engendra en él la caridad apostólica, lo habilita y lo empuja al ministerio de la Palabra: "verás por propia experiencia cómo por este medio te favorece el Señor con sus gracias, y te comunica aquellos auxilios que tanto has de menester para cumplir tus obligaciones y llenar debidamente las funciones del sagrado ministerio" (Prólogo Biblia Vulgata).

Los que se preparan para el ministerio de la evangelización, "con la lectura de la santa Biblia, que deben leer detenidamente y meditar sin descanso", saldrán "buenos discípulos y fervorosos predicadores, que no predicarán a sí mismos, sino a Jesucristo crucificado, como dice San Pablo" (Miscelánea..., p. 154). 

Las Constituciones y los documentos congregacionales traducen hoy, para nosotros, esta vivencia y estas enseñanzas del Fundador: "La Palabra de Dios que debemos proclamar, escuchémosla antes en asidua contemplación y compartámosla con los hermanos, para que nosotros mismos nos convirtamos en Evangelio, nos configuremos con Cristo y seamos inflamados por su caridad que nos ha de apremiar" (CC 34). "El estudio, la meditación y la contemplación de la Palabra ocuparán un lugar fundamental en la vida de quienes tenemos como vocación en el Pueblo de Dios ser ministros de la Palabra. Alimentemos en nosotros la actitud de dejarnos interpelar por ella, escuchémosla como invitación a una vida nueva; leámosla en clave vocacional a la luz de los desafíos que reclaman nuestro servicio misionero" (CPR 54). Hemos de hacer "del estudio bíblico una de nuestras preocupaciones centrales" (SP 14.1). Y, además, se nos señala el contexto que nos va a hacer posible una comprensión auténtica de la Palabra y nos va a preparar para anunciarla "Identifiquémonos con los pobres, sin lo cual es difícil entender y anunciar la Palabra de Jesús" (SP 16.4).

8.2. Limitaciones

En el siglo XIX existían toda una serie de limitaciones en la lectura e interpretación de la Palabra de Dios, debidas fundamentalmente a un hecho advertido por Claret: la desidia en el uso de las Escrituras, que él procuró contrarrestar con sus iniciativas. La escasa preocupación del clero por la evangelización hacía que escasearan hombres preparados en el campo bíblico. Por otra parte, el estudio de la Escritura en los seminarios, o en las facultades de teología, se limitaba a acudir a comentarios tradicionales, más de carácter ascético que exegético.

Además, tanto el nivel hermenéutico como el exegético dejaban mucho que desear, pues los grandes adelantos en este campo -al menos en la Iglesia católica- han tenido lugar ya dentro de este siglo y a lo largo de él.

Todos estos factores influyen en la lectura que Claret hace de la Biblia. Su interpretación está frecuentemente limitada por estos condicionamientos. Nosotros estamos llamados a asumir el puesto que la Palabra de Dios ocupó en su espiritualidad, la actitud con la que se colocaba frente a la misma, y el lugar que la Biblia tuvo siempre en su acción apostólica. Pero deberemos saber distinguir igualmente aquello que es fruto de su tiempo y que no constituye, en manera alguna, para nosotros criterio orientativo.

No cabe duda, sin embargo, que Claret contribuyó notablemente, sobre todo gracias a la formación que recibió en el seminario de Vic donde se daba una importancia muy grande a la Biblia, a promover el acercamiento de los sacerdotes y agentes de evangelización a la Palabra de Dios. A nosotros concretamente, a través de su experiencia, nos dejó una clave "vocacional-misionera" de lectura.

 

9. CONCLUSIÓN

Claret es para nosotros "modelo de identificación e inspiración en nuestra vida misionera" (CPR 9). Su vida y misión nos siguen interpelando, así como su rica experiencia del Evangelio, del que hizo vida y testimonio, celebración y anuncio. Su espíritu apostólico se nutre especialmente en la lectura de la Palabra de Dios, convirtiéndose, también en este aspecto, en modelo para todos los que comparten su carisma. 

Sin la familiaridad con la Palabra de Dios, el claretiano corre el peligro de vivir anclado en la mediocridad, y de convertirse en un evangelizador incapaz de comunicar la fuerza del Evangelio. En cambio, el contacto vivo con ese manantial nos hace "personas seriamente capacitadas para comunicar con competencia el Evangelio al hombre de hoy, y para dar seguridad, al mismo tiempo, a nuestra búsqueda de respuestas nuevas" (CPR 30).

La lectura asidua de la Palabra de Dios, hecha personalmente y en comunidad, nos llevará a ser los "evangelizadores del todo centrados en Dios-Padre, urgidos por la caridad de Cristo, guiados por su Espíritu y apasionados por sus hermanos" (SP 4.5), que nos pide el último Capítulo General.
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TEMA 1:

LOS COMIENZOS

TEXTOS: Mt 3,1 - 4,17: Mc 1,1-15; Lc 3,1 - 4,21

(Para la reunión comunitaria: Lc 4,14-21)

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL LITERARIO

1.1. Los comienzos de Jesús en la tradición sinóptica

Las comunidades paulinas no transmiten informaciones sobre el comienzo de la actividad de Jesús. Por el contrario, el cuarto Evangelio tiene cuidado en señalar ese comienzo y colocarlo en íntima conexión con la actuación del Bautista (actividad paralela en Jn 3,22; actividad de los discípulos bautistas de Jesús en 4,1-2 y referencia a la presencia de Jesús en el territorio bautismal de Juan en 10,40). Del mismo modo, la tradición sinóptica indica que las raíces del ministerio de Jesús están en íntima conexión con los grupos bautistas en general, y con el de Juan en particular.

Los elementos comunes de la tradición sinóptica respecto al inicio del ministerio de Jesús son: Bautismo en el Jordán, tentaciones y ministerio en Galilea. A diferencia del autor del cuarto evangelio se omiten las noticias sobre una actuación previa en Judea y en su lugar se deja espacio para un paso por el desierto entre el Bautismo y el comienzo la actividad pública de Jesús. Este esquema desplegado en los Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas concuerda, en lo esencial, con las breves noticias que aparecen diseminadas en el libro de los Hechos de los Apóstoles (1,21-22; 10,37, etc.).

A estos elementos Lucas añade, entre el Bautismo y las Tentaciones, la genealogía de Jesús. Y desplaza el relato de la detención de Juan Bautista desde el lugar que lo sitúan Marcos y Mateo (inmediatamente antes del ministerio) a un momento previo.

1.2. Paralelismo Juan-Jesús

A la preocupación por la relación entre Jesús y Juan el Bautista se debe la construcción, propia de la tradición sinóptica, de un estrecho paralelismo entre ambos personajes. Este se puede descubrir en la presentación que realiza Lucas en su evangelio de la infancia. Pero sobre todo se manifiesta en el primer capítulo de Marcos y en Mateo 3-4 como aparece en los cuadros que presentamos a continuación.
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3,13
	Entonces aparece Jesús

que viene de Galilea

Entonces Jesús fue llevado

por el Espíritu

al desierto

"Convertíos porque ha 

llegado el Reino de 

los Cielos"

Para que se cumpliera el 

oráculo del

profeta Isaías

Y le siguió una gran
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de Decápolis
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y del otro lado del Jordán;

Jesús va al Jordán donde Juan

para ser bautizado por él


El sentido del paralelismo debe buscarse en la semejanza/oposición que se consigna en Mc 1,7-8 y Mt 3,11. "Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo...Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo". "El fuerte" y "el más fuerte", "el que bautiza en agua" y "el que bautiza en Espíritu". De ello se desprende una imagen muy semejante a la de Hch 13,24: "Juan predicó como precursor, ante su (de Jesús) venida".

1.3. Teofanía y "tentaciones"

El género literario de estos pasajes presenta características diferentes respecto al restante material evangélico.

En el relato del Bautismo se narra un hecho histórico (Jesús es bautizado por Juan) con ayuda de elementos de la apocalíptica. De ella procede el rasgado o abrirse de los cielos que hace posible la aparición del Espíritu y la audición de la voz divina. Como resultado se obtiene un relato de vocación sapiencial-apocalíptica donde el llamamiento se realiza mediante una voz paterna del cielo y gracias al cual el que ha sido llamado recibe el Espíritu para comunicar revelación y conocimiento.

Las Tentaciones, por su parte, nos han sido transmitidas bajo dos formas de relato: las divergencias entre Marcos y los otros Sinópticos son manifiestas. Temporalmente, ¿acontecen, como señala aquél, durante la estadía en el desierto o al final de ella? ¿Cómo se compagina el servicio de los ángeles de Marcos con el ayuno absoluto que consignan los otros evangelistas?. Además, Marcos es el único que habla de la compañía de las bestias.

Los relatos de Mateo y Lucas dependen indudablemente de Deuteronomio 8. Por el contrario, no se puede probar lo mismo para Marcos: desierto, tentación y número cuarenta aparecen frecuentemente unidos en toda la tradición bíblica y no sólo en este texto de Deuteronomio. Más que a éste, Marcos 1,12-13 parece remitirse a la tipología de Adán que en el paraíso vivió en compañía de animales y allí fue tentado. La tradición judía sobre Adán, por su parte, conoce también la presencia de ángeles servidores que daban de comer y beber a los primeros seres humanos. Quizás desde este texto de Marcos se desarrolle el concepto lucano de Nuevo Adán que hace al tercer evangelista modificar las tentaciones y que le lleva a colocar entre Bautismo y Tentaciones una genealogía que se remonta hasta el primer Hombre. 

En todo caso, en los dos tipos de relatos se trataría de un hecho que se presenta interpretado con ayuda de elementos tomados del Antiguo Testamento. Gracias a ello el relato sirve para salir al encuentro de ciertas expectativas mesiánicas corrientes en el tiempo de Jesús y que seducían también a sus seguidores. Tiene, por lo demás, un interés parenético que quiere hacer recordar al cristiano que Satanás procurará por la tentación apartarlo del camino emprendido. Su unión con el Bautismo responde a un esquema que encontramos en la catequesis de Pablo de 1 Cor 10,1-13. 

 

2. NIVEL HISTÓRICO

2.1. Imperio romano y Reino de Dios

Con el pretexto de frenar las ambiciones imperiales seléucidas, primeramente, y de Mitríades y los partos, posteriormente, Roma se apodera del Reino judío y de los pequeños principados árabes de la región.

Sea indirectamente por medio de un rey vasallo, o directamente a través del gobierno de los procuradores, Israel formará parte del Imperio a partir del año 63 a.C.

Después de los disturbios de las guerras civiles, comienza con Augusto el período llamado de la "pax romana". Desde ese momento, en Palestina, por la acción de Herodes el Grande comienza el reacomodamiento de las variables sociales en orden a colocarlas al servicio del interés imperial.

Se desarrolla un sistema de caminos que busca integrar la Palestina a la red del comercio internacional. Se exportan hacia Roma artículos de lujo: bálsamo, en primer lugar, pero también tejidos de lino y seda manufacturados en Galilea y trufas de Judea. Se emprende una enérgica actividad constructora cuyo resultado son nuevas ciudades como Cesarea de Filipos y puertos como el de Cesarea Marítima. Dichas construcciones, sin embargo, se realizan en la periferia del país, visto el fracaso de la política de urbanización de los seléucidas y de su pretensión de integrar a Jerusalén a la red comercial helénica.

La sede desde donde los romanos prefieren dirigir su política es Cesarea Marítima, pero Jerusalén sigue ocupando un lugar central en la estructuración de la vida de la región. A ello se debe que durante la época crezca y que su crecimiento obligue a edificar fuera de sus murallas.

El traspaso de bienes al país, fruto de las donaciones de los judíos de la Diáspora, aprovecha casi exclusivamente a la capital y, sobre todo, a la clase dirigente que hace ostentación de sus riquezas. Por otra parte, cuantiosos bienes se dedican al pago de productos de importación: Muchos de ellos están destinados al uso cultual (cedros del Líbano y seda para el santuario) pero también se importan minerales y otros artículos de lujo como seda y especies provenientes de Babilonia y de la India.

Herodes efectúa innumerables confiscaciones a costa, sobre todo, de sus adversarios políticos. Las tierras confiscadas fueron vendidas posteriormente por los romanos. Estas y otras ventas debidas al endeudamiento de pequeños propietarios produjo una progresiva concentración de propiedades. Por otra parte, las ganancias de la exportación de cereales a las ciudades helenísticas próximas y de bálsamo a la metrópoli imperial queda en las pocas manos de los detentores del poder político.

Herodes aplica una dura política fiscal. Igualmente los romanos imponen diversas cargas: "tributum soli" a las propiedades, "tributum capitis" a las rentas inmobiliarias, el tributo a los peregrinos, etc.

Dentro de la nación judía, sometida al poder imperial, el vértice de la pirámide social es ocupada por los saduceos que colaboran con la política de Roma y aceptan la integración de Israel al Imperio con leyes propias que debían ser aplicadas severamente. Dichas leyes son para ellos solamente las consignadas en la "Torah escrita" de Moisés, interpretada por los sacerdotes. Se oponen a toda nueva fe y doctrina y a toda libre interpretación porque ello podría dañar los derechos y prerrogativas sacerdotales.

Organizado en torno al sumo sacerdote, este grupo estaba constituido por la aristocracia sacerdotal y los grandes propietarios de la nación y aunque las personas que desempeñaban el sumo sacerdocio no gozaban de estabilidad plena, la función permanecía en manos de un reducido grupo de familias. El poderío económico de éstas iba en continuo aumento gracias a los privilegios anejos al cargo como eran, entre otros, las licencias de instalación de puestos comerciales.

Quizás los Herodianos fueran ciertos miembros de este grupo saduceo (por ello quizás Mateo 16,6 sustituye con saduceos el Herodes de Mc 8,15), como creen algunos, o, según otra opinión, de otros grupos judíos que apoyaban las pretensiones mesiánicas de Herodes.

La dura política fiscal, la progresiva concentración de la propiedad y algunas calamidades naturales hicieron que la situación fuera experimentada negativamente por estratos cada vez más extensos de la población que se oponían a las pretensiones mesiánicas de Herodes desde las expectativas de las promesas referentes al Reino de Dios.

2.2. Diversos proyectos: fariseos, esenios y movimientos bautistas.

Las formas de las expectativas, sin embargo, diferían notablemente entre sí. Estas diferencias saltan a la vista al dirigir nuestra atención a distintos proyectos que arraigaban en las élites (Fariseos y Esenios) o en el pueblo (movimientos bautistas).

Los Fariseos se oponían al ocupante y a la dinastía de Herodes pero sin asumir un compromiso político activo. Procedían de todas las clases so-ciales y contaban entre sus filas a la mayoría de los escribas. Según su concepción, el Reino sería inaugurado por el Ungido esperado y debía ser preparado por una práctica escrupulosa de la Ley a cuyo estudio era necesario dedicar tiempo y reflexión. De ella formaba parte no solamente la Escritura sino también la Torah oral. El fariseísmo era capaz de aceptar opiniones contradictorias y en su seno encontraban acogida nuevas doctrinas.

La concentración en el estudio de la Ley, por otra parte, los llevaba frecuentemente a un cierto "intelectualismo" y a una conciencia de superioridad que despreciaba al "pueblo de la tierra", ignorante de algunas leyes referentes al culto. Estas, sobre todo las referentes a la pureza, debían ser aplicadas a toda la vida cotidiana y a ellas debía someterse toda la comunidad.

Los Esenios, conocidos por los escritos del Mar Muerto, estaban presentes en toda la Palestina pero tenían su centro de actuación en "el desierto" dónde los sacerdotes desplazados, de la línea legítima de Sadoc, y laicos desterrados se retiraban en espera del Reino mesiánico, separándose del resto de Israel. Su anhelo de pureza les llevaba a multiplicar las abluciones y a evitar concurrir al Templo al que juzgaban contaminado. Se distinguían por una práctica rigorista de la Ley, que, según ellos, no debía ser deformada por la casuística de los escribas. Por ello, al ingresar a la comunidad debían confesar sus pecados. Marcados por la apocalíptica judía, esperaban la "señal" de Dios para iniciar el último combate en el que, unidos a los ángeles, destruirían a los impíos.

El cuarto evangelio (cf. 3,22-23.26) y el Evangelio de los Ebionitas (cf. Epifanio, Haer. XXX,XIII) presentan al Bautista más o menos con las mismas características: actividad bautista en el Jordán, concurrencia de la gente para ser bautizada.

Además de estos rasgos, la tradición sinóptica atribuye al Bautista otros que parecen proceder del ámbito de los esenios, como son: su predicación en el "desierto" unida a su género de vida, la cita de Isaías 40,3 y "la confesión de los pecados".

Las características mencionadas introducen una dificultad en los textos de Marcos y Mateo con la identificación de "desierto" y valle del Jordán. También en la mente de los evangelistas se trata de dos lugares distintos como muestra el desplazamiento inmediato de Jesús desde el Jordán al desierto. Quizás el motivo de esta atribución unida al paralelismo entre Juan y Jesús pueda ser debido a algún afán cristiano proselitista de la segunda mitad del siglo respecto a los esenios.

Frente a estos proyectos de la "elite" judía, las propuestas populares se canalizaban frecuentemente a través de los movimientos bautistas. Agrupados o no en torno a un líder carismático, no daban importancia o se oponían abiertamente al culto realizado en el Templo y a los sacrificios sangrientos. Sus inmersiones en las corrientes de agua, que realizaban con vistas al perdón de los pecados, se distinguían notablemente de las abluciones de esenios y fariseos. A diferencia de éstos, se encuentra en el movimiento bautista una aguda preocupación por anunciar a todos la salvación, vista la proximidad amenazante del inminente Juicio de Dios. 

2.3. Situación del pueblo de Galilea. Los Zelotes. 

Las dificultades de la población arriba mencionadas se sentían de forma particularmente aguda en Galilea. A la desigual distribución de la riqueza se unía en esta región densamente poblada una excesiva explotación agrícola e ictícola de los recursos naturales. Crecía ininterrumpidamente, por ello, el número de marginados sociales: bandoleros, emigrados en búsqueda de trabajo, mendigos.

Junto a los problemas económicos descritos, el proceso de urbanización iniciado por Herodes significó para la región el ingreso de población de etnias diversas, introduciendo un elemento cultural que agravaba en muchos casos el carácter conflictivo de la existencia. 

"Bandidos" pobres que originariamente encontraban asilo en las cuevas de Galilea dan origen al movimiento Zelota, representante de una religiosidad violenta y rigorista que, finalmente, encuentra adhesión de todas las capas de la población cuando, en el año 66 d.C., la guerra con Roma parece inevitable. Intentando primero evitar la profanación de la Tierra Santa y haciendo justicia por su propia mano en temas referidos a la fidelidad o la infidelidad de sus compatriotas, paulatinamente su odio va desplazándose hacia el ocupante que profana el país y contra él emprenden la lucha armada. En ella, los zelotas tienen absoluta confianza en el auxilio divino a su causa y conciencia de que su compromiso bélico apresura la llegada del Reino.

 

3. NIVEL TEOLOGICO

3.1. La "conducción" de Dios como respuesta a las necesidades del pueblo.

Jesús sale al encuentro de la expectativas del pueblo con un anuncio que, desde el comienzo, tiene como contenido central "el Reino de Dios..." (cf.Mc 1,15), idéntico objeto de esperanza que el de los fariseos, esenios, zelotas y movimientos bautistas. Y con todos los grupos mencionados, a excepción del de los fariseos, está convencido de su proximidad: "...se ha acercado"(ib.).

Este Reino, conforme a lo anunciado en el Antiguo Testamento, significa, ante todo, el ejercicio de la soberanía de Dios sobre toda la vida e historia de los hombres. Pero incluye también un ámbito en que dicha soberanía se ejerce.

El carácter universal de este ejercicio de soberanía no puede encerrarse en intereses de grupo. Por ello incluye una Palabra que es "Buena Noticia" para todos y, de modo especial, para los desplazados de la estructura social de los reinos humanos. En las primeras palabras que consignan Mateo y Lucas, Jesús se remite a Isaías para afirmar que su actividad se refiere "al pueblo que habitaba en tinieblas" (Mt 4,16) y que tiene como finalidad "anunciar a los pobres la Buena Noticia..., proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos" (Lc 4,18). 

Esta condición universal del Reino anunciado por Jesús lo distingue netamente del Reino que esperaban los movimientos de la élite judía como fariseos y esenios. Al margen de las complejas prescripciones de la Ley de estos grupos y de complicados rituales a cumplir en el Templo presente o en un hipotético Templo futuro, propone a todos una salvación directa y sencilla y, gracias a ello, conecta con el movimiento bautista en que comenzó su actividad.

El paralelismo/oposición entre Juan y Jesús expresa la íntima conexión de éste último con los movimientos bautistas pero también su originalidad que lo separa en puntos claves de todos ellos, incluido el de Juan. La coincidencia inicial se transforma pronto en separación irreductible entre ambos. La predicación bautista de un Dios vengador de las injusticias se convierte en propuesta de un Dios pacífico y no violento. El ofrecimiento de la gracia ocupa el lugar del juicio de Dios. Por ello, en la sinagoga de Nazaret Lucas describe a sus compatriotas reaccionando: "extrañados que mencionara sólo las palabras sobre la gracia" (Lc 4,22, según la traducción de la "Nueva Biblia Española").

3.2. El mesianismo de Jesús

De esta nueva forma de comprender el Reino, se desprende una nueva imagen del Mesías que se espera. La negativa inicial de Juan a efectuar el bautismo del Ungido, según el relato de Mateo: "soy yo el que necesita ser bautizado por tí", lo mismo que el sentido de las propuestas del tentador expresan la idea de un Mesías cuyo poder lo coloca por encima de su pueblo. La respuesta de Jesús en ambos casos nos sitúa frente a un Mesías que se niega a colocarse al margen de la realidad en orden a dominarla. 

Por ello, su Bautismo le significa asumir la existencia de la humanidad pecadora. Lucas lo expresa señalando "cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús" (3,21), y Mateo indicando que conviene que el bautismo sea realizado para cumplir "toda justicia" (Mt 3,15). Y las tentaciones nos presentan un ser en situación de necesidad y fragilidad, un Mesías que no está llamado a situarse en posición de superioridad sino a compartir la suerte de su pueblo.

3.2.1. El Rey Servidor

La voz del cielo da una clave interpretativa a esta nueva concepción del Mesías. Sus palabras retoman las palabras iniciales del salmo 2,7 "Tú eres mi Hijo" que se pronunciaban en el marco del rito de una entronización real. Pero la cita en los relatos evangélicos sobre el Bautismo (salvo en unos pocos manuscritos de Lucas) se interrumpe, siendo completada con elementos tomados de Is 42,1, con los que se inician los poemas del Servidor sufriente.

Con ello, el Rey esperado asume la forma de Servidor solidario, llamado a realizar el Reino esperado a través de un compromiso total con la causa de Dios y de su pueblo. 

Se coloca por ello en íntima conexión la predicación de Jesús con la entrega de Juan: "Después que Juan fue entregado..." (Mc.1,14), "cuando oyó que Juan había sido entregado..." (Mt 4,12). El uso de este verbo da la posibilidad de enlazar el ministerio con la Historia de la Pasión de Jesús y con sus predicciones. El que trae las buenas nuevas y que con su presencia dice "reina tu Dios" (cf.Is 52,7) es el misterioso personaje "varón de dolores" de los cánticos del Siervo.

3.2.2. El Hijo amado

La propuesta del diablo en la Tentación que tiene como escenario a Jerusalén presenta a un Hijo de Dios cuyo rasgo más característico consiste en que todos sus deseos son realizados por el Padre: "Si eres Hijo de Dios" (Mt 4,6; Lc 4,9). Por el contrario, los textos evangélicos presentan un Hijo sujeto al deseo del Padre y que acepta las condiciones de duración, lentitud y tiempo en que se desarrolla la existencia humana. En el relato de las Tentaciones, Jesús rechaza la tentación de un diablo que presenta rasgos de la concepción zelota, y la rechaza presentándose como el Hijo de Dios que descubre su camino identificándose con el querer del Padre ayudado por la Palabra de la Escritura: "Está escrito...". Su preocupación por el querer del Padre queda revelada en su oración que tiene lugar antes de ser bautizado (Cf.Lc.3,21).

La singularidad de su ser aparece claramente señalada en el bautismo. En primer lugar porque cuando se abren los cielos se reanuda el diálogo que se había interrumpido desde hacía dos siglos. Rompiendo este largo silencio de Dios, reaparece la profecía y el Espíritu que animaba a los profetas. La misma convicción se transparenta en el episodio lucano de la sinagoga de Nazaret: "El Espíritu del Señor está sobre mí" admite como única interpretación que "esta Escritura que acabáis de oír se ha cumplido hoy". Pero sobre todo, porque en el Bautismo desaparece la separación entre cielo y tierra y con esta revelación apocalíptica se produce un corte de la historia de Israel que en Lucas se expresa por el retiro del Bautista antes del bautismo. A partir de este momento sólo a través de Jesús se pueden comunicar revelación y conocimiento. La acción de Jesús da comienzo al "hoy"(Lc 4,21) del cumplimiento definitivo. 

3.3. Relaciones liberadoras instauradas por el Mesías

3.3.1. Justicia y Juicio

Esta revelación y conocimiento comunicados por Jesús suponen el cumplimiento de toda justicia, como señala Mateo. 

El juicio futuro esperado por esenios y bautistas sigue presente en el horizonte en cuanto toda palabra y acción humana queda bajo el discernimiento divino. Pero el centro de atención se desplaza al "hoy" mencionado, a un presente dirigido íntegramente a la búsqueda de la justicia del Reino, a la realización de la voluntad de Dios en la vida de los hombres. Un tiempo en el que no corresponde aún realizar la separación entre buenos y malos, justos y pecadores. El hacha en la raíz del árbol deja así lugar a la luz para un pueblo en tinieblas, el fuego que destruye cede paso a un amanecer para los que habitaban en paraje de sombras de muerte.

Justicia, según esta perspectiva, consiste, más allá de complicadas prácticas legales y rituales, en adecuar la propia voluntad al designio de un Dios salvador, designio que cumple lo expresado en la Ley y los Profetas "no penséis que he venido a abolir...sin que todo suceda" (Mt 5,17-18) ya que en ese cumplimiento se puede realizar la petición "que venga tu Reino que se haga tu voluntad en el tierra como en el cielo" (las cursivas indican idénticos verbos en ambos textos).

Esta justicia, entendida como realización de la voluntad de Dios y superior a la de los escribas y fariseos, es la condición y el medio para el ingreso al Reino de Dios ya presente, como aparece en la felicidad de los que sufren persecución habiendo abrazado su causa. 

3.3.2. Superación de relaciones opresoras: las tentaciones

A partir de la llegada del Reino es posible realizar una vida en que la obediencia a Dios lleve a una relación de comunión con los demás hombres. La desobediencia al designio salvador de Dios se ha cristalizado en el mundo creando entre los hombres relaciones opresoras en el triple orden de lo económico (pan), político (reinos de la tierra), religioso ("milagro"). Sólo su rechazo en las Tentaciones hace posible la creación de un orden más humano que destruya esas relaciones opresoras a partir de la existencia de un nuevo poder. El relato de las tentaciones puede así conectarse en el primer evangelio con su perspectiva del tiempo pascual en que el Resucitado podrá afirmar: "se me ha dado todo poder..." (Mt 28,16) y en que a los hombres se ofrece la posibilidad de convivir como con-discípulos preocupados sólo en cumplir todo lo que Dios, por medio de Jesús, ha mandado.

3.3.3. Nuevas relaciones individuales y sociales

De esta forma, es posible el desplazamiento desde una existencia centrada en la búsqueda de poder y de codicia hacia una vida abocada íntegramente al servicio. La realidad de "ser entregado" de Juan anticipa la proclamación de la Buena Noticia en cuanto es posible, desde ahora en más, superar el binomio "dominar-ser dominado". El Reino puede comenzar a ser actualizado en cada momento de la historia humana, y dicha actualización se hace desde la estructuración de la propia vida a partir de un nuevo tipo de relaciones, en las que al ejercicio de la soberanía de Dios corresponda el ámbito de todos aquellos que la aceptan en su vida.

Las exigencias de la predicación del Bautista que, según Lucas, exige a todos "repartir con el que no tiene" y que se traduce para los publicanos y soldados en exigencias específicas dentro del mismo orden, adquieren un nuevo sentido en vistas al Reino que se acerca.

No se trata de una preparación para adquirir, con el arrepentimiento y el bautismo, la salvación de la condenación inminente, sino el acto de aceptación gozosa del Reino de Dios, obra de la gracia, capaz, por ello, de crear así mismo espacios de gracia a su alrededor.

Este Dios de la gracia posibilita así una existencia construida en torno a su gracia y la misericordia. El sentimiento de haber recibido todo de Dios asegura, por un lado, el llamado al arrepentimiento personal y, por otro, la aceptación alegre del otro, descubriendo detrás del aparente competidor que amenaza el bien propio, al hermano con quien se puede construir una existencia libre de temores. A partir de ella surge una identificación con aquellos cuya única fuerza reside en la propia debilidad y que pone en cuestión el poder de los jefes de este mundo.

3.3.4. Nueva creación y Nuevo Adán

Las nuevas relaciones instauradas por la acción de Jesús ofrecen la posibilidad de la realización de una nueva creación. La imagen del Espíritu "como una paloma" debe relacionarse con Gn 1,2. (ver recuadro).

	 

UN TESTIMONIO DE LA EPOCA EVANGELICA

"Contemplaba yo el espacio de las aguas superiores y las inferiores, y entre ellas sólo hay un espacio de tres dedos como suele decirse. Y el Espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas como una paloma incuba a su cría sin tocarla"

Ben Zoma, B.Hag., 15a.

(Citado por V. Taylor, "Evangelio según S.Marcos", p.173)


A esta nueva creación corresponde la existencia de un Nuevo Adán capaz de vencer egoísmos y codicias que se vislumbra en el relato de las tentaciones según Marcos y al que parecen apuntar algunas modificaciones que en su texto base introduce Lucas. Y sobre todo aparece claramente en la genealogía que conecta a Jesús con el primer hombre y a través de él con Dios.

3.4. Aceptación de la conducción de Dios.

Las exigencias del anuncio del Reino se expresan en el llamado al cambio de vida: "Convertíos". Más allá del sentido helenístico de "cambiar de opinión", el término (metanoeín: cambiar de mente) remite al lenguaje profético indicando la exigencia de un giro radical de la vida en la que una nueva práctica se une a un nuevo pensamiento. 

Este cambio de vida abre el camino a la posibilidad concreta de la fe: Creer en el Evangelio significa asumir una actitud de confianza vital por la que se cree al Mensajero y a la Buena Noticia, una actitud en que, por el cambio de pensamientos y acciones, el hombre se vuelve totalmente a Dios y busca hacer realidad sus proyectos en lo individual y en lo social, en lo privado, y en lo público. Creer que es posible ya desde ahora abrirse a una nueva perspectiva en que "el tiempo se ha cumplido" (cf.Mc.1,15) y con la que llega a su plenitud el designio salvador de Dios.

 

CLAVE CLARETIANA

UNGIDOS PARA EVANGELIZAR A LOS POBRES

"Jesucristo nuestro Señor, enviado por el Padre y hecho hombre de la Virgen María por obra del Espíritu Santo, fue ungido por el mismo Espíritu para evangelizar a los pobres. Entregado por entero a las cosas del Padre, predicó la Buena Nueva del Reino" (CC. 3).

"El Hijo ungido para evangelizar a los pobres -cf. Lc 4,18-. «De un modo muy particular me hizo Dios nuestro Señor entender aquellas palabras: 'El Espíritu del Señor está sobre mí, me ha enviado a evangelizar a los pobres y a sanar a los contritos de corazón' -cf. Is 61,1-». Este texto apropiado por Jesús, hace descubrir a Claret para sí y para sus misioneros, la unción profética y la evangelización de los pobres. Cristo es, para el Fundador, el Siervo-Profeta, ungido por el Espíritu para predicar la Buena Nueva. La misión profética constituye la médula de la experiencia apostólica de Claret; es la fuente de su inspiración. Como los profetas están siempre atentos y pendientes de Dios y de los hombres, Claret vivirá su vocación misionera con esa preocupación por prestar sus esfuerzos a la salvación de los demás." (MCH 58).

Desde una plena conciencia de nuestra misión, deberíamos releer estos textos del Evangelio y preguntarnos sobre la expresión concreta que damos en nuestras vidas a la unción del Espíritu. La fidelidad a la vocación recibida se mide por el grado de compromiso en el anuncio del Evangelio y, más particularmente, del anuncio del Evangelio a los pobres. Además, como nos dice SP 16.4, sin una solidaridad concreta con los pobres, nos será imposible comprender el mensaje de Jesús. Los comienzos del ministerio de Jesús nos ayudan a captar el sentido pleno de esta afirmación. Los pobres "nos evangelizan", como evangelizaron a Claret y a tantos claretianos a lo largo de la historia de la Congregación.

CLAVE SITUACIONAL

1. Los "imperios opresores" de hoy basados en la economía, en la tecnología, en la posesión del potencial militar y hasta en la capacidad de condicionar el pensamiento (con sus tristes consecuencias de muerte, opresión, destrucción de culturas, de minorías) están trayendo a la historia del mundo las condiciones adecuadas para un extraordinario autoritarismo. Al mismo tiempo hay un gran desorden mundial, hay conflictos y guerras y una debilísima legitimación de las instituciones supranacionales, y la ONU entre las primeras. ¿Qué aspectos de la experiencia de Jesús, al comienzo de su ministerio, resaltan más en una lectura de la misma desde el contexto actual?

2. En este contexto es evidente la multiplicación de figuras que se acreditan como portadores de un sentido y de una salvación, creando fugas hacia lo irracional y hacia la inhibición social.

3. También la Iglesia puede ser objeto de la tentación (acentuada con frecuencia por grupos intolerantes en su interior) de complacerse de sus propias glorias, de ponerse en el centro y de darse prioridad, no aceptando el papel marginal que le impone la sociedad actual, no reconociendo en esta situación la llamada a asumir el papel de Cristo humilde y servidor. ¿Cómo experimenta la tentación hoy nuestra Iglesia local?

4. El diálogo con las religiones. De los encuentros esporádicos y ocasionales con personas de otras tradiciones religiosas, fuera de las grandes experiencias de Africa y de Asia, se ha pasado a una mayor intensidad en el contacto con estas personas. ¿Qué responsabilidad tenemos en el anuncio del Evangelio en este contexto de cambio? ¿Nos conforta en este compromiso la persuasión, que surge de la fe, que nos invita a acoger como reflejo de "aquella Verdad que ilumina a todos los hombres" todo lo bueno que se encuentra en el corazón de toda persona y en las diversas tradiciones religiosas?

CLAVE EXISTENCIAL 

1. Las tentaciones que acosan nuestra vida personal, comunitaria y congregacional tienen el peligro de vaciar el sentido de nuestra presencia traduciéndola de modo opresivo en los demás:

- el "poder de la conquista de los otros"

- el espejismo de los "éxitos"

- el sentimiento de omnipotencia

- la seguridad manifiesta de "estar de parte de la verdad"

- la colonización de los territorios, de los grupos, de las personas entorno a nuestro modelo

- el poder del dinero (personal, comunitario, institucional)

- el poder de las "maravillas" debidas a nuestro éxito religioso que corre el peligro de banalizar el misterio de la locura de la cruz

- la fuerza de la organización para contar más

- el abandonar todo porque no se ven resultados

2. Nuestra identidad claretiana. Para revisar la dinamicidad del carisma claretiano sugerimos dos preguntas:

- ¿Estamos atentos a la "movilidad" del mundo, a sus continuas transformaciones sociales, económicas, culturales, religiosas, étnicas? Todo esto requiere un entrenamiento en la flexibilidad mental, una apertura y una capacidad de lectura de las nuevas realidades.

- ¿Nos desgastamos en la creatividad, que es la capacidad de producir y llevar a cabo acciones aún en situaciones precarias, aparentemente sin desembocadura, adecuándonos al contexto y esforzándonos en entender el problema?

3. Los comienzos de la historia personal como discípulo de Jesús en una revisión personal; ¿qué Mesías proyectamos con nuestra vida y ministerio?

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Lc 4,14-21

3. Diálogo sobre el tema I en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACIÓN acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 2:

LA PRACTICA DE LA MISERICORDIA

 

TEXTOS: Mc 2,1 - 3,6; 7,1-30; 10,13 - 16.35-45; 11,27 - 12,44;

Mt 15,21-39; 18,1-22; (18,23-35); 23,1-39; (25,31-46);

Lc 6,24-38; 7,18 - 8,3; (10,25-42); 13,22-30; 14,1-24;

(15,1-32); 19,1-10; 24,28-44

Para la reunión comunitaria: Lc 7,36-50 (Jesús acoge y perdona)

CLAVE BÍBLICA

 

1. NIVEL LITERARIO

Podemos decir que la mayor parte de la vida de Jesús fue práctica de la misericordia. Los milagros son una parte muy significativa de esa práctica; también entre las parábolas hay mucho de esta temática. Sobre todo su Pasión y Muerte "por nosotros" son la prueba suprema de ese grande amor que Dios nos ha manifestado. Todos estos temas tendrán su propio estudio. Aquí nos centramos apenas en las comidas de Jesús y otros gestos de acogida y perdón; y en las controversias y otras invectivas contra sus oponentes, que son a la vez los opresores del pueblo.

1.1. Las comidas de Jesús. 

Estas ocupan una parte importante de los relatos evangélicos, especialmente en la obra de Lucas. Por su mismo tema, hay siempre unos elementos comunes, presentes o supuestos; pero a la vez tienen funciones diferentes según los diversos comensales y el uso que de ellas hace Jesús. En algunos casos se trata de meras alusiones; en otros son relatos más detallados. A veces están entrelazados en el relato de la comida una enseñanza de Jesús o una discusión y controversia con sus adversarios, que pueden ser sus mismos anfitriones; en este caso estamos en otro género literario, que señalaremos luego.

1.1.1. Elementos comunes.

Entre los elementos comunes de una comida no puede faltar la referencia a los comensales, mucho más importante que los alimentos consumidos. Alguna vez se nombra el alimento (pan, vino, pescado, alimentos puros/impuros...); a veces se alude a los ritos previos (limpieza de manos y utensilios, purificación...) y a la postura en la mesa (reclinados, sentados, por grupos...); pero lo decisivo son los comensales y las relaciones que ahí se establecen o se reflejan. 

Quién es el anfitrión y cuáles son los compañeros de mesa o invitados; qué gestos y palabras se intercambian; qué puesto ocupan en esa jerarquía simbólica en torno a la mesa. Sobre todo se recalca la relación de los que están a la mesa comiendo y los sirvientes que los atienden. A veces la presencia del verbo "servir" o el oficio de "siervo" es la única alusión a un dato de comida, y hasta lo puede sustituir (como hace Juan con el relato eucarístico).

1.1.2. Funciones diferentes. 

Pero las comidas de Jesús cumplen funciones diferentes, según que Jesús sea el anfitrión o un invitado; según los diversos comensales y la relación que entre ellos se establece; y según la enseñanza o discusión que acoontece en ese compartir el pan y la palabra que es una comida. En el evangelio de Lucas, que trae más relatos y alusiones a las comidas de Jesús, podemos distinguir al menos tres funciones diferentes:

1) comidas con publicanos y pecadores, invitándolos o dejándose invitar por ellos, con escándalo de los fariseos.

2) comidas con fariseos que lo invitan, y con los cuales se entabla generalmente una controversia sobre el tema. 

3) comidas con los discípulos y amigos, en las que suele ser él el anfitrión y en las que valora y enseña el servicio. Estas comidas con los discípulos eran tan obvias y normales que apenas se mencionan en los evangelios. Casi sólo la última Cena y las comidas con el Resucitado vienen especialmente recordadas.

Pero podemos añadir una cuarta clase de comidas de Jesús:

4) comidas con la multitud, necesitada de pan, pero más hambrienta aún de la palabra de Jesús, a la que ofrece su pan y su palabra, invitando a los discípulos a colaborar con Él. Es verdad que estos relatos van unidos a un hecho milagroso; pero son ante todo un gesto de mesa compartida, como su última Cena. 

1.2. Las controversias.

La misericordia de Jesús para con los pobres y los marginados es también defensa frente a sus explotadores y marginadores, desenmascaramiento de los males radicales de su sociedad y búsqueda del cambio de mente y de actitudes en todos. Esta es la conversión (=metánoia) que ya buscaba Juan Bautista y con la que Jesús empalma en su misión. Por eso hay también controversias de Jesús con sus adversarios y enseñanzas sobre esta problemática 

Literariamente una controversia o disputa suele tener el esquema siguiente, bien similar al que usaban los rabinos: 

a) pregunta de los adversarios; 

b) contrapregunta de Jesús; 

c) respuesta de los adversarios; 

d) última palabra de Jesús, negándose a veces a responder, dada la evasiva de sus enemigos, que muestran así su postura de "mala fe" y quedan desenmascarados.

Pero no todas las controversias son tan esquemáticas; ya que a veces están entrelazadas con algún suceso que las ubica social e históricamente, como es el caso de alguna comida o milagro. Otras veces están presentadas en los evangelios en una estructura concéntrica, que refuerza las relaciones entre ellas, aunque históricamente no estuvieran tan próximas. Aquí también influyen la tradición eclesial y la teología propia de cada evangelista. En el caso de Marcos una serie de 5 controversias están al inicio y al final del ministerio público de Jesús; van señalando sus opciones de fondo y las causas que provocan el enfrentamiento de sus adversarios; hasta su decisión de eliminarlo, como el propio Jesús va captando y anunciando a sus seguidores.(Ver Documentación auxiliar 3)

1.3. Los ayes.

Vamos a considerar brevemente un último género literario empleado por Jesús para mostrar sus opciones y preferencias, con el que, a la vez, se desmarca de sus adversarios y los desenmascara. Sin duda lo hace buscando su conversión, como ya lo hacía Juan el Bautista, con el que parece coincidir más aquí hasta en el tono. Se trata de los "ayes" o malaventuranzas, empleados rara pero significativamente por Jesús en algunos casos y frente a ciertas posturas y antivalores que oprimen al pueblo. Por eso sus destinatarios son los líderes, los escribas y fariseos que modelaban y controlaban la conciencia popular. 

Se basan en un uso bíblico tradicional, presente en los libros proféticos y sapienciales, que advierten de algún peligro grave con fuertes tonos del riesgo humano (y escatológico) que se juega. Puede ser que su forma provenga del lamento fúnebre, pero pronunciado como aviso de una muerte anunciada; de ahí su comienzo con "ay de..." que expresa a la vez dolor y amenaza, solidaridad y advertencia. En los evangelios no son muy numerosos; pero están en boca del Bautista y de Jesús con fuerza impresionante. Generalmente aparecen en una serie litánica, que enumera los riesgos más graves y desenmascara actitudes de fondo en conductas cotidianas.

1.4. Parábolas de la misericordia.

Finalmente basta aludir aquí a otro grupo de textos que se ocupan primordialemnte de este tema de la praxis misericordiosa, pero que serán tratados como género literario en su tema propio. Nos referimos a las parábolas de la misericordia, llamadas así más por su contenido o doctrina principal, que por algún rasgo peculiar en cuanto parábolas. En concreto, vamos a tener presentes a Mt 18 y 25 ("oveja perdida", "siervo inmisericorde" y "juicio definitivo"); y a Lc 10 y 15 ("buen samaritano","oveja, moneda e hijo perdidos"). No faltan rasgos en otras parábolas y dichos de Jesús, pero nos basta atender al menos a estos pasajes desde la perspectiva en que aquí nos situamos.

 

2. NIVEL HISTORICO

La mayor parte de lo que sabemos de la práctica de Jesús es una actitud de misericordia, en la que refleja encarnadamente el Amor compasivo y misericordioso con el que ya se definía el Dios del AT, Padre de Jesús y nuestro (Ex 34,6; Sal 86,15; 103,8s; Jl 2,13; Jon 4,2). Aquí nos fijamos sólo en ciertas prácticas, en las que, junto con los milagros, las palabras y sobre todo su entrega "por nosotros", se muestra especialmente su misericordia para con las miserias y debilidades de los hombres, para con los pequeños y despreciados de la sociedad. Por eso procuramos ubicar esos gestos en su contexto cultural, que puede ser bien diverso del nuestro, y que le dan todo su alcance significativo.

2.1. Las acciones simbólicas de los profetas.

Éstas son la base primera para entender el valor de ciertas actitudes y prácticas de Jesús. Él les quiso dar ese alcance expresamente, como nos consta del sentido que atribuye a sus milagros en la respuesta a la embajada del Bautista o a los que le acusan de colaborador de Beelzebul. De forma más indirecta o implícita dice los mismo en las parábolas de la misericordia, donde justifica su conducta con la de su Padre Dios, que está representado simbólicamente ahí, y lo explicita más en la explicación evangélica. A la vez está invitándonos a continuar esa práctica ("haz tú lo mismo" de Lc 10,37 o "cuanto hicieron a uno de estos hermanos míos más pequeños..." de Mt 25,40.45, etc). Captar los valores que esos gestos expresan y llevarlos a la práctica es lo esencial, volviéndose así profecía en acción de la presencia del Reino en la historia.

Las comidas con publicanos y pecadores, la acogida y perdón de "pecadores", el acercamiento a leprosos, el trato con mujeres, el acercamiento y valoración de los niños son otras tantas "acciones simbólicas" de Jesús, con las que enseña los valores que propugna y las conductas que quiere establecer. Las palabras que acompañan estos gestos sirven a aclararlos más, a justificarlos teológicamente o a sacar también su punta polémica frente a los que piensan y obran lo contrario. A veces están varios de esos aspectos conjuntamente, como cuando en una comida acoge a una pecadora y la perdona y se entabla una controversia con el anfitrión escandalizado de mala fe (Lc 7,36-49).

2.2. Las comidas en el mundo antiguo.

El comer es un acto social de primera importancia y significación, sobre todo cuando es un "banquete" ofrecido a otros. Aquí se muestran claramente las barreras sociales (a quiénes se invita y a quiénes no) y la jerarquía estructural (anfitrión y convidados, comensales y servidores, puestos primeros o últimos en la mesa). También los alimentos fijan barreras socioculturales (carnes o vegetales, cerdo y animales "impuros" o no, carne ofrecida a ídolos o no, etc). Pero son las relaciones humanas que se expresan y consolidan con la invitación y los puestos , especialmente los de servidores o servidos, los que más nos interesan.

2.2.1. Antiguo Testamento

Comer con alguien es un signo de familiaridad y/o acogida, sobre todo en el caso del huésped o peregrino (Gn 18,1-8; Jc 19,1-8), con el que se tienen especiales atenciones, pues puede ser un paso de Dios. Es un signo de alegría compartida, como es el caso de los banquetes por circuncisión o destete, esponsales, bodas y otros (Gn 21,8; 29,22; Jc 14,10; Tb 7,11ss); mientras que el ayuno o el pan y vino de consolación es signo de dolor y luto (Gn 50,10; 1 S 31,13; 2 S 1,12; Jr 16,7; Ez 24,17.22 ; Tob 4,17). Es también sacramento o signo de comunión con Dios, en el caso del sacrificio que comporta una comida comunitaria, tras haber ofrecido su parte a Dios y al sacerdote. Es el "sacrifico de comunión", que puede ser también "acción de gracias" o "voto" según especifica Lv 7,12-18 y 22,18-23.

2.2.2. Mundo mediterráneo

En todo el mundo mediterráneo se dan parecidos valores a la comida en común. Es rito familiar normal; y por eso señal de familiaridad el invitar a alguien, que será generalmente del mismo rango. También es señal de prestigio social el ser anfitrión de un convite ("symposion" griego o "convivium" latino) con literatos o filósofos; o bien con muchos, hasta de clases populares o pobres, generalmente con fines políticos. Es rito social y generalmente religioso con ocasión de nacimientos, bodas y funerales, sobre todo de gente rica. Y además hay especiales convites (de los "collegia" latinos u otras asociaciones griegas, como los "thiasoi", o judías, como los "haburót") en los que se entablan y fortalecen relaciones especiales entre un grupo cultural, social y sobre todo religioso. Entre ellas las cofradías que participan en los "misterios" o cultos religiosos secretos, entrando en comunión entre sí y con la divinidad. A veces degeneraban en borracheras, promiscuidad sexual y otros excesos, que aún hoy llamamos "orgías".

2.3. Las comidas en el judaísmo contemporáneo de Jesús

Se ubican en ese contexto mayor del que venimos hablando; pero ofrecen algunos rasgos peculiares, que nos conviene tener presentes para captar el significado de muchos gestos de Jesús y sus seguidores. Tal vez lo más significativo son las "normas de pureza", que afectan tanto a los alimentos que se pueden comer o no, como a los utensilios y lugares; y sobre todo a las personas con las que se puede compartir la casa y la mesa o no. Esto nos consta especialmente del grupo fariseo y más acentuado aún del grupo esenio de Qumran; pero no sólo en sus escritos , sino ya en varios libros bíblicos, se nos dice que los judíos no comparten la mesa con otros pueblos (2 M 6-7; Dn 1,3-17; Tb 1,10s). La razón no es alguna xenofobia, sino el respeto a las reglas de pureza, tanto en el trato ordinario, como sobre todo en las relaciones sexuales, los alimentos y comidas y los actos cultuales.

Esto se refleja abundantemente en los evangelios, donde esas reglas de pureza se entienden sobre todo como "tradiciones de los mayores" y vienen desvalorizadas como normas absolutas, cuando no precisamente contrarias a la voluntad de Dios. Tal es el caso de Mc 7,1-23, que anticipa lo que se le revelará más tarde a Pedro en Joppe (Hch 10,1-48): no hay alimentos puros e impuros; ni mancha al hombre comer con extranjeros o paganos. El eslabón intermedio entre ambas actitudes está en la comida de Jesús y sus discípulos, que no guardaban las leyes de pureza en lavatorios y purificaciones y comían con personas impuras (Mc 2,15-17; 7,1ss). 

De ahí el escándalo provocado por la práctica histórica de Jesús de convidar o dejarse invitar por "publicanos y pecadores", personajes mal vistos por las élites sociorreligiosas. El gesto mismo es ya un desafío a sus barreras y sus valoraciones humanas; y Jesús tiene el valor de repetirlo y aceptar el apelativo de "comilón y borracho", amigo de publicanos y pecadores"; a la vez que se compara con el médico que debe atender a los enfermos y no a los que están sanos (Mt 11,19 y Lc 7,34-35; Lc 14,7ss; 15,2; 19,1-10; Mc 2,15-17pp). Las comidas de Jesús son ocasión de invertir las relaciones piramidales de la sociedad, tanto por los invitados que se eligen (pobres y marginados), como por la valoración de los servidores.

2.4. La comida como "memorial"

Entre los ritos de mesa están las comidas festivas que recuerdan las grandes hazañas de Dios. Caso privilegiado es la comida del cordero, reactualizando la liberación de Egipto en la fiesta de la Pascua. Pero también se celebraban comidas de acción de gracias en la Fiesta otoñal de las cosechas y vendimias; recuerdan a la vez las tiendas del desierto y las chozas campesinas de los días de recolección, que comenzó para Israel con la entrada en la Tierra prometida. En ambos casos la liturgia se vuelve no sólo a la memoria del pasado sino, a la vez, a la esperanza de una liberación futura y una plenitud de paz escatológica, con abundancia para todos. Se apunta aquí a la utopía del Reino de Dios como Banquete escatológico de que hablan varios textos profético-apocalípticos (Is 25,6ss; 56,6-9; 60,11ss; Za 8,19ss; 14,16ss).

Ante la proximidad de la muerte se celebra a veces un comida de despedida, acompañada de un discurso de adiós que sirve de testamento espiritual, con exhortaciones a la unión fraterna y la misericordia y tal vez profecías de futuro (Gn 49; Dt 33; Jos 23; 1 R 2,1-10; Tb 4; Jn 13-17; Hch 20,17-38). Después de la muerte se celebran comidas funerarias, para consolarse del fuerte dolor, honrar la memoria del difunto y mantener la solidaridad familiar y de las amistades. Pero en Israel, sobre todo desde que la esperanza en la resurrección está viva, también se celebran esos ritos para que Dios se acuerde del difunto, tenga misericordia de sus pecados y lo resucite para la vida en su Día, de modo que tome parte en el Reino de Dios.

El NT retoma y pone expresamente en labios de Jesús esa idea del Banquete del Reino de Dios, tanto en dichos apocalípticos y parábolas, como en ocasiones de vital importancia en su vida y en revelaciones del Resucitado (Mt 8,11-12; 22,2-10; Lc 13,25-29; 14,15-24; 22,29s; Ap 3,20s; 22,1s.14.17). También nos narra que Jesús, "sabiendo que había llegado su hora...y que volvía al Padre" celebró una Ultima Cena con sus discípulos, en la que hizo unos gestos significativos y tuvo unas palabras de despedida, recomendándoles que los repitieran como "memorial" suyo en futuras comidas comunitarias. Sobre el significado de sus gestos y palabras volveremos en el nivel teológico.

2.5. Las controversias de Jesús

Las controversias de Jesús con sus adversarios, que rechazan cada vez más sus palabras, actuaciones y todo lo que representa su persona, reflejan sin duda en primer lugar la oposición creciente que se fue generando en los círculos herodianos, fariseos, saduceos y otros. La vida de Jesús fue conclictiva, hasta el punto de acabar crucificado por las autoridades políticas y religisosas de su tiempo.

2.5.1. Oposición creciente (según Marcos)

Al principio son los grupos galileos de escribas fariseos y partidarios de Herodes Antipas, si Marcos está bien informado (Mc 2,6.16.18.24 y 3,6; 12,13). Pero pronto hay ya "escribas venidos de Jerusalén" (Mc 3,22; 7,1) con tergiversaciones de mala fe sobre los exorcismos de Jesús; y a los que éste acusa de hipócritas, aplicándoles el texto de Is 29,13, y afirmando que "dejando el precepto de Dios, se aferran a la tradición de los hombres". 

Los "anuncios de la pasión" van a señalar a los miembros del Sanedrín (ancianos, sumos sacerdotes y escribas) como los responsables de su muerte (8,31 y 10,33. Que aquí hay reformulación eclesial, posterior a los acontecimientos, es bien seguro; pero no quita la intuición prudencial de Jesús, en vista de esa oposición creciente.

2.5.2. Escribas y fariseos (según la "Q")

También en la llamada fuente "Q" se nos habla del conflicto de Jesús con los fariseos, tanto a propósito de sus exorcismos (Lc 11,14-22; Mt 12,22-28) como en el caso de su petición de una "señal del cielo" y la negativa de Jesús ante tal exigencia (Lc 11,29-32; Mt 12,38-42). Más graves síntomas de conflicto son las tremendas invectivas o "ayes" contra los fariseos (Lc 11,37-44) y contra los escribas (Lc 11,45-53) precisamente con ocasión de una invitación a comer; entremezcladas en Mt 23,1-7 y 13-36.

Lucas distingue mejor ambos grupos, y les critica prácticas diversas, que coinciden con las que critica Mc 12,38-40; mostrando así más fidelidad al momento histórico de Jesús. En cambio Mateo los engloba y los califica reiteradamente de hipócritas (Mt 23,13.15.23.25.27.28 y 29) y de ciegos o guías ciegos (Mt 23,16.17.19.24.26), reflejando más bien la situación posterior eclesial, con los fariseos como único liderazgo en Israel, al que se le quita el Reino (21,45), por ser una "raza de víboras" asesina de Jesús (Mt 3,7; 12,34; 23,33ss).

2.5.3. Conflicto final

Una vez en Jerusalén, la purificación del Templo le atrae el odio de "sumos sacerdotes y escribas" que, junto con los ancianos, decidirán y lograrán acabar con Él, con la participación de Pilato (Mc 11,18.27; 14,1.10. 43.53ss; 15,1ss.31). Antes de ese desenlace mortal, Marcos nos presenta otro conjunto de controversias, que hacen eco a las iniciales de 2,2 - 3,6, en los capitulos 11,27 - 12,44. En ellas vuelven a aparecer los fariseos y los herodianos (12,13, casi remitiendo a 3,6); pero además están los saduceos (12,18 en la controversia central, que versa sobre la resurrección) y reiteradamente los escribas, como principales opositores de Jesús y también contradichos por Él (11,18.27; 12,28.32.35.38ss). Las controversias de Jesús con ellos se refieren a su lectura de la Escritura, pero también a sus actitudes ante el dinero, los banquetes y las viudas pobres.

2.6. Los conflictos internos de la Iglesia

Estos conflictos aparecen sobre todo en el libro de los Hechos, como es natural. Aunque Lucas nos quiere dibujar una Comunidad Madre ejemplar en Jerusalén, no deja de reflejar algunos conflictos serios que llevan a tensiones fuertes y a división de comunidades y de campos de misión.

2.6.1. El primer conflicto

Entre ellos nos interesa recordar que el primero de todos tiene que ver con el servicio de la mesa y atención a las viudas del grupo helenista (Hch 6,1-6). No aparece claro el motivo del conflicto, ni se ve que la solución fuera una división del servicio entre "ministros de la mesa" y "ministros de la palabra", ya que Esteban o Felipe son presentados como grandes predicadores.

Es bien importante atender a los dos palabras claves del relato: el servicio de la mesa y la atención a las viudas. La palabra servicio es clave en la enseñanza de Jesús sobre las relaciones que Él propone a sus discípulos: el mayor debe servir a todos , especialmente a los pequeños (Mc 10,45; Mt 18,1-4); en la mesa el Maestro está como quien sirve (Lc 22,27); el que da de comer al pequeño, lo hace al Señor (Mt 25,40.45). Por eso está tan relacionado el servicio con los pequeños, despreciados, niños, pobres y viudas. 

La viuda es uno de los prototipos del pobre ya en el lenguaje profético; y en la práctica de Jesús y los evangelios representa a la vez al pobre, a la mujer indefensa y a la marginada y explotada (Mc 7,24-30; 12,38-44; Lc 7,11-17; 13,10-17). Las actitudes de servicio y de atención peculiar por los pobres y pequeños son rasgos decisivos de Jesús y de sus seguidores fieles.

2.6.2. Comunidad de judíos y gentiles

Otro conflicto está claramente relacionado con la comida en común con los gentiles y aparece en el episodio de Pedro con Cornelio y su casa (Hch 10-11). Pedro necesitó justificar su conducta ante "los de la circuncisión", apelando al Espíritu dado por Dios a los paganos que "practican la justicia". No fue fácil pasar de la superación de las normas de pureza y el trato con publicanos y pecadores en la mesa por parte de Jesús a la aceptación de los gentiles convertidos a la nueva fe y sobre todo a la comida en común de judeo-cristianos y cristianos provenientes de la gentilidad.

El episodio de Pedro con Cornelio y sobre todo la carta de Pablo a los Gálatas nos muestra las vacilaciones o incoherencias de Pedro, ante la presión del "grupo de Santiago" (Ga 2,12-14). El mismo "Concilio de Jerusalén" que nos relatan los Hechos, trata entre otras cosas del problema de la convivencia de judeo-cristianos con conversos gentiles. Las normas que señala Santiago y asumiría toda la Iglesia, siempre según la versión de Lucas, se refieren sobre todo a las cuestiones alimenticias y de comida en común, como ya aparecía en el episodio anterior (Hch 11,3; 15,19s.28s).

2.6.3. Comunidad de ricos y pobres

Aunque esté fuera de nuestro contexto actual, podemos aludir aquí al conflicto de comida en común que se refleja en la comunidad de Corinto. Por un lado hay un problema de si un cristiano puede y le conviene comer carne inmolada a los ídolos; ya que, aunque los ídolos no son nada, pueden escandalizarse los débiles y dividirse así la comunidad (1 Co 8 y 10,14-33). Pero por otro, se puede causar un daño mayor a la comunidad, si en lugar de comer la "Cena del Señor", cada uno como "su propia cena" y unos pasan hambre mientras otros se embriagan (1 Co 11,17-34). La conducta que rompe aquí la comunidad es la ostentación de los cristianos acomodados, que dejando de lado la solidaridad fraterna, usan la comida comunitaria para despreciar a "los que no tienen". Una vez más se rompe la comunión cristiana por cuestiones de mesa.

2.7. Los conflictos de la Iglesia con "los de fuera"

Dichos conflictos aparecen ya en la comunidad primitiva, tal como reflejan la fuente "Q" y otros textos que podemos suponer presinópticos; pero más aún en el nivel redaccional de cada evangelio, por reflejar ya comunidades cristianas situadas en épocas y contextos distintos y distantes de los del Jesús histórico. 

2.7.1. Judaismo

Por el libro de los Hechos sabemos que muy pronto el judaísmo inició la persecución de los discípulos de Jesús (Hch 4,1ss; 5,17ss; 6,8ss; 7,54ss; 8,1ss; 9,1ss). Pablo nos lo confirma y se confiesa perseguidor inicial de la Iglesia (Ga 1,13; 1 Co 15,9; Flp 3,6 y aún 1 Tm 1,13). Al princio iban normalmente al Templo y eran bien vistos por el pueblo (Lc 24,53; Hch 2,46; 5,12s.21.42) ; así que la persecución parece afectar sólo a los cristianos provenientes del judeo-helenismo, como Esteban y Felipe, que se oponen al Templo y se abren a los no-judíos. No pueden estar juntos los que no pueden orar juntos; pero los demás cristianos sólo separan la "fracción del pan", que hacen en sus casas (Hech 2,42-47; 4,32-35; 20,7; 1 Co 11,20ss).

Más adelante se nos dice que Herodes Agripa hizo morir a Santiago el Zebedeo en el año 42, y encarceló a Pedro, porque "esto les gustaba a los judíos" (Hc 12,1ss). Lo cierto es que va creciendo una ruptura mayor con todo el movimiento cristiano, y ya no sólo en su tendencia helenista. El año 62, aprovechando la ausencia de procurador romano en Palestina, el S. Sacerdote Anán hizo morir a Santiago, el "hermano del Señor", líder del judeo-cristianismo en la iglesia madre de Jerusalén. No sabemos cuándo, pero no mucho después del año 70, el judaismo oficial, de tendencia exclusiva farisea bajo la dirección de Yohanan ben Zakay, excomulgó de sus sinagogas a los cristianos, llamados "minim" o herejes.

Por eso la dureza de los Sinópticos contra los escribas fariseos, o los fariseos hipócritas, más que la postura de Jesús -que parece muy cercano a un fariseísmo piadoso y radical- reflejan la situación posterior de las comunidades cristianas de Palestina y Siria. Allí están las fuentes de la tradición y allí se redactaron probablemente la "Q", Mateo y tal vez Marcos. Sin embargo Marcos sabe que los responsables de la muerte de Jesús fueron los Sumos Sacerdotes y el Sanedrín (Mc 14,1.10.43.53ss; 15,1ss), y no los fariseos, que apenas formaban una pequeña parte de él. Para Juan serán ya "los judíos" los enemigos mortales de Jesús, y los que expulsan de sus sinagogas a los que creen en El (Jn 7,19; 8, 59; 10,31s; 9,22; 12,42; 16,2).

2.7.2. El mundo pagano y las autoridades romanas 

Aunque Poncio Pilato fue quien dió la sentencia de muerte y mandó ejecutarla a sus soldados, el mundo pagano y sus autoridades romanas no iniciaron ninguna persecución contra los cristianos hasta época bien tardía: tal vez con Claudio por el año 49 (Hch 18,2), en que son expulsados de Roma como una secta judía. Es cierto que los cultos paganos y el culto imperial con la divinización del Cesar debieron suscitar graves conflictos al cristianismo. La no participación en los cultos idolátricos corrientes era una fuente de conflictos, pues los cristianos aparecen como "ateos" e irreligiosos. 

Puede ser que bajo la "abominación de la desolación" que se instalaría en el Templo se aludiera a la pretensión de Calígula de erigir su estatua en el Templo (Mc 13,14 y Mt 24,15; pero ya Lc 21,20-21 parece aludir al año 70). Marcos habla de persecución en las sinagogas, pero también "ante gobernadores y reyes" (13,9); Mateo puntualiza que darán testimonio también "ante los gentiles" (10,18). Lucas termina su obra con Pablo prisionero del César; pero antes lo han declarado inocente Galión en Corinto y Félix, Festo y Agripa en Cesarea, como Pilato a Jesús (Lc 23,4.14.22; Hch 18,12ss; 24-26). Hay un interés apologético en esta exculpación de Jesús y sus seguidores ante el poder imperial; así como en su distinción del judaísmo que los persigue y mata sin justa causa.

 

NIVEL TEOLÓGICO

3.1. Gestos de misericordia

Los gestos de Jesús son significativos en sí mismos, sobre todo si se leen desde su contexto histórico-social. Pero, más al fondo tienen una carga de sentido teológico, implícita para todo creyente, por ser obras de Cristo; pero explicitada por Jesús mismo y por los evangelistas en más de una ocasión. Así aparecen más claramente como gestos de misericordia que revelan el verdadero rostro de Dios, ya vislumbrado en la Ley y más clarificado en Profetas y Sapienciales.

3.1.1. La oferta del perdón gratuito

Si el Dios del Éxodo y la Conquista son demasiado guerreros; y el Dios del culto y el Templo exigen demasiados sacrificios; el Dios de los Profetas, desde Oseas muestra ya unas "entrañas" de misericordia, que lo acercan más a una figura materna que a un padre castigador (Os 11,9s). De algún modo hay aquí un anticipo de Is 49,15 , Jr 31,20 o de Jonás y aún de la parábola del "hijo pródigo". 

Esta imagen misericordiosa de Dios -con rasgos maternales a veces- resalta más aún en Jeremías (3,1ss; 4,1ss; 30,12-24; 31,1ss); también en Ezequiel (18,21-23; 33,11; 34,11ss; 36,24ss) y sobre todo en el Segundo y Tercer Isaías (40,1-11; 49,8-26; 54,11-17; 60,1ss; 66,5-14). En esos textos proféticos aparece claramente el perdón gratuíto de Dios para con su pueblo pecador. Lo mismo en bellos textos sapienciales como Pr 19,17; Sal 103; Si 2,11; 35,13ss; Sb 11,23 - 12,2. Un libro, entre profético y sapiencial, abre esta misericordia y perdón gratuitos de Dios más allá de su pueblo, a todos los pecadores de la historia: es el bellísimo libro de Jonás (4,1-11).

3.1.2. El banquete escatológico

Las imágenes predominantes del fin son las de un Juicio o las de una Victoria. En ambos se condena el pecado de Israel y más aún el de los otros pueblos. Hay sin embargo otros pasajes proféticos, donde la misericordia de Dios se abre también a los demás pueblos (los "goyim"), con una universalidad que prepara la del Evangelio de Jesús. Algunos ven esto ya en Gn 12,3, citado por el Sir 44,21 y en Hch 3,25 y Ga 3,8; a él puede aludir también Jesús en el dicho de Mt 8,11-12 y Lc 13,28-29. Pero en este pasaje aparece una segunda y más universal apertura: la del Banquete escatológico del Reino de Dios para todos, anunciado también en imágenes proféticas.

Aquí entran en primer lugar Is 2,2-4 (=Mq 4,1-4); 25,6-8; 56,7; Jr 31,9-14; Sof 3,9; Za 2,15; 9,9s; 14,10); e incluso Am 9,11s, como lo leen los LXX, y Hch 15,16s. La imagen o símbolo del Reino de Dios que usa Jesús, se refiere muchas veces a este aspecto del Banquete del Reino. Hay alusiones en Mc 2,19; 7,27s; 11,17; 14,25. Pero está más claramente dicho en Mt 8,11s; 22,1-10; 25,1ss.21.23.34; casi siempre en contraposición a las tinieblas y el rechinar de dientes. Lucas va a emplear más este simbolismo, tan concorde con la importancia que le da a las comidas de Jesús: 13,28s; 14,15-24; 15,7. 10.23-32; 16,19ss; 22,15-18.28-30; 23,42-43).

3.2. Los destinatarios de la misericordia.

En continuidad con esa línea de apertura universalista de lo mejor del AT, el mensaje y la práctica de Jesús la radicalizan más y la muestran en obras y palabras; sobre todo frente a la cerrazón farisea, que no ve posible salvación ni para la mayoría de su propio pueblo, ese maldito "pueblo de la tierra" que no conoce la Ley (Jn 7,49); ni menos para aún los paganos. 

Es verdad que Lucas pone ya una apertura a los de fuera en el episodio inicial de Jesús en Nazaret; en contraste con la "Q" y Mateo, que nos hablan de que circunscribe su misión a "las ovejas perdidas de la casa de Israel" (Mt 10,5s; 15,24). Pero Lucas muestra las dificultades que tuvo Pedro y toda la Iglesia para dar el paso al mundo pagano (Hch 10-11 y 15). Además reconoce que los discípulos, aún después de Pentecostés, entienden que su misión se debe dirigir ante todo a los hijos de Israel (Hch 3,26; 13,46; 28,23-31). 

Quizás Marcos nos da ya la clave, al poner en boca de Jesús la frase de que hay que esperar primero a que se sacien los hijos (Mc 7,27); y sólo tras la Cruz se abre a los paganos (Mc 10,45 "Hijo de hombre y Servidor que da la vida por la multitud"; 14,24 "Sangre derramada por los muchos =por todos"; 15,38s Velo del templo rasgado y centurión pagano confesante; 16,15: "Vayan por todo el mundo..."). La misma idea está en Pablo (Rm 1,16; 2,9s) y en Juan, unida al tema de la "Hora" (Jn 12,20ss; 17,1ss). El fondo antropológico y teológico tal vez sea el hecho de que en la cruz Jesús no es sólo el Profeta rechazado o el Mesías sufriente, sino el Hombre humillado, siendo la Imagen del Creador; por eso ya no se encierra en los límites religiosos de Israel.

3.2.1. Acogida a los marginados

Dentro de la autolimitación, histórico-salvífica y pedagógica, de su actividad a Israel, Jesús tiene otra limitación, o mejor, opción preferencial, para con dos categorías de hombres especialmente. En primer lugar, y en contraste con todos los grupos selectos, tanto de Qumran, como los "separados" fariseos, Jesús acoge a los marginados por la sociedad y especialmente por los grupos dirigentes y religiosos (saduceos y escribas de los fariseos). Destinatarios privilegiados de Jesús, por serlo de la Buena Nueva del Reino, son sobre todo los pobres (Mc 12,38-44; 14,7; Mt 5,3; 11,5; 25,31-45; Lc 1,52s; 4,18; 6,20ss; 7,22; 14,13.21.33; 16,19-31). Aquí entran los niños, despreciados y apenas tenidos en cuenta, hasta entre sus discípulos (Mc 9,33-37; 10,13-16; Mt 11,25; 18,1-10; 19,13-15; 21,15s; 25,40.45; Lc 9,46-48; 18,15-17). Ellos son los pequeños a privilegiar por los servidores en la comunidad eclesial; y el modelo de la actitud a tomar por todo el que quiera entrar en el Reino.

También la mujer, que es ser humano de segunda clase para la mayoría del pueblo judío de entonces...y de tantos otros pueblos y culturas. Jesús trata con ellas, incluso si son de mala fama o están en especial situación de "impureza"; y ellas se sienten acogidas bien y "sirven" a Jesús y los suyos. (Mc 1,30; 5,21-43; 7,24-30; 10,1-12; 12,38-44; 14,3-9; 15,40-41.47; 16,1ss. Además de los textos paralelos, Mt 1,3.5-6.16ss; 13,33; 21,28-32; 25,1-13; 28,1-10; y sobre todo Lc 1 - 2; 3,25s; 7,11-17; 7,36-50; 8,1-3; 10,38-42; 11,27; 13,10-17.; 16,18; 18,1-8; 23,27-32.55-56; 24,1-11). La sensibilidad femenina y feminista nos hace especialmente atentos a esta faceta; pero está ahí realmente. Tal vez ya bastante soterrada por el ulterior patriarcalismo y clericalismo eclesial, como algunas sospechan.

3.2.2. Perdón a los "pecadores"

Paralelo a este grupo, y muchas veces identificado con él, está la acogida o perdón a los pecadores, que forman el conjunto del pueblo marginado y despreciado por los sacerdotes, los escribas y hasta por los fariseos más observantes de la Ley. Aquí entran en primer lugar los publicanos y pecadores, con los que Jesús tiene un trato tan preferente que le acusan de ser su amigo, y por eso "comilón y borracho" (Mc 2,15-17pp; Mt 11,19p; 21,31-32; Lc 7,36ss; 15,2ss; 18,9-14; 19,1-10; 23,39-43).

Jesús, con su sincera acogida, ya les muestra su estima y cercanía; rompe las barreras sociales y legalistas de su cultura; y, sobre todo, les muestra la Buena Nueva de la cercanía de Dios, también y especialmente para ellos. Porque ciertamente son a veces pecadores, y Jesús no lo oculta. Les pide conversión y no volver a pecar; a la vez que les otorga el perdón (los mismos textos y Mc 10,45; 14,24; Lc 24,47; Hch 2,38 etc).

Es importante subrayar aquí la presencia de la mujer pecadora, en esa profesión tan explotada por el varón y a la vez tan despreciada socialmente, de la prostituta. En ella se mezclaban los tabúes sexuales y religiosos con la marginación y el desprecio a la mujer seductora, débil y pobre que era muchas veces su condición. Jesús habla de ellas y también trata con más de una según los relatos evangélicos (Mt 21,31-32; Lc 7,36ss; (8,2); 15,13.30; y Jn 4,18ss; 8,1-11).

Aquí hay que poner también a los enfermos y poseídos que llenan tantas escenas de curación y exorcismo. Conviene notar su condición de marginados, por pobres y por "castigados por Dios"; especialmente parecía claro en el caso de los leprosos (Mc 1,44pp; 14,3; Lc 17,11-19, relacionados con Lv 14,1ss). Pero también los cojos, los ciegos y cualquier mutilado físico era considerado causa de impureza, especialmente para lo cultual (Cfr Lv 21,18 y 2 Sa 5,8; Dt 23,2s e Is 56,3-7 y Mc 11,17). Los propios discípulos creen que la enfermedad o la desgracia son causadas por algúna culpa, propia o ajena (Lc 13,2; Hch 5,1ss; 13,6-12; Jn 9,2s). Idea no tan lejana de la moderna medicina psicosomática, y de la experiencia social de eso que llamamos "enfermedades de pobres", con causas bien sociales y bien culpables muchas veces.

3.3. Yo no quiero la muerte del malvado.

Esta frase (inspirada en Ezequiel 18,23.32; 33,11s y que resuena en Lc 15,7.10.32) puede expresar bien el significado teológico de las controversias y ayes de Jesús, que son también praxis de misericordia. Tienen una vertiente liberadora evidente, en cuanto defensa de los marginados, oprimidos y despreciados que ya está señalada con más fuerza en los otros gestos de Jesús. Por eso aquí vamos a fijarnos en el sentido misericordioso que tienen también para los adversarios y hombres de "mala fe".

3.3.1. Desenmascaramiento de los "guías ciegos"

Un primer aspecto de esta obra de misericordia es el ayudar a despertar la conciencia del opresor; el posibilitarle otra visión más humana -y divina- de la realidad de miseria y pecado en la que está situado y de la que es especialmente responsable. El hacerle caer en la cuenta de que es un "hijo pródigo" o un hermano orgulloso e insolidario; peor aún: un ciego que pretende ver y un "guía ciego" de otros. A la vez va dando claves al pueblo, para que vea su opresión y aprenda a liberarse de la hipocresía de unos guías que dicen cosas buenas y no hacen lo que dicen.

Todo ello es una oferta de gracia, de iluminación espiritual y moral, de posibilidad de un cambio de mente y el consiguiente cambio de camino. Tal es el propósito de Jesús en su trato con fariseos espiritualmente orgullosos, con ricos insolidarios, con escribas hinchados de letras y codicia, con maestros de la Ley que ya no oyen la voz de Dios. Si ellos no lo quieren ver -y "no hay peor ciego que el que no quiere ver"- y continúan desorientando al pueblo sencillo, Jesús los denunciará y desenmascarará en público; pero sigue pretendiendo el mismo fin y no un afán de revancha. Y todos tenemos algo o mucho de esa ceguera espiritual de la que liberarnos.

3.3.2. Invitación al cambio

Más allá del desenmascaramiento y la iluminación de su conciencia, las controversias e invectivas de Jesús son un grito profético que denuncia el pecado y llama perentoriamente a la conversión. En esto Jesús sigue a Juan Bautista hasta en el tono, como reflejan los evangelios. Para ello emplea hasta el insulto ("hipócritas, guías ciegos, raza de víboras..."). Amenaza con la pérdida del liderazgo espiritual, de la continuidad histórico-salvífica y hasta con el Juicio escatológico de Dios (Mt 8,11s; 21,43pp). 

Pero esa amenaza del Juicio es ante todo una apelación apasionada al cambio, un grito de centinela que advierte del peligro, una llamada del pastor a la oveja descarriada (Mt 21,28 - 22,46; 23,1-39; 25,31-46; Lc 6, 24-26; 14,7-24; 15,1-32; 16,19-31; 18,9-30; 19,1-10). En definitiva es otra cara del amor apasionado del padre por su hijo rebelde, pero siempre querido; y del esposo por su mujer infiel, pero añorada, como ya apuntaba en los Profetas. Jesús no se arrepiente ,como hizo Jonás (4,1-3), de representar a un "Dios enteramente Bueno", sino que lo mantiene hasta el final (Lc 23,34. 43). Mientras vivamos, siempre podemos y debemos ir profundizando nuestra conversión al Dios del Reino.

3.4. Anticipación sacramental del Reino.

Lo que Jesús nos revela de Dios en continuidad con el AT, especialmente en su veta profética y sapiencial, es que Dios es Amor fiel, enteramente "Bueno" (Mc 10,18pp) y que "eterna es su misericordia" (Sal 86,15; 100,5; 103,8-18; 106,1.45; 107,1; 136,1-26; 145,8s; Jr 33,11; Jon 4,2; Ex 34,6; 1 Cro 16,34; Esd 3,11). Más allá de ayudar al hombre en sus limitaciones y necesidades creaturales; y más allá de iluminarle en sus extravíos, acogerlo y perdonarlo graciosamente, es sobre todo una Bondad fontal y permanente, radical y definitiva, escatológica.

Esto lo enseña Jesús con sus palabras, especialmente en sus parábolas del Reino. Pero antes y con más fuerza lo muestra en sus obras, en su práctica de la misericordia para con los enfermos y deprimidos, los marginados y despreciados, los angustiados y los culpables, los "pecadores" y los "pequeños", los fatigados y los "pobres". A todos estos se dirigió privilegiadamente; les ofreció su mesa y su palabra, su tiempo y su acogida, su mensaje y su Persona en definitiva (Juan dirá: "el Pan de Vida").

3.4.1. El Esposo y la Novedad del Reino

El centro de las controversias de Mc 2 - 3 lo constituye la frase de Jesús sobre el Novio y la novedad del Reino en 2,18-22. En un primer nivel es una mera comparación con la fiesta de bodas, que no es tiempo de ayunos sino de alegría solidaria. Pero, a un nivel más profundo, es la visión pospascual de lo acaecido con Jesús y sus discípulos; el tiempo de gozosa plenitud que la Encarnación histórica significó y significa, como desposorio de Dios con los hombres, como presencia del Esposo en medio de la historia humana. Si es verdad que fue arrebatado, no deja de ser antes gozosa realidad de presencia, llena de la plenitud del amor esponsal de Dios.

Por eso está presentado como centro de un conjunto en que se nos habla a la vez de liberación del legalismo y ritualismo, de la angustia ante Dios y las mediaciones religiosas alienantes (perdón de pecados y observancia del sábado). El Hijo del hombre tiene poder sobre ambos y libera de ambas situaciones; libera con sus palabras, y más significativamente con sus obras. Ante todo con la curación del paralítico y del atrofiado, es decir, del hombre encerrado en su angustia y sus esquemas alieantes introyectados y mantenidos por el liderazgo religioso. Y también con la práctica de acoger a pecadores y comer con ellos a pesar de su impureza legalista; y superar las leyes que impiden hacer el bien en sábado, esclavizando al hombre, en vez de liberarlo.

En el grupo de controversias que cierran la actividad de Jesús en el Templo de Jerusalén (Mc 11,27 - 12,44), el centro está en el tema de la Resurrección (12,18-27), clave para entender las Escrituras y el Poder de Dios. Pero las lecciones del Maestro del Camino de Dios y de su Ley culminan en su enseñanza sobre los ricos y los escribas frente a los pobres y las viudas (12,38-44). Si Jesús es el Mesías exaltado más que "Hijo de David" (12,35-37) es el que ha pasado por el destino de muerte de los Profetas y siervos de Dios, dando su vida por el pueblo (12,1-12). Se quitará el Reino a los líderes que explotan al pueblo y se dará a otros que den los frutos de justicia y misericordia fiel (Mt 21,43 y 23,23) y atiendan a los pobres y a las viudas.

3.4.2. Jesús anticipa el Banquete del Reino

Con su acogida de los marginados, y especialmente con sentarse a su misma mesa, Jesús está anticipando el "Banquete del Reino" que anuncia. Ya ahora, en su "hoy" y en la "era escatológica" que su Espíritu inaugura (Hch 2,1ss) es posible comer juntos, como hermanos, todos los hombres. Superando todas las barreras y muros que los hombres construimos, sobre todo las pretendidamente sagradas: los "impuros", los enfermos, los "pecadores", los publicanos, "las mujeres y niños" (que sí se cuentan) pueden y deben compartir la Mesa del Señor.

Más allá de la celebración litúrgica -pero posibilitada y exigida por ella, como don y tarea- deberán compartir su vida, sus necesidades y sus esperanzas en una "comunión" y comunidad de vida. Comunidad en la que se hacen un cuerpo sólo, en solidaridad peculiar para con los pequeños y los pobres; en actitud de servicio mutuo, especialmente exigible a los líderes. Porque en el fondo es Jesús el Anfitrión que sirve y el Señor que es servido en los "hermanos más pequeños" (Lc 22,24-27; Mt 25,31-45). Su última Cena la realizó anticipando su entrega a los demás y en espera del Banquete del Reino.

Si en el reino de este mundo hay que dar los justos tributos a los césares de turno (Mc 12,13-17), mucho más hay que darle a Dios lo que es de Dios. Frase oscura, pero clarificada por la doctrina y práctica de Jesús hasta la parábola del Juicio definitivo (Mt 25,31-45). Frente a toda ley social y religiosa, frente a todo culto y oración, el precepto mayor es amar a Dios amando al prójimo (Mc 12,28-34). Este es para Jesús la verdadera puerta del Reino de Dios, y no el mero haber comido con Él o incluso profetizado en su Nombre (Lc 13,24-30).

3.4.3. Ultima Cena y comidas con el Resucitado

La Iglesia se sabe liberada por Jesús de toda ley que presente a Dios oprimiendo al hombre, impidiéndole su altura de "hijo libre", capaz de hacer el bien con toda su libertad creativa. Y ello a pesar del pecado y la debilidad humanas, como expresa tan bellamente la parábola del "hijo pródigo", porque sabe cómo se conmueve el Padre ante la vuelta del hijo perdido, y celebra una fiesta por el reencuentro. La última Cena de Jesús y las comidas del Resucitado son ya ese banquete de fiesta, que anticipa sacramentalmente el Banquete del Reino en plenitud.

En ellas Jesús histórico se despide de los suyos, que lo están ya traicionando y lo van a negar y abandonar, y ofrece su vida por ellos y por todos (también traidores y negadores). En la última Cena, Jesús no sólo es el anfitirón, sino también el siervo que les sirve a la mesa incluso a los que le van a traicionar y abandonar. Así invierte las discriminaciones sociales y las jerarquías opresoras (Lc 22,24-27 y Jn 12,4-15).

En ellas el Resucitado vuelve a compartir el pan y la palabra con los cobardes y traidores, tardos de corazón e incrédulos, otorgándoles su acogida, su perdón incondicional, su amistad y su tarea: en una palabra, su Espíritu, el del Esposo Resucitado, que enriquece con sus dones a la Esposa eclesial. Con la fuerza de ese Espíritu, los discípulos de Jesús crearán el hombre nuevo que supera el afán de dominio y se pone a servir (Mc 10,41-45) y es capaz de hacerse "eunuco por el Reino", de dejarlo todo y dárselo a los pobres para seguirlo (Mc 10,21ss; Mt 19,10-12; Lc 12,33-34; 14,33).

3.4.4. La esencia del cristianismo es comer juntos

Atendiendo a la acogida que Jesús hace de los pobres, marginados, enfermos, pecadores, etc se ha llegado a decir que "a Jesús lo mataron por el modo en que comía". También se ha afirmado que "la esencia del cristianismo es comer juntos"(Mussner), dada la práctica de Jesús y la de las comunidades cristianas que surgen tras su Pascua por todo el área mediterranea. Las frases pueden sonar exageradas; pero también pueden servirnos para un examen de conciencia sobre nuestras prácticas.

Es bien cierto que Jesús comió con publicanos y pecadores; que se sentó a la mesa con fariseos y escribas, ricos y pobres, pueblo ignorante y élites religiosas. Que utilizó la comida en común para cambiar los modos de juzgar y actuar que marginaban a los pobres de la mesa de Dios y de los hombres. Que promovivó la utopía de un "Banquete" al que todos estaban gratuítamente invitados. Los Hechos y Pablo nos aseguran que sus seguidores se reunían para la "fracción del pan", y ahí se incorporaban a la Cena del Señor formando un sólo Cuerpo con Él.

El seguidor de Jesús está llamado a servir en la mesa del pan y la palabra a los pequeños, sabiendo que ahí se sirve a Dios, que ahí se le hace a Jesús lo que Él espera de los suyos (Mt 25,31-45). Son los pobres y los marginados, los heridos al borde del camino de la vida, y los "Lázaros" a las puertas de los epulones, todos los parias de la sociedad, los destinatarios privilegiados de la Buena Nueva de Jesús (Lc 10,25-37; 16,9-31). Ellos son los preferidos del Padre; y el criterio de la cercanía del Reino y de la práctica de Jesús es su felicidad. Ser sus seguidores, en la fuerza de su Espíritu, es continuar creativamente esa tarea. Y sin esa fidelidad al Padre de Jesús, que es el Dios de Moisés y los Profetas, no servirán ni los mayores milagros.

DOCUMENTACIÓN AUXILIAR

1. NARRACIONES (=N) y REFERENCIAS (=r) A COMIDAS EN SINOPTICOS 

Mc 2,15-17 (N); 6,30-44 (N); 7,1-23 (r); 8,1-10 (N); 10,35-45 (r); 14,1.12.17.22ss (r y N), con sus paralelos sinópticos

Lc 7,36-49 (N); 12,35ss (r); 14,1-24 (r y N); 15,2.22-32 (r y N); 16,19ss (r); 17,7-10 (r); 19,1ss (r); 22,1-30 (N); 24,28-32 y 24,36ss (r); Hch 1,3 - 4.21; 10,40s (r); ( y Jn 21,4-15).

Mc 1,31; 2,18-28; 3,20; 5,43; 7,24-30; 12,38-40 (referencias indirectas).

Mt 6,25-33 (=Lc 12,22-31); 18,20; 22,1-14; 25,1-13.35.37.42.44 (NN y rr).

2. CONTROVERSIAS DE JESÚS CON SUS ADVERSARIOS 

Mc 2,1-12 Curación de un paralítico y discusión sobre el perdón

Mc 2,13-17 Comida con publicanos y pecadores disputa sobre ello

Mc 2,18-22 Incumplimiento del ayuno por parte de los discípulos y discusión sobre el mismo

Mc 2,23-28 Arrancar espigas en sábado y controversia sobre ello

Mc 3,1-6 Curación en sábado y disputa sobre normas del sábado

Mc 3,22-30 Exorcismos de Jesús y acusación de los escribas de que es un endemoniado. Controversia sobre sus exorcismos.

Mc 7,1-23 Discípulos comen sin observar las "normas de pureza" y Jesús los defiende con controversia sobre lo puro y lo impuro.

Mc 10,2-12 Pregunta de fariseos sobre el divorcio y el uso del "libelo de repudio" y controversia sobre el divorcio.

Mc 11,27-33 Tras purificar Templo la cuestión sobre su Autoridad

Mc 12,1-12 Parábola de la viña que es valoración de los líderes

Mc 12,13-17 Pregunta de fariseos y discusión sobre el tributo

Mc 12,18-27 Pregunta de saduceos y disputa sobre la resurrección

Mc 12,28-34 Pregunta de escriba y discusión sobre Primer Mandato 

Mc 12,35-37 Pregunta de Jesús y cuestión sobre el Mesias davídico

Mc 12,38-44 Tras observar real valoración de actitudes básicas

(Paralelos: Mt 9,1-17; 12,1-14.22-37; 15,21-28; 21,23-27.33-45; 22,15-40 y 

Lc 5,17-6,11; 10,25-28; 11,14-23; 20,1-8.20-47; 21,1-4

Algunos consideran controversia a Lc 7.1-10 (= Mt 8,5-13) y (= Jn 4,46-54): centurión u oficial regio y su siervo. Lo mismo pasa con el episodio de Mc 7,21-28: mujer cananea y su hija posesa. Lc 7,36-50: comida con fariseo y discusión sobre el perdón. Lc 13,10-17 y 14,1-6: dos relatos de curación en sábado, seguidos de una controversia sobre curaciones en sábado.

 

 

 

3. ESTRUCTURA DE CONTROVERSIAS INICIALES Y FINALES DE MARCOS

Mc 2,1-3,6: cinco controversias centradas en la Novedad del Reino que trae Jesús, el Novio, a judíos y a pecadores (paganos)

Mc 2,1-9 A) Curación de paralítico y Discusión sobre el Perdón.

Jesús ve la fe de unos y el corazón de adversarios.

10-12 a) El Hijo del hombre perdona los pecados.

13-17 B) Acción de Jesús: comida con pecadores; y reacción de fariseos: Discusión con Discípulos y Jesús.

18-22 C) Discusión sobre el no/ayuno. Dichos de Jesús sobre el Novio y la Novedad que trae.

23-26 B') Acción de Discípulos: arrancar espigas en Sábado y reacción de fariseos ante Jesús que los defiende.

27-28 a') El Hijo del hombre es señor del Sábado.

3,1-6 A') Curación de la mano atrofiada y Discusión sobre lo lícito en Sábado. Corazón duro de adversarios.

 

Mc 11,27-12,44: siete cuestiones centradas en el Mesianismo de Jesús y el poder, el dinero y el saber sobre SE y Poder de Dios

Mc 11,27-33 A) Pregunta de los sumos Sacerdotes y Sanedrín y cuestión del Poder. Jesús y el Profeta Juan.

12,1-12 B) Parábola de Jesús sobre el Hijo Enviado. Destino mortal del Hijo, como el de los Profetas.

13-17 C) Pregunta de fariseos y herodianos al Maestro del Camino de Dios. Tema:Dios y/o el César.

18-27 D) Pregunta de los saduceos al Maestro. Tema: la esperanza de la Resurrección, unida a cuestión del Saber sobre las Escrituras y el Poder de Dios

28-34 C') Pregunta de escriba al Maestro de la Torah sobre el Primer Mandamiento. Tema: Dios y/o el prójimo 

35-37 B') Pregunta de Jesús sobre el Hijo de David. Exaltación señorial del Mesías, más que davídida.

38-44 A') Reflexiones de Jesús sobre Viudas y pobres y cuestión del Dinero. Jesús ve las actitudes.

CLAVE CLARETIANA

TESTIGOS DEL AMOR MISERICORDIOSO DE DIOS

La vida de Jesús es toda ella una "palabra" que proclama la misericordia de Dios. "Palabra" que se explicita en gestos y actitudes: acogida, solidaridad con los rechazados, invitación a todos aquellos que desean un mundo "según el corazón de Dios" a comprometerse en la construcción del mismo. Nos dicen las Constituciones: "Compartiendo las esperanzas y los gozos, las tristezas y las angustias de los hombres, principalmente de los pobres, pretendemos ofrecer una estrecha colaboración a todos los que buscan la transformación del mundo según el designio de Dios" (CC 46).

La experiencia de la misericordia de Dios nos mueve a nosotros, como movió a Claret, a procurar una cercanía con todos aquellos que ansían acogerse a ella. Al mismo tiempo, esta experiencia lleva al evangelizador a la colaboración solidaria con todos los que buscan la transformación del mundo según el corazón del Padre. Claret vivió esta dimensión de solidaridad dentro del contexto de la eclesiología de su tiempo. Hoy se nos pide vivirlo desde una perspectiva más ecuménica, en colaboración con los creyentes de otras religiones y con personas que articulan su vida desde ideologías desvinculadas incluso de los valores religiosos.

No se trata de una estrategia para ganar espacios de influencia; es una exigencia de la experiencia de la misericordia de Dios que nos impulsa irresistiblemente a hacerla presente y operante en nuestro mundo. Somos misioneros, testigos del amor misericordioso de Dios.

CLAVE SITUACIONAL

Contextualizar hoy, en los diversos lugares, el anuncio y la práctica de la misericordia de Jesús, nos pide ubicar su proceder en las situaciones de nuestros días.

1. Víctimas que hoy demandan misericordia. Para el estudioso de las religiones Juan Martín Velasco, "la clave de la ausencia de Dios de nuestras sociedades está en las situaciones de injusticia e insolidaridad, de hambre, marginación y falta de compasión con los que sufren; estas situaciones son el gran obstáculo a la llegada del Reino de Dios". Si el mundo y las iglesias agonizan, será por falta de misericordia. Preguntémonos en cada lugar donde vivimos: ¿qué situaciones de discriminación, injusticia e insolidaridad están creando víctimas que demandan misericordia y justicia?... Ante las víctimas nos apremia el desafío de Jesús: "misericordia quiero y no sacrificios" (Mt 12,7) "sed misericordiosos como el Padre..." (Lc 6,36). "Urge una nueva evangelización que proclame sin equívocos el Evangelio de la justicia y la misericordia (SD 13) lo cual nos pide a los "servidores de la Palabra" dar respuesta en cada lugar a estas preguntas: ¿Qué gestos de misericordia y justicia están revelando hoy el rostro del Dios de Jesús? y ¿qué gestos faltan para que se manifieste ese Dios frente a tantas situaciones inhumanas? (atención a las diversas culturas y religiones). Otras preguntas: ¿Cómo articular hoy misericordia y justicia?... ¿Qué misericordia precisan los católicos/as que "practican" viviendo "fuera de la ley eclesiástica"?

2. De las comidas en tiempos de Jesús a las comidas de hoy. Conocer "qué, cuándo, dónde, cómo y con quién se come" en una determinada sociedad, es conocer a fondo esa sociedad. Porque "en el comer se ve el alma de cada altura" (Levi-Strauss). De las comidas en tiempos de Jesús a las comidas de hoy en las diversas culturas y religiones, puede haber sus diferencias. Hay comidas de familia, de amistad, de compromiso, de trabajo, de negocios, de comunidad, de culto; comidas de diario y comidas de fiesta, en casa o fuera... Y hoy se expande una "cultura (negocio) multinacional" que implanta por todas partes cadenas de comidas estándar... En medio de los cambios y de la variedad, ¿subsiste hoy en las comidas humanas, suficiente "experiencia de valores" como para apreciar los grandes mensajes que Jesús propone a través de sus comidas?

3. ¿"Una mesa común compartida" o mesas separadas, exclusivas y excluyentes? La caridad cuestionante de las comidas de Jesús en su mundo natural y religioso, proponiendo la comensalidad igualitaria y fraterna, ilumina muchas situaciones de nuestros días y nos permite preguntarnos: Tal como el mundo se está globalizando ¿responde en sus situaciones a la imagen de "una mesan común compartida fraternalmente" o a la imagen de "mesas separadas muy desiguales, algunas opulentas, exclusivas y excluyentes, con masas hambrientas al margen"? ¿Qué hay de una y de otra imagen en las situaciones de nuestro entorno?... Como seguidores de Jesús, ¿nos parece que la Iglesia (y nosotros en ella) somos fiel imagen del Jesús que viene "a servir" para que todo el mundo se siente a una mesa común, y que pone a los marginados y excluidos en los primeros puestos?... Y, más en concreto, ¿hasta qué grado se explicita eso en lo pastoral de la eucaristía?

CLAVE EXISTENCIAL

1. Cada claretiano (y cada comunidad) ha de revisar su práctica de la misericordia -a la luz de Jesús- buscando testificar (con la vida y las palabras) la Novedad del Reino. Un paso ineludible es la constante "experiencia personal" de la misericordia del Padre; mendigarla, gustarla, compartirla...

2. En mis ministerios (y en las dedicaciones de mi comunidad) ¿quiénes están siendo los destinatarios del anuncio y la práctica de la misericordia? Y ¿quiénes deber serlo en primer lugar viendo los destinatarios preferenciales del anuncio y la práctica de Jesús?

3. Al ver a Jesús entrar en conflicto con quienes adversan su práctica de la misericordia (conflicto que le llevó a la cruz) preguntémonos. ¿asumimos personal y comunitariamente el "conflicto" como Jesús por la causa del Reino; lo eludimos pretendiendo ser neutrales"? ¿O lo asumimos con agresividad o protagonismo?; busquemos las causas de nuestra actitud ante los "conflictos".

4. La "misericordia" (con práctica y su anuncio en el Espíritu de Jesús a los "pobres y oprimidos") tiene para nosotros en el Corazón de María su "fragua" y su referencia materna. Redempotoris Mater de Juan Pablo II (números 36 y 37).

5. El mensaje de las comidas de Jesús nos concierne existencialmente como consagrados en comunidad a la misión. Preguntémonos si nuestras eucaristías y nuestras comidas son signos veraces de la nueva "comensalidad" del Reino: si nuestra misa y nuestra mesa reflejan bien que compartimos con Jesús su propuesta de inclusión igualitaria y fraterna y su postura de servicio y sacrificio para que todos tengan vida...

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Lc 7,36-50

3. Diálogo sobre el tema II en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACIÓN acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 3:

EL REINO EN OBRAS PODEROSAS

 

TEXTOS: Mc 3,1-30; 5,1-42; 6,30-56;

Mt 8,1 - 9,38; 14,13-36; 15,21-39; 

Lc 4,31 - 5,26; 7,1-17; 8,22-56.

(También los pasajes paralelos y además Hch 5,1-21; 9,32-42; 16,16-40 y 28,1-10 )

Para el encuentro comunitario: Mc 1,21-34 (cura posesos y enfermos)

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL LITERARIO.

Obviamente no conocemos los hechos milagrosos de Jesús directamente, sino a través de su testimonio literario. Este, sin duda, fué primero oral, en la transmisión popular y en la predicación de los apóstoles y discípulos. Sólo más tarde se puso por escrito, tal vez antes de los relatos evangélicos; pero ahora sólo nos quedan estas redacciones evangélicas, enriquecidas ya por la relectura eclesial de nuestros primeros hermanos en la fe, testimonio canónico o regla primordial de nuestra propia lectura. Dentro de la literatura sobre obras poderosas hay que distinguir:

1.1. Sumarios

Los "sumarios" o resúmenes de la actividad de Jesús que los evangelistas colocan en puestos significativos. En ellos se habla sobre todo de su actividad sanadora o curativa de enfermedades y de su actividad exorcista o liberadora de personas que se sienten poseídas por un demonio o "espíritu" malo o impuro (Mc 1,32-34; 3,10-11; 6,54-56 y sus paralelos. Mt casi sólo habla de curaciones: 4,23; 9,35; 14,14; 15,30-31 19,2 y 21,14. Lc acentúa la "Fuerza" que tiene Jesús y los suyos: Lc 5,17 y 6,18-19; 8,46; y aún Hch 2,22; 6,8; 8,13; 10,38 y 19,11.

1.2. Relatos de milagros

Los "relatos de milagros" forman un género literario muy usado en los sinópticos. Mc contiene unos 17 o 18 relatos; otros tantos Mt, y Lc unos 20. Incluso el evangelio de Jn narra largamente, con claves propias, unos 8. En conjunto pueden contarse unos 30 relatos, sobre todo de curaciones y exorcismos. Ocupan aproximadamente una quinta parte del material sinóptico. En la documentacion auxiliar ponemos la lista pormenorizada.

1.2.1. Características de la tradición oral popular

Estos relatos son conocidos también fuera de los evangelios, en distintas culturas del área mediterránea y otras. Así la tradición milagrera de ciertos santuarios populares griegos o de ciertos taumaturgos helenistas; y también de santos rabinos que obraron curaciones y otros milagros. El propio evangelio da por supuesto que entre los judíos hay quienes realizan milagros o echan demonios, en nombre de Jesús a veces (Mc 9,38s; Lc 9,49s; Hch 3,16). En todos estos casos cabe señalar la presencia de unos elementos comunes o formas estereotipadas de narrar.

Hay tres elementos necesarios: el enfermo o necesitado con su dolencia o problema, el taumaturgo o salvador que lo libra de su carencia y la liberación de la enfermedad o limitación. Pero, para hablar de "milagro" y no de medicina o magia, hay que añadirle el contexto religioso, la referencia a un Dios salvador, ya directamente ya por intermediarios. Por su carácter popular, los relatos de milagros, como los exvotos de la gente popular hasta nuestros días, suelen recalcar la dificultad vencida y referirla en tono de alabanza o acción de gracias al Benefactor primero, del que el templo o el taumaturgo son mediaciones. Además suelen subrayar la petición o súplica que ellos hacen o los intermediarios del enfermo.

Tal vez nada muestra mejor la dificultad de la enfermedad o el problema como la posesión demoníaca, que es el signo más claro de esta extrema imposibilidad de superar el caso. Para el oyente o lector que no ha presenciado la realización del milagro, es necesario subrayar especialmente alguna comprobación del milagro acaecido; por ello, se insiste en su inmediatez, a veces seguida de una gran ponderación del público que fue testigo. Otros elementos más secundarios no están siempre presentes, como algún acto preparatorio o algún gesto o palabra eficaces, o la propagación de la noticia y la fama del taumaturgo.

1.2.2. Rasgos de la narración escrita evangélica

Los evangelios se basan, en muchas ocasiones, en unas tradiciones orales populares, que no por ser cristianas dejan de tener esos mismos tópicos. Es evidente que tienen también sus rasgos peculiares, como el hecho de no tratarse casi nunca de milagros de castigo o en favor del taumaturgo; tampoco culminan en algún acto cultual ni promocionan la fama de algún santuario. En cambio, hay otros rasgos casi exclusivos o muy peculiares de los relatos evangélicos.

En primer lugar, hay que señalar la actitud de compasión o misericordia de Jesús taumaturgo, concorde con todo lo señalado en el tema anterior. Además, no falta nunca, de un modo o de otro, como concausa, como exigencia o como resultado, la actitud de fe del beneficiario y/o de sus intermediarios o de los discípulos.

Si a veces la reacción de algunos es de crítica, escepticismo y hasta tergiversación, éstos quedan plenamente descalificados en el relato evangélico. En estos casos el género se aproxima o se mezcla con las controversias o disputas de Jesús con sus adversarios; y sirve como legitimación de su conducta y de su enseñanza, en la polémica antilegalista o antifarisea.

Cerca de esto están los casos en que una curación va ligada a un acto de perdón de pecados, como parte integrante de la liberación o salvación de la persona "sanada"; así como los múltiples relatos de curación obrados por Jesús precisamente en día de sábado. Es muy notable la presencia de un coro de admiración o alabanza como desenlace final de los relatos evangélicos de milagro, que apunta a su utilización cultual y que, de hecho, no acostumbra a faltar nuca en los relatos populares.

Además de esto, los relatos evangélicos -incluso ya la misma tradición oral cristiana de Galilea que puede estar a la base de muchos de ellos- hacen una interpretación teológica de las "obras poderosas" de Jesús, releyéndolas a la luz pascual, con la mejor comprensión de las mismas que el Espíritu del Resucitado les está dando. Las releen desde la acción de Dios por su pueblo, testificada ya en el AT, y desde la fe pascual en el Señor y su fuerza salvadora. Sobre ello volveremos en los otros niveles.

1.2.3. Diversas clasificaciones

Los autores suelen hacer frecuentemente una distinción muy general entre milagros "de la naturaleza", que se realizan sobre cosas infrahumanas (agua, pan, peces); y milagros "de personas", como es el caso de la mayoría de las curaciones y los exorcismos. Es una división secundaria, sin gran base en los relatos, pues siempre se trata de milagros hechos "para las personas", que tienen también obviamente su lado su lado "natural".

Otros prefieren distinguir los milagros según el tipo de problema o límite que se supera. Así, hablan de "curaciones"," exorcismos", "donaciones", "salvamentos" y "milagros de legitimación", según haya que vencer una enfermedad, una posesión, alguna carencia o peligro graves (hambre,tempestad), o bien se trate de reforzar la autoridad de la doctrina o de la persona del taumaturgo o los suyos.

Tal vez lo más importante de esta clasificación, más allá de su carácter descriptivo por temas, sea la diferenciación que se establece entre las "curaciones", por un lado, cuya iniciativa parte casi siempre de los enfermos o sus intermediarios; y los "exorcismos" y "donaciones", por el otro, en cuyo caso la iniciativa parte generalmente de Jesús, conmovido por una situación sin salida aparente. En el primer caso Jesús supone o pide la fe del beneficiario; mientras que en el segundo más bien la suscita o entra en la comprensión del significado del milagro.

Finalmente, hay quienes dividen los milagros en relatos "breves" o "pormenorizados", y "apotegmas" o "paradigmas", donde lo esencial no es el milagro sino el "dicho de Jesús". Lo malo de tal división es que a veces prejuzga la historicidad del relato que acompaña al dicho; cuando, en realidad, forman una unidad estrecha casi siempre. Para algunos, según el reiterado testimonio evangélico, la unión de ciertos milagros con el perdón, el sábado o los marginados de la sociedad judía son rasgos decisivos de su historicidad global.

1.3. Dichos de Jesús sobre milagros

Distinto es el caso de algunos "dichos de Jesús" sobre milagros, en los que no se narra ninguno en particular, pero que se refieren claramente a su actividad sanadora y exorcista. No son muy numerosos, pero son muy importantes. Los de Mt 11,21-22 y 12,27-28, con sus paralelos en Lc 10,13-14 y 11,19-20, pertenecen tal vez al núcleo más antiguo de la tradición evangélica sobre Jesús taumaturgo. A ellos hay que añadir, por lo menos, el de Mt 11,5 (= Lc 7,22), con ocasión de la embajada del Bautista; y el de Mc 3,22, que Mt y Lc relacionan con el primero de los citados.

Llama aquí la atención la obviedad y sobriedad de lo que se dice. Se supone que el exorcismo es ya una práctica judía, y que forma parte esencial de la venida del Reino que Jesús anuncia y trae. Sobre el alcance significativo y teológico volveremos más adelante; pero estos dichos nos invitan ya a pasar al nivel siguiente.

 

2.NIVEL HISTORICO.

2.1. Las "obras poderosas" de Jesús

Estas "obras poderosas", como acabamos de ver, forman parte de bastantes sumarios evangélicos sobre la actividad de Jesús; más aún, constituyen una gran parte de la misma, tal como reflejan los numerosos "relatos de milagro", incluso en el evangelio de Juan, que no consideramos aquí. Además, están los "dichos" de Jesús, que les confieren un alcance significativo, en gran medida prepascual, dan una certeza global, incluso al historiador más crítico, para admitir la actividad taumatúrgica (sobre todo de curaciones y exorcismos) del Jesús de la historia.

Es verdad que los relatos evangélicos no conocen nada sobre hechos milagrosos realizados en Corozaín o en Betsaida, que la acusación de endemoniado, que nos consta también por Juan (7,20 y 8,48.52), cae mejor en un ambiente prepascual, lo mismo que la embajada del Bautista, aunque este relato parece ya reflejar una cristología pospascual. Es verdad también que los mismos Evangelios testimonian que Jesús se negó repetidas veces a obrar "una señal del cielo", como le pedían sus adversarios, aunque se remite a sus curaciones, no sólo ante la embajada del Bautista, sino también ante el pueblo en general y ante sus propios enemigos. Más específicamente, en el caso de Corozaín y Betsaida, Jesús admite la ineficacia y el fracaso de los milagros para lograr la conversión de sus habitantes; y, en el caso de la acusación de expulsar demonios "con el poder de Beelzebú", se remite a la práctica exorcista judía y, sobre todo, interpreta la propia como una prueba de la presencia del Reino de Dios en medio de la historia. 

Pero lo importante es darse cuenta de que cuando Jesús libera a una persona de cualquier tipo de alienación, allí está ya aconteciendo la salvación escatológica realizada por Dios, misteriosa pero real.

2.2. La mentalidad popular mediterránea

A nosotros nos puede parecer -y tal vez con alguna razón- que, en los "relatos de milagros", se le da a esta actividad de Jesús más importancia que la que Él mismo, de hecho, le dio. La primera razón puede estar, además de la presencia masiva de enfermedades y carencias entre los pobres, en el carácter popular de los autores y de los destinatarios primeros de estos relatos (también de los lectores cristianos de los evangelios canónicos y apócrifos). Convendría leer algunos relatos de milagros contados en el mundo grecoromano de la época y de los siglos anteriores y posteriores, así como también en el mundo judío, más cercano a Jesús, sin olvidar los relatos milagrosos del ciclo de Elías y Eliseo sobre los que volveremos, para entender mejor este tema.

2.2.1. Mentalidad precientífica

El primer rasgo, evidente y obvio, que está a la base de los relatos de milagros y de la actitud ante cualquier suceso milagroso es la postura precientífica de testigos y narradores de esos acontecimientos. La concepción del mundo de la gente popular de aquella época -y tal vez de muchas otras épocas y culturas populares actuales- no veía ninguna dificultad en admitir esas intervenciones "divinas", y su problema era más bien de interpretación de las mismas (qué Dios o qué demonio habían producido aquel fenómeno).

Incluso donde existe una cierta actitud racionalista y crítica, se da por obvio que Dios puede hacer cualquier cosa, que "supere las leyes de la naturaleza", como han afirmado apologetas creyentes hasta nuestros días. No hay ningún relato de milagro, ni evangélico ni extraevangélico, que resista un análisis crítico en orden a fundamentar su historicidad o, al menos, su carácter "extraordinario", en el sentido de quebrar leyes naturales. Es cierto que la ciencia actual no pretende conocer leyes naturales absolutas; pero no lo es menos que no admite tampoco la ingenuidad de la mayoría de esos relatos como prueba de superación de las complejas y relativas "leyes naturales" físico-químicas.

2.2.2. Mentalidad inmediatista

Tachada precipitadamente de ingenua, esa mentalidad popular piensa en Dios de una manera inmediatista, como autor cierto, aunque oculto, de esos acontecimientos extraordinarios. Debemos notar que en esa mentalidad popular, que es la de gran parte del AT y del NT, es obvia la acción de Dios detrás de todos los fenómenos naturales, comenzando por la creación y siguiendo por las lluvias y cosechas, por no hablar de la vida y la muerte. Esta es la visión de fe en la creación y la providencia divinas, que no es en ningún modo ingenua, pero que tampoco es obvia ni demostrablemente impuesta a la razón, ya que pasaría a ser ciencia. El fallo mayor de esa postura está en el olvido de las mediaciones, del valor autónomo de la creación, y de la seriedad y responsabilidad del hombre como culmen de la creación y constructor de la historia o hacedor de cultura (cultivo de la tierra, relaciones e instituciones humanas y culto a la Fuente y Meta trascendente).

2.3. Mentalidad religiosa hebrea

Los autores de la tradición oral sobre los milagros, como los mismos testigos de las obras poderosas de Jesús, estaban impregnados de la cultura religiosa hebrea. En el AT -y en el Judaismo de la época- la fe en el Dios Creador y en su Providencia son rasgos esenciales de la visión del mundo, del hombre y de la historia. En las relaciones de Dios con los hombres y de éstos con Dios, el Poder y la Bondad de Dios se muestran de mil modos, sobre todo cotidianos (vivir, respirar, tener salud, tener larga vida, tener hijos, lluvias oportunas, cosechas abundantes).

A veces, en ocasiones especialmente difíciles y como sin salida, se ve también la mano providencial de Dios detrás de acontecimientos que, por otra parte, pueden tener su mediación natural o humana evidente (liberación de Egipto, arca de Noé, viento sobre el Mar Rojo, jueces liberadores, leyes mosaicas, palabras proféticas...). Otras veces, la intervención divina reviste carácter de inmediatez, como señalamos ya en la mentalidad popular, común también en la Biblia.

2.3.1. Aspecto simbólico

Lo más característico de esas intervenciones extraordinarias de Dios, que el AT llama "signos y prodigios" muchas veces, es su valor simbólico y liberador. El valor simbólico está patente en los relatos mismos, y en ese permanente significado para la fe de Israel que tienen los acontecimientos que acompañaron a su nacimiento como pueblo, tanto en la liberación de Egipto como en el asentamiento en la Tierra de la promesa. Son el símbolo de la elección de Dios y de su Providencia amorosa en las situaciones más angustiosas de la historia. 

Mantienen la memoria agradecida y suscitan la esperanza en los momentos, personales o colectivos, en que parece que swe cierra el futuro. Son un modo de ver la realidad, de interpretar el pasado y el presente, y de impulsar acciones que se expresan a través de esa estructura simbólica. Los Salmos vuelven una y otra vez a esa memoria y dan testimonia, a la vez, de las mil pequeñas o grandes liberaciones que el fiel o la comunidad orante han experimentado.

2.3.2. Aspecto liberador

Casi sin poderlo evitar hemos hablado ya del aspecto liberador de los signos y prodigios bíblicos. El Dios del Exodo y los Profetas (especialmente Elías y Eliseo) realizan una serie de gestos liberadores, sobre todo colectivos, pero tambien individuales (otra vez Elías y Eliseo, junto a Isaías y Daniel o Jonás), que sacan efectivamente al hombre de situaciones de opresión política, religiosa, corporal o económica. Ninguna de ellas, ni aún la liberación de Egipto, tan paradigmática en el AT, son la liberación integral ni, menos aún, definitiva.

Al lado de la liberación de la opresión está la ambigüedad y, peor aún, la violencia de la conquista; al lado de la ordalía del Carmelo está la masacre de los 450 profetas de Baal, etc. Junto a la viuda de Sarepta, su hambre y su hijo muerto, habría sin duda muchas más viudas, más hambres y más niños muertos. Pero los hombres de fe del AT ven la mano de Dios, bueno y poderoso, en esas liberaciones reales, por muy parciales y efímeras que sean.

Es bien probable que la tradición eclesial diera ya un tono veterotestamentario a los milagros de Jesús. El caso más patente sería la multiplicación de los panes, narrada hasta seis veces en los Evangelios, en un contexto a la vez de "desierto" y de "pascua eucarística". La liberación de las olas del mar y el caminar sobre las aguas también nos recuerdan el primer Exodo; en ambos casos se ve "el Dedo Dios" actuando (Ex 8,15; Lc 11,20). Los ciclos de milagros de Elías y Eliseo han influido sin duda en la formación de la serie atribuída a Jesús, en la que se incluye la resurreción de un hijo de viuda (cf. Mc 6,15; Lc 7,11-17 y ya 4,25ss).

Jesús repite y supera los signos y prodigios liberadores del Exodo y de Elías; pero sobre todo anticipa los esperados por Isaías para el futuro como símbolos de la salvación o de la llegada del Reino escatológico (Is 26,19; 29,18-19; 35,5-6; 42,7 y 61,1, aludidos sin duda en Mt 11,4-5). Esta relectura veterotestamentaria simbólica, presente sobre todo en Lucas y Hechos (Hech 2,19-22; 2,43; 4,30; 5,12; 7,36...), llegará a su cumbre en Juan.

2.4. Redacción evangélica

Las "obras poderosas" de Jesús nos han llegado, en definitiva, a través de la cuádruple redacción de los evangelistas. Esto implica ya la predicación apostólica, cargada de interpretación del acontecimiento de Jesús, incluída su Pascua y la experiencia del don de su Espíritu, actuante en las comunidades desde y para las que escriben. Se trata de un nivel cristológico y teológico; pero ya a nivel literario conviene hacer notar su presencia y aún los distintos matices que cobra en cada uno de los sinópticos.

 

2.4.1. Perspectiva cristológica

Hay en todos los relatos una perspectiva cristológica, ya que se trata de las "obras poderosas" de Jesús y no de posibilidades generales de milagros. En cierto sentido "se rebajan", al poner gestos similares en otros (Mt 12,27); aunque éstos los hagan con la misma fuerza de Dios que está actuando en él o, incluso, "en su Nombre" (Mc 9,38). Por otro lado, Marcos subraya el caracter paradójico de las curaciones y exorcismos de Jesús, que son incomprendidos por la gente, malinterpretados por sus adversarios y suscitan una reacción mortífera; en el camino hacia Jerusalén y, sobre todo en los momentos de la pasión y de la cruz, desaparecen totalmente, pues no son nunca para utilidad del mismo Jesús. En cambio, muestran su victoria sobre las fuerzas del mal, sobre los espíritus inmundos y sobre las carencias y debilidades de los hombres. En ellos se expresa la fe de la Iglesia pospascual en el Señor que es el Santo y Sanador definitivo de los hombres y de la historia.

Mateo, por su parte, concentra mucho sus relatos en la actitud de fe de los beneficiarios, que se expresa ya con el título de Señor y en la prosternación casi adorante que le tributan a veces. Es el Señor de la Iglesia, que sigue suscitando la fe de los creyentes, así como también las obras poderosas entre ellos (Mt 9,28s; 15,28; 17,20; 21,21-22...). Lucas, en su doble obra, ve a Jesús como el Salvador del mundo, y también como Sanador de las enfermedades y acogedor de todos los pecadores y marginados, de los pobres y oprimidos por el diablo (Lc 10,8-9 y Hch 14,8-10). Su actividad curativa y exorcista es una victoria germinal contra el dominio de las fuerzas del mal, concentradas en Satanás.

2.4.2. Perspectiva soteriológica

Aquí tocamos ya la perspectiva soteriológica, presente en todos los evangelios, aunque Lucas la subraye especialmente. Ya Marcos nos presenta a los demonios previendo el final de su poderío sobre los hombres y a Jesús defendiendo sus curaciones y exorcismos como presencia de la salvación de Dios, de su Reino que llega, de la victoria sobre el "Fuerte" por uno "Más Fuerte"; con Jesús la Fuerza del Reino irrumpe en la historia. Para ello hace falta una actitud de fe, apertura de la mente, confianza de ciego y ponerse en camino en pos de Jesús, ya que sólo el que pierde su vida por Jesús y su Evangelio la salvará.

Mateo subraya el camino del Reino, enseñado por Jesús, Maestro, en varios discursos, pero también mostrado en obras, sobre todo en esas "obras poderosas" que concentra especialmente en los cc.8 y 9; pero que repite en sus "sumarios" a lo largo de todo su evangelio (4,23s; 8,16; 9,35; 12,15s; 14,14.34ss; 15,29ss; 19,2; 21,14). Con ambos se cumplen las antiguas promesas proféticas, ya que Jesús trae la salvación en las liberaciones que anunciaba Isaías, cargando con las enfermedades del pueblo (Mt 8,16-17 y 11,4ss relacionados con Is 53,5.12; 35,10 y 61,1-2 especialmente). Eso debe continuar en la iglesia, poniéndose ésta al servicio de los pequeños, y superando la "poca fe" (Mt 6,30; 8,26; 14,31; 16,8 y 17,20) en su Maestro y Señor.

La obra de Lucas pone por delante las "obras" de Jesús, más admirables que sus palabras (Lc 24,19 y Hch 1,1-3; 2,22). En ellas se mostró Profeta poderoso, capaz incluso de resucitar muertos (Lc 7,11-17) como Elías y Eliseo. Con esos gestos legitima la superación de las leyes judías sobre el sábado (dos casos más que en Marcos). Pero, sobre todo, con ellos trae salvación al pueblo, a los enfermos y posesos (ambos bien unidos, ya que la enfermedad también es causada por demonios y la posesión acarrea trastornos físicos y psíquicos); provocando la alegría y los coros de admiración y de alabanza al Dios "que ha visitado y redimido a su pueblo, suscitándonos una fuerza de Salvación" (Lc 1,68-69) y trayendo la liberación hoy (Lc 4,14-18, citando Is 61,1-2).

Esa actividad salvadora continúa en la Iglesia, en fuerza de su Espíritu, como testimonian los Hechos (milagros de Pedro y Pablo sobre todo, junto a Juan, Esteban, Felipe y otros: Hech 3,1-10; 5,1-11.19-20; 9,33-42; 16,16-18.23-40; 28,1-9, etc). En ambos casos se trata de los "signos y prodigios" que repiten y superan los obrados por Dios en el primer y segundo éxodo y señalan la acción liberadora de Dios en la historia (Hch 2,22.43; 4,30; 5,12-16; 6,8; 8,6.13; 14,3; 15,12). Si Jesús realizó "obras poderosas", el Espíritu del Resucitado continúa su obra en el mundo, y hasta les lleva a realizar "obras mayores aún" a los que crean en Él (Jn 14,12; Mc 11,22-24; Hch 3,6.16; 4,10).

 

3. NIVEL TEOLOGICO

Tanto la perspectiva cristológica como la soteriológica suponen y piden una lectura desde la fe de esas "obras poderosas" de Jesús, que Él realizó como signo y anticipo de la llegada del Reino. Esa fe, en su primer nivel histórico, era confianza en Jesús, en lo que Él representaba y enseñaba. En el nivel de la redacción evangélica, es más específicamente cristológica y teológica, como vamos a subrayar inmediatamente. Pero esto supone también que se trata de "signos" y no de demostraciones aplastantes o pruebas neutras de poderes extraños, que se pueden tergiversar, malinterpretar e incluso acabar revolviendo contra el propio Jesús, como colaborador del Mal y poseedor de malas artes (Mc 3,22-27; Mt 12,24-29; Lc 11,15-22). Esta lectura de mala fe es tal vez la postura cerrada a la gracia que Jesús llama "pecado contra el Espíritu": lo único que no se puede perdonar, porque ciega las fuentes del perdón, o mejor, la capacidad de acogerlo.

Ya hemos señalado brevemente en el nivel histórico cómo cada uno de los evangelistas y las comunidades cristianas que representan tienen su acento cristológico y soteriológico, a la vez sustancialmente similar y diferente. Ahora, sin dejar este aspecto de lado, qusiéramos fijarnos más en lo común y similar, en lo radicalmente cristiano y permanente, ahora y siempre, en estos relatos de milagros que seguimos proclamando y predicando en nuestra liturgia y catequesis.

3.1. Lo inasible del milagro: la fe

Ya vimos que la actitud de fe ante el milagro es un rasgo típico de los evangelios, y, con toda probabilidad, del Jesús histórico, aunque la Iglesia primitiva y los evangelistas hayan sin duda acentuado y precisado sus contornos. En todo hecho milagroso hay una cara externa, el paso de una situación de enfermedad o "posesión" a otra de salud recobrada y liberación del poseso. Esto, a pesar de lo difícil de aceptar que pueda ser para una cierta mentalidad "científica", no era el problema ni para los judíos del tiempo de Jesús, ni para la inmensa mayoría de los pueblos mediterráneos de entonces y tal vez de otras muchas partes y épocas. Lo decisivo es el contexto en que tienen lugar esos hechos y el sentido que reciben de ese contexto, que puede ser bien diverso aun para los que le dan un valor religioso y teológico, que es precisamente más decisivo aquí.

 

 

3.1.1. Fe en Jesús

Todos los relatos sinópticos suponen o llevan a una fe en Jesús. A veces Jesús mismo la pide, otras la descubre en los gestos de la gente, otras pregunta sobre ella. Varias veces subraya que es esa fe del enfermo la que le ha curado. Marcos nos dirá que en su pueblo, y en otras ocasiones, Jesús no hace milagros, a causa de la falta de fe (Mc 6,5-6p). Mateo acentuará más bien que la incomprensión de los discípulos respecto a Jesús se debe a su "poca fe"; por eso mismo no logran hacer ciertas curaciones que Jesús realiza. Y algún enfermo o familiar reconoce que es pequeña su fe y pide que Jesús se la aumente.

3.1.2. Fe en la fuerza del Reino

Sin embargo, lo que Jesús pide no es tanto una confianza humana en Él, ni siquiera en su autoridad de mediador de Dios, sino una fe en la irrupción de la fuerza del Reino en esas "obras poderosas" que lo manifiestan. Podríamos decir que hay que creer primero en el Reino de Dios, hacer caso a esa "Buena Noticia" y cambiar la mentalidad al respecto (Mc 1,14-15). Hay que ver a Satanás caer del cielo y perder toda fuerza al obrarse las curaciones y liberaciones concretas (Lc 10,18). Hay que tener uns fe como un grano de mostaza para que se realicen esos acontecimientos extraordinarios que ella misma posibilita (Mc 11,23-24; Mt 17,20p). Más que causa o consecuencia del milagro, la fe es la realizadora del mismo, en colaboración activa con Dios.

Sólo desde este más amplio contexto apocalíptico o escatológico de la irrupción del Reino en el presente, es posible una correcta lectura de los signos mesiánicos, incluso para el grupo de Juan el Bautista, que podía escandalizarse (Mt 7,22ss). Explicitaremos esto algo más adelante, pero ambos aspectos de la fe van integrados: se tiene fe en Jesús si se tiene fe en la Buena Nueva del Reino que El anuncia y trae. Y se cree en la Fuerza presente del Reino viéndola actuar en las obras poderosas de Jesús (y de los discípulos, en su Nombre).

3.1.3. Definición de milagro

Es posible aventurar una definición de milagro u "obra poderosa", tal como aparece en la Biblia. Por ejemplo se ha definido el milagro como "un prodigio religioso, que expresa en el orden cósmico (el hombre y el universo) una intervención especial y gratuíta del Dios del poder y del amor, que dirige a los hombres un signo de la presencia ininterrumpida en el mundo de una palabra de salvación" (Latourelle). Quizás mejor como "un hecho sensible, salvífico, que sorprende a los espectadores, supera las posibilidades actuales del hombre y es interpretado como intervención de Dios, que intenta orientar al hombre hacia El" (Uricchio). También como "una acción sorprendente realizada por Jesús (o por los primeros cristianos) con ocasión de una situación aparentemente sin salida" (Léon-Dufour).

Son perspectivas diversas: de teología fundamental, de exégesis bíblica general y de reflexión hermenéutica sobre los milagros de Jesús. Desde el tema que nos ocupa en este folleto, parece preferible esta última definición, que vamos a estructurar en estos elementos:

a) Acción liberadora de una situación sin salida aparente

b) realizada por Jesús en relación con su anuncio del Reino

c) a favor de personas necesitadas que se lo piden (a veces)

d) como símbolo y anticipo del Reino que ya está ahí.

3.2. La confesión de Jesús Liberador

Las "obras poderosas" de Jesús, que realizó a favor de gente en necesidad, respondían ciertamente a una pretensión mesiánica germinal o implícita, que la gente expresaba ya en su salutación como "Hijo de David", e.d., el Mesías descendiente de David y tal vez el verdadero "Salomón sabio y sanador" de la fama popular (Mt 9,27; 12,23; 15,22; 20,30; cfr aún Mt 12,42 y Lc 11,31). Más explícita está la afirmación mesiánica en la respuesta a la embajada del Bautista sobre "El que ha de venir" (Mt 11,2-6 y Lc 7,18-23), pues ahí Jesús se refiere al cumplimiento de lo anunciado por Is 26,19; 29,18s; 35,5-6 y 61,1.

Tal vez la formulación actual debe mucho a la relectura eclesial pospascual (cfr Lc 24,27.44-45 y Jn 14,26 y 16,13); pero la referencia al escándalo cae mucho mejor antes de la Pascua, y empalma con la fama de "comilón y borracho, amigo de publicanos y pecadores" que tiene Jesús frente al austero y retirado Bautista, empeñado en preparar al pueblo antes del Juicio tremendo de Dios.

Más obvia es la pretensión mesiánica que barruntan y proclaman con miedo los "espíritus malos", llegando a proclamarlo "Hijo de Dios", que ha venido a destruirlos (Mc 1,24; 3,11; 5,7). Si el pueblo interpreta los exorcismos como prueba de que es el "Hijo de David", los fariseos se lo atribuyen a posesión o pacto con "Beelzebú, Príncipe de los demonios" (Mt 12,23-24 y Lc 11,14-15). Jesús aclaró el profundo significado del hecho con tres argumentos, de los cuales el que alude a "Uno más fuerte" resuena mesiánicamente.

Lejos de atemorizarse ante la acusación de endemoniado, Jesús pasa a acusar de "pecado contra el Espíritu Santo" a los que interpretan sus exorcismos con tan "mala fe"; y propone como interpetación correcta la que descubre en ellos "el Dedo de Dios" y la consiguiente certeza de que "el Reino de Dios ha llegado" (Mt 12,28.31-32; Mc 3,29; Lc 11,20). Aquí aparece la cristología y aún la soteriología eclesiales; pero al fondo está la liberación realizada por Jesús y la pretensión, que lleva implícita, de la llegada de los últimos tiempos escatológicos con Él.

Tal vez donde más clara aparece la confesión cristiana es en las expresiones de fe que culminan a veces los "relatos de milagro" (Mc 5,34p; 10,52p; Mt 8,13; 9,29; 15,28; Lc 17,19); y que llevan hasta la "prostración adorante" (proskynesis) en pasajes del evangelio de Mateo (8,2; 9,18; 14,33; 15,25). Aunque la actitud de fe es un rasgo sin duda histórico, pues Jesús no curaba si no la encontraba (Mc 6,5-6), la fe explícita en Jesús es un rasgo de Mateo (18,6 y 27,42) y, en definitiva, de la Iglesia primitiva (Mc 16,11.16; Mt 28,17; Lc 24,25; Hch 5,14; 10,43; 14,23; 16,31...). En los exorcismos y en los milagros de donación o legitimación la confesión de Jesús como Salvador queda más en el transfondo, para dejar en primer plano la obra liberadora como signo eficaz o símbolo real de la presencia del Reino.

3.3. La irrupción del Reino de Vida

La fe en la Fuerza del Reino, presente y actuante en las palabras y obras de Jesús, tiene unos momentos de especial relieve simbólico o sacramental en estos "relatos de milagro" que estamos considerando. Más allá de su facticidad pasada, y fundándose en esa realidad, la fe eclesial recuerda y relee esas "obras poderosas" de Jesús, no sólo para proclamar su fe en Él, sino para ver de manera ejemplar cómo surgió y qué estructura fundamental tiene.

La fe parte de la condición pobre y necesitada de salvación del hombre, y se realiza en la confianza puesta en Jesús y su Buena Noticia: que el Reino de Dios ya está actuando en nuestra historia; que donde hay liberación, por pequeña y parcial que sea, allí se anticipa la salvación escatológica y está el "Dedo de Dios" sanando y liberando nuestro cuerpo y nuestra historia concretos. Veámoslo desde dos perspectivas complementarias: los beneficiarios y las opresiones.

3.3.1. Liberación de personas oprimidas y de situaciones de opresión

La mayor parte de los milagros tienen como destinatarios a las mismas gentes con las que Jesús convive, a las que imparte su palabra y dedica sus energías. Son enfermos (ciegos, sordomudos, leprosos, paralíticos y otros) o "posesos" (sean o no enfermos psíquicos, como parece el caso del epiléptico y otros). Son gente marginada por la sociedad (leprosos, posesos, mujeres con flujo, habitantes de sepulcros, cadáveres, extranjeros, paganos). Son gente de la masa (del "ochlos" despreciado. Cfr Jn 7,49): multitud de enfermos, que no pueden pagar médico, gentes que pasan hambre, que viven de limosna, mendigos y extranjeros, pescadores y publicanos junto a siervos y soldados.

Son los tenidos por "pecadores" y marginados religiosamente (leprosos, cadáveres, extranjeros, samaritanos,"posesos"...y enfermos en general, ya que se les supone castigados por Dios. Cfr Jn 9,2.34). Son generalmente los más pobres del pueblo, los débiles y pequeños (hay niños, criados, mujeres, viudas, mendigos, enfermos crónicos o abandonados, trabajadores del campo y de la mar). Jesús trajo en verdad Buenas Nuevas para los pobres.

Las situaciones de opresión están ya indicadas en esta breve enumeración: la enfermedad de diverso tipo, que disminuye las capacidades físicas del hombre; la enfermedad psíquica o la situación límite que encierra al hombre en mudez, autismo, locura o postura antisocial; la pobreza y situación de indefensión, cuando no de opresión y explotación de la masa popular, y especialmente de los débiles y pequeños (niños, mujeres, extranjeros); la marginación social, y especialmente religiosa en la sociedad judía contemporánea de Jesús: es el caso de los "pecadores" sociológicos, con los que El come y bebe, y aquienes convida y defiende; pero, en general, de casi todos los enfermos, y especialmente los leprosos y "endemoniados".

Muchas de estas situaciones no sólo están provocadas y mantenidas por los opresores, sino que se dan introyectadas en los oprimidos, que las aceptan como queridas por Dios, como castigo a sus pecados y a su negligencia en la observancia de la Ley. Por ello la tarea de Jesús tiene que dirigirse también contra las raices y causas de la opresión. El legalismo atosigante, especialmente en lo religioso, y el culto y el Templo explotadores de los escasos recursos de los pobres y viudas están aceptados por el pueblo como medios necesarios de sanación y salvación.

3.3.2. Liberación de agentes y estructuras opresoras

Lo que le importa a Jesús es ciertamente el bienestar de las personas, su plena humanidad, su salvación integral. Pero, aunque sea indirectamente, le preocupan las causas que provocan el malestar del pueblo, la deshumanización de mucha gente y la marginación de grandes mayorías. Los agentes de opresión son las autoridades romanas, herodianas y judías, así como las élites del judaismo. A ellas aluden textos durísimos como el relato de las Tentaciones (Mt 4, 8-9) o sobre los "jefes de las naciones" (Mc 10,42), criticadas más fuertemente en la versión lucana de ambos pasajes (Lc 4,6 y 22,25).

A las élites religiosas se dirigen las amenazas o "ayes" de Jesús tanto en Mt (23,13-36) como en Lc (11,39-54), así como la crítica de Mc (7,1-13 y 12,38-44). Son ellas las que mantienen al pueblo marginado y con conciencia alienada de "pecador"; y son las que buscan la muerte de quien les abre los ojos (Mc 3,6; 6,17ss; 8,31; 10,33-34; 11,18; 12,12; 14,1.10-12. 43.53ss; 15,1ss. Además Mt 23,37 y Lc 13,32-33, para no citar a Jn 5,18; 7,1.19.25; 11,50ss. Jesús no invita a la revuelta violenta contra ellos; pero sí los desenmascara ante el pueblo, para que éste se libere de su dominación opresora y de la alienación religiosa en que se sustenta. Jesús actuó realmente como un Liberador del pueblo.

Las estructuras opresoras de las que Jesús se siente libre y trata de liberar al pueblo son en primer término religiosas (Ley o legalismo, tradiciones, Templo, maestros fariseos, hipocresía socio-religiosa). Esto se debe al carácter fuertemente religioso de la comunidad judía postexílica, junto con el gobierno ordinario teocrático del sacerdocio saduceo y el dominio ideológico de los escribas fariseos con maestros y grupos fariseos en sinagogas y pueblos. Estas élites sociales refuerzan y mantienen la introyección que el propio pueblo oprimido hace de esos esquemas legalistas y cultuales que los dominan culturalmente. 

El poder político supremo, en manos de Roma, no repercutía tan directamente en la vida y la conciencia de la gente, excepto los de tendencia (pro-)zelota. Varios milagros se realizan en sábado, poniéndolo al servicio del bienestar del hombre y no de una casuística esclavizante. Otros tienen como beneficiarios a personas "pecadoras", "impuras", religiosamente marginadas en definitiva (leprosos, publicanos, samaritanos, extranjeros...). Jesús se salta el legalismo, sobre todo de las "tradiciones de los mayores", y trata de liberar la conciencia de "pecador" junto con la recuperación de la salud y la reintegración social. Jesús aparece siempre como un hombre libre y liberador.

3.3.3. Valor simbólico permanente del milagro

Si la Iglesia ha conservado en su memoria tantos relatos de milagros de Jesús es porque, a la luz de la Pascua, ha ido comprendiendo cada vez más profundamente la cercanía salvadora de Dios que se dio en Jesús y continúa activa en la fuerza de su Espíritu, para dar respiro a tantos hombres en situaciones límite y dar esperanza a todos de una liberación total, más allá del límite o "enemigo mayor" que es la muerte.

Los relatos son así, a la vez, símbolos rememorativos de una realidad acaecida y signos prognósticos de una liberación escatológica esperada. Por eso se les llama también "signos"("semeia") y "prodigios"("terata"), sobre todo en Juan, pero también en Lucas y Hechos. La tarea que Jesús realizó, y que la fuerza de su Espíritu continuó en la Iglesia primera, sigue vigente hoy, tal vez bajo nuevas formas, pero siempre en continuidad con sus gestos liberadores.

Jesús no vino a sanar "toda enfermedad y toda dolencia" de la historia (Mt 4,23 y 9,35). Hubo mucho dolor antes de Él y ha seguido habiéndolo despues. Por más que los Evangelios tiendan a amplificar sus milagros, es evidente que Jesús no curó todos los ciegos ni resucitó todos los muertos que hubo en su Galilea natal, para no hablar del resto del mundo y de la historia. Jesús mismo enseñó a la gente a no buscarle por causa de esas "señales" o milagros, por la utilidad real de esas pequeñas liberaciones, si no las entendían como "signos" de una Liberación mayor y definitiva, escatológica, que ya estaba apuntando en Él y no exclusiva ni primariamente en esos milagros, por más que a la gente les impresionaran más éstos ("¿qué significan esas obras de sus manos?... hasta los demonios / hasta el viento y el mar... le obedecen!" Mc 1,27; 4,41; 6,2...).

Pero a la vez, como aparece en sus dos "dichos" más auténticos sobre milagros, invita a interpretarlos correctamente como liberaciones reales que anticipan y apuntan a ese Reino de libertad y liberación total. A ello responde el nombre más empleado en los evangelios sinópticos para designar estos gestos de Jesús: "dynameis", o sea "obras poderosas"; y algunas veces "erga", "obras", que es el término preferido por Juan, pero que aparece ya en Mt 11,2 y Lc 24,29.

Este carácter simbólico de los milagros nos indica que también nuestras señales de salvación, la que nos ha alcanzado y transmitimos a los demás, han de mantener su doble aspecto: reactualizadores de los actos liberadores de Dios en Jesús y anticipadores de la plenitud del Reino. Esta eficaz y poderosa fuerza de liberación actual que son sus "obras poderosas" de sanación y liberación psicosomática y psicosocial, nos debe llevar a continuar realizando creativamente actos semejantes, en profunda continuidad con lo esencial a que aquéllas apuntan, y con una libre creatividad ante los nuevos signos de los tiempos. Si creemos en Él haremos incluso "obras mayores" que las suyas (Mc 11,23s; Jn 14,12).

 

 

DOCUMENTACIÓN AUXILIAR

LISTA DE MILAGROS DE JESÚS (INCLUIDOS LOS QUE TRAE SAN JUAN) 

	 

MILAGRO
	MARCOS
	MATEO
	LUCAS
	JUAN
	TEMA

	Poseso de Cafarnaum
	1,21-28
	 
	 

4,31-37
	 
	 

E

	Fiebre de la suegra
	1,29-31
	8,14-15
	4,38-39
	 
	 

C

	Un leproso
	1,40-45
	8,1-4
	5,12-16
	 
	 

C

	Un paralítico
	2,1-12
	9,1-8
	5,17-26
	 
	 

L

	La mano seca
	3,1-6
	12,9-14
	6,6-11
	 
	 

L

	Tempestad calmada
	4,35-41
	8,23-27
	8,22-25
	 
	 

S

	Poseso de Gerasa
	5,1-20
	8,28-34
	8,26-39
	 
	 

E

	Hija de Jairo

resucitada
	5,21-24

+ 35-43
	9,18-19

+ 23-26
	8,40-42

+ 49-56
	 
	 

 

R

	La hemorroísa
	5,25-34
	9,20-22
	8,43-48
	 
	 

C

	Pan multiplicado

(por segunda vez)
	6,30-44

8,1-10
	14,13-21

15,32-39
	9,10-17
	6,1-15
	D

	Caminar en el mar
	6,45-52
	14,22-33
	 
	 

6,16-21
	S

	Posesa sirofenicia
	7,24-30
	15,21-28
	 
	 

 
	 

E

	(Poseso) sordomudo
	7,31-37
	(9,32-34)
	 
	 

 
	 

(E)

	Ciego de Betsaida
	8,22-26
	(9,27-31)
	 
	 

 
	 

C

	Poseso epiléptico
	9,14-29
	17,14-21
	9,37-43
	 
	 

E

	Ciego de Jericó
	10,46-52
	20,29-34
	18,35-43
	 
	 

C

	(Higuera secada)
	11,20-25
	21,18-22
	 
	 

 
	 

(L)

	Siervo de Centurión
	 
	 

8,5-13
	7,1-10
	4,46-53
	C

	Poseso mudo y ciego
	 
	 

12,22
	11,14
	 
	 

E

	(Moneda en pez)
	 
	 

17,24-27
	 
	 

 
	 

(L)

	Pesca milagrosa
	 
	 

 
	 

5,1-11
	21,3-14
	D

	Hijo de viuda Naín
	 
	 

 
	 

7,11-17
	 
	 

R

	Mujer encorvada
	 
	 

 
	 

13,10-17
	 
	 

L

	Hombre hidrópico
	 
	 

 
	 

14,1-6
	 
	 

L

	Samaritanos leprosos
	 
	 

 
	 

17,11-19
	 
	 

C

	Oreja cortada
	 
	 

 
	 

22,51
	 
	 

C

	Vino de bodas de Caná
	 
	 

 
	 

 
	 

2,1-11
	D

	Paralítico de Betsaida
	 
	 

 
	 

 
	 

5,2-18
	L

	Ciego de nacimiento
	 
	 

 
	 

 
	 

9,1-34
	L

	Resurreción de Lázaro
	 
	 

 
	 

 
	 

11,1-44
	R


NOTA: C: Curaciones / L: Legitimación / E: Exorcismo / D: Donación /

R: Resurrección / S: Salvamento / E: Epifanía

Son unos 28 ó 31 "relatos de milagro", que, clasificados por temas, resultan: 8 Curaciones de diversas enfermedades, sobre todo de ciegos y sordomudos; 6 u 8 milagros de Legitimación; 6 casos de posesión o Exorcismos; 4 milagros de Donación, centrados en el pan especialmente; 3 Resurrecciones, que son retorno a esta vida; y 2 casos de liberación o Salvamento de peligro. Algunos ponen las resurrecciones junto a las curaciones y otros añaden el tipo de milagro de Epifanía, que incluiría el caminar sobre el mar ya apuntado (sobre todo en su versión de Jn 21) y los relatos del Bautismo, la Transfiguración y la aparición del Resucitado a los dos discípulos de Emaús.

Los Hechos traen 6 Curaciones (3,1-11; 9,33-35; 9,36-42; 14,8-18; 20,9-12 y 28,8-9; 4 casos de Salvamento, sobre todo de liberación de la cárcel (5,19-20; 12,3-9; 16,23-40; 27,6-44); 3 milagros de Legitimación (5,1-11; 13,6-12 y 28,1-6) en los que dos son de castigo; y dos casos de Exorcismos (16,16-18 y 19,11-17). No hay ni un caso de milagro de Donación; pero si dos casos de Resurrección, una obrada por Pedro y otra por Pablo; ambos apóstoles son librados de la cárcel, curan a un tullido y legitiman su autoridad con un milagro de castigo. ¿Demasiadas coincidencias? Sí, pero subrayando la continuidad entre las obras de Jesús y las de sus discípulos, por obra de su Espíritu.

MODO DE PRESENTAR LOS MILAGROS EN PREDICACIÓN O CATEQUESIS 

 

	 

Título
	Valor simbólico
	Valor liberador

	Poseso de Gerasa
	Violencia fanática y rebeldía autodestructora
	Liberar de sociedad esclavista y violencia política

	Hemorroísa
	Marginación sociocultural y sumisión a legalismos
	Reintegrar en la sociedad y superar tabúes sociales

	Hija de Jairo
	Sumisión patriarcal con infantilismo paralizante
	Salir de la sumisión legal y de la inmadurez humana

	Ciego de Jericó
	Obcecación del corazón e ideología mesiánica falsa
	Hacer ver la liberación en Jesús que entrega la vida

	Chico del centurión
	Discriminación religiosa y verticalismo social
	Superar discriminación y crear liderazgo solidario

	La Cananea y su hija
	Xenofobia y exclusión y sociedades piramidales
	Acercamiento al otro con respeto a la diferencia

	Paralítico y pecador
	Marginación internalizada y culpabilización falsa
	Liberación de alienación religiosa y psicosocial

	La suegra de Pedro
	Patriarcalismo social y antifeminismo del varón
	Superación del machismo y clericalismo eclesiástico

	Los panes repartidos
	Necesidades materiales y egoismo de possesión
	Lograr pan para todos con solidaridad misericordiosa

	Tempestad calmada
	Desgracias naturales y angustia ante el mal
	Superar angustia frente al mal y la lucha por la vida


CLAVE CLARETIANA

MINISTROS DE LA LIBERACIÓN

Jesús proclamó la Buena Nueva de la liberación, fruto del amor apasionado de Dios por su pueblo, especialmente por los que sufrían dentro de su pueblo. Jesús invitó a todos a creer en el amor liberador del Padre, a creer en Él por encima de todo, para poder experimentar en la realidad de la propia vida la fuerza transformante de ese amor. Hemos visto la importancia y el sentido de los milagros en el ministerio de Jesús.

El evangelizador es siempre instrumento de liberación. Los signos serán distintos según los diversos contextos socio-culturales y los momentos históricos. La realidad es siempre la misma.

Iluminados por los textos evangélicos que hemos considerado en este tema, podríamos releer los números 170-182 de la Autobiografía de San Antonio M. Claret; también los referentes a su ministerio en Cuba. Nos introducen en la resonancia que este tema encontró en la vida y el ministerio del P. Fundador. La conclusión que apunta Claret es importante: "Yo estoy que curaban por la fe y confianza con que venían y Dios N.S. les premiaba su fe con la salud corporal y espiritual" (Aut 181). La actitud y la predicación de Claret y su cercanía a ellos había sido capaz de despertar esa fe. Un cuestionamiento importante para los que hemos sido llamados a compartir su carisma. El misionero es ministro de la liberación.

CLAVE SITUACIONAL

1. En busca de los poderes ocultos. Lo extraordinario y maravilloso, los poderes ocultos "más allá" de lo conocido, se buscan y se usan en todos los tiempos y culturas. Puede haber búsquedas puntuales o episódicas (experiencias y consultas esotéricas, quiromancia, brujería, apariciones, sanaciones, etc. etc.) y búsquedas sistemáticas (sectas, grupos o movimientos con sus códigos y rituales, tal vez bajo la fascinación de un líder). Con la crisis de la razón pura y de sus seguridades y sistemas ideológicos, políticos y económicos, ante tantos desequilibrios en la humanidad y en la naturaleza, ahora esas búsquedas crecen en todas las mentalidades (religiosas o secularizadas) y abundan la ambigüedad y los sincretismos; se borran con frecuencia las fronteras entre lo sobrenatural y lo psicológico, entre la fe, lo religioso y la superstición; y puede haber móviles políticos, económicos o sexuales, e ingredientes de milenarismo y fundamentalismos o fanatismo, vacíos y "huidas"... ¿Qué búsquedas y fenómenos de esos -en cualquier modalidad- se están dando en la región, zona o espacios humanos donde vivimos y trabajamos? ¿Cuáles son sus causas y efectos, y qué influencia ejercen en la mentalidad y en la práctica cristiana?

2. Discernir hoy las "obras poderosas". El mundo está lleno de "obras poderosas" que producen vida o producen muerte; que humanizan a la gente o la deshumanizan. "Obras poderosas" de las fuerzas económicas y técnicas, industriales y militares, políticas, empresariales, medios de comunicación, el ocio, la moda, el deporte...; y "obras poderosas" de diferentes mafias, tribus urbanas, bandas juveniles... o grupos y movimientos como Green Peace, Voluntariado, ONGs y tantos colectivos y organizaciones populares. Obras, también, de las sabidurías de tantas minorías que despiertan o resisten y se organizan (etnias, razas, culturas y religiones marginadas y oprimidas); se habla del "poder de los débiles", de la "victoria de los vencidos", ¿nuevas esperanzas, nuevas utopías, "nuevos milagros"?... Hay que discernir qué "obras poderosas" (grandes o pequeñas) tienen hoy alguna seña de identidad de las obras de Jesús y/o producen, sentido, sabidurías y valores explícita o implícitamente del Reino. En el país, región o zona donde vivimos y trabajamos, ¿que obras producen exclusión, alienación y muerte; y qué obras tienen poder de vida, liberación o esperanza, de vida más humana y más auténticamente cristiana?

3. ¿Y en la Iglesia de Jesús? Los "discípulos de Jesús recibimos de su Espíritu capacidad para hacer las "obras poderosas" con que El anunció el Reino de Dios en la historia humana (cf. Jn 14,12). La vida del Reino se expresa en diferentes "signos mesiánicos"; y algunos de ellos hoy son urgentes en grandes sectores de la humanidad abandonados en "sombras de muerte". Preguntémonos, pues: ¿está ahora activa en nuestra Iglesia particular, esa capacidad de hacer las obras que son señales ciertas de la irrupción del Reino de Dios? ¿Qué nos falta y que nos sobra para hacerlas con mayor fidelidad bíblica e histórica?

4. Los milagros ante las diferentes mentalidades. Hoy en nuestras sociedades el pluralismo no se limita a la variedad de culturas y religiones, sino que hay pluralismo de "mentalidades" dentro de cada cultura, religión e iglesia (universal y particular). En cada lugar, cultura, religión e iglesia, hay mentalidades más o menos precientíficas o mágicas, y secularizadas o religiosas; y hay cristianos de fe "inmediatista" en Dios y en su providencia y cristianos cuya fe respeta y valora las mediaciones históricas. Si no captamos las diferentes mentalidades que existen en nuestros sectores, y no nos abrimos a ellas, nos comunicamos únicamente con la gente de nuestra propia "mentalidad". Preguntémonos, pues: entre las gentes a las que ofrecemos nuestro servicio pastoral ¿qué mentalidades hay respecto de los "milagros"?, ¿cómo se ven los "milagros" dentro de la "religiosidad popular" que se da en nuestras zonas?... Las respuestas a esas preguntas iluminan esta cuestión: ¿Qué debemos subrayar y explicar bien hoy en la catequesis cristiana sobre los milagros?

CLAVE EXISTENCIAL

 

1. Leídas en actitud orante y vocacional, las "obras poderosas" de Jesús nos piden revisar nuestra fe en la fuerza del Reino de Dios dentro de la vida cotidiana; y nos interpelan ante los nuevos leprosos y posesos, los nuevos oprimidos, marginados, extranjeros y paganos...

2. ¿Qué significa existencialmente para mí (y para nosotros como comunidad en misión) la frase de Jesús: "el que cree en mí hará las obras que yo hago, e incluso otras mayores" Jn 14,12).

3. Cada uno ha de hacerse consciente de la propia "mentalidad" en cuanto a la fe en la providencia de Dios y en la fuerza de su Reino; si es una fe inmediatista o no, o cómo es; y hasta qué punto de nuestra fe y nuestra misión tienen las referencias vitales que tenía Jesús: el Reino del Padre, y la conversión, la fe y la liberación integral de las personas (su dignidad, su humanización, su filiación y fraternidad cristianas) con el consiguiente cambio de sociedad.

4. ¿Cuánta "gratuidad" ponemos en nuestras obras de servicio al Reino? ¿Y en qué medida nuestros deseos de éxito y prestigio, de autoafirmación o de dinero, o nuestra tendencia a ejercer dominio sobre los demás, están condicionando y viciando los servicios pastorales?

5. Sería provechoso un diálogo sobre cómo adecuar a las necesidades y mentalidades de nuestras gentes, la catequesis sobre los milagros.

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Mc 1,21-34

3. Diálogo sobre el tema III en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACIÓN acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

 

TEMA 4: LAS PARABOLAS:

LIBRES DE TODO PODER DE DOMINIO

EXPERIENCIA DE JESÚS SOBRE EL MODO DE ACTUAR DE DIOS, SU PADRE

 

TEXTO: Los textos de las parábolas que se indican en el folleto.

CLAVE BÍBLICA

 

1. NIVEL HISTORICO

1.1. Cada parábola tiene su propia historia.

Es necesario entender, como punto de partida, que entre las parábolas que tenemos escritas en los evangelios y las parábolas que salieron de la boca de Jesús, media un largo y complicado camino. Desde el momento en que Jesús las pudo pronunciar para explicar las experiencias que él iba teniendo del acontecer de Dios, hasta el día en que fueron consignadas en cada uno de los evangelios, median varias etapas en las que cada parábola ha podido sufrir adaptaciones, arreglos, cambios, modificaciones, según la situación vital de la comunidad que terminó haciéndola suya. Para comprender la verdadera vida de las parábolas hay que comprender las etapas por las que cada una de ellas ha pasado hasta llegar a nosotros. 

1.2. Primera etapa: la vida original de las parábolas.

La primera etapa en la vida de una parábola debemos ponerla en la misma vida de Jesús. Las parábolas fueron apareciendo lentamente, según las circunstancias por las cuales iba pasando su experiencia humana y religiosa. Jesús no pronunció las parábolas en una sala tarde, o en una sola semana, o todas a la vez. Cada una de ellas corresponde a una situación concreta y, por lo mismo, trata de responder a un interrogante, o de enfrentar un problema, o dar a conocer un nueva realidad o un nuevo matiz de lo que significaba la aparición del Reino de Dios en medio del pueblo. Lo extraordinario es que Jesús cumple esta tarea a partir de su propia experiencia. Por eso, el mejor medio para conocer las profundidades del alma de Jesús son las parábolas. Y puesto que Jesús en las parábolas nos está hablando de la acción de Dios Padre en su propia vida, en la del pueblo y en la de la sociedad (en esto consiste el Reinado de Dios), la referencia obligada de toda parábola debe ser el mismo Dios Padre. Es decir, en la situación vital original de cada parábola está subyacente el modo como Dios Padre actúa, transforma y cuestiona personas y sociedad. Es desde aquí que la parábola adquiere su realidad de símbolo, ya que trata de hacer lingüísticamente inteligible ese acontecimiento de suyo inenarrable que es la experiencia interior de Dios o de su actuar (su Reinado).

1.3. Segunda etapa: la vida de las parábolas en la tradición oral.

Todos sabemos que después de la muerte y de la resurrección de Jesús, sus enseñanzas y sus palabras quedaron en manos del pueblo que creyó en él. La fe, el amor y la admiración de este pueblo por su persona, como era natural, interpretaba sus hechos y sus palabras. Por eso era explicable que, frente a las parábolas de Jesús, su fe y su amor las aumentaran, recortaran, re-interpretaran, adaptaran etc. Por otra parte, sabemos que este pueblo creyente se reunía en comunidad, para hacer memoria comunitaria de esos mismos hechos y palabras. El culto entonces, por su parte, podía modificar también, según sus exigencias y su vitalidad, los dichos y hechos de Jesús. Como es obvio, el pueblo y la comunidad, en esta etapa, pudieron haber puesto la referencia cristológica de muchas parábolas, ya que ellos podían percibir el Reino de Dios como el actuar de Jesús Resucitado en su interior, así como Jesús lo había percibido como el actuar del Padre en su propia vida.

1.4. Tercera etapa: la vida de las parábolas en las fuentes escritas.

Las tradiciones orales, después de algún tiempo, fueron cristalizando en escritos, a medida que la predicación y, sobre todo la catequesis, se lo iban pidiendo. Consignar por escrito el pensamiento y las acciones de Jesús exigía revisar relatos llenos de las adherencias propias de lo que hasta ese momento estaba en boca del pueblo y de la comunidad. Así, como complemento de la tradición oral, se fueron formando, en diversas partes de la iglesia primitiva, fuentes escritas que purificaron y en cierta forma tecnificaron lo que, al estar oralmente vivo, no estaba sometido a ninguna ley de redacción. Este proceso fue lo que hizo aparecer en la iglesia las fuentes escritas que tanta influencia tuvieron en la redacción definitiva de lo que llamamos Evangelios, dentro de los cuales se encuentran las parábolas. Como ya lo sabemos, estas fuentes escritas tuvieron que modificar también a las parábolas, dentro de una lógica de adaptación del pensamiento de Jesús al contexto eclesial. Este contexto llevó a reinterpretar algunas parábolas como respuestas a necesidades o problemas de iglesia.

1.5. Cuarta etapa: la vida de las parábolas en la redacción de cada evangelio.

Los herederos del pensamiento de Jesús no eran personas sueltas. Todos ellos pertenecían a alguna comunidad cristiana concreta, ubicada en determinado sitio, enfrentada a determinados poderes, con necesidad de responder a determinados problemas y, sobre todo, compuesta de personas que tenían su cultura propia, a través de la cual miraban a Jesús. Llegó un momento en que algunas comunidades o iglesias locales sintieron la urgencia de releer a Jesús, desde sus propias culturas y circunstancias. Para satisfacer esta necesidad, echaron mano de todo lo que tenían a disposición acerca de Jesús: los testigos de los hechos que aún estaban vivos, las tradiciones orales que manejaba el pueblo y las fuentes escritas ya existentes. A todo esto le pusieron su propia interpretación, desde su cultura y sus circunstancias, y compusieron un género literario llamado "evangelio" a través del cual se contaron y le contaron a otras comunidades en qué había consistido la Buena Noticia que había traído Jesús al mundo. 

1.6. El método hermenéutico que aplicaremos.

Cada una de las etapas anteriores tiene su propio nombre. Así, la etapa primera que daría cuenta de lo que realmente Jesús dijo, se llama técnicamente, Historia de las Formas originales. La etapa segunda, que da cuenta del papel de la tradición oral, se llamada Historia de la Tradición oral. La etapa tercera, que da cuenta de las fuentes que emplearon los redactores finales de los evangelios, se llama Historia de las Fuentes. Y, finalmente, la etapa cuarta, que da cuenta del papel de los escritores de los Evangelios se llama Historia de la Redacción. Nosotros trataremos de seguir, siquiera sea globalmente, el método de la Historia de las Formas. Haremos el esfuerzo por colocar todas las parábolas frente a Jesús y ubicarlas frente a su vida y frente a los planteamientos que él se pudo hacer, frente a sus experiencias vitales y profundas a medida que él iba viendo el accionar de Dios, el Reinado de Dios en su vida. La referencia, pues, que les daremos a las parábolas, según este método, es la del actuar del Padre celestial visto desde Jesús.

 

2. NIVEL LITERARIO

2.1. Saber tratar la parábola.

Para tratar debidamente la parábola, debemos partir de la narración (campo lingüístico), para de allí adentrarnos en el contenido simbólico de la misma (campo no lingüístico). La parábola es propiamente una "expresión simbólica" que tiene en cuenta lo literario, es decir, el elemento narrativo, como medio para penetrar en una realidad superior: la experiencia de vida de aquel que la narra.

2.2. La parábola como narración de vida.

La parábola siempre narra una experiencia de vida. Por eso ella toma la forma externa de un relato vivo, de acción, que pertenece a la realidad de la vida. La parábola nunca narra acontecimientos irreales, fabulosos o fantásticos. Narra hechos ocurridos o posibles de ocurrir. Jesús tomó el material de sus parábolas del mundo que lo rodeaba: del campo (sembrador, cizaña, trigo, mostaza, oveja perdida, nidos, pájaros, labrador paciente, lluvia...), de la vida familiar (mujer amasando pan, mujer barriendo, levadura, hijo pródigo, cena de fiesta, vestidos, anillo...), de la vida de pueblo (juegos callejeros, gente desocupada, contratos verbales de trabajo...), de los fenómenos naturales (nube que anuncia agua, viento del sur, higuera con brotes, tiempo de cosecha, campos blancos por el trigo...), de la gente real (constructores, bandos en pelea, finquero rico, siervo incansable, comprador de perlas...) y finalmente del acontecer social (ladrón nocturno, boda con doncellas, juez malo, viuda indefensa, administrador tramposo, salteadores de caminos...)

2.3. Qué no es la parábola.

Ordinariamente nos situamos frente a las parábolas, como ante unos ejemplos prácticos y vivos de catequesis, que le sirvieron a Jesús para embellecer o aclarar su doctrina ante sus oyentes. Y, en este sentido, admiramos su forma externa, pero no logramos superar el atractivo de lo exterior, incapacitándonos así de adentrarnos en el mundo interior de la misma. Así la parábola no dejará de ser una bella comparación sobre el Reino de Dios, una acertada metáfora del mismo, una clarificación de ideas, pero nada más. No pasamos del campo literario.

2.4. El mundo del símbolo.

Lo más personal -y por lo mismo lo más sagrado- que posee un ser humano es su propio modo de verse a sí mismo, de ver la vida, la historia y sus actores. Esta forma de verse y de ver el mundo y la historia, se llama cosmovisión. La cosmovisión es algo que en parte se hereda culturalmente y que se va completando y reforzando o que, por el contrario, se puede ir modificando, según la calidad de experiencias que interiormente se vivan. El mundo de las experiencias interiores y el esquema mental que ellas crean, forman el mundo simbólico interior. Este mundo simbólico interior, para poder darse a conocer, necesita expresiones simbólicas que sean capaces de llevar y manifestar toda la fuerza interior de la experiencia vivida. Por lo mismo, símbolo es el conjunto conformado por la experiencia interior y la expresión exterior que la manifiesta. "Symbolon" (palabra griega) significa "conjuntar". El símbolo es el único capaz de unir el mundo indecible o inenarrable del interior con el mundo comprensible del exterior. Es decir, es el medio único capaz de unir el secreto y privado mundo de las experiencias interiores, con el mundo de la expresión tangible, comprensible, literaria.

2.5. El símbolo y Jesús. 

Si aplicamos lo anterior a Jesús, vemos que su interior se va llenando de experiencias de Dios de tal calidad, que él mismo no sabe cómo expresar lo que siente. Porque mientras sus compatriotas esperan un actuar de Dios (un reinado de Dios) que les devuelva el poder de dominio del Israel del tiempo de David, él siente que Dios actúa de diferente manera: despertando amor y misericordia respecto del pueblo empobrecido, humillado, oprimido, marginado; condenando y rechazando las formas pervertidas de explotar a este pueblo, tanto en lo económico, como en lo político y en lo religioso; y proponiendo un nuevo modelo de sociedad y de persona, totalmente contrarias a los de la sociedad dominante. Jesús es el símbolo del Padre, ya que él, en su humanidad, es la expresión más clara de la realidad profunda e inenarrable de la vida trinitaria de Dios Padre.

2.6. La parábola pertenece al campo del símbolo. 

Si trasladamos la parábola al campo del símbolo, se nos abre un panorama amplio y rico para entender el verdadero y profundo significado de la misma. En este sentido, la parábola es la expresión externa lingüística a través de la cual Jesús nos revela su pensamiento y su postura frente al Reinado de Dios. La parábola es el medio a través del cual podemos captar el mundo interior inenarrable de Jesús. La parábola nos revela lo que Jesús vive, siente y piensa del actuar de Dios en su vida, en la de las demás personas y en la historia. 

2.7. El género literario "parábola".

La parábola, pues, hace lo que ningún otro género literario logra: permite que el lector se adentre en lo más íntimo de Jesús y capte sus pensamientos y sentimientos más personales y hasta sus secretos acerca del actuar de Dios su Padre, es decir, acerca de su Reinado. Por lo mismo, la interpretación de las parábolas requiere cosas como éstas:

a) Debe partir del Reino o Reinado de Dios, entendido como el actuar de Dios. A Jesús lo iba admirando, impactando y desafiando el actuar de Dios, diametralmente opuesto al modo como actuaban los que manejaban el poder de dominio aquí en la tierra.

b) Cada parábola intenta destacar solamente un aspecto del actuar de Dios, es decir, cada parábola tiene un solo punto de comparación, dado por el símbolo principal de la narración. Ordinariamente lo más difícil de la parábola es saber encontrarle el punto central en torno al cual gira toda la narración parabólica.

c) Jesús no intentó darnos en una sola parábola todo lo que él sentía y pensaba del actuar de su Padre. Nos dio un solo aspecto. Jesús de Nazareth estaba sometido a la limitación de todo ser humano, en cuanto a abarcar o expresar la verdad total de Dios. La verdad de Dios y de las cosas se suele ir captando y expresando en procesos lentos de madurez.

d) Además del punto central, la parábola -por ser narración- trae otros puntos secundarios que tienen el objeto de darle viveza al relato, o de colaborar al realce del punto central. Ordinariamente estos puntos secundarios distraen del punto central. Si convertimos un punto secundario en punto central, desubicamos el significado de la parábola.

e) Cuando le damos a todos los puntos de comparación que tiene una parábola (al principal y a los secundarios) la misma importancia, y tratamos de darles explicación a todos, convertimos la parábola en alegoría, que es un género literario diverso.

f) Los puntos secundarios pueden servir para ampliar el significado, siempre y cuando los sepamos relacionar con el punto central, nunca al margen de mismo. 

g) Algunas parábolas, por el manejo comunitario de las mismas, fueron readaptadas a los problemas y necesidades de la comunidad. Por eso no todas las parábolas conservan la forma pura en que fueron pronunciadas por Jesús.

h) Muchas parábolas de los evangelios terminan con un dicho de Jesús, añadido por la comunidad primitiva que readaptaba la parábola a sus circunstancias. A fin de reubicar la parábola en su posible contexto original, hay que desprenderla de estos dichos sueltos de Jesús que muchas veces fueron pegados artificialmente a la parábola. 

i) Las parábolas no fueron pronunciadas por Jesús ni en un mismo tiempo, ni en un mismo lugar. Cada una de ellas tuvo su propio momento y su propio sitio. Es decir, cada parábola nació en un contexto particular social, espiritual, sicológico, temporal y geográfico.

j) No sabemos en qué orden las pronunció Jesús. Hoy sólo les podemos dar una especie de orden lógico o teológico. Nosotros las organizaremos en torno al Reinado de Dios.

k) En el breve comentario que vamos a presentar de las parábolas, trataremos de seguir el método de la Historia de las Formas: tratar de recuperar el contexto original de Jesús y del Pueblo Judío, para ubicar en el mismo a cada parábola y así recuperar su posible sentido original.

l) La expresión simbólica no está hecha para quedarse en ella, sino para emplearla como vehículo que nos adentre en el alma de quien nos la regala. No hacer esto es quedarnos a mitad de camino. Pero, al hacerlo, tenemos que estar convencidos de que estamos haciendo uno de los actos más sagrados de la exégesis, máxime si se trata de penetrar en el interior de Jesús.

2.8. A sus enemigos les hablaba en parábolas para que no le entendieran.

La frase anterior la encontramos en Mc 4,11-12 y su significado es obvio: si la parábola, en cuanto expresión simbólica que es, está hecha para penetrar en el alma de quien la pronuncia, ¿es posible que alguien entre con serenidad en el alma de su enemigo para comprenderlo y aceptarlo? En la medida en que esto no sea posible, la parábola se convierte en oscuridad, en campo de prohibición y, por lo mismo, en campo de mayor contradicción, en verdadero obstáculo de acercamiento. En realidad, era difícil que el alma comunitaria y fraterna de Jesús pudiera ser leída con objetividad y aceptación por un alma entregada al poder de dominio. Los menos capacitados para entender el alma de Jesús eran quienes ya desde antes no querían comprender su proyecto.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO 

PRIMERA PARTE: LA LLEGADA Y LA GRACIA DEL REINADO DE DIOS

EL ACONTECER DEL REINO: UN REVOLUCIONARIO MODO DE ACTUAR DE DIOS EN FAVOR DE LAS VICTIMAS DEL PODER DE DOMINIO

3.1. Algunas aclaraciones previas

3.1.1. ¿Qué es el Reino o Reinado de Dios?

Sigue siendo un desafío para la exégesis y, sobre todo, para la vida de la iglesia, el hecho de que la propuesta de Jesús, que es lo más sagrado e importante del N.T., esté formulada con la expresión ambigua de "reino o reinado". La historia la había cargado de elementos de poder de dominio. Jesús había recibido una herencia cultural y social que hablaba de "reino de David". El tenía la obligación de responder a esta propuesta, o de lo contrario nunca se hubiera podido ligar a las tradiciones de su pueblo. Pero, al mismo tiempo, tenía la obligación, de parte de su Padre, de modificar esa falsa esperanza, llevándola a su verdadero significado. Lo definitivo que Dios le ofrecía al pueblo de Israel y por su medio a todos los hombres y mujeres del mundo, no era de ninguna manera la restauración de una monarquía, sino la instauración de una sociedad que fuera regida por la fuerza comunitaria, fraternal, solidaria e igualitaria de la presencia de Dios.

3.1.2. ¿Reino o Reinado?

La palabra aramea "malkut" significa reino-reinado. Reino tiene un significado más bien pasivo, ya que para nosotros significa el lugar y las personas sobre las cuales el rey ejerce su gobierno. Reinado, en cambio, tiene un significado activo, ya que hace referencia directa al que ejerce la acción de reinar o dominar sobre algo o alguien. Si aplicamos esto a Dios, reinado de Dios significa la acción por la cual Dios domina, a través de su presencia transformadora, en las personas o en la sociedad.

3.1.3. Conclusión: un lenguaje parecido con significado diverso.

El pueblo del A.T. se había quedado esperando el Reino o Reinado de David, creyendo que Dios daría la cara por los intereses materiales de esa dinastía real y que era posible pensar en la reconstrucción del viejo reino de David, bajo la guía del poder de dominio de un descendiente del viejo monarca... Pero esto no correspondía ni a la mentalidad, ni al proyecto de Jesús. Jesús le hablaba al pueblo de que ciertamente había llegado el momento de un Reinado, pero no precisamente de un reinado de poder bajo un monarca poderoso y dominador, sino un reinado de fraternidad, igualdad y solidaridad, bajo la guía de Dios. Por eso, el esquema "Reino de David" lo cambia Jesús por el esquema "Reinado de Dios".

3.1.4. ¿Cómo acontece el Reinado de Dios?

Es obvio que el reinado de un poderoso de la tierra se debe dar bajo demostraciones cuantitativas de poder de dominio. Esta es precisamente la esencia de este tipo de poder. Un monarca que no tenga dichas demostraciones, pierde prestigio y corre el peligro de ser depuesto. En cambio, el Reinado de Dios es planteado por Jesús de diferente forma: se trata de un dominio que Dios va adquiriendo del corazón de cada ser humano y de la sociedad. Este proceso de toma de posesión de parte de Dios no se da ni se expresa en formas externas o cuantitativas de poder, sino en formas externas de fraternidad, de igualdad, de solidaridad y en esa forma interior, casi siempre secreta e inenarrable, de ir sintiéndose un ser humano nuevo y diferente, distinto del ser humano ambicioso, acaparador y opresor. 

3.2. La esencia y la novedad del reinado de Dios

El Reinado que Jesús anunciaba era contrario 

al modelo de sociedad reinante. 

La forma como Jesús hablaba del Reinado de Dios era una verdadera novedad y, por lo mismo, una revolución. Y, como revolución espiritual y social que era, a unos los sacaba de quicio, mientras a otros les devolvía la esperanza. Jesús sabía que el gran atractivo de su propuesta de Reinado era precisamente su infinita diferencia con las estructuras del poder opresor reinante. En la medida en que su propuesta mantuviera clara esta diferencia, en esa misma medida su Evangelio sería liberador. Este era el gran aviso que Jesús daba a cualquier institución que en el futuro quisiera ser anunciadora de ese mismo Reinado. Quitarle esa novedad será inutilizarlo. 

 

A. LA ALEGRE NOVEDAD DE SER Y DE SENTIRSE LIBRE

3.2.1. La inmensa alegría de los oprimidos: Los amigos del novio deben sacudirse la tristeza heredada (Mc 2,19-20; cf. Mt 9,15; Lc 5,33-39).

* El anuncio sorpresivo que Jesús le hacía al pueblo era que "el espíritu lo había enviado para anunciar a los pobres la Buena Noticia" (Lc 4,18), la cual a su vez consistía en que los cautivos recuperaban su libertad, los ciegos su vista, los oprimidos se liberaban de su opresores y los endeudados eran beneficiados con una amnistía general que les permitía volver a gozar de sus bienes (cf. Lc 4,19). La situación de los pobres no era la mejor. Además de no tener de qué vivir, eran marginados por la oficialidad religiosa, ya que pertenecían a ese grupo que por no practicar la ley, vivía en impureza legal, en la imposibilidad de entrar en contacto con Dios en su templo. Con su "Buena Noticia para los pobres" (Mt 11,5), Jesús les abría a todos los oprimidos y marginados por la oficialidad, la puerta de la alegría. Y lo hacía sin permiso de la Ley, ni de la oficialidad de templo que la interpretaba y manejaba. 

* Para justificar la alegría que debía acompañar a sus seguidores, más allá de los enredos de la ley, Jesús daba esta única razón: precisamente por ser pobres y oprimidos, eran "los amigos del novio". Jesús hace alusión a los textos nupciales del A.T. que habían expresado la promesa de Dios de desposarse con su pueblo (Os 2,16-22). Ese desposorio lo estaba realizando por medio de Jesús, que no se avergonzaba de los pobres. Y ésta era precisamente la alegría que nadie podía arrebatarle al pobre: la de sentirse, en Jesús, el amado del Padre. Y era este Dios, su esposo, quien lo liberaba del Poder de la Ley que se había adueñado hasta de su alegría. Ya no había razón para que este pueblo se entristeciera, es decir, se entregara de nuevo a las amargas exigencias de la ley para buscar a Dios, su esposo. Sentirse libre frente a la carga pesada de la ley, y por autorización del mismo Dios, debió ser de una alegría inmensa para el pueblo marginado por esa misma ley. Sólo cuando al pueblo le lleguen a quitar su esposo, es decir, cuando pierda su libertad frente a la ley, entonces volverá otra vez a las tristezas del legalismo y se convertirá en un ser enfermo, sin la alegría de vivir la libertad.

 

B. LA NOVEDOSA FORMA COMO DIOS ACTÚA: EN CONTRA DE TODO PODER DE DOMINIO

3.2.2. Dios actúa donde actuaba el maligno, sin hacer alianzas con él: No importa que este Maligno sea fuerte y poderoso (Mc 3,23-27; Mt 12,25-29; Lc 11,15-22).

* El contexto original de esta parábola era el pesimismo frente a fuerzas del mal, identificadas como Sanedrín, corte de Herodes, grupos sociales y poder romano. Estas fuerzas controlaban y empleaban contra el pueblo el poder del dinero, de las armas, de la autoridad, de la cultura. Además, los jefes judíos tenían vendidos a los romanos sus principios religiosos, esperando, en recompensa, participación en el poder político, a través del Sumo Sacerdocio. Creían que no era posible sobrevivir sin hacer alianzas secretas con algún grupo de poder. Creían que Jesús hacía lo mismo que ellos: que estaba vendido a algún poder maligno que le otorgaba su fuerza. 

* Jesús trató de explicar que el Reino o Reinado de Dios que él anunciaba era todo lo contrario. Era destronar y dominar al Maligno o a los poderes de dominio que, si estaban instalados en la sociedad, era porque también lo estaban en el interior de las personas. Y esto se lograba por la presencia del Padre Celestial. El hombre fuerte o Poder Maligno que hasta entonces dominaba, era ahora dominado, atado y saqueado por otro más fuerte. Se trataba de la fuerza arrolladora del Padre Celestial, que Jesús palpaba en su propia vida y en la de la gente buena que lo rodeaba. Era una fuerza capaz de dominar y destronar en el interior al Maligno, una nueva fuerza que empezaba a demostrar que era posible invadir y apoderarse de lo que se creía era territorio propio del Poder de Dominio, es decir, del Maligno. Se equivocaban quienes creían que Jesús tenía su conciencia vendida a algún tipo de poder.

3.2.3. Dios actúa en calma y silencio, sin apocalipsis destructores: La levadura tiene un secreto para hacer crecer la masa (Lc 13,20-21; Mt 13,33).

* La religiosidad popular, cuando está al servicio de una mentalidad de poder, reviste también de poder y de grandeza las manifestaciones de Dios. La gente del tiempo de Jesús estaba dominada por una mentalidad religiosa apocalíptica, según la cual Dios se debía manifestar a través de formas terroríficas, para destruir a los que no guardaban su ley. Esta mentalidad quería construir la historia a base de intervenciones directas, espectaculares y unilaterales de Dios, sin el concurso del ser humano. Jesús, en cambio, palpaba cómo Dios actuaba en él y en mucha gente del pueblo, de una manera silenciosa, aunque efectiva. Puesto que se trataba de un acontecer de Dios en el interior de cada uno, no había que esperar que ese hecho acaeciera en ruido y poder destructor, sino en silencio, pero con fuerza transformadora.

* Jesús quiso expresar el actuar silencioso y transformador del Padre por medio de la acción callada, escondida y efectiva de la levadura fresca en la masa. El Reinado de Dios ya estaba en acción. El Padre Celestial actuaba en el interior de Jesús y de todos los que creían en él, aunque muchos no lo vieran, o aunque muchos lo quisieran ver de otra forma. La parábola añade circunstancias que enriquecen el significado central de la misma: habla de una mujer, comparando el modo de trabajar de Dios con el modo humilde y callado de trabajar de una panadera. Es que a Dios Padre le gusta actuar a través de lo más humilde, sencillo y oprimido de la sociedad. Es decir, Dios toma la dimensión de lo pequeño. Habla también la parábola de una espera: "hasta que" fermentó todo. La acción transformadora y silenciosa de Dios no puede estar cronometrada como nuestros proyectos humanos de poder. 

3.2.4. Dios actúa libre de mediaciones dominadoras: Las plantas crecen por la fuerza de la tierra, no por el poder del sembrador (Mc 4,26-29)

* El judaísmo había logrado convertir la ley en poder de dominio. Esto significaba que la salvación no dependía directa y exclusivamente de Dios, sino del cumplimiento de normas. Y las normas , a su vez, dependían de los jefes que las interpretaban y manejaban. Así se llegó al círculo de muerte del legalismo, en el que prácticamente se prescindía de Dios. Según Jesús, la clave para que una semilla fructifique no está ni en el labrador, ni en la misma semilla, sino en la tierra que le da, por sí misma ("automáte") la posibilidad de dar fruto.

* En la parábola, quien representa la acción de Dios es la tierra que alimenta la naturaleza. Aquí Jesús nos da a conocer el gran respeto que él tiene por los procesos que Dios inaugura en el interior de las personas. Dichos procesos no dependen del control de la ley ni de sus intermediarios. Estos cumplen su papel y nada más. No se les debe absolutizar. La parábola habla de que hay "un hombre que echa la semilla". Con esto pone en su puesto la mediación humana: el ser humano, sea quien sea, será siempre un simple sembrador y no quien le da la vida a la planta. Habla también la parábola de dos ritmos de vida: mientras el sembrador "se acuesta y se levanta y así día tras día", la semilla pasa "de hierba a espiga, de espiga a grano maduro, y de grano maduro a cosecha". Al ser humano lo limita su propia necesidad; más allá de él hay Otro que le da la vida interior a los seres.

3.2.5. Dios actúa inquietando a los tranquilos: El Reino, sorpresa exigente para los tranquilos... (Mt 13,44)

* El pueblo judío, que había crecido en la práctica de la ley y al que se le había enseñado muchas veces el valor absoluto de la misma, podía caer fácilmente en la creencia de que la ley lo era todo y de que fuera de la ley no se debía esperar ninguna sorpresa espiritual. El acontecer de Dios estaba monopolizado por el legalismo. En cambio, frente a este contexto legalista, ya Jesús había comprobado que el Padre Celestial estaba abriendo otro camino, revelándose fuera del ámbito oficial y relativizando, por lo mismo, a toda la estructura legal existente, pervertida por haberse entregado al poder de dominio. 

* Jesús comprobaba que, por su predicación, había personas que descubrían la presencia de Dios en su interior, como si alguien, caminando descuidado, se encontrara de repente un tesoro. Y veía cómo el Padre actuaba en el interior de gente llena de bondad, que era capaz de dar lo que era y tenía por la causa de la misericordia. Y esto era como si el que se había encontrado el tesoro fuera y lo entregara todo, con tal de adquirir dicho tesoro. La parábola añade que el tesoro estaba "escondido". Esta era una alusión directa a lo que se estaba dando con la llegada de Jesús y que no había sido descubierto por el A.T., dado que éste se había entregado oficialmente al poder de dominio. La indicación de que el tesoro "fue escondido de nuevo" por quien lo había encontrado alude a que la gran verdad espiritual del N.T. (hay que entregarlo todo, hasta la propia vida, por la causa del Evangelio) no es descubierta por todos; lo logran sólo quienes la valoran como algo que hay que conseguir al precio que sea.

3.2.6. Dios actúa respondiendo a los inquietos: El Reino, también respuesta exigente para los que están en búsqueda... (Mt 13,45-46)

* Jesús fue una persona en búsqueda: su viaje al Jordán, el abandono de su patria y de su gente, y la petición de bautismo, no pueden ser interpretadas de otra forma. Como él, también había otros en búsqueda: los que se retiraban de la sociedad, descontentos por su sistema (los esenios), los que escogían el camino de la violencia para hacer justicia por su propia mano (los zelotas), los que se iban detrás de profetas que convocaban a un bautismo de conversión (movimientos bautistas). Había gente descontenta con la injusticia que se vivía. Jesús experimentó en él y en otros que el Reinado de Dios se daba en su interior, como respuesta a su búsqueda. Esta era la experiencia que él quiso trasladar a la parábola: el Reinado de Dios también acontece como respuesta a los caminos de búsqueda y de descontento que se tienen.

* Pero, aunque el Reinado de Dios podía ser respuesta a una búsqueda sincera, su exigencia era radical: hay que entregarlo todo para adquirirlo. El Reinado de Dios era y será siempre eso: una nueva forma de ser interior, adquirida por el desprendimiento de todo poder de dominio. El mercader de la parábola estaba buscando perlas "de calidad" y finalmente encontró una de esta clase. El Reino es comparado con esa piedra de máxima calidad que lleva a desprenderse de todo para adquirirla. No se trata de incorporar los propios egoísmos a la causa del Evangelio. Se trata de abandonar todo poder de dominio e inaugurar un proyecto totalmente diferente, que sea de igualdad, solidaridad y fraternidad. 

 

C. LA NOVEDAD DE NO ADAPTARSE AL LEGALISMO HEREDADO

3.2.7. El reinado de dios no es reformismo: Lo nuevo siempre entra en conflicto con lo envejecido (Mc 2,21-22; cf. Mt 9,16-17; Lc 5,36-39).

* Las estructuras sociales del tiempo de Jesús, de las cuales hacían parte los diversos grupos judíos, estaban todas contaminadas de relaciones de poder. Saduceos, Fariseos, Esenios, Zelotes y Herodianos, todos tuvieron que ver con Jesús; posiblemente cada uno quiso captarlo para su lado. Todas las instituciones asediaban a Jesús para camuflarse con su propuesta y así poder prolongar sus propias ventajas. Pero, Jesús mantuvo clara su posición y uno a uno los fue decepcionando. Jesús no quiso apoyar el Reinado de Dios en ninguna de las estructuras socio-religiosas existentes. Sabía que él y su proyecto no tenían nada que ver con estructuras de poder, así como un vestido nuevo no tenía nada que ver con otro envejecido, o un vino nuevo con un depósito de vino ya deteriorado por el uso. Si lo nuevo se ponía al servicio de lo viejo, ambas realidades corrían el riesgo de estropearse.

* El Evangelio no era una reforma de instituciones envejecidas, sino un planteamiento nuevo. Nada de lo que tenía sabor o realidad de poder de dominio era saneable por el Evangelio. Si se trataba de vivir el Evangelio desde alguna de las estructuras de poder, lo único que se lograba era desacreditarlo, echar a perder su fuerza transformadora y entrar en conflicto continuo con lo envejecido. La imagen del vino nuevo y del vestido nuevo dejaban claro que el Evangelio debía mantener su independencia, sin contaminaciones, sin alianzas que lo arruinaran. Las instituciones entonces existentes eran para Jesús odres viejos sin resistencia y vestido viejo sin consistencia. Evangelio y grupos de poder eran incompatibles: uno al otro se destruirían.

3.2.8. El reinado de Dios no es falsa radicalidad: No se debe pretender lo imposible: que haya sembrados sin maleza (Mt 13,24-30).

* Los grupos de poder del tiempo de Jesús estaban todos contaminados de falsa radicalidad. Los unos -Fariseos y Esenios- eran separatistas: les costaba convivir con quienes ellos creían impuros. Los otros -Saduceos, Herodianos y Zelotes- eran grupos eliminadores: o mataban a quienes amenazaban su poder (el poder del Sumo Sacerdocio de los Saduceos... el poder de la monarquía de los Herodianos...), o eliminaban a quienes fueran contrarios a sus planes de conquista del poder político por las armas (los Zelotes). La experiencia que tenía Jesús de la acción de Dios era totalmente contraria a esta falsa e injusta radicalidad. Jesús sabía que Dios acontecía sembrando respeto por el otro y creando paciencia para con aquellos que no tenían la calidad que alguien creía deberían tener. El fruto del acontecer de Dios en Jesús era su mentalidad pluralista, contra el fanatismo y la violencia de la mentalidad separatista.

* El trigo y la cizaña que crecen juntos era la mejor expresión de que la propuesta del nuevo ser humano y de la nueva sociedad que quería Jesús debía realizarse bajo la convicción de que la realidad tangible del mal será compañera inseparable de la historia de salvación. Llamamos la atención sobre "el enemigo" que siembra la cizaña y que nos indica que Jesús no trataba de ignorar la existencia del mal. Esto hubiera sido candidez e infantilismo. De lo que se trataba era de no ir a confundir semilla buena con semilla mala. Dividir la humanidad entre buenos que hay que salvar y malos que hay que condenar, ha costado equivocaciones irreparables que la historia sigue aún lamentando.

3.2.9. El Reinado de Dios no consiste solo en dejar de hacer el mal: Los demonios expulsados que regresan a su casa (Lc 11,24-26; cf. Mt 12,43-45).

* El pueblo se había acostumbrado a una moral mínima, la moral del "no" (no hacer esto, no hacer aquello...). Lo cierto era que con esta moral del menor esfuerzo no se había logrado ni contener ni destruir las codicias que engendraban a los poderes del mal. Contentarse sólo con no ser malo es una moral del vacío. Creer que se es bueno por el solo hecho de no ser malo es un engaño. Jesús trata de ridiculizar esta moral, creando la curiosa parábola de los siete espíritus expulsados que vuelven a su antigua morada porque la ven vacía. La lección era clara: el Reinado de Dios no acontecía por limpieza, sino por transformación. Y limpiar no era transformar.

* La mentalidad legalista seguía haciendo estragos en el pueblo, pues la fidelidad a la ley, entendida sólo como no quebrantamiento de normas, se había constituido en argumento para mantener las viejas estructuras. Y lo que había que hacer era no tanto expulsar demonios, sino llenar la casa con otro huésped, llenarla de solidaridad, igualdad y fraternidad que no permitiera que fuera de nuevo habitada por el poder de dominio y sus múltiples expresiones. La tarea principal que definía el Reinado de Dios, según Jesús, no era tanto combatir el mal evitando cometerlo, sino construir el bien, multiplicando solidaridad, construyendo igualdad, demostrando concretamente fraternidad. Jesús veía que muchos buenos judíos pasaban su vida limpiándose de impurezas, quedándoles poco tiempo para construir la justicia.

 

D. LA NOVEDAD DE VALORAR LO QUE EL PODER DE DOMINIO NUNCA VALORABA

3.2.10. Dios sabe tomar la dimensión de lo pequeño: En la minúscula semilla de mostaza se encierra algo inmensamente grande (Mc 4,30-32; cf.Mt 13,31-32; Lc 13,18-19). 

* El reinado de David, con su grandeza y poderío, era el modelo que absorbía toda la atención de los israelitas del tiempo de Jesús. Ellos esperaban y querían que el Mesías reconstruyera ese viejo poder de dominio. Para este tipo de mentalidad, herencia del pasado, sólo contaba lo grande y poderoso, con el agravante de que esta mentalidad se había convertido en la medida de todo juicio. Jesús reacciona contra este modo de ver la vida y, en una de las parábolas más simples y bellas de los evangelios, nos describe otra realidad. De una minúscula semilla brota la vida más exuberante: un árbol que ofrece y da cobijo a otros seres.

* Jesús sabía, por propia experiencia que, para que acaeciera el Reino, Dios había tenido que tomar la dimensión de lo pequeño, la dimensión del mismo ser humano. Y, desde esta pequeñez era que nacían las expresiones más bellas de solidaridad y de entrega a los demás. Bastaría oír de labios de Jesús esta parábola para quedar convencido de la opción de Dios por lo pequeño, por lo pobre: tanto como medida propia, como medida de su obra evangelizadora. Desde lo pequeño y, por lo mismo con lo pequeño, es como Él actuará en la historia. Pero, si tiene en cuenta lo pequeño es para transformarlo.

3.2.11. Dios se hace oferta para todos los rechazados, sin distinción: La red barredora abierta a toda clase de peces (Mt 13,47-48).

* El ambiente que se respiraba por doquier, era de exclusivismo o elitismo. Cada grupo ejercía su propia forma de poder: el orgullo romano, la sabiduría griega, el fanatismo judío, sus leyes de pureza legal... todo y todos excluían a los demás por ser diferentes, por no tener la supuesta calidad que el grupo o la institución exigía. Jesús insistía en decirle al pueblo que Dios no actuaba así y que quería una sociedad donde el elitismo, la segregación y la marginación desaparecieran. Dios era el primero que abría sus brazos de Padre para acoger a todos los rechazados. Se portaba como el pescador que, cuando quiere pescar toda clase de peces, usa una red barredora, de esas que recogen hasta la basura.

* El esquema mental heredado aceptaba, como lógica y natural, la distinción de clases en las diversas estructuras que conformaban la sociedad. Y aceptar la distinción de clases era aceptar la discriminación que ella comportaba. Este era uno de los frutos del sistema monárquico y del sistema religioso (templo y ley) puesto al servicio del mismo. Jesús contrariaba dicha mentalidad y quería que todos se portaran como hijos del mismo padre, con derechos iguales. Por eso acogía y reconstruía interiormente a todos los pecadores y marginados. Su conducta se apoyaba en la del Padre. Si él se portaba de esa manera, era porque su Padre ya se lo había enseñado. El, galileo de la periferia, laico, alejado de Jerusalén capital del poder religioso, era el primero en comprobar en su propia vida que el Padre Celestial contaba con los marginados.

3.2.12. Dios sabe correr el riesgo de los fracasados: El sembrador, a pesar de su fracaso, no deja de ser un buen labrador (Mc 4,3-8; cf. Mt 13,1-9; Lc 8,4-8).

* El comienzo de la vida pública de Jesús, debió de estar lleno de las expectativas y aún alabanzas de vecinos y extraños, de amigos e indiferentes. Pero la luna de miel de sus comienzos pasó. Y el Jesús de los aplausos y de las muchedumbres y de las expectativas, comenzó a experimentar las dificultades de sus planteamientos, la enemistad, el ataque, la condena y el abandono de muchos, hasta de su propia gente y de su propio grupo. La parábola del sembrador es una impresionante confesión del interior adolorido de Jesús. El instalar el Reinado de Dios en el propio interior y en la sociedad era un camino doloroso, lleno de fracasos. Había que sembrar mucho y fracasar mucho, para poder recoger algo.

* Era difícil perseverar y mantenerse en pie en un trabajo donde la condición normal era tener que perder, una y otra vez, a fin de lograr algo. El labrador que describía Jesús en la parábola tenía su mirada puesta en el rinconcito de la buena cosecha, por el cual medía su trabajo. La mirada puesta en la calidad de este rincón, le permitía sobrevivir moralmente ante el ruidoso fracaso del resto. Aquí se enfrentaban dos mentalidades: la que se apoyaba y buscaba lo cuantitativo, señal de poder, y la que se apoyaba y valoraba lo cualitativo, que ordinariamente carece de poder. Este será siempre el desafío del anuncio de la Buena Noticia.

 

E. LA NOVEDAD DE PREFERIR A LOS NECESITADOS

3.2.13. Mientras más necesitado, mayor posibilidad de ser agradecido: A mayor deuda perdonada, mayor amor sentido y demostrado (Lc 7,41-42).

* El legalismo (darle a la práctica de la ley un valor absoluto) había desplazado la necesidad del perdón de parte Dios, hacia la ley, cuya práctica era la que perdonaba los pecados. En este tipo de sociedad, el verdadero papel de Dios (salvar al ser humano) había desaparecido, así se le adorara y se le celebrara cultos diarios pomposos. Jesús se dirigió, una vez más, a este pueblo que no sentía la necesidad de un Dios que lo perdonara. Y frente al escándalo oficial de ver a publicanos y prostitutas acogidos, les hablaba de la inmensa gratitud que nacía en el interior de alguien cuando se sentía amado y perdonado, sin ningún mérito propio.

* En las personas que rodeaban a Jesús se estaba demostrando este principio: que el amor se hacía más palpable donde había habido mayor misericordia. Entonces, ¿por qué extrañarse de que fuera precisamente la gente más pecadora la que le demostrara a Jesús su amor y su gratitud sin límites? Es cierto que no deberíamos hablar de que "Dios prefiere al necesitado". Deberíamos más bien decir que Dios actúa en el ser humano que, por sentir su necesidad, está más abierto y disponible a la acción transformadora de Dios. ¿Quién está más disponible a la acción de Dios: el poderoso dominador o el empobrecido y oprimido?

 

3.2.14. Lo perdido necesita de un amor que lo busque: La mujer que busca su moneda porque la quiere (Lc 15,8-10).

* Ya vimos que una de las consecuencias del legalismo es que valora a la gente de acuerdo al cumplimiento de la ley. Quien no la cumpla es una persona sin valor. Para los legalistas del tiempo de Jesús, la sociedad estaba llena de esta clase de gente sin valor. No valía la pena dedicarles ni tiempo, ni atención, pues el que no cumplía la ley era simplemente un pecador, un desecho. Jesús con su conducta estaba pervirtiendo el orden de la oficialidad: le estaba dando importancia a los pecadores, a los desechos de la sociedad. Por eso la oficialidad del judaísmo se enfrentó a Jesús y lo condenó.

* En la parábola de la moneda perdida Jesús quiere dejar bien claro que precisamente buscar lo perdido, gastarle tiempo, salirle al encuentro, establecer relaciones con eso que no vale mayor cosa, todo eso es la gracia de Dios, porque todo eso es demostración de su amor que sólo el pecador demuestra hasta qué hondura puede llegar. Mientras el legalismo lleva al judaísmo a la desvalorización de lo perdido, el amor del Padre lleva a Jesús a ponerse en servicio de lo perdido. Con la presencia de la mujer en la parábola, esta búsqueda de lo perdido se llena de esa sensibilidad y de esa ternura que sólo la mujer sabe poner en las cosas que le llegan al alma. Jesús siente a su Padre lleno de esta comprometida ternura femenina.

3.2.15. La vida extraviada necesita que alguien la valore y no la deje morir: El pastor busca la oveja perdida, que tiene la vida en peligro (Lc 15,4-7; cf. Mt 18,12-14). 

* El judaísmo oficial no podía disimular su amargura frente a Jesús. Les dolía verse suplantados por aquellos a quienes realmente despreciaban. La gran propensión de Jesús hacia los marginados por la oficialidad judía política y religiosa, hacía que los "oficialmente buenos" de la sociedad, los que actuaban conforme a la ley ("los legales") se sintieran desplazados. Ellos pensaban que Jesús, atendiendo a los sin poder, les estaba quitando el derecho a los que oficialmente lo tenían.

* La experiencia de Jesús respecto de su Padre no era la de un Dios excluyente. Todo lo contrario. El sabía que Dios se definía como Padre precisamente por salirle al encuentro a lo perdido, por hacerle oferta de amor al que estaba en la peor circunstancia. Dejar a las noventa y nueve ovejas para ir en busca de la perdida hasta encontrarla y entonces cargarla y alegrarse por su encuentro y participar a otros su alegría, ¿no era precisamente esto lo que hacía falta para que creyeran que Dios era verdadero Padre? Amar a la persona perdida no era dejar de amar a las no perdidas, sino garantizarles amor si llegaran a perderse.

3.2.16. El pecador necesitado patentiza la verdadera justicia de Dios: Dios se decide por un publicano ilegal en vez de un fariseo ortodoxo (Lc 18,9-14) 

* El problema más grave del legalismo era el enorme daño que hacía en la espiritualidad de los que se dejaban atrapar por él. El poder de dominio se había apoderado de la ley y había hecho de ella una mediación no de gracia, sino de autoritarismo y de explotación. Todo quebrantamiento de la misma se constituía para el ilegal en desangre económico de purificaciones y sacrificios o en condenación y marginación. Los que se marginaban del sistema templario no pasaban de ser unos malditos que no conocían la ley (cf. Jn 7,49).

* A Jesús lo llenaba de tristeza y de rabia el ver cómo había gente a las que el manejo del poder religioso (representado en el fariseo) los volvía tan autosuficientes que eran capaces de dictarle al mismo Dios el tipo de relaciones que debía mantener con ellos: tratarlos como a santos que no necesitaban de su perdón, porque la práctica de la ley los santificaba. Pero también a Jesús lo consolaba y animaba ver cómo Dios se convertía en Padre bondadoso frente a un publicano que lo dejaba todo en sus manos: de su bondad de padre dependía el trato que, como Dios, quisiera darle, porque lo único que él imploraba era que le tuviera misericordia. Con esta parábola Jesús dejaba claro que el amor, la salvación, la gracia, dependían de la entera voluntad de un Dios que es Padre y no de las fórmulas o mediaciones de poder que los hombres se fabricaran, según sus intereses.

 

3.2.17. El hijo necesitado lleva a descubrir al padre genuino: El padre que sabe dar lo mejor a su hijo (Mt 7,9-11; cf. Lc 11,11-13).

* La oficialidad judía, al absolutizar la ley, había perdido en su interior todo sentimiento de filiación para con Dios. No había necesidad de sentirse hijo necesitado de un padre, si por la práctica de la ley se podía obtener lo que Dios daría como Padre. Para despertar de nuevo el sentimiento de filiación en el pueblo, Jesús recurre a su más honda experiencia de Dios: y compara el amor que como hijo ha experimentado de su padre terreno con el que ha experimentado de su Padre Celestial. Y da testimonio de que si como hijo recibió cosas buenas de su padre, las ha recibido mil veces mejores de parte de Dios.

* Jesús sabía que la paternidad humana estaba limitada por un modelo histórico, construido, en gran parte, a base de poder de dominio. Era el modelo de paternidad (que aún hoy seguimos) en el que el padre dominaba no sólo a los hijos, sino también a la madre, a la servidumbre y a todas las estructuras del hogar. Por eso añadió: "si ustedes, malos como son, saben dar cosas buenas a sus hijos"... Y con esto abría el camino para mirar al verdadero modelo de paternidad, que no debía ponerse en relaciones de poder, sino en relaciones de bondad, en base a una causa: la de la misericordia. Cuando alguien llega a absorber estos principios, ya no tendrá nunca temor de depender totalmente de las iniciativas que este padre realmente bueno le dicte en su interior, y estará pendiente de su voz, ya que sus iniciativas serán siempre de justicia y misericordia. Dios para Jesús era la mejor forma imaginable de ser padre.

 

3.2.18. Para sobrevivir se necesita tanto el amor del padre como la acogida del hermano: A la misericordia del padre para con su hijo extraviado le faltó la acogida del hermano resentido (Lc 15,11-32).

* Jesús no se cansó de denunciar los daños que el legalismo hacía en las personas. Uno de estos daños era crear personas resentidas. En la sociedad legalista que rodeaba a Jesús se establecían recompensas espirituales de acuerdo a los propios esfuerzos, sacrificios y méritos. Por lo mismo, quienes no se sacrificaran en el duro cumplimiento de la ley, no tenían derecho al amor, a la recompensa. Darle amor a quien no lo hubiera ganado, creaba el resentimiento en quienes se habían sacrificado para obtener dicho amor. Mostrar amor gratuito era ofender a los observantes de la ley. 

* La pregunta que se hacía Jesús era: ¿Entonces, qué hacer con los hermanos y hermanas al margen de la ley? ¿Había que negarles el amor del Padre sólo por el resentimiento de unos hermanos legalistas? La parábola del Hijo pródigo respondía a esos interrogantes, con planteamientos como éstos: el hermano legalista y resentido, que no quería participar en la fiesta del retorno de su hermano arrepentido, impedía que se palpara en toda su amplitud, el amor que el Padre le ofrecía al hermano ilegal. El amor misericordioso de Dios (su gracia) quedaba de hecho contrarrestado, anulado, por la posición antifraterna del hermano legalista. Su resentimiento prácticamente era "una blasfemia" contra la esencia del Padre: ser misericordioso. Para que la sociedad del poder de dominio llegue a cambiar, no sólo hará falta la misericordia de Dios Padre que perdone el pasado, sino el amor del hermano que con su amor haga posible un presente y un futuro justos.

 

3.3. Las parábolas que revelan al Dios del amor gratuito, libre de todo poder de dominio

A. ¿QUÉ ES LA GRACIA?

3.3.1. Gracia es amar, más allá de los parámetros de la justicia humana: Los trabajadores descontentos por la paga recibida (Mt 20,1-15).

* Las relaciones que establecía el legalismo con Dios eran de paga, en razón de los méritos que se tenían. La tesis incansable de Jesús era, por el contrario, que las relaciones con Dios, que es Padre, se establecían por amor y no por méritos frente a la ley. Para Jesús gracia no era otra cosa que el amor gratuito que Dios le daba al ser humano, amor que no podía ser ni comprado, ni vendido, ni merecido, ni exigido, porque perdía su esencia: ser algo absoluta y libremente gratuito. Por eso, era la libertad de Dios frente a la libertad del ser humano la que mejor daba razón de la gracia. Y por eso también, lo más contrario a la gracia era el poder de dominio, cuya esencia está en la paga que justifica tanto lo que se da como lo que se recibe. Esta fue la razón de ser de la parábola del patrón que no respetó las leyes ordinarias de los contratos de trabajo, según la cual al obrero se le pagaba según las horas que hubiera trabajado.

* Con Jesús quedaba bien definido el comportamiento de Dios con el ser humano: Dios no se fijaría en méritos, sino en necesidad. Quien necesitara de su amor lo obtendría y no quien lo mereciera. Y los más necesitados de amor eran precisamente aquellos a quienes las instituciones marginaban, como indignos de la salvación. Si frente a Jesús no funcionaba el mérito, tampoco funcionaba el reclamo de los que se creían con derecho. Solamente funcionaba el libre amor o libre voluntad del Padre.

3.3.2. Gracia es amar sin los criterios del legalismo: Los invitados que se autoubicaron según su propio criterio (Lc 14,7-10).

* Los matices del legalismo son infinitos. Uno de tantos es la autojustificación, según la cual cada uno es dueño de su propia calificación, según el mérito que crea poseer. Porque, según los legalistas, lo que santificaba eran las propias obras y no la libre oferta de amor que podía hacer Dios. Jesús se daba cuenta, a partir de la misma experiencia de la vida, que éste era el criterio de su sociedad. Lo estaba comprobando en los invitados que se autoubicaban en los primeros puestos.

* Jesús sabía que el Reinado de Dios estaba llamado a realizar esta revolución: destronar la hipocresía del propio mérito, como el dueño de la boda destronaba a los invitados autosuficientes. De invitados de esta clase se había ido llenando su sociedad que había terminado siendo manejada por criterios de poder. El fruto de dejarse penetrar por los criterios de Dios sería la reubicación que dichos criterios harían de personas y de instituciones en la sociedad. Seguramente que muy pocas cosas quedarían en su puesto.

B. ¿QUÉ NO ES LA GRACIA?

3.3.3. La gracia no es fruto de recompensa: El amo que no quiere premiar a su sirviente (Lc 17,7-10).

* Otro efecto negativo del legalismo es el tipo de persona que genera: gente interesada, que no piensa en el valor de una causa a la que haya que entregarse sin medida, sino en el estricto cumplimiento de la ley de donde depende su premio. La mentalidad de Jesús era otra cosa: estaba absorbida por el valor de la causa de su Padre (la justicia y la misericordia) y su mayor premio era servir a esta causa.

* Jesús quería contagiar de esto a sus seguidores. Y en la parábola del siervo infatigable prácticamente resume su propia vida: como la del servidor que después de un trabajo (sembrar, arar), le viene otro (servir a la mesa). Y todo esto le parece natural, y no exige recompensa ni mejor trato, porque su causa es estar al servicio de su amo. En contra de la mentalidad de quien está al servicio del poder y que espera recompensa en esta misma línea. A quien está convencido de ser servidor de la causa de la justicia, no le extraña que esta causa le pida un servicio tras otro, ni que padezca carencias en su servicio. Él no es buscador de premios, sino simple servidor de una causa.

3.3.4. Al amor no lo consuma la ortodoxia, sino el compromiso: El hijo que respondió con hechos al llamado de su padre (Mt 21,28-31a). 

* En el tiempo de Jesús, el legalismo solía poner a la ortodoxia como uno de sus pilares. Había creado una mentalidad centrada en la apariencia de las fórmulas. Como resultado de esto, se había llegado a tener unas instituciones y a tener mucho pueblo llenos de las apariencias de justicia, en fórmulas y ritos muy ortodoxos, pero sin vida, ya que no correspondían a ningún compromiso de cambio.

* Jesús sabía que frente a su Padre, que conocía lo secreto del corazón (Mt 6,4.6) y que no se dejaba engañar por apariencias, el hijo genuino era el que de hecho practicaba la justicia. La parábola de los dos hijos lo expresaba todo: las relaciones auténticas con Dios se establecían a base de compromiso. Las apariencias de obediencia (sólo palabras), no creaban relaciones genuinas. Ni el interior del ser humano, ni el interior de la sociedad se transformaban sólo con ritualismos y doctrina bien elaborada. La práctica de la justicia era la que convertía a personas, instituciones y estructuras.

C. GRACIA Y LIBERTAD

3.3.5. Sólo la propia decisión separa de la gracia: Los que se autoexcluyen del banquete por intereses personales de poder (Lc 14,16-24; cf.Mt 22,2-10)

* Jesús había tratado de comunicar con lealtad a su pueblo la oferta de amor y de reconciliación que le hacía el Padre Celestial. Sin embargo, la respuesta había sido negativa. Ninguna de las estructuras de poder y casi ninguno de los poderosos quisieron perder las ventajas obtenidas. Esto era lo que Jesús quería señalar en la parábola de los invitados: la gente no quería perder su seguridad económica ("compré un campo... compré cinco yuntas de bueyes"...), ni tampoco quería privarse de satisfacciones ("me casé" ...). Una sociedad que no quería perder ventajas tampoco realizaría nunca un cambio humanitario.

* La decisión de Jesús, frente a unas estructuras y unas personas irreductibles, era la de desautorizar su liderazgo. Así el pueblo despertaba su conciencia crítica frente a ellas y podía mirar hacia otra parte. Pero Jesús quería dejar claro que esta decisión no era arbitrariedad suya, sino una autodecisión de los mismos líderes, que no querían privarse de ninguna ventaja. Si el Reinado de Dios era de los pobres (de los inseguros, los insatisfechos) era porque los seguros y satisfechos se autoexcluían, por temor a perder ventajas. Por eso la fiesta de la parábola, por voluntad gratuita del amo, sería para el "deshecho" de la sociedad: "haz entrar aquí a los pobres y lisiados y ciegos y cojos... hasta que se llene mi casa". 

CLAVE CLARETIANA

UNA PALABRA QUE LLAMA A LA CONVERSIÓN

Refiriéndose a los rasgos que deben caracterizar la "Nueva Evangelización" llevada a cabo por el claretiano, el documento del último Capítulo General nos dice: "Implica una fuerte llamada a la conversión, en el contexto de los signos de los tiempos" (SP 4.6). "Cambiar" para hacer realidad el Reinado de Dios en la persona que se abre al anuncio y, a través de ella, en la sociedad en que vivimos.

El P. Fundador, inspirándose en las tres negaciones de Pedro y en la mirada de Jesús que abrió su corazón a la conversión, escribe: "Conocí que yo había de predicar una y segunda vez y, al propio tiempo orar a fin de que el Señor se digne mirar con ojos de piedad y clemencia a los hombres y los haga temblar, y estremecer, y convertir" (Aut 697).

 

Suscitar una experiencia de Dios nueva y liberadora en el corazón de las personas, que sea capaz de hacerles sentir la inmensa ternura del amor del Padre y que, por ello, despierte en ellas el deseo irresistible de consagrarse a la realización del Reino, es la finalidad de la predicación claretiana. "Nuestro servicio misionero de la Palabra logra su objetivo, cuando suscita o consolida aquellas comunidades de fe en las que se celebra la Eucaristía y cada creyente se siente persona, vive solidariamente y actúa como evangelizador (cf. CC 47)" (SP 11).

CLAVE SITUACIONAL

La experiencia vital de Jesús sobre el Reino de Dios Padre, que vemos en las Parábolas, ha de hacerse en nosotros experiencia vital y servicio de la Palabra en las situaciones actuales de los pueblos u culturas. Para ello nuestra lectura vocacional de las Parábolas pide que contextualicemos en esas situaciones y en nuestra existencia, el modo de proceder del Dios de Jesús.

1. Ante el modelo de sociedad reinante. El Reinado de Dios que anunciaba Jesús, era contrario al modelo de sociedad reinante en su pueblo. ¿Sigue siendo el Reino del Dios de Jesús un proyecto de "Contraste" con nuestro modelo de sociedad? para verlo, nos dan luz los contrastes entre el modo de proceder en uno y otro reinado en tiempos de Jesús: reinaba (quien reinase) por el amor al "poder de dominio" que ata el corazón a las codicias, lo hace guardián de un legalismo opresor y excluyente, y somete las conciencias a la ignorancia y al miedo; el Dios de Jesús, en cambio, quería reinar por el poder del amor, liberando el corazón humano para el servicio y la creación de relaciones y estructuras solidaridad e igualdad fraternas... Con realismo comparemos el proyecto del Dios de Jesús y el modelo de sociedad reinante hoy donde vivimos: ¿En qué son semejantes; en qué son diferentes; en qué son contrarios?

2. Con los pobres y excluidos de nuestras sociedades. Hoy la riqueza se concentra, y se expande la miseria. El "Nuevo orden económico" neoliberal, trae un "saneamiento económico selectivo" que excluye de la vida a un tercio largo de la población del planeta. "Darvinismo económico" adobado con ciertas políticas antinatalistas. Si Jesús se sintió enviado a anunciar a los pobres y oprimidos la "novedad" del Reinado de Dios Lc 14,12; Mt 22, 2-10; Mc 2, 19-20; Lc 15, 11-32, etc) los discípulos del Hijo hemos de seguir ese movimiento de la misericordia del Padre. Para evangelizar como Él enumeremos quiénes son hoy en nuestros lugares de misión, los pobres olvidados y excluidos, los "pequeños", los "perdidos"...

3. Enfrentar hoy las fuerzas del mal, sin pretender "sembrados sin maleza". Con el tiempo y los lugares, cambian los contextos y cambian las mediaciones. Hay que identificar y enfrentar las fuerzas del mal como Jesús (Mc 3,23-27) hoy y en cada lugar. Donde pastoreamos ahora, ¿Cuáles serían los nombres propios de las fuerzas de las fuerzas y poderes que dañan la vida de la gente y obstaculizan el reinado de Dios? (Visualizar las varias culturas y religiones). ¿Cómo enfrentar esas fuerzas del mal, en favor de los "valores" del Reino? (¿Vemos en nuestra sociedad y en nuestra Iglesia actitudes de esas que, según las parábolas, frente a nada y a nadie habríamos de usar?: "Fariseísmo" (Lc. 18, 9-14)), "legalismo", "doctrinarismos", reformismos que no liberan (Mc 2, 21-22), falsos radicalismos, fundamentalismos (Mt. 13, 24-30), etc. Hay parábolas que sugieren destruir el mal construyendo el bien (Lc 11, 24-26) y confiar en la fuerza de la bondad del Padre: ¿No sentimos, como Jesús, que esa fuerza actúa en nosotros y en mucha gente buena?; ¿cómo y en quiénes vemos que Dios actúa hoy así?

 

4. "Pros" y "contras" de hoy frente al estilo del Dios de Jesús. Varias actitudes configuran el estilo propio o manera propia de proceder Dios en la historia humana, según lo percibió y lo enseñó Jesús. Por ejemplo, 1) actuar no " a lo grande", sino discretos y con callada eficacia transformadora ("levadura", Lc 13,20-21; "semilla de mostaza", Mc 4,30-32) y "no pretender sembrados sin maleza" (Mt 13,24-30). 2) Vivir siempre "en búsqueda" (Mt 13,45-46) y "darlo todo" (Mt 13,44), pero sabiendo que Dios actúa mejor (Mc 4,26-29). 3) "Obras son amores..." (Mt 21,28-31) según la "necesidad" y por "gracia", nunca por "méritos" (Mt 7,9-11; 20,1-5). 4) Primero, los últimos (Lc 14,7-10 y 15,11-32; Mt 22,2-10). Con éstas u otras actitudes a la vista, piense cada uno (o converse la comunidad) los "pros" y los "contras" más generalizados hacia cada actitud, en la sociedad y ambientes donde nos movemos.

CLAVE EXISTENCIAL

1. Leer las parábolas como comunicación simbólica de la experiencia vital de Jesús, nos permite preguntarnos: ¿qué uso he hecho yo de las parábolas hasta hoy, para mi vida y en los ministerios?... ¿Qué usos puedo hacer captando en ellas la experiencia de Jesús sobre el Reinado de Dios Padre?

2. En la experiencia vital de Jesús, se fue fraguando el contraste entre el estilo de vida del Reinado de Dios y el que reinaba en su pueblo: ¿cómo se confrontan hoy en mi experiencia vital el estilo de vida del Reino de Dios y el de la sociedad de hoy?... ¿Qué hay en mí de uno y de otro estilo de vida?

3. La insistencia de Jesús en condenar el "poder de dominio", nos habla de la importancia vital de revisarnos como discípulos (personas y comunidades) sobre nuestros sentimientos y prácticas en el uso de los bienes, poderes, cargos, ministerios... ¿Va creciendo en mí (y en nosotros) el deseo y la práctica del "poder de servicio", contrario al "poder de dominio"?

4. ¿Cómo pasa mi comunidad claretiana la "prueba" de ser, en la sociedad de hoy, parábola de la igualdad, la fraternidad y la solidaridad de la vida del Reino?

5. Orar las parábolas; adentrarnos en la experiencia vital de Jesús contemplando con Él el "lugar" y el "estilo" de Dios en la historia humana; y revisarnos acerca de las actitudes básicas de esa "novedad", nos hace crecer en el proceso fascinante de la experiencia y el anuncio de la novedad del Dios de Jesús; un "alumbramiento" interminable del Espíritu...

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: escoger una de las parábolas indicadas.

3. Diálogo sobre el tema IV en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACION acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

 

TEMA 5:
LAS PARÁBOLAS: LIBRES DE TODO PODER DE DOMINIO

EXPERIENCIA DE JESÚS SOBRE EL MODO DE ACTUAR DE DIOS, SU PADRE

 

TEXTOS: Los textos de las parábolas que se indican en el folleto.

CLAVE BÍBLICA

RESUMEN DE LO ANTERIOR

0. INTRODUCCIÓN 

En la primera parte de las parábolas, hicimos el esfuerzo de acercarnos a las mismas, convencidos de que, a través de ellas, podíamos acercarnos al mismo sentimiento y pensamiento de Jesús acerca del Reinado de Dios que venía a anunciar. Hicimos un primer recorrido a tres niveles:

1. NIVEL HISTÓRICO

Concluimos que las parábolas podían ser leídas en un posible contexto original que nos acercara al contexto histórico-cultural y socio religioso del momento en que Jesús las predicó por primera vez, antes que las comunidades primitivas las adaptaran al nuevo contexto de su iglesia local. 

2. NIVEL LITERARIO 

Concluimos que la parábola tiene su género literario propio, que pertenece al mundo de lo simbólico y que, por lo mismo, tiene la capacidad -no siempre aprovechada- de llevarnos al mundo más sagrado de quien crea la expresión simbólica, a su esquema mental, al mismo recinto de su fe, a los principios culturales a través de los cuales ve el mundo, los seres humanos, la historia y el mismo Dios.

3. NIVEL TEOLÓGICO 

Tratamos de adentrarnos en el rico significado que Jesús le dio al Reinado de Dios a través de sus parábolas. El orden que seguimos fue el siguiente:

a) Algunas aclaraciones previas sobre Reino y Reinado de Dios y su acontecer.

b) Parábolas que hablan de la novedad y revolución que fue para el tiempo de Jesús su anuncio del Reinado de Dios, sobre todo por tener un camino totalmente contrario al de las instituciones heredadas que, por estar enredadas en el manejo del poder de dominio, ya no le ofrecían al pueblo empobrecido ningún tipo de liberación.

c) Parábolas que hablan de la gracia del Reinado de Dios, o de su amor gratuito, libre de todo poder de dominio, hacia los oprimidos y marginados por dicho poder.

 

SEGUNDA PARTE: JESÚS FRENTE A SUS SEGUIDORES 

Y FRENTE A LOS ENEMIGOS DEL REINO

EXIGENCIAS PARA SUS SEGUIDORES Y CONDENACION PARA LA OFICIALIDAD JUDÍA 

Y SUS ESTRUCTURAS

Ahora debemos seguir ahondando en el significado de las parábolas, tomando las que se refieren a las exigencias de Jesús para con sus seguidores (Hombres y Mujeres), y a las exigencias de Jesús para con sus enemigos (líderes y estructuras injustos) sabiendo que esto provocó lo que llamamos la gran crisis del Reinado de Dios. 

(Seguimos dentro del apartado 3. de la CLAVE BÍBLICA -NIVEL TEOLÓGICO- del tema anterior)

 

3.4. Las parábolas de los seguidores del Reino

A. HOMBRES Y MUJERES DEFINIDOS FRENTE A SUS PROPIOS VALORES

3.4.1. El reinado de Dios no prescinde de los valores adquiridos: El Pueblo judío tenía valores culturales que eran verdaderos tesoros (Mt 13,52). 

* El enfrentamiento de Jesús no era con su pueblo como tal, sino con la Oficialidad judía. Esta había pervertido el verdadero sentido de la ley. En vez de hacerla un instrumento liberador, la había convertido en mediación de opresión y marginación. Una cosa diferente era el pueblo judío en general, su historia, su proceso, sus luchas, su profundo sentido de justicia, en fin, todos los valores que habían ido dejando sabios, ancianos y profetas, generación tras generación. ¿Por qué el Reinado de Dios iba a prescindir de toda esta riqueza? ¿No era ella fruto de la presencia de Dios en la cultura del pueblo?

* Jesús sabía que el trabajo de humanizar al ser humano no comenzaba con él. Dios, su Padre, que siempre había estado presente en el ser humano por la comunicación de su Espíritu, venía trabajando, desde siglos atrás, en la formación y crecimiento de la conciencia de su pueblo. Esta es la razón por la cual ponemos, como punto de partida, esta parábola del escriba que se hace discípulo del Reino de los Cielos. Jesús entendió desde el principio y se lo enseñó así a sus discípulos, que el Reino de los Cielos debía partir de los valores de la cultura, que son valores que provenían del mismo Dios. Si algún judío -así fuera el fariseo más genuino- daba el paso hacia la propuesta de Jesús, no tenía porqué perder los valores pluriseculares de su cultura. Toda ella era un don que había que poner a disposición del Reinado de Dios que no venía a destruir sino a construir sobre lo que el ser humano había logrado hasta ese momento. 

 

B. HOMBRES Y MUJERES CUYA CONCIENCIA CRÍTICA LOS DISTANCIARA DE 

LAS ESTRUCTURAS DEL PODER DE DOMINIO 

 

3.4.2. Críticos ante la injusticia del viejo esquema mental heredado: El constructor que puede fracasar (Lc 14,28-30).

* Sin duda alguna, la predicación de Jesús despertaba entusiasmo entre quienes lo escuchaban u oían hablar de él. Y sin duda también que muchos se entusiasmaban, pero sin medir las consecuencias del seguimiento de Jesús, sin querer cambiar su modo de pensar frente al poder de dominio; antes bien, pensando que estar cerca a Jesús era una buena ocasión para adquirir dicho poder. El empeño de Jesús era tener seguidores que fueran conscientes de que seguir su propuesta iba a exigirles cambiar de modo de pensar en relación a la justicia. Así como había valores heredados que había que salvar, así también había desvalores heredados de los cuales era urgente prescindir.

* En la parábola aparece un constructor que es invitado a sentarse, calcular gastos, ver las reservas con que cuenta, a fin de no fracasar. Eso mismo exige Jesús a sus seguidores, para que no se queden a medio camino: sólo con el comienzo (con un seguimiento aparente), pero también con el desengaño de quienes no completaron la obra (se quedaron sin cambiar su mente). Todos sabemos que esto se puede dar, sea por el abandono del seguimiento por no ser capaz de cumplir sus exigencias, sea por un seguimiento de puras apariencias, ya que se sigue con el mismo esquema mental. Los seguidores de Jesús necesitaban cambiar el viejo esquema mental de poder. De lo contrario se quedarían a mitad de camino, o el seguimiento se convertiría en una mentira. 

3.4.3. Críticos sin candidez ante el poder de dominio: El guerrero que puede ser derrotado (Lc 14,31-32).

* Los seguidores de Jesús también podían caer en la candidez de minusvalorar al enemigo, al poder de dominio, y creer que todo iba a cambiar en poco tiempo, desconociendo la gran fuerza de dicho poder, que tenía invadidas las conciencias, las estructuras y las instituciones. El papel de Jesús era el de despertar la conciencia crítica de sus seguidores frente al verdadero alcance del poder de dominio. El Reinado de Dios necesitaba de gente que llegara a conocer el poder de las fuerzas de la muerte que iban a enfrentar.

* Si el Reinado de Dios era enfrentamiento de las fuerzas del mal, los seguidores de dicho Reinado debían conocer muy bien dichas fuerzas, para no rendírseles, cuando llegara el momento de las dificultades. Jesús quería despertar en sus seguidores la sensibilidad y el olfato social, para que así llegaran a conocer a fondo las fuerzas del mal y supieran enfrentarlas. Análisis y olfato social era exactamente lo que definía al profetismo. Para Jesús el profetismo no había muerto. Había que darle nueva vida con la claridad del N.T., que ya no admitía ambigüedad frente a un mal tan estructuralmente malo, como el poder de dominio, bajo el nombre que fuera: dinastía davídica, monarquía, poder del pueblo de Dios, profecía mesiánica. Nada de lo que tuviera sabor a poder de dominio podía ser bendecido por el defensor de la vida de los oprimidos. El seguidor sin conciencia y sensibilidad social profética era como quien proyectaba una gran batalla, para terminar pidiéndole paz al enemigo.

 

C. HOMBRES Y MUJERES QUE RECUPERARAN LOS VALORES PERDIDOS DE SU HISTORIA

3.4.4. Recuperar la capacidad de generar alianza: La sal debe seguir siendo sal (Mt 5,13; cf. Mc 9,50; Lc 14,34-35). 

* Para Jesús, el judaísmo había terminado traicionando la vocación original de Israel. Por su entrega al poder de dominio, había perdido su identidad original, recogida en la expresión "ser sal de la tierra", cuyo sentido es ser alianza entre los pueblos (Nm 18,19; Lv 2,13; Ez 16,4). Servir de alianza implica fraternidad, solidaridad, cosas que ya Israel había dejado de ser hacía tiempo, al menos como nación o como institución. La prueba estaba en que buscaban eliminar a Jesús por ir en contra del poder de dominio y en favor de la fraternidad.

* Jesús quería que su grupo recuperara el valor que tenía el primer Israel de ser alianza y fraternidad para el mundo. Al Israel posterior le correspondía, como heredero de la vocación de sus padres y madres, trasmitirle al mundo el valor de la justicia y de la fraternidad. Pero, si ya no quería seguir con este compromiso, estaba a punto de que le ocurriera lo de la sal que se desvirtúa: ser arrojada fuera y pisoteada. Si Israel había perdido su vocación original, no debía extrañarse de que los humildes prescindieran de él como punto de referencia para alcanzar humanización y liberación, y de que fuera contada como uno más del desecho moral del poder de dominio que explota y martiriza a la humanidad.

3.4.5. Recuperar la capacidad de iluminar a otros: La luz debe seguir siendo luz (Mt 5,14a.15; Lc 8,16; 4,21). 

* Israel, por su vocación original, estaba llamado a comunicar a otros la luz que había recibido. Pero en el camino de la historia, cambió este compromiso original por búsquedas de poder, donde ya no era luz sino oscuridad para otros. Sus reyes, desde Saúl hasta los Herodes, emularon en ambición de poder, que los llevó a no respetar la vida que llegara a oponerse a sus intereses. Es decir, Israel había terminado por encerrar su luz y ahogarla. Había inmolado su vocación de alumbrar a otros en el altar del poder de dominio. 

* El resultado para Jesús era claro: otro grupo debía recuperar la antorcha y hacer que otros se regocijaran con su luz. Alguien debía reemplazar a Israel y devolverle a los oprimidos del mundo la alegría de que todavía era posible la fraternidad y la solidaridad. Todo lo que iluminara el proceso de solidaridad de la humanidad, debía ponerse en servicio. Lo que se era y lo que se tenía había que darlo a los otros. Sus seguidores debían considerarse un patrimonio social.

3.4.6. Recuperar la capacidad critica: La ciudad alta, patente a la vista de todos (Mt 5,14b.16). 

* El legalismo le había hecho un gran daño al judaísmo: lo había vuelto un grupo sectario. Y una de las características de lo sectario es la falta de crítica al interior de la institución. A Israel le correspondía animar el proyecto de la fraternidad en el mundo y, en razón de esto, estaba expuesto a la crítica. Los profetas lo hicieron, así fuera a costa de su vida. En el tiempo de Jesús la situación era todavía más crítica. Todos los grupos socio-religiosos (saduceos, fariseos, zelotes, herodianos, sicarios, esenios) querían asumir el liderazgo sociopolítico, pero nadie aceptaba crítica alguna. Quien lo hiciera se convertía en su enemigo. Por eso Jesús, cuyas obras y doctrina eran ya una gran crítica para cualquier grupo de poder, se convirtió en el enemigo de todos. 

* Jesús quería que el pueblo recuperara la capacidad crítica del tiempo primero, cuando Yahveh lo corregía, llevándolo al desierto y hablándole al corazón, como en los días de su juventud, como en el día en que subía del país de Egipto (Os 2,16-17; cf. 2,4-25). Jesús sabía que ser animador de un proyecto exigente como el del Reinado de Dios era como estar colocado en la cima de una montaña, para mostrarle a todos, sin complejos, buenas obras que condujeran a glorificar a Dios (Mt 5,16). Por eso un guía genuino debía estar abierto a la crítica, a que el pueblo lo corrigiera cuando no aparecían las obras de Dios. Ser participante del proyecto del Reinado de Dios era aceptar el compromiso de ser testimonio, al que se le debía y se le podía criticar y exigir.

 

C. HOMBRES Y MUJERES QUE ASUMIERAN Y REPITIERAN LA PRAXIS DE JESÚS 

CONTRA EL PODER DE DOMINIO

3.4.7. Jesús quería creatividad: El administrador injusto alabado (Lc 16,1-8).

* Jesús sabía en qué sociedad le estaba tocando vivir. Sabía que quien hacía parte del sistema injusto reinante llevaba todas las de ganar sobre los que querían buscar alternativas de justicia. Esto significaba la inmensa desventaja del Reinado de Dios en relación al Poder de Dominio. Este poder continuamente acecharía y amenazaría de muerte a quien se le opusiera. Los seguidores de Jesús (hombres y mujeres) debían buscarle salida a las situaciones de muerte que los acecharían continuamente.

* La tarea que los seguidores del Evangelio debían inaugurar era de creatividad, compitiéndole en iniciativa a los hijos de las tinieblas, servidores de la injusticia. Si un administrador del sistema injusto había sido capaz de resolver en su favor una circunstancia que estaba en su contra, ¿por qué los hijos de la luz no iban a ser capaces de transformar en favor del Reinado de Dios las circunstancias desfavorables en que se iban a encontrar? De una cosa estaba seguro Jesús: sus seguidores tenían el desafío de una mayor creatividad, de ser más recursivos, ya que el desafío era dar soluciones limpias, sin imitar la injusticia de los hijos del sistema. La parábola del administrador injusto será siempre un acicate para ser más creativo que los enemigos del Reinado de Dios y encontrar salidas en un sistema perverso al que no hay que imitar. Esto lo lograría una mentalidad para la que lo justo fuera lo únicamente válido, contraria a la mentalidad del sistema para la que cualquier alternativa era válida, sin que fuera necesario recurrir a la justicia como parámetro de acción. Un grupo con esta mentalidad traicionaría el proyecto de Jesús frente a las ofertas tentadoras que siempre han sabido hacer los hijos del poder de dominio.

3.4.8. Jesús quería absoluta independencia frente al legalismo y los propios intereses: El Samaritano ilegal que se portó como prójimo (Lc 10,30-35).

* La mentalidad judía del tiempo de Jesús, absorbida por el legalismo, filtraba todas las propuestas que recibía a través de las posibilidades que le ofrecía el mismo legalismo. Sólo hacía lo que le permitía la estructura legal y nunca realizaba lo que le prohibía dicha estructura. El legalismo impuesto por la estructura religiosa era la norma oficial de la moral del pueblo. Se había llegado, por ejemplo, a establecer, desde la misma legalidad religiosa, que la ley del culto primaba sobre cualquier ley, así fuera la ley del amor al prójimo. Esto asombraba y preocupaba a Jesús. No era posible que en nombre de su Padre se establecieran normas que terminarían deshumanizando al pueblo.

* Este era el contexto en que nació la parábola del Buen Samaritano. Jesús hizo una propuesta de verdadera moral, desde la "ilegalidad", ya que la "legalidad" estaba corrompida. Y la hizo desde quien no tenía ataduras legales. El legalismo convertía en mentira toda propuesta que se hiciera desde la ley o desde los legales. Un Samaritano, libre del legalismo, era el mejor protagonista para demostrar que la moral del Padre Celestial era todo lo contrario a la moral oficial y que el amor o la solidaridad para con el hermano necesitado seguía siendo el único medio para demostrar el mandamiento del amor para con el Padre.

* Debemos tener en cuenta el hecho de que la parábola hable del "Sacerdote" y del "Levita", como actores de la deshumanización. Ciertamente ambos estaban marcados por la ley del culto que les prohibía contaminarse, so pena de no poder ejercer el culto en el templo. Pero el "Levita" añadía algo más. Los levitas eran la clase empobrecida del templo. Eran aquellos que históricamente habían sido desplazados por la casta de Sacerdotes sadoquitas. A los levitas sólo les era permitido ayudar en oficios menores. Sus turnos eran muy de vez en cuando. Muchos de ellos eran gente empobrecida. Llegar a perder su turno de servicio en el templo significaba para un levita riesgo de aguantar hambre. Frente a todo esto, se nos abre una visión más extensa del amor: la solidaridad es un valor que hay que anteponer no sólo a la ley del culto, sino también a la misma necesidad personal. Aquí vemos claro cómo la práctica del amor empobrece. La solidaridad se facilita no solo cuando se está libre de legalismos, sino también cuando se está dispuesto a sacrificar intereses personales. 

3.4.9. Jesús quería la misericordia como norma de conducta: El hombre que quería ser perdonado sin querer perdonar (Mt 18,23-35).

* Cuando el poder de dominio se posesiona de una sociedad, las consecuencias son fatales: impera el poder de la violencia. El poder de dominio se convierte en poder de violencia. Jesús veía que esto podía ocurrir en su sociedad, en la que cada uno de los grupos socio-religiosos y socio-políticos quería disfrutar de las ventajas del poder, y en la que, desde las diversas formas de poder, se violentaba al pueblo. Crear violencia en alguien era desatar el monstruo de la venganza, ya que cada cual se sentía autorizado a cobrárselas a alguien. Si esto se llevaba al campo económico, la insolidaridad se convertía en norma: nadie perdonaba, porque tampoco nadie era perdonado.

* Esta situación, que a cualquiera le causaba espanto, era la que Jesús trataba de retratar en la parábola: el hombre que habiendo sido perdonado no quiso perdonar, retrataba el círculo de violencia a que se entraba si alguien no interrumpía la cadena con el perdón. Esta clase de gente, justificada por el poder de dominio, tenía que ser condenada por Jesús. Era la conducta más contraria al Reinado de Dios. La parábola se constituía en una clara advertencia de Jesús: quien no perdonara, prácticamente se autoexcluía del perdón y del Reinado de Dios en su interior. ¿Cómo podía un Padre reinar en el interior de quien odiaba a alguno de sus hijos?

3.4.10. Jesús quería gente que, con la justicia de su causa, enfrentara la injusticia del poder: Una viuda, convencida de su causa, logró atención de un juez injusto (Lc 18,2-5).

* En Israel, como en cualquier sociedad orientada por el poder de dominio, los pobres o gente sin poder, contaban principalmente como fuerza de trabajo o de beneficio para quien manejaba dicho poder. Muy poco contaban como sujetos de derechos. Es cierto que la ley defendía "al huérfano, a la viuda, al forastero y oprimido". Pero esta ley, a la hora de la verdad, dependía de la voluntad del que la interpretaba o ponía en práctica. La aplicación de la justicia, no dependía tanto de la existencia de fórmulas legales, como de las estructuras que posibilitaban o no la práctica de dichas leyes.

* Jesús sabía que la fuerza de los pobres estaba en la forma como ellos mismos asumieran su propia causa. La parábola de la viuda que le reclamaba justicia al juez estaba llamada a dar constancia de esta fuerza y a despertar en el discipulado todas las reservas que pudieran tener para la difícil tarea que les esperaba frente al poder de dominio que imperaba en la sociedad. La fuerza de los pobres, según Jesús, estaba en que éstos se convencieran del contenido de justicia que encerraba su causa. Esta era la fuerza llamada a cambiar la historia. En algún momento lo fue, cuando el pueblo se convenció de que la causa de la justicia era la misma causa de Dios. Entonces la sociedad esclavista hebrea que estaba en Egipto, resolvió cambiar de rumbo y construir un proyecto de libertad y dignidad. Después de siglos, Jesús volvía al mismo principio: una mujer viuda -paradigma del pobre- acorralaba al poderoso que se preciaba de no temer a Dios y de no respetar a ningún ser humano. La fuerza de su causa se había convertido para ella en coraje y para él en espina insoportable.

3.4.11. Jesús quería gente que, con el convencimiento de su causa, encontrara respaldo para la misma: Un hombre, convencido de su causa, logró el apoyo de su amigo ( Lc 11,5-8).

* La situación general de Israel frente a cualquier proyecto de cambio no era muy halagüeña, ya que no se contaba con mucho respaldo. Como era natural, todos, aún los buenos o conscientes de la situación, habían terminado por adaptarse a las circunstancias y sacarle partido a la realidad opresora en que vivían. Jesús lo sabía y lo palpaba. Sabía que invitar a otros a engrosar o apoyar la causa del Reinado de Dios, significaba importunarlos, mortificarlos, desacomodarlos. Si se quería hacer algo, había que comenzar por esta etapa de convocación. La causa del Reino urgía activar y despertar a los tranquilos y adaptados al poder de dominio.

* Pero, había que saber hacer la convocatoria. Sólo alguien convencido del valor de su causa era capaz de convocar. Todo esto es lo que Jesús quiso decir en la parábola del amigo inoportuno que sabía que su amigo, así se molestara, no le iba a fallar, respondería a su llamado. La parábola comentaba que el amigo no se levantó por ser simplemente su amigo, sino por su inoportunidad. Nadie era capaz de seguir a otro por simple amistad, sobre todo cuando había que correr riesgos. Se necesitaba que el otro manifestara su convencimiento, la necesidad de ayuda. El convencimiento de su causa, de su necesidad, es lo que volvió inoportuno al amigo. Sea frente a los hombres, sea frente a Dios, la fuerza de una petición de respaldo debe estar afianzada en el convencimiento de la propia causa.

 

3.5 Las parábolas del tiempo del Reino:

A. EL TIEMPO DEL LEGALISMO Y SUS EFECTOS

a) El Poder del Legalismo había pervertido las mediaciones tradicionales de Israel, cerrándose al cambio y haciendo imposible un tiempo nuevo: 

3.5.1. La autonomía del pueblo estaba destruida: Sólo las muchachas que tenían autoabastecimiento pudieron entrar a la fiesta de bodas (Mt 25,1-13).

* La famosa parábola que desde pequeños hemos llamado de las vírgenes necias, obedece a una costumbre de Palestina: las muchachas que no eran invitadas a las bodas, podían entrar a las mismas, si estaban a la puerta en el mismo instante en que el cortejo del novio entrara. Se necesitaba, pues, permanecer vigilantes y estar bien abastecidas de aceite, por si el cortejo del novio llegaba a demorarse. Esta costumbre fue aprovechada por Jesús para ahondar en la crisis del pueblo judío. La estructura judía había terminado creando un pueblo totalmente dependiente de la ley, sin autonomía o capacidad de funcionar por sí mismo. Le había pasado lo mismo que a las muchachas: después de tanta espera, cuando llegó la hora de la verdad, se quedaron fuera, por no estar abastecidas de aceite, por no ser autónomas. Y mientras fueron a conseguir aceite, la puerta se cerró.

* El problema del pueblo de Israel era similar. No tenía autonomía. La había entregado a sus líderes, de cuyas decisiones e interpretaciones vivía pendiente. Esta falta de autonomía se hacía más palpable en los momentos de crisis. Era entonces cuando más urgencia había de que el pueblo tomara su iniciativa para abrir nuevos caminos. Sin embargo, era también entonces cuando mostraba más vacías sus reservas espirituales. Y así no tenía otra alternativa que recurrir a lo de siempre, a la ley, al legalismo, dejando pasar las oportunidades que la historia le podía brindar para salir de este círculo vicioso. Frente a Jesús, el pueblo se encontró con la posibilidad de darle a su vida un viraje decisivo y entrar a las bodas de la libertad. Pero no lo hizo. Le faltó combustible, es decir, la autonomía necesaria para liberarse de la ley. Prefirieron seguir, como las muchachas de la parábola, con el ritualismo externo del legalismo: "Señor, Señor, ábrenos". La respuesta de Jesús al ritualista era clara: "No tengo nada que ver con ustedes". 

3.5.2. La sabiduría popular anulada: Imposibilitados de conocer los signos del tiempo del Reinado de Dios (Lc 12,54-56; cf. Mt 16,2-3).

* La experiencia le había enseñado a Israel a distinguir dos clases de tiempo: el tiempo cuantitativo y el cualitativo. El tiempo cuantitativo (en griego el "Kronos") miraba la parte externa de los acontecimientos o de la historia: un suceso o una tarea en tal fecha, en tal momento, en tales circunstancias. El tiempo cualitativo (en griego el "Kairós") miraba el contenido interior de los sucesos: En este sentido, todo recibe una nueva dimensión: los acontecimientos, los lugares, los momentos, el pasado, el presente y el futuro, todo puede ser mirado desde la dimensión de liberación u opresión. Quien sólo mirara lo cuantitativo del tiempo quedaba atrapado por lo menos valioso del mismo, el ropaje externo de los sucesos. Y anulaba así su capacidad de ver el contenido interno -liberador u opresor- de los hechos, que desbordaba todo calendario, toda cronología.

* Jesús en la parábola quería decirnos que todo esto le estaba ocurriendo a Israel. Ya no se ejercitaba en la capacidad de ver el hondo significado de las cosas, el cual iba más allá del tiempo y de las circunstancias externas que las envolvían. Israel demostraba ser perito en el conocimiento del tiempo cuantitativo: conocía los signos que gobernaban el tiempo cronológico. Sin embargo, ya no tenía mirada para conocer el tiempo cualitativo. No percibía el tiempo de salvación y liberación que significaba la presencia de Jesús. Su sensibilidad espiritual, eso que le da al pueblo su verdadera sabiduría, la tenía estropeada por el legalismo.

3.5.3. La capacidad profética estaba arruinada: El juego de los que trasmitían signos ya no tenía respuesta (Lc 7,31-32; cf. Mt 11,16-19).

* Israel, a lo largo de su historia, había demostrado tener activa su capacidad profética. El profetismo había sido una palpable demostración de conciencia crítica frente a los abusos de la monarquía y del sistema de gobierno israelita en general, incluido el sistema religioso. Jesús quería despertar este profetismo, activando la conciencia crítica de su pueblo. Esta era la única forma de esperar un cambio liberador en el pueblo. Pero la respuesta hasta ese momento no sólo había sido negativa, sino agresiva y amenazante. La voz profética de Juan Bautista había sido acallada con su asesinato en la corte de Herodes y se trataba también de silenciar a Jesús, amenazándolo de muerte.

* En la parábola Jesús hace alusión a este hecho, tomando como base el juego de los muchachos que se alternaban en dos grupos, cantándose canciones de dolor o de alegría, para que el bando contrario bailara o llorara. Juan bautista había sido un modelo de profeta cuya figura convocaba a la penitencia; Jesús era de otro talante: convocaba a la alegría. A ninguno de los dos le hicieron caso. ¿Qué era, entonces, lo que querían los jefes? Ellos eran los encargados de calificar o descalificar ante el pueblo a quienes ellos quisieran. Por lo mismo, ellos eran, en gran parte, los responsables de que el pueblo anduviera desorientado. Sus intereses impedían que el pueblo se encaminara por otro lado.

3.5.4. Ya no había liderazgos naturales que ofrecieran utopías: El ojo, por estar enfermo, no presta ya ningún servicio al cuerpo (Mt 6,22-23; cf. Lc 11,34-35).

* Una de las ideas típicas de Israel en la literatura veterotestamentaria era la de la corporatividad. Cada individuo hacía parte del todo y en éste era premiado o castigado; esto mismo podía ocurrirle a la totalidad respecto de cada unos de sus miembros. Israel tenía una sola alma (Nm 21,4: "el alma del pueblo se desanima"). Desde esta perspectiva comunitaria habría que mirar los liderazgos en Israel. Eran dones al servicio de todo el grupo. Pero se ve que no era esto lo que estaba sucediendo en el Israel del tiempo de Jesús. Muchos habían pervertido la finalidad del liderazgo, que debía ser un servicio desinteresado a la comunidad.

* La parábola de Jesús era prácticamente un lamento. Jesús veía con tristeza cómo el pueblo era el perjudicado con liderazgos que no eran de servicio sino de explotación. Era como si el ojo, destinado a darle luz al cuerpo, se convirtiera en oscuridad para el mismo. Con líderes honestos el pueblo podía haber salido adelante. Pero con los líderes sucios, opacos, de doble fondo, manejadores del poder de dominio, el pueblo se estaba yendo a pique. Los líderes populares son aquí llamados a juicio, por su ceguera frente al tiempo del Reinado de Dios. También por culpa de ellos la historia de Israel, que podía estar llena de luz, si tuviera líderes sanos, se estaba convirtiendo en la historia más oscura y trágica que alguien se pudiera imaginar.

3.5.5. Tampoco había liderazgos oficiales que ofrecieran salidas: El ciego que se atrevía a ser guía de otro ciego (Lc 6,39; cf. Mt 15,14).

* Jesús llamó directamente "guías ciegos" a los líderes oficiales del pueblo y los maldijo (Mt 23,16). Le dolía que gente que estaba destinada a darle orientación al pueblo, lo estuviera desorientando y llevándolo a la fatalidad. Este era un dato más que aterraba a Jesús ya que confirmaba la muerte espiritual en que estaba cayendo el pueblo. Si del pueblo ya no salían profetas, de los dirigentes ya no salían sabios.

* Los dirigentes habían corrompido el papel de la jerarquía, que era orientar al pueblo con su buen ejemplo y no desorientarlo con su mal comportamiento. Por eso en la parábola Jesús los describe como a personas atrevidas que, sabiendo que están ciegas, se atreven a ser guías de otros ciegos a quienes llevan a un desastre premeditado. Esta parábola en su brevedad clarifica que la ceguera es tanto de los líderes como del pueblo. Y describe cómo caminan juntos: como dos ciegos, sin que el uno pueda ayudar al otro.

3.5.6. El carisma de servicio estaba corrompido: El siervo insensato, opresor de sus propios compañeros (Lc 12,45-46; cf. Mt 24,48-51).

* La historia del A.T. estaba llena de servidores del pueblo por carisma, es decir, por gracia del Espíritu de Dios, sin que su servicio estuviera basado en parámetros de poder de dominio o intereses personales. Jueces, profetas y sabios habían hecho este papel de servicio. ¿Cómo era que se hubiera acabado este carisma en Israel? En realidad, todo era fruto de que se había perdido la conciencia de igualdad. La fraternidad y la solidaridad funcionaron mientras todos se sintieron nivelados bajo la misma opresión y quisieron liberarse de ella. Por eso el éxodo fue el tiempo de la más bella fraternidad y el de los amores con Dios. Pero, desde el momento en que comenzaron a aparecer líderes que se creyeron con algún derecho más que sus hermanos, la fraternidad y la solidaridad desaparecieron. El sistema monárquico, soñado y alimentado por Israel para los tiempos mesiánicos, con su natural división de clases sociales, era un opositor y destructor natural de la fraternidad, sin que nadie se lo propusiera.

* A los líderes del pueblo se les había olvidado que el mandamiento de "amar al prójimo como a sí mismo" (Mc 12,31) significaba considerar al otro como igual sin ninguna diferencia de superioridad o de poder de dominio. Jesús comprobaba todo lo contrario: gente que por voluntad de Dios debía ser igual al pueblo, lo oprimían y explotaban. Como el siervo inconsciente de la parábola que, olvidándose de su propia condición de servidumbre, convierte en sufrimiento lo que podía haber sido liberación para sus con-siervos. El liderazgo, un carisma de servicio, había terminado convertido en un medio de poder y de opresión del hermano. El pueblo había terminado oprimido por sus propios hermanos. Los líderes habían dejado de ser servidores vigilantes para convertirse en opresores despiadados.

3.5.7. La responsabilidad estaba anulada por el miedo y el resentimiento: Los talentos recibidos y mal administrados (Mt 25,14-28; cf. Lc 19,12-26).

* En el proceso de destrucción espiritual que produjo el legalismo en Israel, habría que señalar la amargura y el resentimiento. Detrás del comportamiento estricto de muchos israelitas, Jesús adivinaba un alma amarga y resentida. El legalista, al sacrificar determinadas ventajas personales por el cumplimiento literal de la Ley, y al identificar este modelo despiadado de cumplimiento de la ley con la voluntad de Dios, hacía a Dios responsable de sus tristezas y amarguras y acumulaba en su interior rabia y resentimiento. Tarde o temprano este resentimiento saldría a flote. El alma del pueblo legalista vivía entristecida y rabiosa. Esto mismo la había llevado a hacer de Dios un monstruo: un ser que no daba respiro, que exigía sin dar compensaciones, que se cobraba hasta el menor descuido y, como lo decía la parábola, que le gustaba recoger donde no había sembrado. El resentimiento inutiliza al resentido. Como en la parábola, en la que el receptor de los talentos quedó incapacitado de ponerlos a producir.

* La realidad de Dios llegó a estar deformada en el alma del pueblo. Esto era lo más grave, pues cuando no se reconoce la verdadera realidad de Dios se adora a un ídolo. El Dios del A.T. estaba convertido en un ídolo; pero no en un ídolo cualquiera, sino en uno de esos ídolos monstruos, desfiguradores del ser humano, por ser creadores de miedo y resentimiento. El instrumento que para esto habían empleado los jefes del pueblo era el mal uso de la Ley, el legalismo. No quedaba entonces otro camino que desautorizar la interpretación falsa y legalista que hacían los jefes, deformadores de la fe del pueblo y multiplicadores de la amargura y el resentimiento y entregarles a otros esa misma ley para que le dieran la interpretación liberadora que le daba el mismo Jesús. No era posible que la falsa interpretación de unos falsos maestros hicieran terminar en amargura y resentimiento la historia más bella de alegría y confianza en Dios, que se había dado en la historia.

3.5.8. Los bienes habían perdido su papel humanizador: El rico acaparador que le dio mal uso a sus bienes (Lc 12,16-20).

* La escuela deuteronomista del A.T., frente a la crisis desatada por la destrucción de la monarquía, de Jerusalén y de su templo, había señalado la necesidad de la justicia social como principal medio de reconstrucción del pueblo. Por eso prescribía que "si hay algún pobre entre tus hermanos... le abrirás tu mano y le prestarás lo que necesite para remediar su indigencia" (Dt 15,7-8). El valor de los bienes para la Ley genuina era éste: un medio para ayudar "a aquél de los tuyos que es indigente y pobre en tu tierra" (Dt 15,11), donde "no debe haber ningún pobre"(Dt 15,4). Lo que Jesús veía en su pueblo era totalmente contrario a este ideal de la Ley. ¿Por qué esta ley no era cumplida, si estaba expresamente mandada, y en cambio se cumplían escrupulosamente otras leyes de muchísima menor importancia? 

* Jesús veía que la finalidad de los bienes estaba totalmente pervertida. Mientras la Ley mandaba tener mano abierta, los ricos de Israel -retratados en el rico de la parábola- hablaban de encerrar y atrapar sus bienes: "reuniré todo mi trigo y mis bienes y diré a mi alma: ...tienes muchos bienes en reserva... descansa, come, bebe y banquetea..." Los bienes, destinados a humanizar, habían tomado un rumbo diferente: eran objeto de codicia, estaban bajo el poder de dominio y, por lo mismo, se habían convertido en medio de perdición.

3.5.9. La Palabra de Dios había dejado de ser la guía: El rico condenado, a quien le recordaron, ya muy tarde, dónde estaba su salvación (Lc 16,19-31).

* El buen israelita se caracterizaba por hacer girar su vida en torno a la Palabra de Dios, en donde debía encontrar orientación para su vida, a fin de alcanzar bendición. La Palabra de Dios tenía tal fuerza orientadora que no debía desamparar al israelita, ni de noche ni de día, ni dentro ni fuera de su casa, debía identificarse con su persona y hasta con su misma habitación (Dt 6,4-9; 11,18-21). El punto de referencia vital estaba, pues, en la Palabra. Esta referencia la había perdido el pueblo y, desde luego, los líderes, encargados de mantener viva en el pueblo la Palabra de Dios. Por causa de esta carencia, el pueblo solía buscar orientación en rituales de magia, superstición, invocación de espíritus, apariciones y acciones milagrosas o maravillosas. La tendencia al milagrismo era signo de enfriamiento, de perversión, de adulteración de la fe y en esto andaban pueblo y líderes (Mt 12,39; 16,4).

* En la parábola, el hombre rico condenado y torturado trataba de justificar su injusticia y falta de misericordia, lo mismo que la de sus familiares, por no haber recibido signos milagrosos que se lo hicieran saber. Entonces se le recordó que todo eso estaba claro en las Escrituras, referencia genuina de la voluntad de Dios. El don de la Palabra y su valor crítico, destinados a iluminar sobre la posición social que había que tener en relación a la riqueza, habían perdido para el rico toda fuerza convincente. No le quedaba otro camino que apelar al milagrismo. La Palabra de Dios, llena de las voces objetivas de los pobres de Yahveh, había sido inutilizada, arrinconada y suplantada por la subjetividad y superficialidad de las apariciones y fantasmas. Jesús se encontraba frente a una falsa religiosidad popular, en la que no había liberación, sino peligro de alienación. Esto explica su dura reacción contra el rico.

b) El judaísmo oficial, por haberse dejado ofuscar por el legalismo justificador del poder de dominio, debía rendir cuentas ante la historia 

3.5.10. Inconciencia ante la última oportunidad para dar fruto: La última oportunidad de una higuera infructuosa (Lc 13,6-9).

* El pueblo israelita había demostrado tener una inmensa capacidad utópica, es decir, una gran capacidad de crear proyectos y sueños de futuro y de hacer esfuerzos por llevarlos a la práctica. Su fascinante literatura bíblica era la mejor prueba. Jesús esperaba que frente a la crisis de su momento saliera a relucir esa secreta fuerza que había sacado a Israel de sus crisis anteriores. La expresión "dar fruto" (o "buscar fruto") significaba la concreción, en obras, de tantas utopías proféticas y sapienciales que habían sido sembradas en el corazón del pueblo. De alguna manera había que responder ante la historia por tanta esperanza sembrada y por tanta vida gastada en búsqueda de lo mejor.

* Lo peor que le podía suceder a Israel era perder la responsabilidad histórica y, con ella, el patrimonio espiritual de tantos siglos. Jesús lo veía y lo sentía. Por eso "lloró sobre Jerusalén... porque no has conocido el tiempo de tu visita" (Lc 19,41-44). No era Jesús quien le arrebataba a Israel un derecho o un privilegio. Era el mismo pueblo y, sobre todo sus líderes, quienes no eran conscientes del tiempo último y definitivo que tenían delante. La venida de Jesús era la última oportunidad disponible, para tomar conciencia de que el poder de dominio, bajo el cual vivía Israel, seguiría siendo una fuente inacabable de sufrimiento y de muerte. A Israel propiamente no lo juzgaba y condenaba un capricho de Jesús. Como la higuera infructuosa, era condenado por su propia esterilidad. El poder de dominio, al penetrar todas sus estructuras, le había hecho este gran daño: le había carcomido su sensibilidad social, le había secado sus entrañas de justicia y lo había inutilizado de tal manera que, como un árbol infructuoso "estaba cansando la tierra" (12,7), por no entregar nada de su parte. 

3.5.11. Inconciencia ante la última oportunidad para no ser condenado: La última oportunidad de un acusado (Lc 12,57-59; cf. Mt 5,25-26).

* Con la anterior parábola Jesús llamaba a reflexionar sobre la condenación de Israel, en cuanto había terminado sin saber dar frutos de justicia, es decir, por haber perdido su capacidad utópica. En la presente parábola, Jesús consideraba a Israel como a un acusado por su propia conciencia, que inexorablemente caminaba hacia la condenación, inconsciente de que todavía disponía de un último tiempo para cambiar su suerte. Ese último tiempo que se le ofrecía a Israel era la presencia de Jesús que lo llamaba a conversión.

* Jesús veía al Israel oficial como a un acusado que, si tenía un poco de sensatez, haría las paces con su acusador, antes de llegar ante el juez. El acusador de la oficialidad judía no podía ser otro que el pueblo. Y ante este pueblo, Jesús le pedía a la oficialidad de Israel dos cosas en la parábola: primero "hacer un esfuerzo" (en griego: "dos ergasían"). Salirse del sistema del poder de dominio no era fácil: empeñaba todas las fuerzas, y había que hacer todos los esfuerzos y las renuncias posibles. En segundo lugar, Jesús pedía "satisfacer" (en griego "apel-lájthai"). Era necesario dar satisfacción al pueblo, cuyo sufrimiento era, a la hora de la verdad, el acusador de los jefes. Era expresión de una inmensa sensibilidad social de parte de Jesús, concebir al pueblo como un adversario cuyo dolor exigía satisfacción, si alguien quería librarse de su sombra acusadora.

c) El poder de dominio terminó convirtiendo en asesinos a sus seguidores:

3.5.12. Asesinos por quitarle la vida al hermano: Los arrendatarios asesinos por puro interés (Mc 12,1-9; cf. Mt 21,33-46; Lc 20,9-19). 

* Esta dura parábola nació como la expresión del agudo conflicto al que había llegado Jesús con los dirigentes de su pueblo. Ya Jesús veía cercano el fin de su vida y sabía que hacia allá lo llevaba la violencia de los dirigentes. Ellos eran los primeros responsables de su muerte y como tal, eran unos asesinos. Era necesario que el pueblo entrara en conciencia de esto, como parte del proceso del crecimiento de su conciencia crítica. Sólo descubriendo la capacidad de muerte que poseía el poder de dominio, la conciencia crítica del pueblo podría irse distanciando de los poderes, hasta que algún día lograra romper definitivamente con los mismos.

* Había que denunciar, como la mayor traición al proyecto de justicia inaugurado por Dios en el A.T., el hecho de que el pueblo, que había comenzado como un servidor honesto de Yahvéh, terminara como asesino de quien le traía la verdad de parte de ese mismo Dios. Dirigentes y pueblo iban a asesinar su "última esperanza". El original griego de la parábola plasmaba esta tragedia, al denominar como "ésjaton" al hijo que era enviado por el padre a reclamar sus derechos sobre la viña alquilada. "Esjaton" (de donde viene nuestra palabra "escatología"), era lo extremo, lo último y lo definitivo que podía ocurrir. Tenía siempre una doble carga: podía ser salvación o condenación, vida o muerte, alegría o tristeza, dulzura o rabia. Pero esta ambigüedad no dependía del "ésjaton" en sí, sino de la condición en que se encontrara quien lo recibía. Por eso Jesús causaba tanto amor y tanto odio. Y por eso mismo fue víctima del odio. Su oferta de sociedad fraterna, solidaria e igualitaria chocó con los intereses del sistema judío. La parábola contiene una amarga ironía que resume toda la historia de Israel: en el A.T. había empezado como un humilde arrendatario y frente a Jesús terminaba como un asesino por interés.

3.5.13. Asesinos por no tener misericordia con el hermano: Los insolidarios sin entrañas de misericordia por los necesitados (Mt 25,41-46).

* Las sociedades insolidarias, como la sociedad oficialmente insolidaria del tiempo de Jesús, han procurado evitar, por conservar su buen nombre, los asesinatos directos. Por eso los "desechos" de esa sociedad morían aparentemente sin culpa de nadie: los mataba el hambre o el frío, o la soledad de una cárcel o, a lo mejor, sus propios descuidos... La conciencia de la sociedad podía dormir "legalmente" tranquila, porque dichas muertes no eran responsabilidad directa de nadie. Jesús reaccionó contra este modelo de sociedad hipócrita. Y declaró que su Padre tarde o temprano pediría cuentas de todas estas muertes.

* En la parábola, Jesús trataba de despertar la conciencia social y hacer ver la responsabilidad que todos tenían en la injusticia estructural del poder de dominio. Si el Padre Celestial va a establecer un juicio, es porque hay responsabilidad en un pecado social. Frente al dolor, la opresión o la muerte de un hermano, la sociedad debía examinar su responsabilidad. La parábola dejaba en pie esta verdad escandalosa: dejar sufrir al hermano necesitado, no rescatarlo de su necesidad, era como si se le hiciera eso al mismo Dios. Y dejar morir al hermano necesitado era como dejar morir al mismo Dios. Mejor, era como asesinar al mismo Dios. La parábola tiene una frase de maldición: "Apártense de mí, malditos", con la cual quiere decir Jesús que jamás su Padre puede estar con quienes cierren su corazón y sus manos a la misericordia, así no sean conscientes de que su Padre y los pobres se identifican.

 

B. EL TIEMPO DEL REINADO DE DIOS TENIA PARA JESUS SU SEÑAL Y SU PREMIO

a) La gran señal del tiempo del Reinado de Dios: la misericordia pronta y oportuna. 

3.5.14. Dios acontece donde haya misericordia: Los hombres solidarios que, sin saberlo, estaban sirviendo al mismo Dios (Mt 25,31-40).

* Jesús, a lo largo de su vida, había experimentado, como muchos israelitas de su tiempo, que el poder de dominio y el legalismo caminaban juntos. De hecho, el legalismo no era otra cosa que el poder de dominio llevado al campo religioso. Definir la vida desde la búsqueda de intereses personales y poner la interpretación de la ley en servicio de esta causa, tenían como lógica consecuencia ir secando las entrañas de misericordia del pueblo. Jesús enseñaba todo lo contrario. Amar a Dios y amar al prójimo eran, a la hora de la verdad, una misma realidad; tanto, que los dos eran mandamientos semejantes, de los cuales pendía toda la ley y los profetas (Mt 22,34-40). Jesús quiso devolverle a la humanidad su capacidad de amor. En esta parábola plasmó uno de los planteamientos más revolucionarios y también más consoladores del Nuevo Testamento: el Reinado de Dios acontecía donde quiera que se practicara la misericordia. No acontecía necesariamente en el ámbito religioso o sagrado.

* En el pensamiento de Jesús se trataba de una misericordia concreta, que rescatara al ser humano de su hambre, de su sed, de su carencia de recursos como forastero, de su desnudez, de su enfermedad, de la injusticia del poder de dominio que encarcelaba a los que lo combatían... Lo que, en definitiva, contaba para Dios era la solidaridad que se tuviera con el ser humano necesitado, explotado, oprimido o marginado. Mayor claridad no se podía dar acerca del compromiso de Dios con el ser humano empobrecido, tanto que el pobre quedaba asimilado al mismo Dios. Jesús en la parábola definía a Dios como el que se identificaba con los pobres. Por lo tanto, quien practicara misericordia estaba confesando al mismo Dios, así fuera inconsciente de ello. Cerrar el corazón y las manos a la misericordia era prácticamente renegar de Dios.

3.5.15. La misericordia exige respuesta pronta: El siervo bueno que permanecía vigilante, para abrirle prontamente al amo (Lc 12,35-36).

* Jesús veía que su vida, por causa de sus enemigos, estaba llegando a su fin y que el pueblo seguía, por causa del poder de dominio, sin ser objeto de misericordia. Frente a la vida del pueblo que era destruida por los poderes, era apenas lógico que Jesús exigiera respuestas prontas y oportunas. Abrirle prontamente la puerta a Dios era darle una respuesta pronta al pueblo necesitado.

* Esta parábola no miraba a los enemigos de Jesús, sino a los que habían escogido ser servidores de la causa del Padre en favor de la vida del pueblo. No se trataba de una exigencia para los enemigos, que no eran servidores de la causa de Dios, sino de una urgente llamada a los servidores del Evangelio. El acontecer de Dios, que era el acontecer de su amor y su justicia, también tenía un tiempo incierto. En cualquier momento podía aparecer el hermano necesitado y era urgente estar vigilante para que la respuesta fuera oportuna. Estar pendiente del pueblo empobrecido, de su clamor y de su necesidad concreta, para responder a ella lo más pronto posible, era estar pendiente del mismo Dios.

3.5.16. La misericordia exige respuestas oportunas: El amo vigilante, dispuesto a defender sus bienes oportunamente (Lc 12,39; cf. Mt 24,42-43).

* En el lenguaje parabólico de Jesús, el amo casi siempre es su Padre y los siervos sus seguidores. Esta parábola bien pudo referirse originalmente al Padre Celestial, amo por alianza y tradición de la casa de Israel. A lo largo de la historia, también Él había dado la cara por su pueblo. Y en este momento de desastre espiritual y opresión que estaba viviendo su pueblo, también la seguía dando. La encarnación de Jesús era su respuesta más oportuna. Jesús, con su proyecto de fraternidad, solidaridad e igualdad, era la solución para enfrentar al Poder de Dominio, el cual le arrebataba al Padre su pueblo y se adueñaba de él.

* Jesús, como respuesta oportuna del Padre al dominio del Mal, no era ninguna respuesta paternalista o providencialista. Jesús exigía que sus seguidores dieran también la pelea, como su Padre la daba en él, y como él la daba hasta entregar su vida. El Reinado de Dios era gracia, pero gracia para poder poner a disposición de ese Reinado todas las fuerzas y recursos personales, y así tener con qué defender al pueblo de Dios. La respuesta del Padre en Jesús era oportuna, como lo pedía la parábola. Era la respuesta de quien había estado vigilante, a lo largo de toda la historia humana. ¿Podemos imaginarnos una respuesta mejor, más oportuna, más eficaz que la del proyecto de Jesús para combatir al Poder de Dominio? Mientras a este poder no se le destruya en sus raíces, la humanidad será propiedad de unos pocos dominadores y la diaria muerte de los sin poder será su consecuencia. Jesús sigue siendo la respuesta más oportuna, ya que ataca las raíces del mal que están en nuestro interior y en el de la sociedad, formando un círculo de muerte: nosotros influimos en ella y ella influye en nosotros. En este interior acaparador (personal y social) que debe ser transformado, es donde hay que poner la lucha definitiva.

b) El premio de los que respondieron al tiempo del Reino de Dios, 

con praxis de justicia:

3.5.17. Dios premia a su siervo, ligándolo para siempre a su causa: El siervo que, como premio, debe seguir siendo siervo (Lc 12,42-44; cf.Mt 24,45-47) 

* La sociedad de poder de dominio premiaba a sus servidores haciéndolos partícipes de ese mismo poder. De esta manera quedaban más pervertidos en su interior y permanecían más atados a su causa de injusticia. El legalismo, que era expresión del poder de dominio, también trabajaba en esta misma dirección. Espiritualmente había acostumbrado al pueblo a esperar compensación por su cumplimiento de la Ley. La amistad con Dios no era una gracia, un don, sino una exigencia; era algo ganado y no algo gratuitamente dado. La posición de Jesús era totalmente contraria. El Reinado de Dios era Dios mismo que acontecía en el interior. No se apoyaba en compensaciones cuantitativas. Por lo mismo, el premio del servidor fiel del Reinado de Dios no podía ser otro que el mismo Dios y su causa.

* Sin duda alguna se trataba de un premio extraño para una sociedad construida sobre el poder de dominio y el legalismo. Por eso esta parábola en sí misma es extraña y difícil de comprender. Y esto no se logra hasta que uno mismo no se convenza de que Jesús no ofrecía en su seguimiento premios cuantitativos que beneficiaran intereses personales o grupales. El premio de su seguidor estaba en crecer interiormente, cualitativamente, dentro de la causa que, como don de Dios, ya había hecho suya. Por esta razón en la parábola el siervo es promovido a mayor responsabilidad, a mayor servicio. Ayudar a liberar a otros del poder de dominio, humanizar a otros, significa que uno mismo crece en dichos valores, que uno se humaniza, que uno se va identificando más y más con el mismo Dios. ¿Puede existir o podemos imaginar mayor premio?

3.5.18. Dios premia a su siervo, convirtiéndolo en compañero: El siervo que, como premio, termina siendo atendido por su amo (Lc 12,37-38).

* El interior de Jesús, cuando pronunció esta parábola, debía rebosar de esa alegría inmensa de quien va a comunicar algo que ya en su interior está viviendo: sentir al mismo Dios como "compañero". Frente al legalismo era inaudito escuchar que Dios dejaba de ser el Dios administrador de pagas, para convertirse, en un Dios-compañero; la paga debía ser algo que diera ventajas, algo externo a Dios. En cambio, en Jesús la paga era el mismo Dios, en una relación de amistad y de igualdad: ser compañero. Se trataba de una nueva experiencia acerca de Dios, inaudita en un ambiente dominado por el poder de dominio, donde una relación de esta clase no era siquiera pensable.

* Todo lo anterior era lo que Jesús quería expresarnos en la parábola en la que el siervo terminaba siendo atendido por su amo, que así se portaba como compañero. Entre un Dios humanizador y su seguidor, luchador también contra los poderes deshumanizadores, debía aparecer una intensa comunión de proyectos, una igualdad de causas. Ambos pasaban a relación de compañeros. Y, entre compañeros, el servicio mutuo es normal. No nos extrañe, pues, que Dios se convierta en servidor de los servidores de sus hijos. El mejor premio para Jesús y sus seguidores era sentir a Dios como compañero de causa. 

 

3.6. CONCLUSIONES:

3.6.1 La parábola y nuestro esquema mental simbólico.

Todos sabemos que cada parábola está destinada a trabajar la mente del oyente o del lector. La parábola, en principio, afecta al esquema mental simbólico de quien entra en contacto con ella. Y, desde aquí, hace siempre un doble trabajo: en primer lugar, da una nueva visión de las cosas; y, en segundo lugar, impulsa a la acción. Si aplicamos esto a Jesús y a las personas que, de todas las corrientes, entraron en contacto con él, vemos que sus parábolas produjeron reacciones diversas y contradictorias, en torno a su persona y a su causa, para bien o para mal. Por eso, para terminar, quisiéramos recoger lo que las parábolas pudieron haber significado para los oyentes de Jesús y lo que siguen significando para nosotros, oyentes de finales del siglo veinte.

A) Culturalmente, las parábolas desmontaron y combatieron abiertamente el viejo esquema mental simbólico insolidario y egoísta. Por eso ofendieron. Pero, también hicieron nacer un nuevo esquema mental simbólico solidario. En este caso, las parábolas condujeron a la identificación con la misma mente de Jesús. Y orientaron, convencieron y animaron de tal manera a sus seguidores, que los prepararon para la persecución y la muerte por la causa que ellas presentaban. También a nosotros las parábolas nos tocan en lo más profundo de nuestro ser, en nuestro esquema mental simbólico-cultural. Aquí se dará la lucha para que ellas lleguen a ser nuestro verdadero programa de vida, o para que, aún admirándolas, no pasemos de verlas como piezas muy hermosas para la catequesis o como simples "utopías irrealizables".

B) Políticamente, las parábolas cuestionaron a los contemporáneos de Jesús y fueron una oferta de liberación frente al sistema socio-político heredado: vertical, desigual, insolidario, no participativo. Con las parábolas, Jesús trató de rescatar a sus seguidores del poder de dominio de todas las monarquías y de todos los grupos socio-religiosos de su tiempo. Y tratará de rescatarnos a nosotros de nuestros propios sistemas modernos que repiten en nosotros y en el pueblo la misma opresión y destrucción del poder de dominio. 

C) Religiosamente, las parábolas llevaron a cuestionar toda la estructura en la que se apoyaba la religión judía, con toda su organización y sus mediaciones (sistema de purezas legales, oraciones, liturgias, ayunos, sacrificios, limosnas...). Con ellas, Jesús trató de rescatar al ser humano de las injusticias del legalismo de su tiempo y de todos los legalismos que a lo largo de la historia siguen deshumanizando.

D) Socialmente,las parábolas tenían la intención de provocar un cambio en las relaciones de los seres humanos: éstos deberían tratarse como hermanos, con solidaridad e igualdad, como hijos del mismo Padre celestial. Por lo tanto, deberían cambiar sus relaciones, montadas sobre el poder de dominio heredado. Idéntico mensaje transmiten al hombre moderno que, en todos los continentes, sigue metido en el mismo modelo de sociedad que Jesús condenara. 

E) Personal y comunitariamente, las parábolas no hacen distinción, no separan el campo del individuo del de la sociedad. Persona y sociedad se influyen mutuamente. El esquema cultural social comunitario ayuda a construir el esquema personal, y, a su vez, el esquema personal recrea al esquema mental comunitario, sea reforzando las alienaciones del sistema social, sea cuestionándolas en orden a un cambio. Las parábolas, por su fuerza simbólica amplia, tocan tanto a las personas como a la sociedad. Esto ocurrió en el tiempo de Jesús y sigue ocurriendo en nuestros propios días.

F) Permanentemente, más allá del tiempo y del espacio, las parábolas siguen cuestionando las estructuras sociales injustas. Por eso siguen siendo el mejor instrumento para un programa de cambio, tanto personal como social. Las parábolas siguen haciendo posible tanto la Nueva Humanidad como la Nueva Sociedad.

G) Pedagógicamente, las parábolas siguen siendo una escuela permanente de goelazgo o liberación. Su trabajo va dirigido al esquema mental simbólico cultural, que es el que da las razones para actuar. La Comunidad Primitiva vio en ellas la mejor expresión del proceso espiritual de Jesús, en cuanto ellas revelaban las razones que Jesús tuvo para portarse como se portó. Cada parábola viene a ser como una bomba de tiempo que Jesús deposita en nuestra mente, y que, en su momento, produce su efecto explosivo: o para cuestionar y exigir cambio, o para confirmar y exigir más compromiso. Las parábolas hacen en el ser humano un trabajo fundamental de purificación interior de todo poder de dominio. Sin este trabajo básico, no podrá haber jamás liberación externa. En la medida en que hombres y mujeres nos dejemos penetrar del contenido de las parábolas, humanizaremos nuestra vida y humanizaremos la tierra donde habitamos. Las parábolas, expresiones profundas del pensar, del sentir y del actuar de Jesús, pueden ser nuestra guía y nuestra escuela de liberación.

 

GUÍA PARA LA UTILIZACIÓN DE LAS PARÁBOLAS

A continuación colocamos las citas de las parábolas de las cuales se hace un comentario extenso. Las citas que van en negrilla corresponden al texto que directamente se comenta; las citas en "tipo normal" corresponden al texto paralelo que también queda comentado. Los números en paréntesis indican el folleto (primero o segundo) sobre las parábolas y el número del párrafo de dicho folleto. 

 

MATEO

	5:13 (II,27)

5:14a,15 (II,28)

5:14b-16 (II,29)

5:25-26 (II,45)

6:22-23 (II,38)

7:9-11 (I,17)

9:15 (I,1)

9:16-17) (I,7)

11:16-19 (II,37)

12:25-59 (I,2)

12:45-46 (II,9)
	 
	13:1-9 (I,12)

13:24-30 (I,8)

13:31-32 (I,10)

13:33 (I,3)

13,44 (I,5)

13:45-46 (I,6)

13:47-48 (I,11)

13:52 (II,24)

15:14 (II,39)

16:2-3 (II,36)

18:12-14 (I,15)
	 
	18:23-35 (II,32)

20:1-15 (I,19)

21:28-31a (I,22)

21:33-46 (II,46)

22:2-10 (I,23)

24:42-43 (II,50)

24:45-47 (II,51)

24:48-51 (II,40)

25:1-13 (II,35)

25:14-28 (II,41)

25:31-40 (II,48)

25:41-46 (II,47)

	 
	 
	 
	 
	 


MARCOS

	2:19-20 (I,1)

2:21-22 (I,7)

3:23-27 (I,2)
	 
	4:3-8 (I,12)

4:26-29 (I,4)

4:30-32 (I,10)
	 
	9:50 (II,27)

12:1-9 (II,46)

	 
	 
	 
	 
	 


LUCAS

	4:21 (II,28)

5:33-39 (I,1)

5:36-39 (I,7)

6:39 (II,39)

7:31-32 (II,37)

7:41-42 (I,13)

8:4-8 (I,12)

8:16 (II,28)

10:30-35 (II,31)

11:5-8 (II,34)

11:11-13 (I,17)

11:15-22 (I,2)

11:24-26 (I,4)
	 
	11:34-35 (II,38)

12:16-20 (II,42)

12:35-36 (II,49)

12:37-38 (II,52)

12:39 (II,50)

12:42-44 (II,51)

12:45-46 (II,40)

12:54-56 (II,36)

12:57-59 (II,45)

13:6-9 (II,44)

13:18-19 (I,10)

13:20-21 (I,3)

14:7-10 (I,20)
	 
	14:16-24 (I,23)

14:28-30 (II,25)

14:31-32 (II,26)

14:34-35 (II,27)

15:4-7 (I,15)

15:8-10 (I,14)

15:11-32 (I,18)

16:1-8 (II,30)

16:19-31 (II,43)

17:7-10 (I,20)

18:2-5 (II,33)

18:9-14a (I,16)

19:12-26 (II,41)

	 
	 
	 
	 
	 


	20:9-19 (II,46)
	 
	 
	 
	 


 

CLAVE CLARETIANA

HABLAR DESDE DIOS Y DESDE EL PUEBLO

 

Se ha comentado repetidamente la insistencia del P. Fundador en emplear un lenguaje cercano al pueblo en el anuncio del Evangelio del Reino. Nos es muy familiar el siguiente texto de la Autobiografía: "El estilo que me propuse desde el principio fue el del Santo Evangelio: sencillez y claridad. Para esto me valía de comparaciones, semejanzas, ejemplos históricos y verdaderos; los más eran tomados de la Santa Escritura. Había observado que una de las cosas que más llamaba la atención de todos, sabios e ignorantes, creyentes o incrédulos, eran las comparaciones de cosas naturales" (Aut 297).

Ahora bien, lo que no se puede hacer es quedarse en la forma y no llegar a cuestionar los contenidos de nuestra predicación u otros medios de anuncio del Evangelio. Como ha sido el caso en Jesús y lo fue en todos los profetas, solamente en una profunda comunión con Dios y con el pueblo encontraremos la garantía de fidelidad al proyecto de Jesús. De este modo, nuestro lenguaje será capaz de transmitir el Corazón del Padre y de hacerlo de una forma inteligible para los destinatarios. No podemos anunciar "claretianamente" el Evangelio, sin un contacto real y continuado con el pueblo.

A la luz de la predicación de Jesús, será bueno releer algunos números del documento del último Capítulo General: 

"Resaltemos en toda celebración la fuerza de la Palabra, y cuidemos especialmente la homilía, teniendo muy en cuenta la realidad concreta de las personas a las que nos dirigimos" (SP 11.3).

"Aprendamos a leer la realidad en que viven los destinatarios de nuestra palabra, sabiendo expresarnos en su lenguaje y en su mundo simbólico" (SP 16.3).

Todo ello para que el Reinado de Dios se haga realidad entre los hombres.

CLAVE SITUACIONAL

1. Entre valores de vida y fuerzas de muerte. Valores que humanizan e intereses que deshumanizan se confrontan hoy en cualquier sociedad. Ante los estragos del "poder de dominio", Jesús contó con los valores de la cultura del pueblo en la construcción del Reino, y pidió a sus discípulos hacer lo mismo (Mt 13,52) y calibrar las fuerzas mortíferas del "enemigo" (Lc 14,31-32). ¿Qué valores de la cultura o culturas de nuestros lugares hay que apreciar (y salvar o potenciar) en relación al Reino?... La inculturación y el profetismo -dimensiones de la misión de Jesús- han sido reasumidos por el Magisterio de la Iglesia; preguntémonos si, de hecho, en nuestra Iglesia local contamos con los "valores" de la cultura del pueblo para construir el Reino de Dios, y si la pastoral tiene hoy suficiente fuerza profética.

2. Tomarle el pulso al amor en nuestras sociedades y en nuestra Iglesia. Jesús basaba sus diagnósticos sobre la sociedad en que todo lo que impide la justicia y niega el amor, rechaza e impide la manifestación del Reinado de Dios. En nuestras sociedades, y más en concreto en la convivencia en nuestro entorno humano (relaciones, afanes, instituciones, grupos y estructuras), ¿qué se busca y se practica hoy por encima del amor solidario?... Y ¿qué es lo que más falsea la verdad y la imagen del Dios de Jesús en nuestra Iglesia? (Nuestro diagnóstico ha de contar con las mediaciones y situaciones de hoy en las diversas culturas, etnias y religiones de cada lugar; valoremos el lema "diferentes e iguales").

3. ¿Como "la higuera infructuosa"? Alguien ve en esta higuera condenada por su esterilidad (Lc 13, 6-9) el símbolo de nuestro mundo en este fin de siglo: sociedades e iglesias en crisis de utopía y de esperanza, agotadas, estériles, incapaces de soñar y crear... La "mutación histórica" que vivimos, trae consigo una grande "noche" en la que fenecen realidades que parecían inmutables. Pero, "otras" sabidurías, "otros" esquemas mentales y simbólicos con potenciales de vida para todos, pueden estar gestándose en las nuevas búsquedas, o en tradiciones, culturas, etnias y religiones secularmente oprimidas e ignoradas, y ahora marginadas, excluidas. Dentro de un mundo que se está suicidando con sus abusos, ¿dónde vemos nosotros la esterilidad, y dónde lo que "da fruto" o es capaz de darlo? (Puede aplicarse esta pregunta a nuestro entorno humano, a nuestra iglesia, a la Congregación, a nuestra Provincia, a la propia comunidad).

4. Ser solidarios o insolidarios "ésta es la cuestión". Con el olvido de la igualdad fundamental (Lc. 12, 45-46) y el uso deshumanizante de los bienes (Lc. 12, 16-20) la insolidaridad hacía de numerosas personas y de las instituciones y leyes y todo el sistema, "asesinos natos" (Mc 12, 1-9; Mt 25, 41-46). Habrá que ver en cada lugar, hasta qué punto sucede hoy lo que Jesús vio que sucedía en Israel. Pero, la claridad con que Jesús afirma (Mt 25) que lo hecho o dejado de hacer a las personas necesitadas, a Dios se le hace o se le deja de hacer (aun sin creerlo ni saberlo) extiende la identificación de Dios con el pobre necesitado a todos los tiempos y lugares, culturas y religiones, y a los ambientes más secularizados o "indiferentes". Pensemos nosotros hasta dónde vemos llegar hoy realmente la insolidaridad y la solidaridad en la sociedad, pueblos e iglesias del país en que vivimos. Y dado que la solidaridad real es señal cierta de que acontece el reinado de Dios, ¿dónde se hace hoy visible por esa señal en nuestra sociedad y en nuestra iglesia, y dónde no aparece?

5. ¿Gratuidad en tiempos de "mercadeo"? En nuestros días de "tanto mercadeo" y "necesidades" y "codicia", esa experiencia de la gratuidad de un Dios que no "paga" ni "premia", sino que se hace compañero y servidor de los servidores de su Hijo y de su Reino, y los promueve a mayor servicio y al mayor sacrificio, sigue siendo una experiencia sorprendente y nueva acerca de Dios ("el siervo "promovido" y "el siervo servido por su señor", (Lc 12, 42-44 y 37-38). Viendo la influencia del sistema consumista y competitivo en las gentes, la afición al "dinero fácil", qué responderíamos nosotros a esta pregunta: ¿cómo valorar y vivir hoy la gratuidad del Dios de Jesús, y cómo proponer a la gente apreciarla y vivirla, sin fracasar en el intento?

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. Hay parábolas ("el samaritano que se porta como prójimo" Lc. 10, 30-35, "el reinado de Dios la misericordia solidario", Mt. 25, 35-46, y otras) que nos asoman a lo más fascinante de la experiencia vital de Jesús, quien, para ser fiel al Padre, "quiso devolverle a la humanidad su capacidad de amor" a costa de su vida. ¿Valoro yo por encima de todo el amor solidario real, en mi vida y en el anuncio del Evangelio?

2. Al decir que el Reinado de Dios parte de los valores de la cultura del pueblo ("escriba discípulo del Reino", Mt 13, 52) Jesús nos propone, no sólo un método (lo es también) sino, más aún, una misión y una actitud por las que la evangelización respeta la acción de Dios en cada pueblo, etnia, raza, cultura, religión. ¿Hasta qué punto ha entrado en mi espiritualidad esa luz y esa actitud?; ¿lo cultivamos en mi comunidad claretiana?

3. Lo que Jesús siente al ver la ruina de la profecía y el olvido de la palabra de Dios en Israel (estrago de la "ceguera de los líderes", Lc 12, 54-56; 7, 31-32; Mt 6, 22-23) nos afecta existencialmente en nuestro carisma de servidores de la Palabra. Fieles a la "experiencia fundante" de Claret, los claretianos hemos de preguntarnos siempre por el estado de la Palabra de Dios en nuestra Iglesia local (máxime en la porción del Pueblo de Dios al que servimos). Mejorar y animar el estado de la Palabra de Dios en la Iglesia y en el mundo es nuestra gran responsabilidad "carismática.

4. Dejarse penetrar por los criterios del Dios de Jesús en la vida y en la evangelización es la buena-aventura de los discípulos. Cada uno se hace sus síntesis vitales. Puede ser ésta, por ejemplo, una síntesis vital para mantener en buen estado el don de ser discípulo: seguir siendo "sal" y "luz" es mantenerse capaz de profecía y alianza; capaz de humanizar, de despertar esperanza y alegría en los tristes y abatidos. Guiar acompañando y escuchando las críticas como quien se deja acompañar, sin protagonismo ni sectarismos, como un servidor muy convencido de la común causa filial y fraterna del Reino, y de la feliz iniciativa de Dios Padre común. Como discípulo "claretiano", devorado por el celo de la Palabra de Dios, lúcido y creativo, tan capaz de "dar fruto" como de fracasar en paz. La gratuidad como único premio, y, como cotidiana debilidad, la misericordia; y, por encima de todo, libre para el amor solidario, como aquel samaritano y cuantos se solidarizan de hecho con cualquier herido, descalzo, preso, hambriento...

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: escoger una de las parábolas indicadas.

3. Diálogo sobre el tema V en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACION acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 6:
EL PROGRAMA DEL REINO

 

TEXTO: Mt 5,1- 7,27; Lc 6,20-49

(Para el encuentro comunitario: Mt 5,1-16)

 

CLAVE BÍBLICA

 

1. NIVEL LITERARIO

1.1. El género literario

Esta sección de Mateo está delimitada por la repetición de la misma idea que aparece en los textos 4,23 y 9,35: «Jesús recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas, predicando el Evangelio del Reino y curando todas las dolencias o enfermedades del pueblo». Por tanto, se trata de una sección unitaria en torno al tema que se indica: Jesús enseña, predica la buena noticia del Reino y cura toda dolencia y enfermedad del pueblo.

1.1.1. "Felices...." ¿De qué felicidad se trata?

"Felices..." Este es un punto en el que Mateo y Lucas concuerdan: las bienaventuranzas, que son como un resumen del Evangelio, son una buena nueva, um anuncio de felicidad. Podríamos preguntarnos: ¿de qué felicidad se trata y para cuándo? ¿para el momento presente o para el futuro?

Hay muchas maneras de entender la felicidad. Para algunos está unida a la idea de posesión: feliz el que posee lo que desea. Otros prefieren reducirla al hecho de que alguien esté contento con lo que tiene, de considerar las cosas por el lado bueno. Pero no es éste el sentido de las bienaventuranzas, puesto que no excluyen las contrariedades y el sufrimiento. Las bienaventuranzas se refieren a personas que son consideradas felices. Esta felicidad, para los cristianos, implica tres cosas: 

1. Tener un futuro delante de sí; es decir, son felices ahora a causa del futuro que se abre ante ellos;

2. Cumplir actualmente ciertas condiciones; es decir, encontrarse en situaciones de pobreza material o espiritual, de privaciones (pan, justicia...), o vivir con actitudes ajenas a la violencia y a la falsedad de corazón;

3. Apoyarse en la memoria histórica de las bienaventuranzas; es decir, el momento en el que fueron pronunciadas por primera vez. ¿Quién es éste que pretende enseñar a los hombres la verdadera felicidad? A esta pregunta no basta responder con un título: "Tú eres el Mesías" (Mt 16,16; Mc 8,29; Lc 9,20). Decir "Tú eres el Mesías" significa reconocerle como aquél que los profetas anunciaron, que Dios nos prometió, y que los hombres esperaban. El hecho de estar él aquí lo cambia todo: en la historia humana y en la vida de cada uno de nosotros. Que Él esté aquí significa que el Reino de Dios ha llegado.

1.1.2. La forma literaria de "macarismos"

La forma literaria de "macarismos" -del griego "makarios" (felicitación, bienaventuranza)- es usada por los autores profanos y es frecuente en la Sagrada Escritura. Es una fórmula de felicitación, de la que encontramos muchos ejemplos en los Evangelios. "Feliz la que ha creído..." (Lc 1,45); "Felices las entrañas que te trajeron y los pechos que te..." (Lc 11,27-28); "Felices los que escuchan la Palabra de Dios..."(Mt 13,16; 16,17; Lc 11,28). Por tanto, no se trata de una promesa ni de un deseo, sino de la constatación de la felicidad que los destinatarios de la bienaventuranza viven en el momento en que son felicitados por haber realizado algo en su vida.

Según los datos estadísticos, la forma "ashrê" aparece aproximadamente 45 veces: "toda la felicidad a...", seguida de la indicación del destinatario. Aparece en los libros bíblicos más recientes, principalmente en los sapienciales y en la literatura apocalíptica.

La bienaventuranza está constituida por tres elementos:

1. la afirmación (promesa u ofrecimiento) de felicidad;

2. la designación de la persona sobre la que recae la cualidad-condición presupuesta o la disposición para la felicidad proclamada;

3. la causa objetiva y concreta de su felicidad, que será normalmente un favor de alguien, o una recompensa divina. 

1.1.3. Las inclusiones

Los medios estilísticos usados por el autor para construir esta sección son característicos del arte literario semítico: inclusiones temáticas y paralelismos.

El Reino de los cielos aparece en la perícopa inicial (Mt 5,3) y en la perícopa final (Mt 7,21). Esta figura literaria indica realmente el tema de todo el sermón, de la actividad didáctica y misionera de Jesús, y contiene la proclamación de la venida del Reino y de las condiciones indispensables para formar parte del mismo. El Reino de los cielos pertenece a los discípulos que viven el espíritu de las bienaventuranzas (Mt 5,3ss) y cumplen la voluntad del Padre, poniendo en práctica la palabra de Jesús (Mt 7,21ss).

Otra temática está indicada por la expresión "la Ley y los Profetas" que se encuentra en Mt 5,17; 7,12. En efecto, Mateo 5,17 - 7,12 contiene la proclamación de la ley y de la justicia del Reino, que no elimina el mensaje religioso del Antiguo Testamento, sino que lo lleva a su plenitud en la revelación del Evangelio. En realidad, Jesús no vino para abolir el contenido de las Escrituras, sino para llevarlas a pleno cumplimiento con su mensaje de paz y de amor.

1.1.4. Paralelismos

Otro elemento literario importante para entender la composición de las perícopas bíblicas es el "paralelismo de las distintas partes" dentro de los relatos.

Así, en el comienzo de las perícopas (Mt 5,17-18 y 6,1-2) encontramos un imperativo "no penséis" (Mt 5,17), "guardaos" (Mt 6,1), seguidos ambos por la expresión "en verdad os digo" (Mt 5,18; 6,2).

Del mismo modo, el Reino de los cielos o del Padre es mencionado en el primer relato (Mt 5,3.10), en el tercero (Mt 5,19-20), al final (Mt 7,21) y también en el centro del discurso (Mt 6,33).

1.2. Análisis comparativo: Mateo y Lucas.

Las bienaventuranzas fueron transmitidas por Mateo (Mt 5 - 7) y por Lucas (Lc 6,20-49). Observamos que los dos evangelistas tienen algunos puntos comunes y algunas divergencias.

MATEO LUCAS

a) (5,3) pobres (6,20) pobres

b) (5,5) afligidos (6,21b) lloráis

c) (5,6) tienen hambre (6,21a) Tenéis hambre

d) (5,10-11) alegraos y exultad, (6;22-23) Alegraos y exultad,

porque será grande vuestra porque vuestra recompensa

recompensa en los cielos... será grande en los cielos.

los profetas... ...Los profetas...

Haciendo un análisis comparativo, constatamos:

- En Mateo forma parte de un largo discurso, el "Sermón de la Montaña" (Mt 5-7), y en Lucas (6,20-47) es el comienzo de un "discurso en la planicie". La perspectiva de los dos evangelistas es diferente. El discurso de Lucas se orienta casi exclusivamente hacia el amor al prójimo; mientras que Mateo indica el modo por el que las exigencias del Evangelio van más allá de las exigencias de la Ley judaica.

- Respecto de las bienaventuranzas en sí mismas, hay que notar lo siguiente: hay diferencia en cuanto al número. En Mateo (5,3-10) encontramos ocho, y en Lucas (6,20-24) hay sólo cuatro. En Lucas, van seguidas de cuatro antítesis: ¡ay de los ricos!, ¡ay de los que están saciados, de los que ríen, de los que son adulados!, todas ellas ausentes en Mateo (Lc 6,24-26).

- En Lucas, las situaciones mencionadas son extremas (felices vosotros los pobres, los que tenéis hambre, lloráis, os odian), en cambio Mateo se refiere a actitudes o disposiciones interiores (felices los pobres de espíritu..., felices los que tienen hambre y sed de justicia, los puros de corazón... )

- Lucas omite cosas que se encuentran en Mateo; por ejemplo: no consigna el Padrenuestro, no trae ninguno de los ejemplos-contrastes de la Ley, nada sobre el discípulo como sal de la tierra y luz del mundo, aun cuando Lucas presente esto en otros lugares de su Evangelio.

- Las tres primeras bienaventuranzas en Mateo están formuladas en la tercera persona del plural: "ellos", y las de Lucas, en la segunda persona del plural: "vosotros".

- La primera bienaventuranza de Mateo especifica los destinatarios: los califica de "pobres de espíritu", lo cual está ausente en Lucas.

- En cuanto a la motivación de las bienaventuranzas, en Mateo y Lucas hay una correspondencia: en Mateo se dice "Reino de los cielos" y en Lucas "Reino de Dios".

- La segunda y la tercera bienaventuranzas en Mateo (5,4.5.) apuntan a unas actitudes o situaciones anímicas en la vida de los destinatarios, mientras que Lucas tiene una tendencia realista, como hemos indicado ya varias veces.

- En Mateo la primera (5,3) y la octava bienaventuranza (5,10) tienen la misma recompensa: el "Reino de los cielos".

1.3. Estructura del texto: Mt 5 - 7

Podemos dividir el Sermón de la Montaña en tres partes: 

1. Las bienaventuranzas (Mt 5,1-12), indican quiénes son los destinatarios del "Reino de los cielos", y presentan una breve introducción (Mt 5,1-2). 

2. Las actitudes que los hombres deben tener para formar parte del Reino (Mt 5,13 - 7,12).

3. La conclusión final (Mt 7,13-27), donde Jesús insiste fuertemente en la acción y no solamente en la intención.

Respecto de la segunda parte (Mt 5,13 - 7,12), podemos dividirla de la siguiente manera: 

1. La misión de los discípulos en el mundo: es ser sal de la tierra y luz del mundo (Mt 5,13-16). 

2. El espíritu que los anima debe ser diferente del espíritu que anima a los fariseos (Mt 5,17-20). 

3. A través de seis ejemplos-contrastes, Jesús define la actitud del cristiano ante el Antiguo Testamento (Mt 5,21-48). 

4. Jesús define con qué espíritu deben hacerse los tres grandes ejercicios de piedad: limosna, oración y ayuno (Mt 6,1-18). 

5. Explica cuál debe ser la actitud ante los bienes de este mundo; es una exhortación a afrontar la vida con serenidad y confianza y a poner en el centro los "intereses" de Dios (Mt 6,19-34). 

6. En el capítulo séptimo emergen tres exhortaciones: cómo debe ser la relación con los otros, es decir, no condenar (Mt 7,1-5), precaverse de los falsos profetas (Mt 7,15-20), y poner en práctica las palabras de Jesús (Mt 7, 21-27). 

7. Hay otros dichos complementarios (Mt 7,6-14), entre ellos la regla de oro (Mt 7,12).

 

2. NIVEL HISTÓRICO

2.1. La justicia en el Antiguo Testamento y en la época de Jesús

2.1.1. La justicia en el Antiguo Testamento

La justicia es uno de los conceptos centrales de la Biblia y de la teología. La justicia entra en escena en las relaciones entre Dios y el pueblo y entre los hombres. Está presente en los campos jurídico, social, ético y religioso. Por tanto, es algo dinámico: significa más el hacer que el ser. Se afirma frecuentemente que los hombres y Dios hacen justicia, practican la justicia.

El justo es aquel que posee la sabiduría, aquel que conoce a Dios. La justicia es fuerza y amor al servicio de la vida (Sb 11,23-26). El ideal del justo se describe sobre todo en los libros de los Salmos, de Job y de los Proverbios.

En los últimos escritos del Antiguo Testamento hay una insistencia muy grande en la justicia; presentada como práctica de la piedad, es colocada en el mismo nivel de dar limosna y de las buenas obras, llegando a ser identificada con éstas, a las que se atribuyen fuerza salvadora y destructora del pecado (Dn 4,24).

2.1.2. En la época de Jesús

En Lucas (1,6) tenemos la explicación del término "justo": "... caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor". Se refiere a la vida conforme a los mandamientos de Dios. Justo es aquel que cumple los mandamentos de Dios.

Dos puntos son característicos para la concepción de justicia: 

a) La justicia que Cristo exige, que es mayor y más perfecta que la de los fariseos y doctores de la Ley (Mt 5,20); al contrario del legalismo en la concepción de la Ley, Cristo subraya la intención como elemento esencial de cualquier actitud ética (Mt 6,1). En el aspecto del contenido, esta justicia debe superar las exigencias del judaísmo e incluso del Antiguo Testamento, como nos muestran las antítesis (Mt 5, 21-48).

b) La justicia es fundamentalmente un don de Dios: es obra de Dios en el mismo sentido que el Reino; pero, al mismo tiempo, exige una actitud de búsqueda sincera de nuestra parte (Mt 6,33).

Para Mateo la justicia es querer vivir como Jesús, en una sociedad nueva en la que la norma es el mismo Jesús. El "camino de la justicia" es un nuevo orden social, que se contrapone a todos los proyectos humanos egoistas de sociedad. La nueva sociedad, o la familia de hermanos y hermanas de Jesús, son aquellos que cumplen la voluntad del Padre (Mc 3,35), y practican la justicia, que Jesús sintetizó en el mandamiento del amor a Dios y al prójimo (Mt 22, 37-40).

La justicia abarca todos los deberes para con el prójimo, pero sobre todo se define en relación a Dios. La justicia es el respeto y la fidelidad a los derechos de Dios, establecidos por la Alianza. Justicia y Alianza van unidas. La justicia es la práctica de los compromisos de la Alianza. Los derechos de Dios, especificados en la Alianza, obligan a ciertos deberes en relación a Dios y en relación al prójimo.

2.2. Ley antigua y Ley nueva

El termino "Ley" (tôrâh) empleado solo, designa el Pentateuco. Cuando se quiere hablar de toda la Escritura, se dice: "la Ley y los Profetas" (Mt 5,17; 7,12). En el sentido más amplio, la tôrâh es la enseñanza dada por Dios a su pueblo; los mandamientos constituyen la parte principal de esta enseñanza.

La alianza y las promesas divinas están condicionadas por la observancia de la Ley (Ex 24,3). Se puede afirmar que la suerte de Israel estaba ligada a su fidelidad en la observancia de la Ley (Dt 30,10-14). La Ley fue establecida para un pueblo de hermanos, y contiene los preceptos morales, sociales, religiosos. La mayoría de las leyes se remontan a Moisés, y muchas de ellas fueron adaptadas por los sacerdotes y escribas posteriormente.

Jesús da cumplimiento a las profecías y a los mandamientos. Declara abolido todo precepto que no refleje claramente la voluntad de Dios. Son abolidas las determinaciones de la ley, que se refieren simplemente a prescripciones exteriores, puesto que la intención interior es exigida como elemento fundamental de la verdadera obediencia a la ley (Mt 5,21-30).

Pablo no niega el carácter divino y la excelencia de la Ley (Rom 7, 12), pero pone de relieve que el cristiano está desde ahora en adelante libre de la Ley (Gal 4,1-5). El fiel es justificado por la fe y no por las obras de la ley (Gal 3,24). San Juan dirá: "La ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por medio de Jesucristo" (Jn 1,17).

2.3. Mateo y Lucas: comunidades diferentes

El motivo de este punto se debe a esta dificuldad: ¿por qué Lucas nos ofrece un discurso tan diferente de Mateo?

Mateo escribe para los judíos convertidos. Por eso, juntó frases y pronunciamientos de Jesús que dieran una síntesis del mensaje del Evangelio, accesible a ellos. Así se comprende la continua confrontación entre lo antiguo y lo nuevo, en el capítulo quinto. Entraba en la línea del interés de los judíos convertidos. En cambio, Lucas escribe para los paganos convertidos. A éstos no les interesaba tanto la confrontación entre la moral traída por Jesús y la moral del Antiguo Testamento. Por eso Lucas lo omite completamente y conserva apenas aquello que sirve a sus lectores. Hace como Mateo: sintetiza el pensamiento de Jesús para sus destinatarios, los paganos convertidos. Ambos, Mateo y Lucas, procuran ser fieles al Evangelio: el Evangelio quiere "convertir", provocar un cambio de vida. Por eso la fidelidad al Evangelio implica que el mensaje de Cristo sea presentado de tal manera que cambie a la persona en su vida concreta. Ahora bien; la vida concreta de los paganos convertidos y de los judíos convertidos era diferente. Por eso la fidelidad exigía que las palabras de Jesús fueran presentadas de manera diferente a aquellas dos categorías de personas.

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. El Reino ha llegado: energía de amor que transforma

Con la venida de Jesús entre los hombres comienza un cambio. La familia humana puede reencontrar la paz y el bienestar, según el corazón de Dios: los ciegos comienzan a ver, los cojos a andar, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen (Mt 11,5), la alegría de la felicidad vuelve a estamparse en el rostro de los pobres (Lc 6,20-21), los marginados -prostitutas, pecadores y publicanos- son readmitidos en la convivencia humana (Mc 2,16; Lc 7,36-50), las enfermedades son curadas (Mt 8,16-17; Mc 6,56). La naturaleza deja de ser amenaza (Mt 8,23-27) y sirve al hombre (Lc 5,4-7), el hambre queda vencida (Mc 6,30-44) y los hambrientros son saciados (Lc 6,21), los muertos resuscitan y la tristeza del luto desaparece (Lc 7,11-17), los pecados son denunciados (Mt 23,13-31) y perdonados (Mc 2,5; Lc 7,48), los débiles son acogidos sin condenación (Jn 8,1-11), la justicia es afirmada (Mt 5,10-20; 6,33), la sinceridad es exigida (Mt 6,1-6), la verdad es anunciada (Jn 8,45), caen las barreras, los hombres se unen, un soplo de amor inspira la vida (Jn 13, 34-35).

Algo ha cambiado radicalmente: el pecado y el error son quitados del mundo (Jn 1,29), cortados de raíz. Los hombres son liberados de todas las formas de opresión (Lc 4,18), renacen para el bien, cuya victoria ya se hace presentir (Jn 16,33). La venida de Jesús fue verdaderamente una alegría para todo el pueblo (Lc 2,10). Todo eso comenzó a existir entre los hombres con la llegada de Jesús. Era la Luz, esperada desde hacía muchos siglos. Esta es la prueba de que el Reino de Dios ha llegado (Lc 11,20; 17,21; Mc 1,15).

3.2. Las Bienaventuranzas: los pobres en el Reino de Dios

El Sermón de la Montaña se abre con ocho bienaventuranzas (Mt 5,3-10), que constituyen el nuevo programa del Reino. Declaran: "felices los pobres", caracterizados de ocho maneras diferentes, pues en ellos el Reino de los cielos se hace ya presente como don y gracia de Dios en medio de nosotros.

Presenta la nueva justicia, que viene por medio de la enseñanza de Jesús. No se trata de una simple ley o de una utopía irrealizable. Son propuestas para que vivamos verdaderamente la dimensión de seguidores de Jesús, de Hijos de Dios. El Reino exige una actitud fundamental: abrir los ojos y los oídos a los pobres de Dios. En medio de ellos se realiza el Reino de los cielos. Ellos nos van a revelar la acción poderosa de Dios -la gracia- y el nuevo espíritu evangélico.

Existen dos círculos de oyentes: los discípulos, en primer plano, y la multitud detrás. Los discípulos en este Evangelio de Mateo son los doce que vivieron en comunidad con Jesús, y que representan a los creyentes de la primera comunidad cristiana. La multitud, en cambio, está al fondo del relato, presente como oyente, y, al final, queda estupefacta (Mt 7,28-29). La palabra de Jesús es una enseñanza nueva. Jesús interpreta las normas de Dios contenidas en las Sagradas Escrituras. Jesús vino para revelar el sentido verdadero y último de la voluntad del Padre. El es su intérprete autorizado. Ante de la palabra de Jesús, cada hombre está llamado a responder. Cada hombre es invitado a tomar posición, a cambiar de vida.

Son ocho las caracterizaciones de personas, entre las que el Reino se hace presente de forma sorprendente. Jesús proclama una felicidad paradójica: declara felices a los pobres, los mansos, los afligidos, los perseguidos... Presenta un nuevo orden de valores y de realidades. El programa del Reino proclama el verdadero ser del hombre, el ser del cristiano que ha acogido la persona de Jesús. Las bieneventuranzas son el dinamismo que transforma la vida y las corrupciones, lleva a descubrir el verdadero sentido de la vida, que es el proprio ser del Padre. Podemos agruparlas en dos categorías:

a) Bienaventurados son "los pobres de espíritu" (Mt 5,3), los "mansos" (Mt 5,4),"los afligidos" (Mt 5,5),"los puros de corazón" (Mt 5,8). Estos sujetos, en los que el Reino se va manifestando, son ciertamente pobres de verdad, los residuos de la sociedad.

b) Bienaventurados los que "tienen hambre y sed de justicia" (Mt 5,6), "los misericordiosos" (Mt 5,7), los que "promueven la paz" (Mt 5,9), los "perseguidos por causa de la justicia" (Mt 5,10-12). Aquí la característica es de los que se comprometen en el cambio de la situación concreta que produce sufrimiento y muerte.

Nos preguntamos: ¿En qué recae el énfasis? ¿Por qué los pobres son perseguidos? Es necesario darse cuenta de que la misericordia es más que dar limosnas, ayunar y orar. Misericordia es también promover la paz y luchar por la instauración de la justicia en el mundo; como sabemos, esta lucha hiere intereses poderosos, y de ahí surgen las persecuciones.

En estas ocho bienaventuranzas Jesús indica el inicio del Reino, que ya está aconteciendo en la praxis de los pobres. No hay bienaventuranzas para la ideología de los fariseos, ni para los escribas, ni para el sistema de los saduceos, de los sacerdotes, de los ricos y de los poderosos. La práctica de ellos no revela el Reino. Es en la práctica de los pobres donde despunta, aunque de lejos, la nueva creación. En ellos la vida nueva del Reino se construye en torno a su ejes básicos: posesión compartida de la tierra (Mt 5,4), ausencia de males que hacen sufrir y llorar (Mt 5,5), práctica de la justicia (Mt 5,6), de la solidariedad (Mt 5,7), nueva experiencia de Dios (Mt 5,8) y de la relación filial con Él (Mt 5,9), que es la raíz de la verdadera fraternidad.

Terminada la proclamación de las bienaventuranzas, Jesús insiste en decir: "Felices, cuando os injurien y os persigan" (Mt 5,11). Aquellos que han asumido esta práctica, y así han permitido que la justicia reine en sus vidas, tendrán que ir necesariamente contra la corriente y serán perseguidos. Pero, incluso siendo perseguidos, su vida tiene sentido: serán "sal de la tierra" (Mt 5,13), "luz del mundo" (Mt 5,14-16). Así realizarán la misión del Siervo de Dios: siendo perseguidos (Is 50,4-9), serán "luces de las naciones" (Is 42,6; 49,6).

3.3. La nueva sociedad

En este programa del Reino Jesús presenta el camino que conduce a la felicidad, presenta a la sociedad vigente una alternativa. ¿Cuál es esta alternativa?

No encolerizarse jamás con el hermano (Mt 5,22); no participar en el culto si otro tiene algo contra mí, sino reconciliarse antes (Mt 5,23-24); no mirar nunca a la mujer con deseo de poseerla (Mt 5,28); no jurar nunca (Mt 5,34); no mentir nunca, sino decir siempre la verdad (Mt 5,37); no resistir al hombre malo, con un espíritu de venganza, y si él golpea en la mejilla derecha, presentarle la otra (Mt 5,39); entregar incluso la camisa a aquél que quiere pleitear contigo (Mt 5,40); amar al enemigo (Mt 5,44); estar dispuesto a perdonar siempre (Mt 6,12); no hacer nada para ser visto por los demás (Mt 6,1); tener una confianza tan grande en Dios, que hasta las palabras de la oración se vuelvan secundarias (Mt 6,5-8); no acumular dinero (Mt 6,19); escoger a Dios y no el dinero (Mt 6,24); no preocuparse de la comida, bebida y ropa, sino tomar ejemplo de los pájaros y las flores que no se preocupan de ello y son cuidadas por el Padre celestial (Mt 6,25-31); no juzgar nunca a nadie (Mt 7,1-2); hacer a los otros lo que nos gustaría que ellos nos hicieran a nosotros (Mt 7,12); ser perfectos como el Padre del cielo es perfecto (Mt 5,48).

3.4. Los portadores de la nueva justicia

El gran deseo de muchas personas era -y sigue siendo- ser justo ante Dios. El camino para alcanzar la justicia pasaba por la observancia perfecta de la Ley. Jesús toma posición ante esta práctica y señala dos dimensiones importantes de la justicia del Reino:

a) debe superar la de los fariseos y la de los escribas en la defensa de la vida de todas las personas (Mt 5,17-48); 

b) no debe tener como objetivo el acumular méritos personales ante Dios (Mt 6,1-18). Este énfasis de Jesús es importante. Entre los empobrecidos, las bienaventuranzas son, de hecho, experiencia de sus luchas y esperanzas.

A través de Mt 5,13-16, Jesús nos muestra tres parábolas-proverbios, indicando lo que es ser cristiano: sal de la tierra (Mt 5,13), luz del mundo (Mt 5,14) y ciudad visible en lo alto de un monte (5,14-16). Las tres imágenes convergen en una misma dirección: el testimonio de vida al servicio del otro. En este servicio Jesús concretiza la identidad del cristiano: luz y sal de la tierra, como lo fue él mismo.

La sal es la primera de las imágenes a las que Jesús apela para definir la identidad de sus discípulos. La sal es elemento familiar en cualquier cultura, pues desde siempre se empleó para dar sabor y conservar los alimentos. En la cultura bíblica y judaica, la sal significaba también la sabiduría. La sal acaba siendo un simbolismo feliz, de gran riqueza expresiva, para explicar la misión del seguidor de Jesús en medio de la sociedad.

El discípulo debe ser luz que ilumina, como lo fue Jesús. El simbolismo de la luz tiene un largo y fecundo itinerario: desde las primeras páginas del libro del Génesis (1,3-5), en que se describe la creación de la luz por Dios; pasando después a la columna de fuego que guiaba al pueblo israelita en su éxodo de Egipto; y llegando a los tiempos mesiánicos, anunciados por los profetas, especialmente por Isaías (Is 42,6; 49,6), donde encontramos la plenitud de esa luz en la Revelación de Cristo Jesús. El afirmó de sí mismo: "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no camina en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (Jn 8,12).

3.5. Superar la justicia de los escribas y de los fariseos

"Si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los cielos" (Mt 5,20). Después de las bienaventuranzas, que nos muestran la tarea de los discípulos en el mundo, Mateo explicita la verdadera misión de Jesús: no vino para abolir la enseñanza de la Ley y de los Profetas, es decir, del Antiguo Testamento, que contiene las exigencias reveladas por Dios al pueblo de Israel.

La expresión "la Ley y los Profetas" (Mt 5,17) se usaba en el tiempo de Jesús para indicar toda la Escritura.

Estas referencias de Jesús a la justicia de los escribas y fariseos, que debe ser superada, forman parte el gran bloque (Mt 5,17-48), formado por seis antítesis (Mt 5,21-22.27-28.31-32.33-34.38-39.43-44). Estas antítesis están bien determinadas con la fórmula introductoria: "oisteis que fue dicho", y la propuesta de Jesús: "Yo, en cambio, os digo". Jesús reconduce los mandamientos a su raíz y a su objetivo último: el servicio a la vida, a la justicia, al amor, a la verdad. Los mandamientos apuntan un nuevo rumbo para la vida humana. Existe un "crescendo" cada vez mayor, que nos permitirá comprender el punto más alto, que se resume en el imperativo: "sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto" (Mt 5,48).

3.5.1. "No matarás" (Mt 5,21)

La vida humana es sagrada, porque desde su origen encierra la acción creadora de Dios y, por ello, en el hombre permanece para siempre una relación especial con el Creador, su único fin. Hay diversas formas de matar: en legítima defensa, homicidio voluntario, aborto, eutanasia, suicidio, etc.

Este mandamento exige el respeto a la vida en toda su integridad. Sabemos que existen múltiples formas de matar: la injusticia del actual sistema económico es ciertamente una de ellas. Estamos cansados de oir estadísticas acerca de las personas que mueren de hambre. Este mandamiento se observará solamente en la medida en que se supere un sistema de sociedad que produce muerte y, en su lugar, se vaya construyendo otro en el que el respeto a la vida humana sea el criterio fundamental (Mt 5, 21-26).

3.5.2. "No cometerás adulterio" (Mt 5,27)

"Los Creó hombre y mujer" (Gen 1,27). Hombre y mujer: ambos son iguales en derechos y deberes. Por la unión de los esposos se realiza el doble fin del matrimonio: el bien de los cónyuges y la transmisión de la vida. Se nos descibren las ofensas hechas a la dignidad del matrimonio: adulterio, divorcio, poligamia, incesto, la unión libre. Jesús comienza cortando el privilegio que el hombre tenía de poder despedir a la mujer por medio de libelo de repudio (Mc 10,1-12). El respeto a la mujer es una exigencia básica que han de asumir los que quieran formar parte de la nueva comunidad del Reino.

3.5.3. "No juzgar en falso" (Mt 5,33)

Este mandamento sólo será observado plenamente en la medida en que consigamos crear una convivencia en la que sea posible confiar completamente en la palabra del otro, sin necesidad de juramento, en la que el "sí" sea "sí", y el "no" sea "no" (Mt 5,33-37).

3.5.4. "Ojo por ojo y diente por diente" (Mt 5,38)

Jesús propone la subversión de este principio, pues corrompe las relaciones de las personas entre sí y con Dios. Este cambio solo podrá partir de la actividad creadora del amor, que la comunidad debe saber engendrar en sus miembros (Mt 5,38-42).

3.5.5. "Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo" (Mt 5,43).

En esta frase Jesús explicita la mentalidad con la que en aquel tiempo se explicaba la Ley, y que nacía de las divisiones entre judíos y no judíos, entre prójimo y no prójimo, entre santo y pecador, entre puro e impuro. Jesús manda subvertir este pretendido orden nacido de divisiones interesadas. Manda superar las divisiones. Y aquí alcanzamos la fuente de donde brota la novedad del Reino: es el mismo Dios de la Vida quien hace nacer el sol sobre malos y buenos (Mt 5,45). Jesús manda que imitemos a Dios: "sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto" (Mt 5,48). Imitando a Dios, podremos crear una sociedad justa, radicalmente nueva (Mt 5,43-48).

3.6. La verdadera justicia

3.6.1. Las obras de justicia

Jesús anuncia el principio general: las obras de piedad no deben praticarse para ganar prestigio ante los hombres, posición de poder o privilegios. Se trata de los tres elementos encontrados en Mt 6,1-18: la limosna (6,1-4), la oración (Mt 6,5-15) y el ayuno (Mt 6, 16-18); estas obras denotan el contexto de fidelidad del hombre a Dios. Son las tres obras de piedad de aquella época. Jesús critica a quienes las pratican sólo para ser vistos por los hombres (Mt 6,1). En las palabras de Jesús se transparenta un nuevo tipo de relación con Dios: "Tu Padre que ve en lo secreto, te recompensará" (Mt 6,4). "Vuestro Padre sabe de qué tenéis necesidad antes de que se lo pidáis" (Mt 6,8). "Si perdonáis a los hombres sus delitos, también vuestro Padre celestial os perdonará" (Mt 6,14). Es un nuevo camino de acceso al corazón de Dios. Jesús nos hace caer en la cuenta que la paz interior es más obra de la misericordia de Dios que de nuestros esfuerzos. No hay que permitir que la práctica de la justicia y de la piedad sean usadas como medio de promoción social dentro de la comunidad (Mt 6,2.5.16).

Los fariseos enseñaban que la justicia de la Ley podía ser practicada exclusivamente por el esfuerzo de la libertad humana. Algunos practicaban la justicia para ser vistos y elogiados, para mantener su prestigio y su poder. Con ello prácticamente se cerraban a la experiencia de la gratuidad de la acción salvadora de Dios. La nueva justicia es, ante todo, fruto de la gracia que viene del Padre. El Padre es el comienzo y el fin de todo. A los hombres se nos pide apertura y docilidad a la acción de Dios. En el tiempo de Jesús, la limosna, la oración y el ayuno eran los tres prácticas fundamentales de la justica, que englobaban todas las relaciones del ser humano.

3.6.2. La limosna (Mt 6,1-4).

Podemos dar o no limosna a los que la piden. Sin embargo, la realidad del que pide nos incomoda: el mendigo es fruto de un sistema injusto, que genera pobres y miserables. Dios no quiere esto. En su Reino la justicia proporciona vida digna para todos, a través del compartir solidario de los bienes, que son para todos. La limosna nos recuerda que debemos luchar por un sistema económico que establezca un compartir más justo.

3.6.2. La oración (Mt 6, 5-15)

La oración del Padrenuestro se encuentra en el centro de las Escrituras. Tertuliano decía: "La oración del Señor es realmente el resumen de todo el Evangelio". Con ella pedimos, agradecemos y renovamos nuestra fe. En la tradición antigua, el Padrenuestro era conocido como "la oración dominical", es decir, la oración del Señor, porque esta oración nos fue enseñada y dada por el Señor Jesús, maestro y modelo de oración. Para profundizar esta temática existe al final una documentación auxiliar, donde se presentan las raíces judaicas del Padrenuestro.

¿Qué peticiones debemos hacer? Jesús nos presenta la oración del Padrenuestro como modelo de oración cristiana. Son siete peticiones por la restauración de la vida. En ellas Jesús retoma y relee todo el Antiguo Testamento y le da su sentido definitivo. Las tres primeras peticiones son teologales: se refieren a Dios, y son para toda la humanidad: 

a) Para restaurar la relación con Dios, Jesús pide la santificación del Nombre (Mt 6,9). Esta invocación es entendida como alabanza y acción de gracias, porque Dios revela su nombre, como se lo reveló a Moisés y salvó a su pueblo de las manos de los egipcios. La petición "Padre nuestro" propone una nueva relación de los discípulos con Dios, que no es solamente individual, sino comunitaria.

b) Pide la venida del Reino messiánico (Mt 6,10), esperado por el pueblo después del fracaso de la monarquía.

c) Pide el cumplimiento de la voluntad de Dios (Mt 6,10), revelada en la Ley, que estaba en el centro de la Alianza. La voluntad del Padre es su plan de salvación para la vida del mundo.

El Nombre, el Reino, la Ley: son los tres ejes sacados del Antiguo Testamento, que expresan cómo debe ser la nueva relación con Dios. Todas tienen el mismo contenido. La experiencia de vida lleva a desear que esa vida se extienda.

Sólo después, el grupo de cristianos pasa a preocuparse de sí mismo. Las otras cuatro peticiones nos muestran que la relación renovada con Dios sólo es posible en la relación renovada entre nosotros. De ahí que estas cuatro peticiones sean para la comunidad y se refieran a nuestras necesidades:

a) "El pan de cada día" (Mt 6,11) nos recuerda el maná de cada día en el desierto (Ex 16,1-36). El maná era una "prueba" para ver si el pueblo era capaz de caminar en la ley del Señor (Ex 16,4), es decir, si era capaz de compartir y de vivir sin acumular bienes. El Padre, que nos da la vida, no puede dejar de darnos el alimento necesario para la vida: todos los bienes útiles, materiales y espirituales.

b) "El perdón de las deudas" (Mt 6,12) nos recuerda el año sabático, que obligaba a los acreedores a perdonar todas las deudas a los hermanos (Dt 15,1-2). El objetivo del año sabático y del año jubilar (Lv 25,1-22) era deshacer las desigualdades y recomezar de nuevo. El perdón es un punto central de la oración cristiana: el don del perdón no puede ser recibido, a no ser en un corazón que esté en consonancia con la compasión divina.

c) "No caer en tentación" (Mt 6,13) es para no repetir hoy el error cometido en el desierto, donde el pueblo cayó en la tentación (Ex 32,1-14; Nm 20,1-13; Dt 9,7-29); tambié para imitar a Jesús que fue tentado y venció (Mt 4,1-11). El maligno siempre tienta al pueblo para que siga por otros caminos. En el desierto tentó al pueblo para que se volviera atrás, para que no asumiera el camino de la liberación y para que se levantara contra Moisés que lo guiaba. Jesús fue tentado a abandonar el Proyecto del Reino y convertirse en un Mesías según las ideologías de los fariseos, escribas y otros grupos de la época. En esta petición se suplica el espíritu del discernimiento.

d) "Líbranos del Mal" (Mt 6,13). Esta petición aparece también en la oración de Jesús: "No te pido que los saques del mundo, sino que los guardes del mal" (Jn 17,15). Es importante tener presente que en algunas traducciones se lee: "líbranos del Mal" o "líbranos del Maligno". Las dos versiones son correctas: el mal como realidad o el Maligno como causante del mal. En la mentalidad antigua se explicaba la maldad del mundo por la acción del Maligno, que en la lengua hebrea quiere decir "el adversario", "el opositor".

3.6.3. El ayuno

Jesús opone el ayuno sincero a la conducta de los hipócritas (Mt 6,16-18), que, con su aspecto descuidado, dan a entender que están ayunando, buscando de este modo ser admirados por los hombres. El ayuno hay que hacerlo en secreto, como expresión ante el Padre de una actitud íntima. En el ayuno podemos percibir horizontes nuevos para nuestra vida, crecer más allá de lo que somos. Haciendo cosas diferentes de las que ya hacemos, descubrimos nuevas formas de vivir y de relacionarnos con los demás, con Dios y con el mundo. El ayuno tiene que ser interior.

3.7. El dinamismo de la nueva comunidad

3.7.1. La justicia no es teoría, sino práctica.

Jesús hace las recomendaciones finales. Comienza a hablar de cómo debe ser la vida en comunidad (Mt 7,1-29), es decir, de lo que debe guiar a la comunidad en su vivencia y en la práctica de la justicia. Los asuntos tratados están dispersos: no reparar en la paja que está en el ojo del hermano (Mt 7,1-5), no echar las perlas a los puercos (Mt 7,6), no tener miedo de pedir las cosas a Dios (Mt 7,7-11), hacer a los otros lo que nos gustaría que ellos nos hicieran a nosotros (Mt 7,12), escoger el camino estrecho y difícil (Mt 7,13-14), tener cuidado con los falsos profetas (Mt 7,15-20), no sólo hablar, sino también practicar (Mt 7,21-23). La comunidad, construida sobre estos cimientos, se mantendrá en pie, firme en la hora de la tempestad (Mt 7,24-27).

El resultado de estas palabras es la conciencia crítica con relación a los líderes religiosos: los escribas (Mt 7,28-29).

Podemos distinguir dos puntos fundamentales en este capítulo séptimo: la regla suprema de la justicia -"todo lo que queráis que is hagan los hombres, hácedselo también vosotros; poruqe ésta es la Ley y los Profetas" (Mt 7,12)-; y la necesidad de practicar la justicia.

3.7.2. Consejos para la práctica de la justicia

a) "No juzgar" (Mt 7,1-5). Jesús pide una actitud creativa que nos haga capaces de salir al encuentro del otro, sin juzgarlo, sin prejuicios, acogiéndolo como hermano. El sabio chino Confucio decía, quinientos años antes de Jesús, que "el hombre justo, cuando ve una cualidad en los demás, la imita; cuando ve un defecto en los demás, lo corrige en sí mismo".

b) "Saber discernir" (Mt 7,6). Esta apertura no debe llevar a una ingenuidad que hace que la persona pierda su identidad.

c) "Confiar en el Padre" (Mt 7,7-11). Esta apertura total hacia el otro como hermano sólo nacerá en nosotros cuando sepamos relacionarnos con Dios con total confianza de hijos. Pedir lo que es justo con la certeza de que seremos escuchados.

d) "No engañarse" (Mt 7,13-14). El Reino viene por la práctica de la justicia, y eso implica discernimiento, testimonio, perseverancia, lucha. A veces nos parece que hay caminos más fáciles.

e) "Cuidado con los aprovechados" (Mt 7,15-20). Jesús pide un cuidado especial con la ideología de los falsos profetas. ¿Quiénes eran los falsos profetas? ¿Quiénes son hoy los falsos profetas? ¿Cómo distinguirlos? Viendo en ellos no lo que dicen, sino lo que hacen.

DOCUMENTACIÓN AUXILIAR

 

LAS RAÍCES JUDAICAS DEL PADRENUESTRO

Padre Nuestro que estás en los cielos.

"Haznos volver, Padre Nuestro, a tu Ley... Perdónanos, Padre Nuestro" (quinta y sexta bendición). 

"Tú has tenido piedad de nosotros, Padre Nuestro, nuestro Rey... Padre Nuestro, Padre de misericordia, ¡oh, Misericordioso!, ten piedad de nosotros" (segunda oración antes del Shemá). 

"Que las preces y súplicas de todo Israel sean acogidas por el Padre que está en los cielos" (Qaddish).

Santificado sea tu nombre.

"Tú eres Santo, y tu Nombre es Santo, y los santos te alabarán cada día. Bendito seas tú, Señor, el Dios Santo. Nosotros santificaremos tu Nombre en el mundo, como es santificado en las alturas celestiales" (tercera bendición). 

"Que sea engrandecido y santificado su gran Nombre en el mundo que él creó según su voluntad" (Qaddish).

Venga a nosotros tu Reino

"Desde su habitación, nuestro Rey, resplandece y reina sobre nosotros, pues nosotros esperamos que tú reines en Sión" (tercera bendición del Shabbat). 

"Restablece nuestros jueces... y reina sobre nosotros, tú solo, Señor, con amor y misericordia... Bendito eres tú, Señor, Rey, que amas la justicia y el derecho" (Décimoprimera bendición).

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo

"Tal sea tu voluntad, Señor... guiar nuestros pasos en tu Ley y unirnos estrechamente a tus mandamientos" (Oración de la mañana).

Danos hoy nuestro pan de cada día

"Tú alimentas a los viventes por amor, tú resucitas a los muertos por tu gran misericordia, tú sostienes a los que caen, tú curas a los enfermos y liberas a los cautivos..." (segunda bendición). 

"Bendice para nosotros, Señor, nuestro Dios, este año y todas sus cosechas, para el bien. Sácianos con tu bondad" (novena bendición).

Perdónanos nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden

"Perdónanos, Padre Nuestro, pues pecamos; haznos gracia, nuestro Rey, pues fallamos; pues tú eres aquel que hace misericordia y perdona. Bendito seas tú, Señor, que eres misericordioso, y multiplica el perdón" (nona bendición). 

"Perdona nuestros pecados como nosotros perdonamos a todos aquellos que nos hacen sufrir" (Liturgia del día del perdón).

Y no nos dejes caer en la tentación

"No nos entregues al poder del pecado, de la transgresión, de la falta, de la tentación, ni de la vergüenza. No dejes dominar en nosotros la inclinación del mal" (Oración de la mañana).

Líbranos del mal

"Líbranos sin demora por causa de tu Nombre, pues tú eres un liberador poderoso. Bendito seas Señor, Liberador de Israel" (séptima bendición).

 

(BARROS SOUZA, Marcelo - GUIMARÃES, Marcelo Rezende, Novo Catecismo, subsídios para estudo, volume 6, a oração cristã. Editora Vozes, Petrópolis, RJ, 1995, pp. 48-51).

 

CLAVE CLARETIANA

NUESTROS PROYECTOS Y EL PROYECTO DE JESÚS

"El seguimiento de Cristo, tal como se propone en el Evangelio, es, pues, para nosotros la regla suprema. Por eso, escuchamos con toda docilidad la palabra con que el Señor llama a los discípulos a la perfección del Padre, promulga el mandamiento del amor fraterno, recomienda la oración, propone las reglas de la vida apostólica y proclama partícipes de su propia bienaventuranza a los pobres de espíritu, a los que lloran, a los mansos, a los que tienen hambre y sed de justicia, a los misericordiosos, a los limpios de corazón, a los que trabajan por la paz y a los que sufren persecución por la justicia y por su causa son injuriados" (CC 4).

El P. Claret, en su libro sobre el Evangelio de San Mateo (EL SANTO EVANGELIO DE JESUCRISTO SEGUN SAN MATEO, Librería religiosa, Barcelona, 1856), escribe comentando el capítulo 5: "en este sermón hecho por el Señor a las gentes que iban en su seguimiento, se encierra toda la perfección de la vida cristiana". Luego va comentando con detalle cada una de las Bienaventuranzas. Claret procurará siempre que estas palabras de Jesús sean el núcleo que oriente toda su vida (y particularmente su "plan de vida")y sus proyectos apostólicos. 

Sabemos que el P. Fundador tenía un cuidado especial en escribir su "plan de vida", que luego iba adaptando a los distintos momentos de su vida, a través de los propósitos de los ejercicios de cada año (cf. Aut 642-650; E.A. pp.509-588).

La programación es un instrumento para el crecimiento espiritual y para una acción apostólica eficaz (cf. SP 13.3; CPR 84).

Las validez de todos estos proyectos reside en su capacidad de explicitar hoy el proyecto de Jesús. Cada uno de los puntos de nuestros proyectos, los criterios que los inspiran, las actitudes que piden, etc. deben resistir una confrontación seria con el proyecto de Jesús. PALABRA-MISION es un instrumento importante de discernimiento en este sentido.

Claret revisaba su plan de vida en unos momentos privilegiados de comunicación con el Señor y de apertura a la acción del Espíritu: los ejercicios espirituales de cada año. El tema que nos ocupa nos alerta sobre esta necesidad.

CLAVE SITUACIONAL

 

1. Confrontar los programas vigentes y el programa del Reino. La competencia de "programas" de vida es hoy abrumadora; vivimos programando y nos programamos en todas las instancias (religiosas, sociales, políticas, culturales, etc; partidos políticos, empresas, colectivos, iglesias, sectas...) En tal situación, resulta estimulante el dicho de un adicto a la Biblia: "Con el capítulo 5 de Mateo o el 6 de Lucas en la mano, yo puedo discernir los programas de cualquier partido político, iglesia o gobierno del mundo... ¿Cuáles son los programas que determinan la vida de la gente en nuestros lugares de misión? Confrontamos sus propuestas con los grandes valores del programa del Reino. Y una forma de evidencia evangélicamente los contrastes más graves, será actualizar y contextualizar el "oísteis que se dijo, pero yo os digo" de Jesús; hoy se puede formular así: "estáis oyendo a todas horas que... pero Jesús nos dice..."

2. Una pregunta muy fundamental. Para contextualizar "las bienaventuranzas" en las diversas situaciones socio-culturales, podríamos hacernos (a nivel personal y comunitario) una primera pregunta fundamental: a ver si los textos de las bienaventuranzas requieren grandes cambios para adaptarlas a las situaciones de hoy, o si en su mensaje y en su lenguaje son tan universalmente verdaderas (a la vez que sorprendentes y cuestionadoras) que, para pronunciarlas y vivirlas en cualquier contexto, lo que exigen ante todo son fuertes dosis de gratuidad, libertad interior y audacia espiritual. Es saludable hacernos esta pregunta, porque la fuerza de estas "felicitaciones" está en el contraste con las "felicitaciones" y los "pésames" que más abundan siempre en todo el mundo. Si no, preguntémonos también: ¿a quiénes y por qué se "felicita" hoy en cualquier lugar?...

3. ¿A quiénes "felicitaría" hoy Jesús? Si Mateo y Lucas expresaron de distinta manera las bienaventuranzas porque sus comunidades eran diferentes (judíos-convertidos; paganos-convertidos) ¿para quiénes hemos de expresarlas hoy nosotros en las diferentes comunidades?... Precisar eso es un primer paso. Vemos también que Mateo y Lucas expresaron el mensaje en actitudes de vida cotidiana; no en teorías o doctrinas, sino en "felicitaciones" a personas concretas que sufrían o esperaban y amaban en situaciones desesperadas; porque a esas personas llegaba el Reino. Hoy no faltan situaciones inhumanas de hambre y miseria, violencia, despojo, persecución, injusticia...; de las cinco partes del mundo nos "llegan" rostros que sangran o lloran, que agonizan de hambre o por crueles violencias, rostros de perseguidos, gestos de quienes se arriesgan por la paz... ¿y cerca de nosotros?, en las áreas urbanas o rurales de nuestras comunidades ¿qué situaciones hay hambre y miseria, aflicción, violencias, persecución, injusticia? Y en esos contextos diarios de llanto y dolor, ¿a quiénes "felicitaría" hoy Jesús?

4. Nuevas urgencias del don de amar a los enemigos. No podemos dejar de preguntarnos di el amor a los enemigos requiere hoy de nuevas iniciaciones por tener aplicaciones nuevas: ¿Qué urgencias plantea a los cristianos en nuestras sociedades ese amor que no excluye a nadie y que incluye a los "enemigos"?... Hay que ver si las nuevas situaciones de conflicto, inseguridad y pérdida de sentido, las nuevas crispaciones por desesperanza o miedos, están generando nuevos "enemigos"; si las desigualdades que el neoliberalismo mundial agranda con ajustes y desajustes que fuerzan migraciones desesperadas, así como las explosiones étnicas y brotes de racismo y xenofobia -todas las formas de exclusión y "limpieza"- hacen que hoy pueblos enteros, grupos y personas diversas, estén siendo temidos y odiados como "enemigos"

5. En diálogo con las culturas y las otras religiones. En la situación de pluralismo cultural y de diálogo interreligioso en que hemos de evangelizar en los distintos continentes, es necesario mantener ojos, oídos y corazón abiertos a las sabidurías y "bienaventuranzas" que atesoran las diversas culturas (incluso las más secularizadas) y las diferentes religiones. Son semillas del Verbo y brotes del Reino que el Espíritu siembra y alienta por doquier. Conocer, apreciar y compartir todo eso es participar en la manifestación y el crecimiento histórico del Reino de Dios en sus multiformes riquezas humanas y divinas. Esta sensibilidad y esta apertura, se acrecientan con la práctica del "diálogo".

CLAVE EXISTENCIAL

 

1. Aspirar a vivir y a compartir las bienaventuranzas ha de ser el alma de nuestros programas de vida y misión (CC 4). Confrontemos, pues, nuestro "proyecto personal" con el programa del Reino. Y el "proyecto comunitario" en cada comunidad, así como el "Proyecto Provincial de Misión", y cualquier programa eclesial en que estemos metidos.

2. Cuando sufro incomprensiones y marginación, o los efectos de la pobreza y otras consecuencias de mi consagración evangélica, ¿qué sentimientos y reacciones tengo? ¿tiendo a verlo como "gracia" y "bienaventuranza"?... ¿Nos preparamos a esta óptica para el sacramento de reconciliación?

3. Formulemos una versión actual (tal vez local) de las "bienaventuranzas", considerando las situaciones reales de hambre y miseria, violencia, dolor y llanto, y a quienes sufren y las combaten en nuestro entorno. Si lo hacemos en diálogo (comunidad, grupo o equipo) puede enriquecerse la formulación.

4. Orar las bienaventuranzas (agradecerlas de corazón al Dios de Jesús) puede hacernos crecer en esa "gratuidad" del amor que nos hace "bienaventurados" permitiéndonos renunciar a las codicias y autodefensas del propio "ego"...

5. Si contemplamos las bienaventuranzas en Jesús, el Espíritu nos moverá a seguir más de cerca ese estilo suyo de vida; ¿no es Jesús el gran Bienaventurado?

6. Se enriquece nuestra espiritualidad cordimariana, si vemos a María como mujer del Reino, Madre y Maestra en el camino cotidiano de las bienaventuranzas. Ella cantó en su Corazón "me llamarán Bienaventurada", porque creyó a fondo en el Dios de los bienaventurados.

 

 

 

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Mt 5,1-16

3. Diálogo sobre el tema VI en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACION acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 7:

LA PASCUA DEL REINO

TEXTOS: Mc 14,1 - 16,20; Mt 26,1 - 28,20; Lc 22,1 - 24,53

(Para la reunión comunitaria: Lc 24,13-35)

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL HISTÓRICO

1.1. La Pasión

1.1.1. Hecho histórico incontrovertible.

La pasión de Jesús es el hecho más seguro que se puede afirmar con rotundidad. Del valor de su veracidad apenas se discute hoy, pues pertenece a las realidades más sólidas de la historia de Jesús. "Sin su muerte, Jesús no habría sido histórico" (Wellhausen). Y Jesús murió por crucifixión; de lo que se deduce que la autoridad romana pronunció o confirmó la sentencia de muerte y la ejecutó; puesto que la crucifixión era en aquel tiempo una pena capital exclusivamente romana. La muerte en cruz no sólo era un tormento especialísimamente cruel, sino una pena sumamente humillante: era el castigo de los esclavos (recuérdese la crucifixión que impuso Roma para castigar al esclavo Espartaco). A pesar de la aureola con que después se la ha rodeado, la cruz significaba la muerte más denigrante. Entre los ciudadanos romanos "la idea de la cruz tiene que mantenerse alejada no sólo del cuerpo, sino hasta de los pensamientos" (Cicerón); ni siquiera estaba bien mirado hablar de esta muerte. La muerte de Jesús aparece cierta según los criterios principales que fundamentan la autenticidad histórica de los evangelios: el múltiple testimonio y la discontinuidad con la Iglesia primitiva. A saber, todos los evangelios (sinópticos y S.Juan) insisten de manera unánime en la centralidad de la pasión y muerte cruenta de Jesús en la cruz. Escritos tras la resurreción de Jesús, estos acontecimientos dolorosos no pueden ser inventados por la Iglesia primitiva; pues se trata de "hechos humillantes", que tienden a "rebajar" la dignidad de Jesús, el Maestro muerto en una cruz. Asimismo los apóstoles tampoco salen bien parados, puesto que éstos abandonan a Jesús y Pedro le niega repetidamente. 

Desde una crítica histórica, hay que decir que la Iglesia inventaría otros acontecimientos más gloriosos para enaltecer sus orígenes, no unos acontecimientos tan degradantes. La muerte de Jesús en cruz -hecho firmemente seguro desde la historia y la crítica evangélica- sigue siendo escándalo para los judíos y necedad para los griegos. La pasión y muerte -lo que hicieron los hombres con Jesús, y tal como con él se ensañaron-, aparece como un sacrilegio. Pero Jesús le dió un sentido redentor, y también la Iglesia, iluminada con la luz de la resurrección y del Espíritu Santo. 

1.1.2. Final consecuente de la praxis de Jesús.

A través de la lectura de los evangelios, resulta patente que la cruz de Jesús no puede aislarse de su vida. Su pasión es el culmen de una existencia, marcada por la total entrega a hacer presente el Reino de Dios en este mundo injusto. Esta consagración al Reino de Dios de palabra y obra, ha provocado el entusiasmo de unos pocos y el odio, cada vez más encarnizado y creciente de sus adversarios, que le arrastró finalmente a la muerte. Jesús no fue un monje confinado en una cueva (un esenio de Qumrán), ni un hombre relegado en el desierto (Juan Bautista); él actuó y predicó en público, abiertamente, en las casas, en el campo, en el templo y en la sinagoga. Su actividad no pasó desapercibida, sino que fue observada y espiada. Y muy pronto encontró la oposición frontal de los poderes religioso-políticos de su tiempo. Jesús contaba con la posibilidad de una muerte y muerte violenta. 

Los mismos acontecimientos le estaban hablando de la posibilidad real de un destino cruento. Cuando Jesús es acusado de que expulsa demonios con la ayuda de Beelzebul (Mt 12,24), sus oponentes están insinuando que practica la magia, delito castigado con la pena de muerte. Cuando perdona al paralítico es acusado de blasfemia, pues usurpa la función de Dios, el único que puede perdonar (Mc 2,7), y se hace acreedor de la muerte. Especialmente se expone al peligro por quebrantar con frecuencia el precepto del sábado. Al arrancar espigas en sábado (Mc 2,23-28), a pesar del aviso que se le hace. Conculca de nuevo el precepto del sábado con la curación del hombre de la mano seca (Mc 3, 1-5). Pero no son las suyas transgresiones gratuitas, Jesús no alardea de contestatario; queda manifiesto su objetivo por mostrar en toda su actuación la conducta de Dios, que se vuelve benigno hacia el hombre, curando, perdonando, liberando. ¡Esta es la base de la cristología del Nuevo Testamento! Hay que recordar también el destino de Juan Bautista -el final de todo profeta-, ejecutado violentamente (Mc 6,14-29; 9,13), que puso delante de sus ojos la inminencia de una muerte trágica. En la purificación del templo (Mc 11,15-17), estaba arriesgando su propia vida; pues tras este incidente los sumos sacerdotes y los escribas trataban de matarle (Mc 11,18). Se fue haciendo también merecedor de la muerte porque se atrevía a comer con pecadores, sentándolos en su misma mesa, otorgándoles la dignidad perdida. Y hablaba en parábolas del amor de Dios por los pecadores, quien busca todo lo que está perdido, sin remedio (la oveja, la dracma, el hijo; Lc 15). Hay una línea recta que va desde las parábolas, alegato de la benevolencia de Dios, hasta el Calvario.

Los grupos religiosos de su tiempo estaban permanentemente a su acecho. Los mismos escribas reconocían que Jesús hablaba y enseñaba con autoridad sin tener en cuenta la condición de las personas (Lc 20,21). A pesar del enorme prestigio que gozaban entre el pueblo -la dignidad de los herederos de los profetas-, Jesús les echó en cara que imponían cargas insoportables al pueblo y que le cerraban el reino de los cielos (Lc 11,45-52). Y al pueblo le recomendaba que se librase de su levadura (Lc 20,45-47). A los fariseos, que tan profundamente despreciaban a la gente sencilla, que motejaban como "pueblo de la tierra" (am-ha-arets), y le arrebataban no sólo el pan, sino el consuelo de la mesa de Dios, les dirigió profundos reproches y los invitó a la conversión (Lc 11,37-44). Esta audacia, que nacía soberanemente de su filiación divina y de su amor al hombre, viva imagen de Dios, le condujo a la muerte (Mc 3,6). Los herodianos se asocian a los fariseos, para preguntarle capciosamente acerca del tributo al César (Mc 12,13), una de las acusaciones en la pasión (Lc 22,2). También Herodes Antipas quiso matar a Jesús (Lc 13,31-33). El cerco de sus adversarios se iba estrechando, y los evangelios hablan de un complot bien organizado contra Jesús (Mc 14 1; Mt 26,3-5; Lc 22,1-2), y que acaba con su detención, un juicio sumarísimo nocturno, y entrega a Pilato para que lo ejecutara.

Durante su itinerario hacia el Calvario Jesús pronunció unos dichos en que se refería a su pasión inminente. Están recogidos por los evangelios y pueden agruparse en estos tres. 1º: Mc 8,31; Mt 21,42; Lc 9,22; 2º: Mc 9,31; Mt 17,22-23; Lc 9,44; 3º: Mc 10,33-34; Lc 18,31-33.

Estas predicciones de la pasión han sufrido retoques redaccionales por parte de la comunidad, pero resulta imposible no admitir un núcleo sustancialmente histórico. No está legitimado sostener que todas fueran profecías ex eventu, es decir, formulaciones hechas por la Iglesia primitiva tras los acontecimientos de la pasión y resurrección. Históricamente se puede afirmar que Jesús previó y anunció su pasión y su muerte. El se veía amenazado constantemente y no se le podía ocultar el desenlace de su vida. La predicción más antigua, que se remonta al Jesús histórico, se encuentra en Mc 9,31: "Dios entregará el Hijo del hombre a los hombres". Críticamente analizada muestra la forma típica de hablar de Jesús: el pasivo divino, el carácter misterioso y el juego de palabras (la paranomasia). Pero no sólo existen estas tres predicciones, los evangelios están llenos de anuncios de la pasión. Amenazas de Jesús contra los asesinos de los mensajeros de Dios (Mt 23,34-36), contra los que edifican mausoleos a los profetas y están a punto de asesinar al profeta (Mt 23, 29-32). Dichos cuyo tema central es la propia suerte de Jesús: el esposo que ha sido arrebatado (Mc 2,20), el pastor que ha sido herido y las ovejas dispersas (Mc 14,27); la muerte violenta del hijo del viñador (Mc 12, 1-12); la predicción de que él mismo muera como un malhechor, y que por tanto le arrojen a un sepulcro común, sin unción. Este es el sentido primigenio de la unción en Betania (Mc 14,8).

Jesús presagiaba una muerte de carácter violento. El viene a anunciar e implantar el Reino de Dios; pero su lealtad le va a ocasionar esta muerte. Jesús no la rehúye, ni rebaja las exigencias de su mensaje ni claudica ante las amenazas recibidas. Sigue fiel, a pesar de que se va quedando cada vez más solo e incomprendido en su tarea. Su muerte en cruz sellará definitivamente una vida de entrega incondicional a la misión, recibida del Padre.

1.1.3. Presencia de testimonios extrabíblicos.

Los evangelios son siempre las muestras más fidedignas para el conocimiento de Jesús; aunque por instinto creamos que debemos dar más fiabilidad a otros escritos extracristianos, por considerarlos más imparciales. Se recogen aquí los testimonio que, tras un examen crítico, aparecen como independientes y dignos de crédito. Hay que constatar que no son tan abundantes como se hubiese deseado, y se recuerda el juicio valorativo de G.Bornkamm sobre el modesto papel reservado a Jesús por los documentos históricos: "La gran historia universal apenas se fijó en él".

Flavio Josefo ofrece un testimonio acerca de Cristo ("Testimonium Flavianum"), recogido en su libro Antigüedades judías (XVIII,3.64), escrito en el 94/95 d.C. El texto ha sido muy estudiado y hoy se acepta que contiene indudables interpolaciones cristianas; pero la misma crítica, aun la más seria y radical, afirma que contiene un núcleo histórico que procede del mismo F.Josefo, y que se refiere explícitamente a la muerte de Jesús: "Por la denuncia de los principales de entre nosotros, Pilato lo condenó a la cruz; pero los que le amaban no se apartaron de él. Al tercer día se les apareció resucitado, como lo habían anunciado los divinos profetas, así como otras mil maravillas a su respecto. Y todavía no se ha extinguido el pueblo de los que por él se llaman cristianos". Según este texto, Pilato condenó a Jesús a la cruz por la acusación de las autoridades judías. Luego se añaden unas consideraciones, que tienen evidentemente una procedencia cristiana.

El historiador romano Tácito menciona a Cristo en los Annales (150 d.C.) a propósito del incendio de Roma, que Nerón imputó a los cristianos: "Para cortar de raíz este rumor, inventó unos culpables: personas odiadas por sus delitos, y a quienes el pueblo llamaba cristianos. Y los entregó a los más refinados castigos. El fundador de este nombre, Cristo, había sido ejecutado bajo el gobierno de Tiberio, por el procurador Poncio Pilato. Pero la corrupta superstición, reprimida por el momento, volvió a resurgir, no sólo en Judea, donde había nacido aquella perdición, sino también en la ciudad de Roma, adonde confluyen y encuentran aceptación cuantas cosas haya bárbaras y escandalosas" (XV, 44,3). Parece que este testimonio proviene de una fuente documental; no aporta un argot técnico como dicunt o ferunt, que tienda a pensar que transmita noticias aportadas por otros. Su estilo, no laudatorio, sino despreciativo refleja la opinión más común que tenía un romano de la época. Tácito relaciona el cristianismo con Cristo, crucificado por Poncio Pilato, y señala el tiempo del emperador Tiberio.

En el Talmud judío (recopilado a partir del s. V, pero que recoge tradiciones muy antiguas) también se habla de Jesús. En una baraíta (tradición independiente que no aparece en la Misná), en el tratado Sanedrín se afirma: "Antes pregonó un heraldo. Por tanto, sólo (inmediatamente) antes, pero no más tiempo atrás. En efecto contra esto se enseña: 'En la víspera de la pascua se colgó a Jesús'. Cuarenta días antes había pregonado el heraldo: 'Será apedreado, porque ha practicado la hechicería y ha seducido a Israel, haciéndole apostatar. El que tenga que decir algo en su defensa, venga y dígalo'. Pero como no se alegó nada en su defensa, se le colgó en la víspera de la fiesta de la pascua".

A pesar de la contradicción entre dos diversas clases de castigo, la lapidación y la crucifixión, el interés de este escrito oficial judío insiste, para exonerarlo de toda culpabilidad, en presentar el proceso contra Jesús, como jurídicamente irreprochable, cosa que históricamente no fue así. Pero importa reseñar este texto oficial, porque reconoce que la condena en cruz ha sido infligida por la autoridad judía. Y que ese castigo se cumplió, a saber, aconteció en la historia.

Otros documentos apenas aportan pruebas. Ni siquiera los agrapha "palabras no escritas", es decir, palabras atribuidas a Jesús pero que no aparecen en los evangelios. Ni los evangelios apócrifos, mezcla de leyenda y de piedad. Ni tampoco los descubrimientos de Nag-Hammadi, escritos gnósticos de origen cristiano encontrados en Egipto (Luxor 1946).

Se ha de concluir afirmando que Jesús pasó casi inadvertido en la historia de su tiempo. Pero estos pocos testimonios recogidos son fechacientes: Jesús ha sido crucificado en tiempo de Tiberio por orden de Poncio Pilato, conforme a una instigación de las autoridades judías. Y con especial énfasis se subraya el acontecimiento más desconcertante, del que jamás ha dudado la crítica histórica: su muerte en cruz. 

1.2. La Resurrección

1.2.1. Transformación de unos discípulos derrotados en testigos entusiastas de Jesús.

La Resurrección de Jesús constituye el centro de nuestra fe; un misterio sólo aceptado por la fe, y nuestra fe es oscura. Pero no basta aceptación acrítica, sino crítica. Por los evangelios vemos que la vida de Jesús acaba en fracaso: los discípulos dejan solo al Maestro ante su Pasión, lo abandonan y huyen. Con la muerte de Jesús parece terminar su historia, y con su sepultura se cierran definitivamente su pretensión y tantas expectativas mesiánicas en él depositadas. Según la creencia judía Dios había condenado a un blasfemo, y maldecido con la ignominia de la cruz a un usurpador. Su muerte en cruz aparecía como un castigo definitivo infligido por Dios. Todo parecía, en fin, concluido y clausurado. Los discípulos de Emaús son exponentes de tan amarga decepción: "Nosotros esperábamos que que sería él el liberador..." (Lc 24,21). La esperanza se había marchitado. En la dispersión y abandono acabaron los secuaces de Teudas (Hch 5,36) y de Judas el Galileo (v.37), cabecillas judíos de por entonces. Pero no fue así el desenlace final de nuestra historia. De repente comienzan los discípulos a proclamar a Jesús. Unos hombres, hasta hace poco atemorizados, desde siempre "iletrados"(Hch 4,13), actúan de una manera inaudita. Tres señales pueden serles reconocidas: tienen coraje para hablar, aguante para soportar, y alegría por sufrir en el nombre de Jesús. Predican con un atrevimiento rayano en la audacia, frente al pueblo y las autoridades religiosas de su tiempo (y así hasta hoy...). No silencian el hecho escandaloso de la cruz, sino que lo proclaman como sabiduría y poder de Dios, aunque resulte escándalo para los judíos y locura para los paganos (cf.1 Cor 1,22-24). ¿Por qué? ¿Qué sucedió? Algo extraordinario ocurre al margen de cualquier intento humano de explicación satisfactoria. Es un nacimiento lleno de contrastes, que va diametralmente en contra de las expectativas humanas, psicológicas y sociales. No es posible explicar que de una persona muerta y enterrada se levante un grupo de hombres comprometidos. Tampoco puede entenderse el radical cambio operado sobre la cruz: lo que era motivo de vergüenza, ahora es objeto de adoración. ¿Cómo de la desesperanza creció la esperanza, de la dispersión la comunión, del abatimiento el empuje? No hay ninguna respuesta humana convincente. La única explicación es la que ofrece el NT: Jesús ha resucitado. Hay que decir que la Iglesia cristiana nace aquí "ontológicamente": "Verdaderamente -ontos- ha resucitado el Señor" (Lc 24,34). Y a la luz de la resurrección, los discípulos pueden ver y entender el misterioso designio de Dios, presente en la vida y muerte de Jesús, que son ahora interpretadas salvíficamente.

La dinámica que presentan los evangelios, brevemente expuesta, es la siguiente. Un acontecimiento especial ha sucedido en Jesús con la resurrección. El Resucitado se encuentra con los discípulos mediante las apariciones. La consecuencia es el renacimiento de la fe y la misión de los discípulos. Hay que insistir en que lo primero es que algo, previamente, ha acontecido en el mismo Jesús; y este es el principio y causa de que cambien los discípulos.

Limitándonos a los textos escritos que poseemos, es preciso afirmar que tanto en las formulaciones más primitivas del credo cristiano como en las primeras liturgias, y en los relatos de los sinópticos se insiste, de manera unánime y como núcleo esencial de la fe, en que Jesús murió y que, contra toda esperanza humana, resucitó, y que se encontró personalmente con sus discípulos, fue visto y reconocido como verdaderamente vivo.

Podemos saber el fondo histórico del testimonio que transmiten los evangelios; pero aceptar la verdad de este testimonio sólo a la fe pertenece.

Ahora bien, el hecho de la resurrección en sí mismo se sale del campo de la ciencia humana: no es empírico, ni objetivamente verificable o riguroso. Permanece en el secreto de Dios y es obra de su potencia vivificante escatológica. Unicamente lo sabemos por revelación divina. En este sentido la resurrección de Jesús no resulta histórica, porque no puede verificarse con métodos de investigación. Es real pero no "histórica". La resurrección de Jesús no tiene comparación con ningun fenómeno de nuestro mundo, porque el hecho mismo se hurta de las coordenadas espacio-temporales (El Resucitado atraviesa paredes, no conoce fronteras ni cuenta días...). La Resurrección es un hecho que invita a ser creído. 

Pero también debe afirmarse que este hecho sucede dentro de la historia; acontece en un hombre, llamado Jesús de Nazaret, y afecta a nuestra historia; hay señales de tal evento, como la existencia del sepulcro vacío (que nunca fue negado en Jerusalén), la experiencia de unos testigos, la certidumbre de los apóstoles. Según estos matices es "histórica", y desde aquí resulta creíble a la razón humana. Para la Iglesia la resurrección fue un acontecimiento realmente sucedido en Jesús de Nazaret, después de su muerte, tan real como su vida anterior.

Esta convicción les vino a los discípulos desde fuera. La resurrección no resulta explicable desde la sicología, como si fuese el resultado de una alucinación o fantasía desorbitada. Los sinópticos refieren una multiplicidad de apariciones. Y no es una sola persona, sino muchas quienes han visto. Hay apariciones colectivas al grupo de los doce. Además, son sujetos no propensos a creer fácilmente en palabras de delirio de mujeres (Lc 24,11). Según los relatos evangélicos no existen datos fiables para pensar en una proyección subjetiva.

Tampoco resulta verosímil desde el judaísmo. El AT hablaba de la resurrección de los justos, y metafóricamente de los "huesos secos" (Ez 37 1-15) o, en sentido colectivo, de la gran promesa mesiánica, la "casa", la "dinastía", utilizando un vocabulario (anistanai = ponerse de pie, levantarse) también empleado por nosotros, tal como se habla p. ej. del "risorgimento" italiano, u otros acontecimientos similares. Pero lo absolutamente novedoso es que este hombre Jesús, este Mesías muriese y resucitase. El sufrimiento del Mesías no entraba de ninguna manera en los cálculos del judaísmo. Se impuso por la fuerza de los acontecimientos pascuales, porque aconteció en Jesús y porque él mismo se hizo ver a sus discípulos. Y así, contra todo pronóstico humano y religioso, ha sido predicado: "El Mesías murió" (1 Cor 15,3); "predicamos un Mesías crucificado" (1 Cor 1,23). A la fe en la resurección sólo se llega venciendo una resistencia: la realidad del mal, del sufrimiento y de la muerte en el mundo. 

Tan escandaloso debió resultar este evento que sólo Jesús resucitado pudo abrir los corazones para hacer entender y creer las escrituras, que era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria (cf. Lc 24,25); y a todo el grupo reunido de discípulos ya claramente les dice: "Así está escrito: que el Mesías padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día" (Lc 24,45-46). Tanto interés de Jesús resucitado pretende meternos dentro de este paradójico designio de Dios. La iniciativa y la explicación la tiene sólo el Resucitado. La respuesta humana es la fe en Cristo muerto y resucitado.

 

2. NIVEL LITERARIO

2.1. La Pasión.

2.1.1. Extensión excesiva de unos relatos "dolorosos".

Llama la atención a cualquier lector de los evangelios el lugar tan destacado que en ellos ocupa la presencia de los relatos de pasión. No sólo extensión abundante, sino incluso desproprocionada respecto a los demás fragmentos. Tanto es así que se ha afirmado con razón que los evangelios -no únicamente el de Marcos-, son el relato de la pasión con una larga introducción. Nosotros, lectores tardíos, estamos ya habituados y apenas percibimos esta singularidad. Pero no fue así al principio; pues los evangelios han sido compuestos después de la resurrección de Cristo por personas que ya vivían en la luz de este acontecimiento triunfal y eran testigos de la resurrección (Hch 1,22; 2,32; 3,15; cf. 1 Co 15,14; Rom 10,9). No se debía esperar tanta insistencia en las escenas dolorosas de la Pasión. Parecería más razonable subrayar las dimensiones más "positivas" de la existencia de Jesús: recalcar algunos aspectos de la vida pública, sus milagros, su éxito sobre las muchedumbres, su enseñanza tan cercana y llena de autoridad, su vida con sus discípulos, y también las apariciones del Resucitado y los poderes confiados a la Iglesia. En cuanto a la pasión, podría haber sido relegada a la sombra como un intermedio desdichado que, gracias a Dios, no tuvo consecuencias permanentes. Esta es la mirada humana de ver las cosas; pronta siempre a huir de la dureza de la historia para refugiarse en un mundo ideal. Y ésta parece ser la perspectiva desde la que se escribe la hagiografía edificante, las vidas ejemplares de los santos. Pero no sucede así en los evangelios, que quieren presentarnos toda la tragedia del hombre Jesús. Incluso la Resurección no pretende hacernos olvidar la pasión sino que nos permite volver con renovada luz sobre estos acontecimientos desconcertantes y contradictorios. Porque esa fue la dimensión real de la vida de Jesús.

De hecho, se cree que muy pronto la Pasión ha merecido una atención especial por parte de la Iglesia primitiva, que ha tenido que meditar sobre el sentido salvífico de unos acontecimientos que en sí mismos resultaban hasta escandalosos. Fruto de esa honda reflexión han sido los relatos de la pasión.

2.1.2. Coincidencia en el mismo esquema escenográfico.

Una mirada sobre estos relatos constata la fundamental coherencia. Si se comparan con otros relatos del evangelio, vemos que éstos pueden separarse unos de los otros y ser engarzados de manera diferente y el sentido del conjunto no se resiente. De hecho así lo han realizado los evangelios sinópticos (semejantes y desemejantes al mismo tiempo: "concordia discors"). Incluso el cuarto evangelio, tan diverso de los sinópticos respecto a la descripción del ministerio de Jesús, cuando narra la pasión se acomoda al orden general de los episodios.

En la génesis de los relatos evangélicos, se encuentra la confesión de la fe pascual, promulgada por la Iglesia y transmitida por Pablo (1 Cor 15,3-5). Después la tradición eclesial sobre la Pasión se desarrolló en relatos. Unos breves, que comenzaban por el arresto de Jesús en Getsemaní, cuya finalidad era probar ante la incredulidad de los judíos y la decepción de los discípulos que Jesús, muerto en la cruz, representaba el cumplimiento del Siervo sufriente, quien, aunque humillado, prosperará y será glorificado. Otros relatos más largos contenían los preludios de la pasión, comenzando por la unción en Betania. Constituyen una profundización teológica. No sólo son las Escrituras quienes testimonian acerca de Jesús, sino que él mismo con su palabra profética manifiesta su gloria anticipada y el carácter voluntario de su sacrificio. La redacción actual de los evangelios funde ambas perspectivas.

Estos relatos concuerdan, aun con ligeros matices, en una triple unidad mayor: personajes (Jesús, el sanedrín, Pilato, los discípulos, Pedro); tiempo (una semana) y lugar (la ciudad de Jerusalén). Las escenas se suceden en todos los evangelios de una manera concatenada, configurando una secuencia narrativa, fluida y coherente. Se pueden agrupar por ciclos: 

Ciclo del jardín de los Olivos (Mt 26,30-56:; Mc 14,26-52; Lc 22,39-53), que incluye la predicción de la negación de Pedro y la del abandono de los discípulos, la oración de Getesemaní y el arresto de Jesus. 

Ciclo de juicio (Mt 26,57 - 27,31; Mc 14,53; Lc 22,54 - 23,25), que engloba a su vez dos juicios: 

a) comparecencia de Jesús ante el sumo sacerdote, la escena de los ultrajes, el interrogatorio y la sentencia; 

b) presentación ante Pilato, episodio de Barrabás, la burla de los soldados y la condena. 

Ciclo de la crucifixión (Mt 27,32-56; Mc 15,21-41; Lc 23,26-49), que incluye la crucifixión de Jesús, las burlas, la muerte, la confesión de fe y la sepultura.

Al margen de una reconstrucción arqueológica, siempre sumamente difícil, hay que afirmar que los relatos de la Pasión no son una creación literaria-teológica individual, sino una proclamación eclesial. La Pasión de Jesús es el tesoro de la Iglesia, y es la Iglesia quien nos lo ofrece.

Pero la finalidad de los evangelistas no es contarnos una crónica detallada de los últimos acontecimientos dolorosos de la vida de Jesús. No son historiadores en sentido moderno; dejan algunos detalles, que deberían ser explicados (el enigma de la traición de Judas, la huida de los discípulos y su situación durante la pasión...). No manifiestan interés alguno en la psicología de los personajes, como más tarde harán las Acta Pilati, o las Acta Joannis.

Aun dentro de su forma narrativa, quieren hacer un anuncio y catequesis sobre Jesús; exhortan al cristiano a la perseverancia y confianza en Dios, en medio de las pruebas, siguiendo el ejemplo de Jesús. Si los cristianos son ahora perseguidos por razón del evangelio, su Maestro también lo fue.

Los acontecimientos de la Pasión tienden hacia la Resurrección; invitan al lector a creer en una victoria más allá del fracaso. Estos relatos han sido comunicados para acrecentar y confirmar la fe en Jesucristo, muerto y resucitado. 

2.2. La Resurrección

2.2.1. Diversidad de géneros literarios, sujetos, lugares.

Los relatos que refieren las apariciones de Jesús resucitado son presentados en los evangelios sinópticos, en contraste con los relatos de la pasión, de manera muy distinta. Esta variedad puede resultar sorprendente en una primera lectura. Veamos en síntesis esta diversidad respecto al género literario, número y sujetos receptores, lugar y tiempo de las apariciones. 

Existen estos diferentes géneros literarios: apocalíptico (súbitas apariciones de ángeles, seres revestidos con blancas y deslumbrantes ropas, acompañamientos sísmicos y resplandores, reacciones de espanto); apologético (interés manifiesto por hacer ver la realidad corpórea de Jesús resucitado); polémico (defender el hecho de la resurrección contra la falsa acusación del robo por parte de los discípulos del cadáver de Jesús), histórico (el hecho cierto del sepulcro vacío).

En la parte "auténtica" de Marcos no se cuenta ninguna aparición, sólo se predice (16,7). En el evangelio de Mateo se narran dos: a las mujeres junto al sepulcro (28,9-10) y a los discípulos en un monte de Galilea (28,16-20). En Lucas, además de estas dos (situadas en diferente emplazamiento), se relatan otras dos más: a los discípulos de Emaús (24,13-35) y a los discípulos reunidos en Jerusalén (24,36-52).

La topografía es distinta. Unas apariciones tienen lugar en Galilea, tal como se anuncia en Mc (16,7) y Mt (28,7) y se narra explícitamente en Mt (28,16-20); otras acontecen en Jerusalén, como refiere Lc (24,13-35.36-52).

La cronología tambien es diversa. Marcos anuncia las apariciones para el futuro (16,7). Mateo ubica la aparición a las mujeres en la mañana de Pascua (28,9-10), y en un tiempo no determinado la aparición a los discípulos (28, 16-20). Lucas, en cambio, las congrega todas a lo largo del día de Pascua, incluida la ascensión (24,13.33.36.50).

Tan manifiesta variedad muestra que los evangelistas no se han preocupado por encuadrar los relatos de las apariciones en unas coordenadas espacio-temporales a fin de hacer concordar una historia plana y uniforme. Cada evangelio es fiel a su teología y no responde a una armonización externa. Marcos -ya se ha visto en la explicación del evangelio- insiste en la importancia de Galilea. Lucas considera a Jerusalén el centro del tiempo, y el lugar de la irradiación del evangelio. Mateo recoge ambas tradiciones (28, 16-20). 

Estas divergencias señaladas atañen a los detalles redaccionales de cada evangelista, y evidencian que los relatos de las apariciones no son la información de una crónica, sino testimonios de fe. Y el testimonio es siempre el mismo y fundamental: Jesús, que había sido crucificado y había muerto, ha resucitado y se ha aparecido a los suyos. En este punto existe una coincidencia absoluta. Es lo que se afirma en el documento más antiguo del Nuevo Testamento y que refleja la fe de la Iglesia: que Jesús murió por nuestros pecados y fue sepultado, que resucitó y se apareció a los hermanos (Cf. 1 Cor 15,3-5).

2.2.2. El hecho de la Resurrección no se narra directamente, se "proclama" en revelación divina.

Pero la resurrección de Jesús -por otra parte, tan predominante en la iconografía pictórica- no se describe nunca. En qué momento, de qué manera Jesús ha resucitado y dejado el sepulcro vacío, ningún escrito del NT lo menciona. Sólo tardíamente el evangelio apócrifo de Pedro, fantástico producto de la leyenda piadosa, muestra a los soldados, testigos visuales de la resurrección de Jesús, quien se levanta y toca con su cabeza las nubes (35-42). Ante el hecho de la resurrección de Jesús, la predicación de los apóstoles, los relatos evangélicos son enormente respetuosos, y se callan. Es el silencio ante el misterio de la acción de Dios Padre, quien resucita a Jesús. La comunicación de este misterio no se debe a obra humana, sino que se concede gratuitamente a los discípulos y a las mujeres. Es una revelación divina, un don soberano de Dios.

Cada evangelio, según su estilo redaccional, así lo describe mediante la mención de mensajeros divinos, que asumen diversas representaciones. Resuena aquí la formulación kerigmática de la Iglesia primitiva. El ángel del Señor, con aspecto de relámpago y blanco como la nieve, afirma: "Sé que buscáis a Jesús, el Crucificado, no está aquí, ha resucitado" (Mt 28,5). Un joven vestido de blanco, declara asimismo: "Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí" (Mc 16,6). Dos hombres con vestidos resplandecientes, preguntan y luego confirman: "¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí, ha resucitado" (24,5). Todos estos personajes son -conforme al uso bíblico- portavoces del mismo Dios, dan a conocer el enigma de la resurrección de Jesús. Este Jesús muerto ha sido resucitado por Dios (el pasivo divino egerthe, "ha sido resucitado", reclama esta acción exclusiva de Dios, matiz que nuestras modernas traducciones no reflejan adecuadamente); y el mismo Dios lo revela por sus intermediarios a los discípulos y a las mujeres, para que, creyendo en sus palabras, se conviertan en testigos de la resurrección. Además, la condescendencia divina les dará una confirmación a este anuncio: las apariciones de Jesús resucitado. Pero las apariciones no son una prueba directa de la resurrección; pero sí testimonios que avalan nuestra credibilidad en ella.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. Jesús, imagen del "Justo perseguido".

Para Jesús la muerte no fue un desenlace fortuito, un accidente inesperado que le sobrevino sin previo aviso. El contó con el hecho de una muerte violenta, pero no caminaba hacia ella de manera ciega, como un destino fatal. Le dio un sentido redentor. Jesús se entregó voluntariamente, no de manera dolorista (o masoquista); él previó que era inevitable en su lucha por instaurar el Reino de Dios en este mundo. Por eso acepta el designio del amor de Dios que pasa, misteriosamente, por su muerte en cruz. Jesús toma su vida en sus manos y la ofrenda a Dios. Nadie se la quita, él la entrega voluntariamente, de manera generosa y altruista. Jesús muere en conformidad con esta voluntad de Dios, que le costó humanamente una cruel repugnancia, sangre, lágrimas y gritos (Heb 5,7-8). Pero ya en la agonía de Getsemaní, verdadero pórtico de la pasión, esculpido en todos los evangelios sinópticos (Mt 26,39-45; Mc 14,32-40; Lc 22,39-45), Jesús convierte por medio de la oración su muerte en una ofrenda filial a Dios, su Padre; acepta beber hasta el fondo el cáliz de la amargura; aprende, aun siendo hijo, con su sufrimiento y muerte lo que es obediencia a Dios y solidaridad con todos los hombres. 

Se constata en los relatos de la pasión la presencia masiva de los salmos, que hablan del justo perseguido, aplicados a Cristo. He aquí un cuadro completo:

Sal 22,2: Mt 27,46; Mc 15,34; 

Sal 22,8: Mt 27,39; Mc 15,29; Lc 23,35; 

Sal 22,9: Mt 27,43; 

Sal 22,19; Mt 27,35; Mc 15,24; Lc 23,34; 

Sal 41: Mc 14,18; 

Sal 42: Mc 14,34; 

Sal 69: Mc 15,23.26.

Jesús es la imagen del hombre justo, quien sufre y es perseguido sin razón. No desfallece, pone su confianza en Dios, que le salvará porque es un Dios fiel. El justo ya salvado podrá alabar a Dios. En los salmos la figura del justo se aplica a personas (no sólo que sufren una enfermedad), que son acusadas injustamente, expuestas al peligro de ser ajusticiadas. Estas piden a Dios que manifieste su justicia (cf. Sal 5; 7; 17; 31; 71; 119; 143). A veces la repuesta de Dios se manifiesta en el castigo de los enemigos (Sal 7,7-9.10; 35,23-28), y especialmente en la confirmación divina de la justicia del orante (Sal 7,4-10; 35,23-28). Pero sobre todo, se insiste en que el justo es librado por Dios, de tal manera que en la Biblia se convierte en una designación técnica la expresión del justo perseguido pero exaltado por Dios (Salmos 34 y 37). El hecho de que los justos debían padecer mucho se convirtió en un "dogma" en la época de Jesús. Sufrir parece ser el destino de todos los piadosos. A pesar de la magnitud de la tribulación, no decae la confianza del justo en que Dios le salvará.

Todo el drama de la pasión ignominiosa de Jesús entra en la categoría de justo, inicuamente perseguido, y que sólo tras su muerte será rehabilitado. 

Hay que añadir algo más. Jesús no sufre sólo la persecución, sino la muerte y una muerte humillante. En él se concentra el griterío angustiado de los salmistas; el inconsolable lamento de Job, que padece sin razón y pide alguna explicación y no le es dada; la historia de todos los justos humillados y maltratados, admirablemente ejemplificada en Sab 2,12-20; 5,1-7. Todas las injusticias, falsas acusaciones, decepciones y traiciones se ensañan con Jesús. "Jesús es la más grande víctima de la historia, en quien se demuestra de una vez por todas, que un hombre justo en este mundo no puede ser mas que matado"(A.Camus). Pero Jesús no se abandona de manera impávida, estoica a la muerte -sin sentido y sin esperanza-, sino que apurando hasta el final las heces del cáliz de la amargura, se entrega en las manos no de un Dios inmisericorde, sino del Padre, dejando su suerte entre su brazos. En medio de la oscuridad, entre la burla de las autoridades, los soldados, la gente y hasta del ladrón, da un fuerte grito, que se convierte en su suprema profesión de fe en Dios su Padre (Lc 23,46). Por eso el centurión, testigo de lo que había sucedido, glorifica a Dios reconociendo que Jesús es "justo" (Lc 23,47). No ha muerto en la desesperación, sino en la confianza absoluta con el Padre. Y será él quien le salve, más allá de la muerte. La salvación no llega por la huida de la dura realidad de este mundo ni de la muerte, sino afrontándolas con la confianza puesta en Dios, quien nunca deja de su mano al hombre. Esa forma de morir de Jesús es ya el testimonio de la existencia de Dios y de la salvación.

3.2. Ofrenda de Jesús de su propia vida en obediencia a Dios y solidaridad con los hombres. El Siervo sufriente.

Para afrontar el escándalo de la pasión, los primeros cristianos tenían que recurrir a la lectura de la Biblia -verdadera interpretación de la historia del pueblo de Dios-, dentro de la cual la pasión de Jesús debía ser situada y comprendida. Por lo demás, las profecías del Siervo han tenido una gran influencia en todo el NT y en la literatura del martirio. Jesús, en cuanto Siervo sufriente, es presentado como prototipo de servicio (Mc 10,45), de abnegación (Fil 2,5-11), del padecimiento voluntario e inocente (1 Pe 2,21-25). El eunuco de la reina de Etiopía es catequizado en la pasión de Jesús con la explicación del Siervo (Hch 8,32-33). Puede afirmarse que la teología del Siervo dejó su impronta en la comprensión de la vida entera de Jesús. Pero donde más se notó su influjo fue en la iluminación del sentido cristiano de la Pasión. Aún más, la tradición evangélica fue formada a la luz de los cantos del Siervo, que han sido llamados "el protoevangelio de la pasión de Jesús". 

Pero no se trata sólo de una aplicación, hecha por parte de la Iglesia primitiva; Jesús la empleó. De lo contrario, si la interpretación de la muerte de Jesús, no tuviera apoyo en él mismo, nuestra fe caería en una mitología e ideología. Aunque resulta difícil rastrear las mismísimas palabras (ipsissima verba), sí puede hablarse de la auténtica intención (ipsissima intentio) de Jesús. Las alusiones directas son apenas perceptibles, pero esta discreción se explica porque la fase de humillación del Siervo sufriente ha sido enseguida absorbida en la Iglesia por el esplendor del Señor glorificado. 

Tal como se ha visto anteriormente, Jesús contó con la posibilidad de una muerte violenta; tuvo, entonces, que pensar en el sentido de su propia muerte, habida cuenta, además, de la importancia que en su tiempo gozaba la doctrina del valor expiatorio de la muerte. En los cantos del Siervo (Is 52,13 - 53,12), encontró las indicaciones y el significado de la pasión: El silencio de Jesús ("como oveja ante los que la trasquilan, no abrió su boca": Is 53,7); todo el cúmulo de humillaciones y de burlas; su sepultura -no una fosa común, la propia de los criminales- sino en una tumba nueva ("se puso su tumba entre los ricos": Is 53,9); su inocencia ("no hizo atropello ni hubo engaño en su boca": Is 53,9); su aceptación y voluntariedad ("indefenso se entregó a la muerte": Is 53,12), su solidaridad ("y con todo eran nuestras dolencias las que él llevaba": Is 53,4); su expiación ("fue herido por nuesta rebeldías"; "se dio a sí mismo en expiación": Is 53,4.10); su capacidad de perdón e intercesión ("él llevó el pecado de muchos e intercedió por los rebeldes": Is 53,12); su desenlace final fructífero, que acarreará la salvación universal ("será enaltecido, levantado y ensalzado sobremanera... mi Siervo justificará a muchos": Is 52,13; 53,11).

Jesús interpretó la propia muerte como una ofrenda vicaria en favor de una multitud innumerable de pecadores. Su muerte tiene un valor redentor; muere por nosotros, en nuestro favor. Y tal expresión (no siempre bien entendida) no significa que muere para evitarnos a nosotros el morir, sino para permitirnos morir como el murió; para ser capaces de aceptar voluntariamente nuestro dolor, el dolor de nuestros hermanos más humildes, nuestra propia muerte -la que sella una vida del todo entregada al Reino de Dios-, y la muerte de tantos inocentes; y ofrecerlas, como él lo hizo, por la redención del mundo.

No hay en esta actitud una excusa para la resignación pasiva; es preciso luchar y combatir por todos los medios el mal -fruto de las injusticias, desigualdades e ignorancia-, para que haya más fraternidad entre la familia humana; pero cuando hasta el cristiano llega el misterio insondable del dolor y de la muerte, entonces, igual que Jesús y con Jesús "varón de dolores", es preciso aceptarlo y ofrendarlo.

Dentro del evangelio encontramos testimonios elocuentes que confirman la entrega voluntaria de Jesús a la muerte. Tras disuadir a los hijos de Zebedeo de su pretensión de triunfo, emplazarlos en la disponibilidad para beber el cáliz de la pasión, y enseñarles que el más grande debe ser un servidor de todos, Jesús acaba con estas palabras, que compendian el sentido de su existencia: "El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida en rescate por muchos". Es toda una referencia directa al Siervo. Como éste "ofrece su vida" (Is 53,10) "en su favor" (Is 53,4-6.12) y "en rescate" -lytron- (Is 53,10), Jesús entrega su vida a Dios muriendo por los hombres, a fin de salvarlos de la muerte eterna. La salvación de los pecadores es el objetivo del designio de Dios.

Mediante la institución eucarística, Jesús también dio un sentido de solidaridad vicaria a su propia muerte. Es verdad que se nota en estos relatos la influencia litúrgica y catequística de las comunidades, que los conservaron y transmitieron. A pesar de este uso ya estilizado, se puede descubrir, mediante la presencia de algunos semitismos, su origen arcaico, especialmente en la forma más primitiva: "Esta es mi sangre de la Alianza, que será derramda por muchos" (Mc 14,24). Es una frase corta y concisa, donde se condensa litúrgicamente una rica doctrina, que Jesús ha explicitado a lo largo de la última cena. Aparecen de nuevo ecos del Siervo sufriente. La sangre "derramada" recuerda que el Siervo ha "entregado" -heserad- su alma (Is 53,12). La sangre de la alianza actualiza la alianza sellada en el Sinaí (Ex 24,3-8) y anunciada por Jeremías (31,34). Es la tarea asignada al Siervo: "Yo te he puesto como alianza del pueblo y luz de las naciones" (Is 42,6; cf.Is 49,6). Es la realización de la nueva alianza, que Jesús va a sellar con su sangre derramada "por muchos" (Is 52,14.15; 53,11.12); a saber, por toda la humanidad.

Jesus prevee su muerte inminente y se ofrece como expiación por los pecados del mundo y para restablecer definitivamente la alianza de Dios con todos los hombres. La nueva pascua cristiana se constituye por su propia muerte en la cruz. Es sangre derramada por los pecados, muerte ofrecida en solidaridad con los hombres. En este sentido la muerte de Jesús es el salario del pecado del mundo, de las injusticias que se oponen violentamente a la implantación del Reino de Dios. Y también es obediencia a Dios, quien quiere instaurar mediante una alianza perfecta entre los hombres su Reino. Este no se interrrumpe con la muerte de Jesús, sino que se abre precisamente con ella; porque logra arrancar del corazón del hombre lo que definitivamente le separa de Dios, lo que aleja a un hombre de otro hombre y lo que le conduce a la perdición: el dominio del pecado.

Jesús hizo solo el tramo final de su camino, abandonado de los discípulos e incomprendido por ellos, en fidelísima obediencia al Padre y por servicio solidario a los demás. De esta manera abrió un camino de salvación -una pascua-, para que los hombres, ya reconciliados, puedan acercarse a Dios y ser prójimos unos de otros. Jesús consideró su muerte como un servicio vicario y salvador para la humanidad: el amor, el perdón al enemigo, el vivir para los otros, es lo que Jesús hizo posible con su muerte. Y estas profundas actitudes de Jesús se compendian y se actualizan para la Iglesia en la celebración de cada eucaristía. 

Ya se ha visto antes que la figura del justo mostraba que el dolor con que es afligido no responde al peso de su culpa, puesto que se trata siempre de un inocente. Es, por tanto, injustamente perseguido y atormentado. La figura del Siervo da un paso más adelante. Su aflicción es tan inmensamente grande, que ya no puede guardar relación con su pecado individual, sino con el pecado de todo el pueblo. La pasión de Jesús, como Siervo, resulta tan cruel y onerosa, porque busca quitar el pecado del mundo, redimir a la humanidad entera. Jesús paga por todos, el inocente por los culpables. Así su solidaridad se expresa hasta el extremo. Jesús es no sólo la víctima inocente de las injusticias humanas y de los conflictos, sino el hombre-Dios que voluntariamente se asocia a la misma condición del hombre, que es un "ser para la muerte". "Jesús no sólo muere porque los hombres matamos, sino porque los hombres morimos" (González Faus).

La solidaridad de Jesús se expresa en el sacrificio de su propia muerte, hecha en favor de los hombres (más que "en lugar de" o "en sustitución de"). Pero el dolor por sí mismo no redime -por más lacerante que sea-, lo que libera es el amor (Cristo ama a la Iglesia y por ella se entrega -Ef 5,25-); tan grande fue su amor, tan soberamente gratuito y tan costoso, que le llevó a morir por la humanidad derramando por ella hasta su propia sangre. Para liberar a los hombres de la condenación del pecado y de la muerte, y hacerlos verdaderamente hijos de Dios, dándoles en herencia la plenitud de la vida eterna.

3.3. El Resucitado es el mismo Jesús crucificado aunque no lo mismo. Identidad y transformación.

Los relatos evangélicos subrayan la continuidad, también corporal, entre Jesus crucificado y resucitado. Así lo declara, en breve síntesis, el mensaje del ángel a las mujeres: "Buscáis a Jesús, el Nazareno, el Crucificado; ha resucitado" (Mc 16,6). Las apariciones muestran también esta identidad. Ante las dudas de los discípulos que se imaginaban ver un espectro (Lc 24,37), Jesús les declara que es él mismo (v.39), los invita a reconocer sus manos y sus pies (v. 39-40). Y come delante de ellos (v.43).

Tal insistencia puede deberse a una razón apologética en la Iglesia primitiva; salir al paso de una tendencia demasiado espiritualista y reduccionista de entender la resurrección de Jesús. 

Pero esta continuidad no debe inducir a pensar que la resurrección de Jesús es una mera reanimación de su cuerpo, como sucedió al hijo de la viuda de Naím (Lc 7,11-18), o de Lázaro (Jn 11,1-44). La resurrección no consiste sólo en que Jesús está de nuevo presente entre sus discípulos tal como lo estuvo antes, durante su vida mortal. El final largo de Marcos afirma que Jesús se apareció de "otra forma" (Mc 16,12). Y en los evangelios leemos que Jesús resucitado asume diversas apariencias: extranjero, jardinero...se deja ver repentinamente..viene y se va. Los relatos evangélicos son sobrios, no hacen elucubraciones sobre la naturaleza íntima de su cuerpo glorioso. Pero afirman que la resurrección no consiste sólo en una influencia de Jesús en la vida de los discípulos, o en un mero recuerdo de éstos acerca de Jesús.

Pero no son sólo problemas de índole académica, lo que entonces -y también ahora- importaba. Esta continuidad entre el Jesús crucificado y el resucitado nos libera de una tentación: creer que la resurrección es un milagro que desliga a Jesús de su vida y de su muerte ignominiosa. Esta separación puede acarrear la huida de la historia y de las duras exigencias de los compromisos de la cruz. Cuando Jesús muestra sus llagas (que la resurrección no ha logrado borrar) está recordando a sus discípulos lo que él fue y lo que hizo, por qué vivió y para qué murió, el precio de su amor y de su entrega: todo lo que tuvo que sufrir para llevar adelante la instauración del Reino de Dios entre los hombres. Jesús resucitado no es el Mesías de unos sueños de grandeza, sino el siervo de todos en el amor, quien, en pura obediencia al Padre, se entrega hasta una muerte en la cruz. Por esto Dios lo ha exaltado. La resurrección de Jesús no hace superflua su vida de entrega, sino que la potencia y consagra por toda la eternidad; para que, llena ahora de la fuerza de Dios, se libere de un espacio y tiempo concreto, y alcance a todos los hombres en un darse y servir por amor. Para la realización de tan inmensa tarea Jesús cuenta, aún más, necesita de unos testigos: la presencia de la Iglesia.

Pero no sólo hay continuidad sino transformación, y esto quiere decir que una nueva forma de vida ha irrumpido en nuestra historia. Y esta vida divina, que inunda a Jesús por completo, no significa que Jesús se aleja en un mundo celeste, empíreo, desentendiéndose de la historia humana. Habría que hacer un reproche interpretativo -que no poético-, al gran literato español F.Luis de León en su famosa oda a la Ascensión del Señor: "Y dejas pastor santo / tu grey en este valle, hondo, oscuro..., / y tú, rompiendo el puro / aire, te vas al inmortal seguro". Jesús glorificado no abandona nunca la historia humana, sino que se convierte, por la potencia del Espíritu santo, en su fuerza más poderosa y dinámica.

El Resucitado adquiere una vida que no acabará nunca (Rom 6,9), que jamás conocerá la corrupción (Hch 13,34). Es un "cuerpo espiritual" (1 Cor 15,44). Esta paradoja quiere indicar que su cuerpo está animado por la presencia del Espíritu de Dios, transfigurado y glorificado. El cuerpo es la posibilidad real de comunicación y encuentro con Dios y los hombres. Ahora el cuerpo de Jesús está invadido totalmente por el Espíritu de Dios; colmado de la dimensión y vida de Dios. Ha sido elevado a un estado de gloria en presencia del Padre. el Resucitado se encuentra plenamente con Dios, y desde el Padre está más cercano de los hombres, más íntimamente dentro de todos nosotros.

3.4. El Resucitado, Palabra de Dios sobre Jesús y la historia.

La resurrección no es un añadido, sino la culminación de la obra de Dios en Jesús; conecta perfectamente con la fe en Dios creador y salvador (Mc 12,24; 2 Cor 13,4). La resurrección es un acto del poder de Dios que libera a Jesús de los lazos de la muerte y le concede vida nueva. Esta acción de Dios es creadora no sólo por la plenitud de vida que concede a Jesús, sino por la exuberancia de vida que se abre para toda la humanidad. La resurrección de Jesús significa la gesta soberana de Dios; y también su palabra reveladora más elocuente: Dios se da a conocer verdaderamente como Dios, capaz de dar la vida al que está muerto y sepultado, aquel en quien se puede confiar siempre aunque se pierdan las posibilidades y se acabe humanamente en un rotundo fracaso. Con la resurrección de Jesús Dios manifestó su amor y su fidelidad, y se identificó del todo con Jesús -lo que fue y lo que hizo-. Dios interviene decisivamente para justificar la vida de Jesús, su entrega diaria, su solidaridad al servicio de los hombres, su mesianismo pobre y entregado. El es fiel con Jesús, el justo oprimido y el siervo sufriente, al que rehabilita.

Con la resurrección de Jesus Dios se manifiesta asimismo fiel con la historia humana, que no acabará de manera nihilista en un caos de perdición, sino que tendrá un desenlace personal, comunitario y cósmico, perfectamente feliz. En la resurrección de Jesús, "el Hombre consumado", el Creador potencia todas las semillas que ya había sembrado en el corazón humano: anhelo de plena libertad, que se colma en la eternidad (K.Rahner); consecución plena del amor, "más fuerte que la muerte" (Cant 8,6). "Amar a alguien quiere decir: tú no morirás" (G.Marcel); realización de la esperanza, que cree más allá de la muerte (W.Pannenberg); respuesta de la justicia divina por encima de las injusticias humanas (J.Moltmann); satisfacción de eternidad, pues el hombre no se resigna agónicamente a morir para siempre (M.de Unamuno).

Dios "justifica" por completo la existencia entera de Jesús. Resucitándolo, Dios le da toda la razón. Ahora su palabra, el escándalo de la cruz, su muerte ignominiosa, recobran un sentido, al ser aprobadas por Dios. Con la resurrección de Jesús, Dios da testimonio en favor del testimonio que Jesús había mantenido durante toda su vida: plantar el evangelio del Reino entre los hombres. El silencio de Dios, su "kénosis" durante la pasión y la muerte ("¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?"-Mc 15,34.-), que parecía descalificar a Jesús, dejándolo solo y fracasado, se rompe en la resurrección como amor creador que salva de la muerte y rehabilita al hombre justo.

Dios es el protagonista, porque se trata de hacer entrar a la criatura en su mundo nuevo. La resurrección es así un acontecimiento escatológico, que sólo Dios puede realizar y dar a conocer. Acontecimiento cierto, gratuito y esencialmente oscuro, que respeta la libertad de la persona. La resurrección es el sí de Dios a todo lo que Jesús significaba. Y fe en la resurrección -que no es un suceso junto a otros, sino el que engloba a todos los demás- es fe en Jesús y fe en Dios. El Dios que resucitó a Jesús es plenamente de fiar.

Y desde Jesucristo, resucitado por el poder del Padre, cobra sentido y perspectiva de salvación toda la historia; tal como Jesús mismo hace entender a los discípulos de Emaús: él es el intérprete y artífice del designio de Dios. Toda la historia de la humanidad recobra coherencia a la luz de su muerte y resurreción. Merece la pena vivir y morir, tal como Jesús vivió y murió. Su resurrección no exime del dolor humano, ni quita realismo a la existencia entregada, ni la diluye...sino que le da un sentido salvador y una esperanza.

La resurrección no es un acontecimiento extraño o apéndice ampliado a la vida y muerte de Jesús, sino que realza cuanto de más profundo contiene su existencia, como servicio de amor a los hombres y obediencia al Padre, que se consuma en una muerte en cruz. Ahora Dios acepta amorosamente esta entrega, la acoge y la sella con la victoria. Muerte y resurrección forman juntas la única "Pascua del Reino".

3.5. El Resucitado crea comunidad y la envía a la misión.

Para hacer presente la vida nueva, que inaugura la resurrección, Jesús reúne a unos discípulos, que estaban dispersos y atemorizados por su traición. La convocación de los discípulos, a saber, la creación de la Iglesia (que literalmente significa, la "con-vocación") es obra del Resucitado. A esta Iglesia le encarga una obra grande: la misión.

Todos los relatos de los evangelios muestran que es Jesús quien se presenta resucitado en medio de unas personas que no se lo esperaban. Y utilizan el característico verbo (ofthe), que en voz pasiva-media significa "se dejó ver", mostrando así que es el Señor quien asume toda la inicitativa. Las apariciones son experiencias vividas por los discípulos, quienes lo reconocen como el Señor resucitado y en él encuentran el centro viviente que los congrega en comunidad. Pero la Iglesia, reunida en torno al Señor, no se mira a ella misma, no se encierra en sus límites, sino que es, desde la presencia irradiante de Cristo, una Iglesia misionera.

Todo encuentro con el Señor resucitado implica una misión (así fue y así debe seguir siendo). "Las apariciones del Resucitado son todas ellas misioneras" (González Faus). Las mujeres, que regresan del sepulcro, "anunciaron estas cosas a los Once y a todos los demás" (Lc 24,9). Pronto una red de comunicaciones comienza a desplegarse. Lo mismo que Jesús no se guarda para sí la nueva vida, sino que la comunica, de igual manera sus discípulos se comunican entre sí lo que cada uno ha vivido en relación con el Resucitado. Los discípulos de Emaús, tras el encuentro con Jesús glorioso, se levantan al momento, vuelven a Jerusalén y cuentan lo que había pasado en el camino (Lc 24,33.35). La aparición de Jesús al grupo reunido los convierte en sus únicos testigos, a fin de predicar a todas las naciones, empezando desde Jerusalén (Lc 24,47). Ellos son contituidos testigos, y tienen el sagrado deber de anunciar esta cosas (v.48).

La misión de toda la Iglesia, la tarea que le ha sido expresamente encomendada, consistirá en continuar aquellas primeras y entusiastas comunicaciones de fe, ser testigos de la Resurrección. Y ser testigo significa responder con la propia vida de la verdad de lo que dicen las palabras; vivir de la vida del Resucitado y hacer posible que otros también vivan de ella. La obra misionera de la Iglesia es una prolongación en el tiempo de la obra misma de Jesús, ahora potenciada por fuerza del Espíritu y la cooperación del Resucitado.

Pero la misión universal de la Iglesia aparece ejemplarmente concentrada en Mt 28,16-20, de la que será oportuno hacer una interpretación. Perícopa breve, pero de gran importancia, pues sirve de conclusión a todo el evangelio. Recapitula sus grandes temas teológicos: la autoridad (exousía) de Jesús, su ministerio de enseñanza, la continuidad de su obra mediante el discipulado, la continuidad entre el Jesús histórico y el Cristo exaltado, la certeza de que el Señor permanece en la historia de la Iglesia hasta el fin del mundo. La misión universal de la Iglesia es una consecuencia de la autoridad de Jesús: "Se me ha dado toda potestad..." (v.18). Jesús aparece ya glorioso y entronizado por el Padre (pasivo teológico = Flp 2,10; Ap 12,10). Aunque Jesús habla como el Señor no es sólo su persona, sino la misión conferida lo que se subraya. La exousía significa la absoluta posibilidad de acción -propia de Dios-, su dominio perfecto y autoridad total. Mientras la exousía de Jesús terrestre tenía objetivos limitados, la del Señor resucitado es universal en extensión y en prospectiva. Esta declaración divina del Señor justifica la misión encomendada a la Iglesia, en un expreso mandato de misión: "Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes..." (v. 19). La soberanía del Señor es, por tanto, el derecho y la fuerza de sus enviados. Ya no está destinada la misión a "las ovejas perdidas de Israel" (Mt 10,5b-6), se extiende a todas las naciones. Hacer discípulos es hacer comunidad cristiana, es decir, Iglesia. No son las naciones las que llegan a ser discípulos, sino las personas que viven en las naciones. No manda cristianizar regímenes, sino hacer discípulos. Esta misión incluye una vida y una enseñanza: se realiza mediante el bautismo (incorporación a la misma vida de Dios, familia trinitaria) y la enseñanza, que tiene como norma absoluta seguir los mandatos del mismo Jesús, el definitivo Maestro (Mt 23,8.10).

Para la Iglesia no hay despedida irreparable de Jesús, sino certeza en su asistencia: "Estaré con vosotros todos los días..." (v.20). Lo que se asegura no es la presencia estática del Señor entre un grupo elegido, sino su presencia dinámica -itinerante- de ayuda para la misión universal de la salvación, que la Iglesia realiza. Jesucristo es el origen de la misión de la Iglesia, quien la protege en un contexto de sufrimiento, crisis y persecución (Mt 24,5-14); es el Enmanuel, que la asiste todos los días hasta el fin de los tiempos, cuando todas las naciones le reconocerán con Rey y Señor.

Para realizar este mandato misionero, la Iglesia no se encuentra sola; es animada con la fuerza del Espíritu (Lc 24,48-49), la escucha de la Palabra (Lc 24,13-27) y el pan de la Eucaristía (v. 28-32), y la presencia indefectible de su Señor (Mt 28,20).

CLAVE CLARETIANA

CONFIGURADOS CON CRISTO, MUERTO Y RESUCITADO

"Deseo padecer trabajos, calumnias, persecuciones, dolores y aflicciones por amor de Jesucristo y para la salvación de las almas" (EA p.623).

El deseo de imitar a Jesús y la dimensión misionera del sufrimiento son los dos aspectos que Claret vive con intensidad en medio de las persecuciones que tuvo que soportar en las distintas épocas de su vida. Todo culmina en el exilio de Fontfroide, donde pone en manos de Dios una vida entregada a los demás para el anuncio del Evangelio. La lectura de la Palabra de Dios y la contemplación de Jesús constituyen la luz y la fuerza que permiten a Claret y al misionero vivir la dimensión pascual del ministerio que se les ha confiado.

"Experimentamos con frecuencia las dificultades de nuestro ministerio, porque transmitir un mensaje de anuncio y denuncia en situaciones conflictivas de increencia, de injusticia, de alienación o de muerte, es siempre peligroso y arriesgado. Jesús fue el "mártir de la Palabra", y precisamente por eso, nadie ha logrado acallarla. Nuestra historia congregacional, desde nuestro mismo Padre Fundador, es rica en mártires" (SP 17).

A partir de ahí, es posible vivir solidariamente la experiencia de la Resurrección: la vida que vence a la muerte en nosotros mismos, en la historia de las personas y los pueblos, en el cosmos. La experiencia de la Pascua del Señor en el ministerio apostólico es la óptica vocacional de la lectura de este tema.

 

CLAVE SITUACIONAL

1. Cada uno de éstos. No es cuestión de razas, pueblos, geografías...es cuestión de personas. Cada persona que sufre, es un mundo que sufre. Cada esquina de la gran ciudad, cada cama de hospital, cada bohío de la selva, cada reja carcelaria conocen los nombres concretos y las historias concretas de los que sufren. El sufrimiento tiene nombre, tiene rostro. Hablar de salvación puede sonar a escarnio o generar esperanza. Ahí nos jugamos la palabra. Y eso es mucho decir. Jesús no muere para evitarnos el sufrimiento sino para darnos la posibilidad de asumir el sufrimiento como él lo asumió, para ser capaces de aceptarlo, y, desde ahí, luchar contra todo sufrimiento fruto del mal, de la injusticia, de la desigualdad y de la ignorancia. ¿Puede llegar a tener sentido el sufrimiento? ¿Tenemos nosotros la Palabra adecuada para conseguir que lo tenga? 

2. Todo para todos. Sólo hay un camino para llegar a ser todo para todos, y es situarse a los pies de todos. Desde aquí es posible la universalidad del sufrimiento, la "internacional de humillados y ofendidos". Y si pensamos que el Resucitado conserva para siempre las señales de su pasión, como dice el Apocalipsis, podremos entender que sobra el "dolorismo" y sólo queda en confrontación con los hombres el trabajo verdadero por la justicia, la lucha contra la pobreza, la búsqueda de la verdadera solidaridad. El cristiano es un discípulo del "hombre para los demás". El hombre es un ser menesteroso que tiende a acaparar, a poseer... a costa de los demás. Si se rompe la universalidad del hombre todo resultará desigual: la comida, el trabajo, el dinero, la tierra. Todo queda dividido en categorías, castas y clases. La respuesta no puede ser acentuar lo particular. Acentuar lo mío no puede ser la solución al problema de todos. Y si no ¿qué significa ser "todo para todos"?

3. ¿Te suena? La religión, para muchos, es un reto a sufrir hoy con la esperanza de un mañana feliz. La vida, una marcha que parte del valle de lágrimas y nos lleva a la cumbre de la felicidad. ¿Cómo comparar el breve sufrimiento de este mundo con una dicha eterna? Se diría que la religión es una asignatura para aprender a sufrir. Desde ahí se mira a Cristo crucificado y sólo se siente compasión. Pero hay que descubrir en el Cristo crucificado un canto a la vida. Las expresiones "doloristas" del pueblo llano pueden ser reconducidas: de la cruz a la luz, de la muerte a la resurrección. Este cambio sólo es posible descubriendo el motivo de su muerte: el amor. La Palabra, para ser creída hoy, aunque sea una palabra dura, sólo necesita ir acompañada de amor. ¿Como está sonando hoy la Palabra del crucificado en la Iglesia? ¿con tono amoroso? ¿como invitación a la vida?

4. La cultura de la solidaridad. La solidaridad no es una virtud privada exclusivamente sino también pública, como públicas son la injusticia, la violencia, el despilfarro y la destrucción. Más de novecientos cincuenta millones de seres humanos no pueden satisfacer hoy día las necesidades elementales de la vida. Millones son víctimas de la violencia, de guerras civiles y del desprecio más total. Es necesario generar una cultura que haga posible la solidaridad, ya que ésta exige luchar contra los propios intereses, contra el propio bienestar, contra la propia cultura a veces. Nuevos modos, nuevas costumbres, una nueva civilización del amor, donde prime el ser por encima del tener, abierta a lo trascendente y abierta al misterio del Redentor, que por medio de su sangre "de los dos pueblos hizo uno y derribó la barrera divisoria" (Ef 2,13). ¿Cómo juzgas la postura de los cristianos ante las situaciones en que hay que definirse aún en contra de "lo propio" para ser solidarios?

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. ¿Cómo nos planteamoss el sufrimiento a nivel personal? ¿Cuáles son las claves para mantenernos firmes cuando el dolor se adueña de nuestra vida?

2. ¿Cómo afrontamos en la catequesis y en la proclamación de la Palabra el tema del dolor y la muerte? ¿Qué puesto ocupa Jesús y su pasión en nuestros argumentos?

3. La religiosidad popular es rica en expresiones de fe ante la pasión del Señor, ¿lo es también ante la resurrección? ¿Qué opinamos al respecto?

4. ¿Cómo asumimos las consecuencias dolorosas a las que lleva el compromiso por el Reino? ¿Claudicamos frente a ellas? ¿Acudimos al discernimiento comunitario en los trances difíciles del anuncio de la Palabra (SP 17.1)?

5. ¿La vida de nuestra comunidad es la de unos seguidores del Resucitado, es decir, de personas con esperanza? ¿Nos sentimos solidarios, desde nuestra seguridad, con el dolor del mundo? ¿Cuáles son los gestos y realizaciones que acreditan vuestra solidaridad?

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Lc 24,23-35

3. Diálogo sobre el tema VII en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACION acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final
TEMA 8:

COMUNIDAD DE SEGUIDORES DE JESUS

TEXTO: Mc 1,16 - 3,19; Mt 10; 18; 23,1-12; 28,16-20; 

Lc 9,1-10,23; Hech 1-8

(Para la reunión comunitaria: Hech 4,23-37)

 

CLAVE BÍBLICA

 

1. NIVEL LITERARIO

1.1. Algunos géneros relacionados con la "comunidad de seguidores" 

1.1.1. El género "encargo pascual de misión"

Bajo el rótulo de "encargo pascual de misión" se pueden catalogar diversas apariciones del Resucitado que se nos presentan bajo dos tipos o formas fundamentales. 

Una primera forma, semejante a los relatos de vocación-misión del Antiguo Testamento, consta de los siguientes elementos: presentación, misión y promesa. La encontramos en su forma más pura en Mt 28,16-20 y, con algunos otros elementos, en los relatos de la conversión de Saulo que consignan los Hechos de los Apóstoles. La presentación y la promesa del Señor tienen como única finalidad la de dar autoridad a la misión encomendada que está dirigida a todo el género humano en su conjunto. Quien gobierna la historia de los hombres se hace presente y promete su asistencia para cumplir la misión encomendada.

El segundo tipo ofrece tres elementos fundamentales colocados entre la descripción de la situación y la conclusión: iniciativa, paulatino reconocimiento y misión. Está presente en Lc 24,36-53 y Jn 20,19-29 y es semejante al de las apariciones individuales de Mt 28,9-10 a algunas mujeres y de Jn 20,11-18 a María Magdalena. El reconocimiento paulatino asegura la continuidad del presente con el Jesús de Nazaret del pasado y abre a la misión que consiste en continuar su obra, continuación transfigurada por la presencia del Espíritu Santo. Los tres tiempos se conectan en un encadenamiento histórico. El género tuvo origen probablemente en las comidas después de la Muerte de Jesús en que los discípulos recordaban a su Maestro y en las que la presencia del Cristo transformaba este recuerdo en realidad pascual.

En ambos casos las apariciones no tienen un interés principalmente apologético sino que se ponen en íntima conexión con el ministerio apostólico, como aparece también en 1 Cor 15,3-10. Ellas tienden a recalcar lo que significa la Pascua para la Iglesia: para su existencia, trabajo misionero, culto, interpretación de la Escritura, instituciones y esperanzas. Se trata en todos los casos de la justificación de la misión eclesial.

1.1.2. El género paradigma vocacional

A diferencia de los relatos examinados precedentemente los "paradigmas vocacionales" se encuentran ubicados en textos que se refieren al tiempo de la actuación terrestre de Jesús. Sus características son: perfección redondeada del relato que no necesita introducción ni epílogo, brevedad y sencillez en que no aparecen rasgos personales ni biográficos, tono religioso de "edificación", relieve que asumen las palabras de Jesús como regla de fe y vida que interpela a todo aquél que tiene acceso al texto. Como relatos de este género podemos destacar las vocaciones de Mc 1,17-18.19-20 y 2,14.

Este tipo de paradigma tiene como único modelo bíblico anterior la "escena ideal" del llamamiento de Elías a Eliseo en 1 R 19,19-21, en que aparecen también el llamamiento del profeta, su profesión anterior, la mención del padre y el seguimiento del llamado. 

El recurso a la relación entre Elías-Eliseo hace posible la conexión con el género anterior en cuanto la "vocación como sucesión", que aparece en el relato del ministerio de Elías, está presente como categoría implícita en muchos relatos pascuales y, de forma explícita, en la subida de Jesús a los cielos en el comienzo de los Hechos de los Apóstoles.

1.2. Vocabulario de la vocación: "ver", "seguimiento", "llamar"...

Otro elemento común entre ambos géneros es la presencia del verbo "ver". En los paradigmas vocacionales, Jesús aparece como sujeto de este verbo empleado en su forma activa. El mismo verbo (o el sinónimo de Hch 1, 3: "aparecerse") se encuentra en su forma pasiva en los relatos de las apariciones pascuales, también referido a Jesús, con el sentido de "hacerse ver". En todos los casos se trata de señalar que el sujeto que toma la iniciativa de cada llamamiento es el Jesús terreno o el Cristo glorioso.

Otra característica que se señala en los textos es la íntima unidad de esta visión con la audición a la que está subordinada. Como en 2 Cor 12,4.9; Gal 2,2; Hch 16,9 en que se conectan con el oficio de Pablo y como en todo el ámbito hebreo, la visión está narrada en función de una palabra que el beneficiario de la aparición debe aceptar y transmitir. El acento recae así sobre una orden o un llamamiento que se debe cumplir.

El contenido de la orden suele expresarse por un verbo de movimiento. Dicho movimiento puede tratarse de un acercamiento, como en los paradigmas vocacionales, o del alejamiento para cumplir la misión encomendada como en los apariciones pascuales. 

En el primer caso se remarca el "detrás de mí", expreso o implícito en el significado del verbo seguir. Los términos expresan, además del sentido normal, la comunión del seguidor con el que llama. Se trata de un andar detrás que incluye un vivir como el que llama. 

Por otro lado, el enviado se sabe depositario de un encargo para cuyo desempeño debe situarse en el horizonte de la voluntad de quien lo envía. Éste le exige vivir como él y le pide una completa subordinación para hacerle depositario de su autoridad. De ahí que el "enviado o apóstol" deba anular la propia autonomía y colocar toda la vida en el marco de las exigencias de Jesús.

Otro grupo de términos referidos al seguimiento gira en torno al verbo "llamar" y sus derivados. Dicho verbo, además de sus sentidos de nombrar, llamar o invitar, adquiere, en el vocabulario bíblico, el sentido vocacional cuando Dios o Cristo llaman a alguien con la autoridad que les es propia. 

De la forma del llamar se ha originado el término de "Iglesia", "convocación", "asamblea". Tomada del ámbito griego, en que el término tenía la significación de reunión de hombres libres de una ciudad, incluye el sentido de la asamblea religiosa hebrea (qahal), y se introduce en el N.T. por obra de Pablo para colocar en un plano de igualdad las asambleas de la Diáspora con las asambleas palestinas. Los componentes de estas asambleas reciben también otros nombres como "hermanos", "santos", "discípulos". 

La pluralidad presente en el singular colectivo o en el plural de los últimos términos mencionados, lo mismo que el carácter eminentemente comunitario de los encargos de la misión y de la "ejemplaridad" de los paradigmas vocacionales para la vida de los miembros de la comunidad, hacen que las vocaciones sean entendidas siempre como convocaciones, en las que queda implicada una pluralidad de personas en torno a Jesús.

 

2. NIVEL HISTORICO

2.1. Diversas comprensiones del seguimiento en las comunidades

A pesar de la aparente uniformidad con que han sido presentadas estas asambleas, sobre todo en los Hechos de los Apóstoles, es posible descubrir las diferencias de pensamiento y acción y las evidentes diversidades entre unas y otras. 

Sería imposible presentar todos los tipos de comunidades existentes. Sin embargo, parece útil intentar describir los rasgos de algunas que se revelan en el transfondo de los textos presentados como objeto de la lectura.

2.1.1. Comunidades "proféticas"

En los discursos de Pedro (Hch 2-3) se pueden descubrir los rasgos de una comunidad preocupada por el testimonio y la actividad exhortativa en un entorno hostil al que califica como "generación perversa"(Hch 2,40; cf. Dt 32,5).

En dichos discursos Pedro aparece como "profeta cristiano" que invita a la conversión (cf.también Hch 3,19-26) a un entorno hostil que se burla de la actividad de la comunidad y de los fenómenos que se realizan en su seno ("al producirse aquel ruido ...decían riéndose: están llenos de mosto" Hech 2,6a.13b), que, en verdad, son actuación del Espíritu ("y se pusieron a hablar en ...lenguas según el Espíritu les concedía expresarse" Hech 2,4)). 

Dicho don del Espíritu, cuyos efectos son constatables en el testimonio y en la actividad exhortativa de la comunidad, se conecta con la Ascensión de Jesús, del mismo modo que el don de la Ley era conectado con la ascensión de Moisés en el pensamiento judío de la época. Dicha asimilación, que cumple el anuncio de Dt 18,15, comprende también la misión terrena de Jesús cuyos "signos y prodigios" (Hch 2,22-24) lo asimilan a la actuación mosaica (cf. Dt 4,34; 6,22; 29,2; 34,11).

	 

Tú subiste al firmamento, profeta Moisés,

tú llevaste cautiva a la cautividad, 

tú enseñaste las palabras de la ley,

tú diste dones a los hijos de los hombres.

Targum del Sal 68,19 citado por Gourgues M. en "Misión y Comunidad", p.23. Cuadernos bíblicos, n.60


 

A Jesús, en su misión terrena, se le atribuye el título de Nazareo, título que lo conecta probablemente con los nazaraioi o nazarayya de distintos grupos bautistas que se autodenominaban con estas palabras que significan "observantes" o "guardianes". 

Respecto a la pasión de Jesús, se señala la responsabilidad de las autoridades judías y junto a ella se menciona "el determinado designio y previo conocimiento de Dios" (Hech 2,23). En Hech 3,19-26 la relación entre estos dos elementos se explica a partir de la conexión de Moisés con el Servidor sufriente de Is.53. El "Hijo de Dios" es el nuevo profeta como Moisés, "suscitado"(v.22) como éste lo había anunciado, pero también "resucitado"(v.26) como el Servidor sufriente, entregado por las autoridades judías (cf.Is 53,6ss) pero glorificado por Dios (cf.Is 52,13).

El carácter profético de Jesucristo se remarca también en el anuncio de la resurrección. Con este fin se recurre al salmo 18 que se cita según la Biblia griega aunque el sentido de la cita expresa una mentalidad común de distintos grupos judíos, incluso palestinos, que lo referían a David y que según la mente de la primitiva comunidad debía ser referido a Cristo de quien pudo hablar David gracias a su posesión del carisma profético.

2.1.2. Una comunidad helenista y samaritana

La comunidad ligada a la actuación de Esteban (Hch 6-7) se presenta como "asamblea del desierto" y, por consiguiente, para explicar la actuación de Jesús remite también a Moisés, pero remarcando rasgos un poco diferentes de la anterior en puntos que giran en torno a la Ley, el Templo y la apertura a la misión fuera del ámbito judío.

En los abundantes versículos referidos a Moisés en el discurso de Esteban (Hech 7,1-53), se rescata sobre todo su condición de libertador y sólo en el v.38 se menciona su actividad respecto a la Ley, que es definida como "palabras de vida". Junto a él aparece Josué, figura clave en la tradición samaritana, que introduce la Tienda en el país ocupado por los gentiles y, de esta forma, se sale al encuentro de los rasgos proféticos de las esperanzas samaritanas del Ta'eb ("El que restaura"). La conexión entre Moisés y Josué (cf Nm 27,16) está ya presente al comienzo de Hch 6 en que los Siete se muestran como sucesores autorizados de los Doce.

Se afirma que la ley, como programa de liberación, ha sido rechazada, pero que el proyecto de Moisés sigue presente si se obedecen las palabras de vida de un nuevo Moisés. La circuncisión ha sido dada, pero los israelitas son incircuncisos, porque renegaron de los profetas y no observaron la ley. De ahí que Moisés y Jesús compartan los mismos títulos y calificativos, identidad de una misión y de un destino signado por la incomprensión y negación (Hech 7,23-29). El nuevo Moisés que Dios suscitaría (resucitaría) había sido anunciado por el Moisés del Sinaí (Deut 18,15 se traslada de su lugar natural a la teofanía del Sinaí conforme al Pentateuco Samaritano y a Qumram).

El rechazo del programa liberador ha impedido la realización de la promesa de la tierra, incumplida mientras los creyentes vivan fuera de la patria. Con ayuda de la Biblia de la diáspora y de las tradiciones samaritanas, los helenistas y agentes de la misión samaritana leen así toda la historia de la salvación cuyo escenario principal se sitúa fuera de la Palestina. A ella pertenecen Abraham, el expatriado, y José, el deportado. Ambos padres han muerto en el extranjero y han sido sepultados en país samaritano, y con "el más allá de Babilonia" (Hech 7,43) se reemplaza el exilio samaritano por el exilio judío. El relato refleja la opinión de aquellos que toman partido a favor de los helenistas en su conflicto con los Doce, que querían restringir la Misión al ámbito judío.

Frente a todos los que, como éstos últimos, entendían las palabras de Jesús contra el Templo como una invitación a la conversión en vistas a un Israel restaurado, los Helenistas reivindican la incondicionalidad de las palabras contra el Templo. El culto en este lugar (Hech 7) no se refería a la tierra santa ni al Templo sino a un culto que todavía debe venir y que reunirá a todo el pueblo de Dios. Para ello el presente culto es ineficaz porque está viciado después de la vuelta de los padres, en "su corazón", a Egipto y a la idolatría de un becerro obra de sus manos. Esto ha sido la causa de que Dios los entregara al culto del ejército del cielo y ellos se han colocado en abierta oposición a las prescripciones de Deut 4,19 y 17,3.

El culto que todavía debe venir deberá ser semejante al de la Tienda del Testimonio, no hecha por manos de hombres, a diferencia de las imágenes idolátricas (Hch 7,43). Dios, que ha ofrecido un lugar a su pueblo (7,45), permitiendo el Templo de Salomón no ha limitado a éste su presencia salvífica, y así la promesa a Abraham queda en vigor más allá del Templo, en que el culto ha sido viciado por una historia de desobediencia. Por ello el Templo lleva en sí mismo su ruina.

2.1.3. Comunidad en ruptura con la Ley

Más radicalizada en su posición contra la Ley, la comunidad descrita en los primeros capítulos de Marcos (sobre todo en lo que parecen ser sus estratos más antiguos) pasa por alto las distinciones entre pureza e impureza ritual y pone en cuestión el régimen de la Ley. 

Los textos reflejan las tensiones entre dos grupos de seguidores. Y 

aunque se señala la importancia de uno de los grupos formado por los "Doce" instituídos ("hechos") por Jesús (3,14.16), dicha elección no parece constituir un privilegio, sino más bien una forma de llevar adelante el designio salvador de Dios y de Jesús respecto al pueblo.

Por ello se tiene cuidado en señalar que los "publicanos" y "pecadores" (2,14-15) reciben la misma llamada que israelitas mucho más observantes (cf 1,16-20), entre los que se cuentan algunos zelotes como Simón, el cananeo (3,18).

Desde una fuerte de conciencia de haber experimentado el perdón de Dios (2,1-12), los miembros de la comunidad recurren a la práctica de Jesús para justificar su independencia frente a importantes artículos de la Ley como son el compartir la mesa con los pecadores (2,15-17), la exclusión de todo ayuno (2,18-22) -que se mitiga con la introducción posterior de los vv.19b-20-, y la libertad en el comportamiento respecto al cumplimiento del descanso sabático (2,23-28).

Muy probablemente, sólo en época posterior, esta radicalidad frente a la Ley deja lugar a una actitud más matizada como aparece en el relato de la curación de un leproso del final de Mc 1 que sirve de enlace entre las dos jornadas de Cafarnaúm (Cf. 1,21 y 2,1). El "no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio" del v.44 habla de un Templo todavía en funcionamiento y pide la obediencia a la Ley, aunque se relativiza su valor colocándola en relación no con Dios sino con Moisés.

2.2. El origen de las diversidades

Dejando de lado, por razones de brevedad, comunidades que como la de Mateo cuentan con "escribas cristianos" y que se apartan del radicalismo de Marcos buscando conservar el valor de la Ley, del sábado y de la "tradición de los antiguos", o como la de Lucas cuidadosa de señalar la importancia del Espíritu, es conveniente explicar el origen de estos diversos modos de ser "seguidores de Jesús" en la comunidad primitiva.

Las diversidades se encuentran ya en el origen de la historia de cada seguimiento, al que cada uno llega marcado por experiencias personales y grupales distintas. Fariseos, zelotas, discípulos del Bautista, escribas y publicanos (por no citar más que algunos grupos de procedencia) comprenden de distinta forma el llamado que Jesús les dirige.

Hay, sin embargo, ciertos puntos claves en que las diferencias se ponen de relieve.

En primer lugar, la compresión por parte de los distintos grupos de la relación de Jesús con el movimiento profético en general y, en particular respecto a concretas figuras proféticas (Elías, Moisés) o al movimiento bautista que le dio origen.

Otro punto reside en la comprensión de su posición frente a la Ley del Antiguo Testamento y, en concreto, frente la circuncisión y al Templo que suscitaban distintas interpretaciones por parte de los distintos grupos.

Finalmente no se debe olvidar las múltiples respuestas que surgen del modo en que las comunidades se colocan frente al mundo no-israelita. 

2.3. La relación con el poder imperial

Sin embargo, las aspiraciones a la unidad por parte de las comunidades y el temprano enfrentamiento con los poderes de la época hacen de fuerzas unificadoras entre todas ellas. 

Los problemas con el judaísmo oficial, especialmente con el partido de los saduceos, muy pronto producen dificultades con el poder imperial especialmente en la región Siro-Palestina y en Egipto.

Para las autoridades romanas, el nombre cristiano es asociado muy pronto a desórdenes públicos a causa de la condena de su fundador, como aparece en Suetonio que, refiriéndose a Claudio, afirma: "El expulsa de Roma a los judíos que se sublevaban continuamente por instigación de un cierto Crestos" (Vida de los Doce Césares). Dion Casio data el mismo acontecimiento en el primer año de Claudio, y en una carta del mismo Claudio a Alejandría se habla de "revoltosos judíos llegados de Siria o Egipto". Estos conflictos en diversos lugares del imperio están posiblemente ligados a los disturbios en Antioquía, centro de una misión cristiana, en el tercer año (37 d.C) del reinado de Calígula, de los que hablan otras fuentes. Conflictos que, en cierto modo, tienen su origen en la reacción ante la predicación cristiana. Con dichas noticias concuerdan el texto de Hch 18,2 referente a Aquila y Priscila y una posible traducción de Hch 11,26b ("recibieron el nombre de cristianos" en lugar de "se dieron el nombre de cristianos") en que el sujeto de la imposición del título sería el poder romano de Siria ante los disturbios del tercer año de Calígula.

 

3. NIVEL TEOLOGICO

3.1. El paso del anuncio del Reino al anuncio del Resucitado

La tendencia a la unidad, más allá de las diversidades manifiestas entre las distintas comunidades, hace descubrir rasgos comunes a todas ellas, a su fe, predicación y praxis eclesial.

Una primera característica es la siguiente: Jesús, durante su ministerio terrestre, tiene como único objeto de predicación el anuncio del Reino de Dios. Desde la experiencia pascual se puede constatar un cambio de objeto ya que los discípulos anuncian la resurrección de Jesús. Sin embargo, el cambio, en apariencia notable, no lo es tanto en realidad. Reino de Dios y resurrección de los muertos aparecen íntimamente ligados en gran parte del pensamiento judío de la época de Jesús.

Dicha unión tiene su origen en tiempos de la persecución seléucida. El dar la vida por Dios en el martirio y en la lucha por la independencia tiene sentido y encuentra su justificación desde la comprensión de Dios como Señor de vivos y de muertos, y que, por tanto, puede suscitar (resucitar) la vida en aquellos que murieron por la causa del Reino.

Anunciar la resurrección de Jesús es anunciar, por lo tanto, que el Reino ha llegado y han comenzado los nuevos tiempos, inaugurados por el profeta escatológico (Elías o nuevo Moisés), el mesías davídico, o el Ta'eb samaritano. 

	 

Oseas 6,1-2 en la Biblia griega: Targum de Jonatán sobre Os.6,1-2:

Nos curará después de dos días, Nos hará (re)vivir el día de las

al tercer día seremos resucitados consolaciones venideras;

y viviremos delante de él. el día en que haga re(vivir) a

los muertos, nos resucitará

y viviremos delante de él.


Los relatos pascuales nos colocan frente a esta convicción de la comunidad primitiva de que el Reino ha comenzado con la resurrección de Jesús, en quien se ha hecho manifiesto el poder vivificador del Dios de la Vida. 

Esta convicción de que han llegado los últimos tiempos en que los muertos han resucitado (Mt 27,52-53), de que hay ya un cielo nuevo y una tierra nueva y de que la resurrección es posible también para los hombres, lleva a la propuesta de una nueva forma de relación. Se apunta a una "comunidad alternativa" que surge en medio de la historia como hecho escatológico, que exige una decisión definitiva y ante la cual es necesaria la conversión personal para hacer realidad en la propia vida el nuevo tipo de exigencias que el Reino presupone.

De esta forma surge la propuesta de un hombre libre frente a la historia, un hombre que es capaz de triunfar sobre los condicionamientos históricos, sobre la resignación, el cinismo y la hipocresía. Nace la posibilidad de entregar la vida a causa del Dios del Reino, en favor de los otros, superando las esclavitudes, los miedos y los fracasos de la historia humana. La comunidad hace suya así la suprema libertad (parresía) que la conforma a su Señor y que la lleva a enfrentar a los poderes de la Muerte instalados en los poderes de este mundo. 

3.2. La comunidad y la memoria del Crucificado-Resucitado

Por ello, proclamar el advenimiento del Reino de Dios en la resurrección de Jesús sólo es posible en el desenmascaramiento de las opresiones de los reinos de este mundo. Jesús no murió sino que fue muerto. La esperanza del Reino se ofrece a todos, pero sus destinatarios directos son aquellos que sufren la injusticia de los reinos de este mundo. El "vosotros lo matásteis" entiende la resurrección como la contrapropuesta del Dios justo a la injusticia de los hombres que condenaron al justo e inocente.

El tipo de apariciones en que se hace mención del paulatino reconocimiento del Resucitado tiende a asegurar la íntima conexión entre los momentos de muerte y resurrección. Y esto a pesar del escándalo que significaba para el mundo judío la muerte infamante de la cruz.

	 

(Antonio) fue, entre los romanos, el primero que mandó matar un rey con un machete; pues suponía que, de ningún otro modo, los judíos podrían ser llevados a reconocer a Herodes como rey en lugar de aquél..., en tan gran concepto tenían a su antiguo rey. Por eso creía que, con una muerte tan escandalosa, sería borrada su memoria de entre los judíos y debilitado su odio contra Herodes.

Estrabón, Segundo Ant. 15,9, citado por Theissen G. en "Sociologia do Movimento de Jesus", p.88, Vozes-Sinodal 1989 


La comunidad asume la tarea del anuncio con la convicción que "le basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo"(Mt 10,25) y que "todo el que esté bien formado, será como su maestro" (Lc 6,40).

3.3. Comunidad de "testimonio"

Ello hace que la comunidad quiera expresar su fe, más allá de sus formulaciones, en el seguimiento de Jesús. Seguimiento de Jesús que comprende, ciertamente el momento terminal de su existencia, pero que abarca también sus momentos previos.

Porque la muerte de la que se trata, no es la muerte de una víctima, sino la muerte de un testigo de la Causa del Reino. Una muerte en que el testimonio del Reino ha encontrado el rechazo concreto por parte de los egoísmos humanos, que llevaron a la condena del Testigo. 

Sólo en este seguimiento concreto la comunidad descubre el significado de la misión y la persona de Jesús. Descubre que el Reino está ligado indisolublemente a la salvación para los pobres y marginados y que la forma concreta de su realización no puede prescindir de la actuación histórica de Jesús.

De ahí la importancia que reviste "la enseñanza de los apóstoles" en los sumarios de los Hechos de los Apóstoles. La fe de la Iglesia siempre está íntimamente ligada con aquellos que fueron "testigos" de la vida de Jesús: " Él pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él; y nosotros somos testigos de lo que hizo en la región de los judíos y en Jerusalén" (Hch 10,38-39) 

Tanto estos testigos que se definen "como los que comimos y bebimos con él, después de que resucitó de entre los muertos" (10,41), como los restantes seguidores tienen como función principal reproducir la vida de Jesús. A diferencia de la institución del discipulado entre los rabinos que es fruto de la elección del discípulo y que está condicionada al aprendizaje de la Ley y es, por consiguiente, temporal, el discipulado cristiano reviste las características siguientes:

1) La elección parte de la iniciativa de Jesús o de Cristo como aparece en todos los géneros literarios sobre vocación examinados en el nivel literario.

2) No alcanza su objetivo con la asimilación del contenido de la Ley sino que tiene que ver con la Causa del Reino y a su Mediador,

3) Engloba toda la vida, que debe ser dedicada íntegramente a dicha Causa. 

Desde la persona y misión de Jesús surgen dos actitudes comunitarias respecto a su entorno: simpatía del pueblo y libertad frente a los poderes.

3.3.1. La simpatía del pueblo

En los sumarios de los Hechos, Lucas distingue cuidadosamente entre la actitud desfavorable de los dirigentes y la reacción favorable del pueblo (cf. 2,43.47; 4,21.33; 5,13.26). De este modo conecta la reacción frente a la comunidad con la reacción frente a Jesús y para ello reproduce, con otras palabras, lo que había relatado en Lc 19,47 respecto a las respuestas suscitadas a partir de la enseñanza de Jesús. La buena acogida del mensaje se expresa también en las cifras abultadas de los que aceptan la predicación cristiana, que consignan los Hechos.

3.3.2. Libertad frente a los poderes

Por el contrario, la práctica misionera de la comunidad se encuentra muy pronto con la oposición del judaísmo, en especial del grupo saduceo. El conflicto interno con la sinagoga se convierte muy pronto en conflicto con el poder político judío y romano. Por ello, cuando la comunidad se dirige a Dios diciendo: "ten en cuenta sus amenazas y concede a tus siervos que puedan predicar tu Palabra con valentía"(Hech 4,29), la motivación de su oración surge del comentario que se hace de Sal 2,1-2: "verdaderamente en esta ciudad se han aliado Herodes y Poncio Pilato con las naciones y los pueblos contra tu santo siervo Jesús" (Hch 4,27)

Del seguimiento cristiano, surge inevitablemente el conflicto con los mismos poderes de Muerte que llevaron a la condena de Jesús. 

3.4. La práctica comunitaria interna del seguimiento

3.4.1. La koinonía

Esta vida de seguimiento impone un nuevo modo de realización de las relaciones comunitarias para que reflejen la realidad del Reino anunciado. Desde este nuevo modo se deben comprender "koinonía" y vida comunitaria, según aparecen en la primera parte de los Hechos.

En ella, frente un orden construído en torno a la circulación del dinero se opone otro ámbito de circularidad, el de la comunión. Desde la explicación de Pedro frente al paralítico: "El les miraba con fijeza esperando recibir algo de ellos. Pedro le dijo: No tengo plata ni oro; pero lo que tengo te doy..."(Hch 3,6), hasta la respuesta de Pedro a Simón que al ver "que mediante la imposición de las manos de los apóstoles se daba el Espíritu, les ofreció dinero...: Vaya tu dinero a la perdición y tú con él; pues has pensado que el don de Dios se compra con dinero" (Hch 8,18.20), dos órdenes de valores aparecen en contraposición, y la comunidad afirma su pertenencia al ámbito de la comunión.

Los sumarios de los Hechos insisten en esta actitud de desprendimiento, única forma de destruir el orden de la codicia y de la opresión. La "comunión" de la que hablan dichos sumarios se refiere, como en el resto del Nuevo Testamento, a la distribución de bienes materiales.

La práctica comunitaria del seguimiento, a partir de la enseñanza de Jesús de renunciar a todo lo que se posee (Lc 14,33) y de darlo en limosna, junto a la situación concreta creada por el seguimiento de los galileos, impulsa a la vida comunitaria hacia un desprendimiento concreto que pone los presupuestos previos para que los bienes materiales puedan unir y no separar. Así mismo, empuja a una atención privilegiada a los necesitados de modo que la ayuda mutua sea capaz de desplazar el orden de la codicia que reina entre los hombres y de hacer posible que no haya "entre ellos ningún necesitado" (Hch 4,34. cf.2,44), haciendo realidad las exigencias de Dt 15,4.

3.4.2. La comunión de fe

Esta ayuda mutua surge como expresión natural de la comunión de fe, expresada por la mención de "un solo corazón" aplicada a la comunidad. Y aunque la tradición profética de Hch 2-3, examinada anteriormente, habla poco de las exigencias éticas concretas de la comunidad, crea, sin embargo, a partir del don del Espíritu al nuevo Moisés, un clima de unidad expresado por la constante repetición del "juntos" (2,1.44; Cf. también 1,14; 4,32). 

De ahí surge, como necesidad del seguimiento, la fraternidad expresada repetidamente por la preferencia (especialmente en Hechos y en Mateo) del título de "hermanos" para significar la realidad comunitaria y por la importancia que se concede a la fracción del pan como forma de unidad comunitaria. 

La comunidad comprende que la práctica de Jesús significa una renuncia a toda práctica de dominio, de títulos que jerarquizan, de superioridad manifiesta o encubierta entre sus miembros (cf.Mt 23,8-11).

3.4.3. El respeto a la diversidad

La diversidad de la predicación cristiana según los predicadores y destinatarios de la predicación muestran que esta fraternidad se traduce en un respeto a las diversidades existentes en el seno de las comunidades. 

Los discursos misioneros de los Hechos son un ejemplo de este respeto, no sólo frente a la tradición judía o samaritana de los oyentes sino también frente a la de los prosélitos (Hch 10) o la de los paganos (Hch 17).

Las tensiones se superan desde el mensaje universal del Resucitado en el que la comunidad descubre una fraternidad sin fronteras que lleva incluso a superar la práctica del Jesús terrestre como aparece de la comparación entre Mt 28,19 y Mt 10,5-6.

 

 

 

CLAVE CLARETIANA

COMUNIDAD PARA LA MISION

"Somos una comunidad convocada por el Espíritu para el anuncio misionero de la Palabra" (SP 7).

El inicio de nuestra Congregación define claramente la identidad de la nueva comunidad que nace en la Iglesia, de ese pequeño grupo de sacerdotes jóvenes, animados por un mismo espíritu (cf. Aut 489): la vida en común y el trabajo ministerial de la predicación expresan el proyecto de Dios sobre aquel pequeño grupo que se reunió en el Seminario de Vic el 16 de julio de 1849 (cf. Aut 491).

"Vivir con autenticidad nuestra comunitaria vocación misionera pide un esfuerzo no indiferente. No lo dudamos. No se vive en claretiano por el mero hecho de haber dado el nombre a la institución, por dedicarle unas horas de trabajo y ofrecer nuestra simpatía a las personas que con el correr de los años han llegado a ocupar un puesto importante en nuestro ámbito afectivo. Sólo si profesamos cada día el seguimiento de Cristo Ungido y Enviado, Hijo de María, que nos asocia a su misión salvadora, como nos indicó el Fundador, podemos decir que nos estamos identificando vocacionalmente en una comunidad al servicio de la Iglesia" (MCH 130).

Para mantenernos como comunidad de discípulos enviados a anunciar la Buena Nueva del Reino (cf. MCH 147), necesitamos dar a la Palabra el primado en nuestra vida comunitaria, ya que "habitada por la Palabra, como el Corazón de María, nuestra comunidad no vivirá nunca dividida ni instalada (cf. Lc 1,38-39), nunca será insensible a los clamores de Dios en los hombres (cf. Jn 2,3), ni servirá a ningún tipo de ídolos (cf. Lc 1,49.52). Será buena tierra que dará mucho fruto (cf. Lc 8,15.21). Proclamada por una comunidad de hermanos que viven unidos con Jesús y en Jesús (cf. Mc 3,14; Jn 17,23), la Palabra del Reino será creíble y atrayente" (SP 7).

Releer, con un talante claretiano, los textos evangélicos que nos manifiestan la visión de Jesús sobre la comunidad que deben constituir sus seguidores, supone, por una parte, sentir profundamente el gozo de haber sido llamados y, por otra, revisar la fidelidad concreta de cada comunidad claretiana a esta llamada.

 

CLAVE SITUACIONAL

 

1. De los Hechos de los Apóstoles. Es importante meditar en la relación entre el "Impulso" del Espíritu y el Poder. El Poder del Sanedrín, de la Economía, de la Violencia, de las Armas. El Impulso del Espíritu: apenas un hálito de viento que libera a los hombres. 1995, siglo veinte, era atómica: ¿sabemos dar crédito al Soplo? Pedro y Juan hablaron y luego comenzaron todos juntos a alzar palabras al cielo. Contemos también nosotros los agujeros negros, los recovecos, los lugares secretos de la historia y la irrupción de improviso de las liberaciones. Pongamos los recursos en común. Recursos compartidos ahora quizá sólo en el interior del propio grupo. ¿Cómo poner nuestros recursos al servicio del mundo que los necesita para multiplicar los suyos propios y superar el peso inaguantable de las deudas?

2. La comunidad de discípulos de Jesús es una sociedad pluralista, articulada dentro de una relación de unidad. El testimonio de vida, el diálogo, la proclamación del Evangelio, el servicio de la caridad pone sus raíces en los contextos históricos de cada uno de los grupos humanos. Todo colabora al servicio del Reino. El leer antes la diversidad que confluye en la unidad que la unidad de la cual se deriva la diversidad, no es una operación con la que se cuenta; hay que acentuar la riqueza carismática de cada iglesia particular y la consiguiente necesidad de diálogo y de conocimiento del otro. Hagamos este "ejercicio" partiendo de las iglesias locales en las que vivimos y a las que servimos. ¿Qué puede aportar nuestra comunidad/Iglesia para enriquecer la comunión universal? ¿Qué está recibiendo de las otras comunidades/Iglesias.

3. La comunidad de discípulos de Jesús y la relación con los poderes de este mundo. Hay que romper con el modelo patronal y asumir el "rostro del varón de dolores"; la debilidad de la comunidad será fuerza y victoria si representa el misterio de la debilidad, de la humildad y de la mansedumbre de nuestro Dios. ¿Cuáles serían hoy, en nuestra situación concreta, las características de una comunidad/Iglesia capaz de testimoniar este misterio?  

CLAVE EXISTENCIAL 

1. Contemplando la iglesia de los apóstoles que proclama la primacía de Pedro, nos sentimos interrogados sobre nuestra fe cristiana. Nuestra fe ¿no es quizá, a veces, más dudosa que cierta? ¿más tradicional que personal? ¿más verbal que vital? Como comunidad de fe ¿somos capaces de compartir nuestra vida y los dones que el Señor nos da?

2. ¿Cuáles y cómo son las relaciones dentro de la comunidad? ¿Cuál es el proceso de integración con ella? ¿Cómo articulamos la participación en la vida de nuestra comunidad con la que vivimos en otros grupos con los que estamos ligados apostólicamente? ¿Qué peso damos en nuestra vida cotidiana a los elementos que nos constituyen como comunidad: la Eucaristía, la Palabra, la presencia de María, la relación abierta y activa con el pueblo?

3. ¿El proyecto claretiano hoy explicita el proyecto de Jesús? ¿Qué debemos mejorar, revisar, cambiar? ¿Qué estructuras y estilos son capaces de promover la conciencia de "comunidad congregacional"? ¿Qué papel juega en el instituto la autoridad? Fuera del ámbito de la autoridad institucional ¿damos espacio a aquellas personas que ofrecen propuestas capaces de motivar una respuesta misionera más creativa para los problemas y las urgencias del mundo actual? ¿Somos capaces de acoger personas con mentalidad, edad, sensibilidad diversas?

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Hech 4,23-37

3. Diálogo sobre el tema VIII en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACIÓN acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 9:

MARIA, MUJER DEL REINO

 

TEXTOS: Mc 3,20-35; Mt 1,1-2,23; Lc 1,5 - 2,52; 11,27-28; Hech 1,12-14.

(Para la reunión comunitaria: Lc 1,26-38)

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL HISTÓRICO

1.1. La mujer en el tiempo de Jesús

1.1.1. La mujer en el judaísmo

La cultura judía de Palestina era una de las más patriarcales del mundo mediterráneo. La mujer quedaba confinada al ámbito de la familia y del hogar. No podían prácticamente tomar parte en la vida pública, especialmente en aquellas familias más preocupadas por un cumplimiento estricto de la Ley. Incluso, en general, se consideraba más adecuado para una mujer, particularmente para una mujer soltera, no salir de casa. Las mujeres casadas salían de casa con su rostro cubierto, aunque, en las zonas rurales debido a la participación de la mujer en los trabajos del campo, el cumplimiento de esta norma no era tan estricto. La mujeres recibían una cierta educación básica en sus propios hogares, aunque ésta se centraba sobre todo en una preparación para las tareas domésticas. No hay datos que nos permitan afirmar que, antes del ministerio de Jesús, se permitiese a las mujeres ser discípulas de algún maestro famoso.

En cuanto a la posición legal de la mujer en el judaísmo primitivo, había diversidad de pareceres. Algunos, por ejemplo, aceptaban el testimonio de la mujer, mientras otros no. La posición de las hijas era siempre inferior a la de los hijos. En relación al derecho de herencia, el de la mujer era mucho más restringido. Los hijos varones y sus descendientes tenían preferencia sobre las hijas.

Con frecuencia se concertaba el matrimonio de las hijas a una edad muy temprana. La joven pasaba del control del padre al del marido, sin que la propia opinión de la muchacha fuese, en realidad, tenida en cuenta. Hasta los 12 años y medio, una muchacha no tenía ningún derecho a oponerse a un matrimonio concertado por su padre. Solamente la joven que había superado esta edad lograba una "independencia" en este aspecto; no podía ser obligada a casarse en contra de su voluntad. De todos modos, la edad más común para concertar el matrimonio de una joven era entre los doce años y los doce años y medio. La mujer prometida era ya llamada "esposa", podía quedar viuda, verse alejada de su esposo por el divorcio y ser castigada con la muerte si cometía adulterio. El matrimonio tenía lugar ordinariamente un año después de que éste fuese concertado. El matrimonio entre familiares era muy común; por ejemplo, el matrimonio con una sobrina. Solamente después del matrimonio la joven pasaba del dominio de su padre al de su marido.

La poligamia estaba permitida. Por razones económicas, sin embargo, no era común el hecho de tener varias esposas. La mujer no tenía ningún derecho en torno a la decisión sobre el divorcio; era un privilegio del esposo.

Tener hijos, sobre todo hijos varones, era algo muy importante para una mujer. Con frecuencia el nacimiento de una hija era recibido con indiferencia. El no tener hijos era considerado una desgracia e incluso un castigo divino.

Las obligaciones de una mujer en materia religiosa eran limitadas, como lo eran igualmente sus derechos. Por ejemplo, la mujer estaba dispensada del cumplimiento de algunos mandamientos. Sin embargo, estaba obligada a guardar todas las disposiciones de la Torah, excepto aquellas que se referían expresamente a los varones. La entrada de la mujer en el Templo, quedaba muy restringida a causa de las leyes de la purificación. Aunque se permitía a las mujeres tomar parte en las reuniones de la sinagoga, su sección quedaba separada por una cortina.

1.1.2. El helenismo y la mujer

En el mundo griego y en la cultura helenística, en general, la mujer tenía un status inferior. La mujer se veía relegada al ámbito de las actividades domésticas. Tenían un acceso muy limitado al derecho de propiedad.

No se prestaba mucha atención a la educación de la mujer. Se decía: "dar instrucción a una mujer es aumentar la dosis de veneno de una serpiente peligrosa". La situación normal de la mujer era de desprecio y opresión, especialmente si no se encontraba bajo la protección de algún varón.

El matrimonio era la condición más normal, aunque se daban casos de concubinato. El divorcio no era raro. Se daba siempre por mutuo acuerdo y podía ser pedido tanto por cualquiera de los cónyuges.

A pesar de una actitud general negativa hacia el tema de la mujer, el ideal griego de la mujer es elevado. La literatura griega nos ofrece hermosos pasajes sobre la mujer, dibujando una bella tipología femenina tanto en el aspecto físico como espiritual.

Durante el siglo primero, se permitió a las mujeres ser instrumentos de las revelaciones divinas, tanto en el mundo griego como en todos los países mediterráneos; de hecho, ocupaban un lugar prominente en el culto de Dionisio, y dirigían algunas representaciones de los misterios divinos y los ritos conectados con los ciclos agrícolas y de la fertilidad en general. En el mundo helenista del Asia Menor, una mujer capacitada podía ocupar una posición de influencia o tener una función independiente en la vida pública.

1.1.3. La mujer en el ministerio de Jesús

Jesús escogió a doce varones como sus apóstoles. Parece, incluso, que las mujeres quedaron excluidas del grupo de los setenta y dos que fueron enviados a la misión (Lc 10,1).

Sin embargo, los Evangelios nos presentan a Jesús aceptando a mujeres entre sus seguidores y compañeros de viaje (Lc 8,1-3). Tenemos el ejemplo claro de Jesús que manifiesta su preferencia por una mujer que encarna la imagen del discípulo que escucha y aprende, sobre la que ejerce el papel tradicional del servicio doméstico (cf. Lc 10,38ss).

En las parábolas, Jesús se refiere con frecuencia y con una exquisita ternura a la vida diaria de la mujer (Mt 13,33; 25,1ss; Lc 15,1ss; 18,1ss). Jesús habla en favor de la mujer (Mc 12,40 y par.; Mc 14,6 y par.). No teme ser visto en público con mujeres consideradas "impuras" (Mc 1,31 y par.; Lc 7,38ss). Y, usando una expresión poco común, Jesús no duda en llamar a una mujer "hija de Abraham" (Lc 13,16).

Encontramos a las mujeres al lado de Jesús, aun en los momentos difíciles, cuando los mismos discípulos han huido (Mc 15,40 y par.). Fueron las mujeres las primeras testigos de la Resurrección y quienes se la anunciaron a los apóstoles (Mc 16,1ss y par.).

Jesús mantuvo una sensibilidad exquisita en su trato con las mujeres y no salió de su boca ni una sola expresión que indicase un cierto menosprecio en relación a ellas.

1.2. María durante la vida de Jesús y después de ella

Los diversidad de puntos de vista en relación a la familia de Jesús en general y a María en particular, fue ya manifiesta durante el ministerio de Jesús. La hipótesis de la doble fuente de los Sinópticos y la intencionalidad teológica de las narraciones de la infancia de Mateo y Lucas, nos señalan a Marcos como el testigo más antiguo en torno a las tradiciones sobre la familia de Jesús. Dos hechos narrados por los Sinópticos (Mc 3,31.35 y par.; y Mc 6,1-16 y par.) nos ayudan a examinar las diversas maneras que tienen de considerar a María.

1.2.1. Tradiciones marianas en los Sinópticos

Mc 3,31-35 se refiere a la familia de Jesús en un contexto de controversia. El contexto de Marcos hace una clara distinción entre "los que se quedan fuera" , o sea la familia "natural de Jesús", y "los de dentro", o sea sus discípulos. Jesús proclama su preferencia por los segundos como miembros de la familia escatológica. El formar parte de la familia de Jesús no se puede basar en los criterios de parentesco carnal, como es común en la sociedad.

Las comunidades de Mateo y Lucas se refieren a María y a la familia de Jesús de un modo diverso. Los paralelos de Mateo y Lucas (Mt 12,46-50; Lc 8,19-21), evitan el retrato negativo de los familiares de Jesús y, por lo tanto, de María.

Los familiares de Jesús aparecen de nuevo después de la llegada de Jesús a su pueblo natal, Nazaret (Mc 6,1-6 y par.). Los que le escuchaban, quedaron maravillados de sus enseñanzas. Todos comentaban acerca de sus conocimientos, aunque con una cierta incredulidad. El uso de la expresión "el hijo de María", que aparece en Mateo y Marcos, ha extrañado a muchos, ya que era costumbre el uso del nombre del padre para identificar a una persona (cf. Lc 4,22). ¿Estarán haciendo una referencia a la doctrina de la concepción virginal? O, ¿se tratará más bien de una referencia al nacimiento "ilegítimo" de Jesús? No parecen correctas ninguna de ambas hipótesis. Se trata simplemente de diversas interpretaciones de la persona de María y de la importancia que se le daba en las comunidades representadas por los distintos evangelistas.

Además de estas referencias históricas, de las que no hay razón para dudar, los atributos que se dan a María nos demuestran suficientemente su posición. Es verdad que éstos se encuentran en los relatos de la infancia de Lucas. Pero sabemos que reflejan las experiencias pos-pascuales que se proyectan en las narraciones de la anunciación a María y del nacimiento de Jesús. Isabel saluda a María como "madre del Señor". "Señor" es un título dado a Jesús después de su resurrección. El título demuestra que María era tenida en gran consideración dentro de la comunidad pos-pascual. Un ejemplo claro de ello es el lugar tan central que ocupa en la comunidad de Pentecostés (Hech 1,14).

De todo lo que hemos dicho, se deduce que la imagen de María que se refleja en el Evangelio de Lucas es la confirmación de la imagen de María que tenían la comunidad o las comunidades en que nació ese Evangelio. Es también un dato histórico el que la comunidad lucana manifestó un afecto especial hacia la persona de María. Esto explica la abundancia de las tradiciones sobre María en ese Evangelio. Es ciertamente notable, en un ambiente cultural judío, aplicar a una mujer los paradigmas de los grandes líderes carismáticos de Israel y de sus profetas. Si decidieron hacerlo, es porque estaban convencidos de la función particular que ella tuvo en la historia de la salvación y del lugar especial que ocupó en la misma.

2. NIVEL LITERARIO

2.1. Género literario de los relatos de la infancia

El estudio de cualquier texto de la escritura pide un conocimiento de su género literario. Como hemos escogido los dos primeros capítulos de Mateo y de Lucas para nuestra reflexión sobre María, será bueno que examinemos a qué género literario corresponden. Sobre los otros textos (Mc 3,31-35 y par.; Mc 6,1-6 y par.), hay un entendimiento general de que se trata de textos que pueden ser denominados biográficos.

Hay que notar que el interés biográfico no constituyó ninguna prioridad en la formación de los Evangelios. La primitiva predicación cristiana se centró en el anuncio de la Muerte y Resurrección del Señor Jesucristo (cf. Hech 2,23-32; 3,14-15; 4,10). La predicación dio luego forma a los relatos de la Pasión que son las narraciones más antiguas sobre Jesús. Más tarde, la atención se centró en el ministerio de Jesús. Las narraciones de la infancia fueron las últimas en cristalizar.

Las razones que llevaron a la composición de estos relatos pueden variar en el caso de la comunidad de Mateo y de la de Lucas. Además del deseo de conocer mejor los orígenes de Jesús, el Señor y Salvador, el factor más importante fue la memoria cristiana de los acontecimientos. Una preocupación apologética y unas necesidades pedagógicas pueden explicar igualmente su origen. El desarrollo de la Cristología exigió demostrar que Jesús era el Hijo de Dios aun en el momento de la concepción en el seno de María.

2.1.1. Los relatos de la infancia como historia

El cuerpo de los Evangelios podemos decir que nace de aquellos que acompañaron a Jesús desde su bautismo hasta su muerte y a quienes El se apareció después de la Resurrección. Por ello, hay una gran probabilidad de que se trate del resultado de los relatos de testigos de lo acontecido. Pero, ¿cómo vamos a saber lo que pasó en el nacimiento de Jesús? No existe posibilidad alguna de contar con un testimonio apostólico sobre este hecho. ¡Ninguno de los que siguieron a Jesús estuvo presente en su nacimiento! En un cierto período de los estudios bíblicos, algunos llegaron a decir que fueron José y María los testigos que narraron los hechos referentes al nacimiento de Jesús, basados en el lugar prominente que ellos ocupan en estos relatos. Pero no es un argumento que pueda sostenerse; se trata más bien de algo puramente coyuntural. Además, otras informaciones posteriores en torno a María y José son escasísimas en los Evangelios.

Además, un análisis interno de los textos aboga en contra de cualquier tipo de tradición basada en testigos oculares. Ni un solo elemento de los relatos de la infancia se puede verificar con claridad en ninguna otra parte del Nuevo Testamento. Es más, algunas de las informaciones que se nos dan en estos relatos son difíciles de concordar con las relatos del ministerio de Jesús. Por ejemplo, ¿podemos decir que muchas personas sabían del nacimiento de Jesús en Belén y de la visita de los Magos? Entones, ¿por qué la gente de Nazaret se admiraba de él? (Mt 13,53-58). Si Herodes el Grande hizo asesinar niños inocentes para poder matar a Jesús, ¿por qué se nos dice que su hijo no conocía a Jesús y por qué lo confunde con el Bautista? (Mt 14,1-2).

Por otra parte, las narraciones de la infancia de Mateo y Lucas no concuerdan entre sí en casi nada. En Lucas, María recibe el anuncio; pero, según el relato de Mateo, José, varios meses después de este hecho, aún no se había enterado de ello. Lucas no menciona nada en torno a los Magos o a la persecución de Herodes.

Por ello, es difícil referirnos a las narraciones de la infancia como a algo histórico. Sin embargo, no podemos afirmar categóricamente lo contrario negándoles cualquier vestigio de historicidad. Sería un error. Debe haber un fondo histórico que los evangelistas aprovecharon para escribir unas narraciones interesantes que les permitieran presentar su teología. Este hecho no empaña en modo alguno ni el mensaje fundamental de las narraciones de la infancia, ni la inspiración divina de las escrituras.

La poderosa referencia veterotestamentaria de estos relatos nos pide mirar en otra dirección. La presentación de José que Mateo hace, nos remite al patriarca José que tiene un sueño en el que se le revela un mensaje de Dios. La figura de Herodes nos remite indudablemente a la figura del faraón de Egipto y a su orden de asesinar a los niños hebreos, muerte de la cual se salvó Moisés (Ex 1,22). También la narración de Lucas está construida sobre personajes del Antiguo Testamento. Zacarías e Isabel nos recuerdan a Abraham y Sara. La escena de la Presentación sigue el esquema de la presentación al templo de Samuel por parte de Ana (Lc 2,22; 1 S 1,24). De igual modo, el canto de María es similar al de Ana (Lc 1,47; 1 S 2,1ss). Todo esto nos indica la preocupación de cada uno de los Evangelistas.

2.1.2. Los relatos de la infancia como "midrash"

¿Es el "midrash" un género literario o simplemente una técnica o un estilo? Los estudiosos no están de acuerdo en este punto (darash significa estudiar, buscar, investigar. "Midrash" sería el producto de ese estudio o investigación). Los "midrash" rabínicos eran comentarios, con narraciones o explicaciones, que pretendían resaltar algunos elementos del texto del Antiguo Testamento y hacerlo más comprensible. Entonces, deberemos decir que las narraciones de la infancia no son "midrash" porque su intención no es clarificar el sentido del Antiguo Testamento. Su interés es cristológico, o sea, hacer más comprensible a Jesucristo. Sin embargo, no podemos negar que los autores no se viesen influidos por el estilo midráshico. Algunas veces los autores del "midrash" añadían detalles históricos. Lo mismo podemos decir de los relatos de la infancia: constituyen una mezcla de detalles históricos, de imágenes tomadas del Antiguo Testamento y del Judaísmo y de elementos que anticipan los relatos evangélicos del ministerio de Jesús. Todo esto se armoniza para relatar la concepción y el nacimiento del Mesías.

Si quisiéramos clasificar esta bella conjunción de elementos, la podríamos llamar: "relatos de la infancia de personajes importantes". Las alusiones al Antiguo Testamento se pueden explicar por las expectativas que la gente tenía hacia el Mesías.

2.2. La figura de María en Marcos, Mateo y Lucas

2.2.1. La figura de María en Marcos

La imagen de María que ofrece el Evangelio de Marcos es la más antigua que podemos encontrar en el Nuevo Testamento. Marcos, aunque es el primero en referir el nombre de María, no demuestra ningún interés especial en ella; simplemente se limita a consignar la idea negativa sobre la familia de Jesús por su incapacidad de comprenderlo (Mc 3,21). Ahora bien, si es o no correcto interpretar el "HOI PAR AUTOU" ("los suyos") como incluyendo a la madre de Jesús, es materia de discusión.

Esta aparente falta de simpatía hacia la familia de Jesús, en Marcos, puede estar motivada por el tema del "secreto mesiánico", propio el Evangelio de Marcos. Hay que tener en cuenta que Marcos se refiere a aquellos que hablan de María, la Madre de Jesús, en las ocasiones en que lo hacen por hostilidad hacia su hijo. De nuevo, hay que considerar la estructura que va revelando progresivamente la identidad de Jesús como Mesías y que culmina en la confesión de Pedro.

No hay ninguna referencia a la virginidad de María en el Evangelio de Marcos. María es presentada como la madre del Mesías, Hijo de Dios. Esto está conforme con el Jesús de Marcos que es el Mesías ungido en el bautismo.

Marcos no hace a María objeto de su reflexión. Pero sí subraya que es la madre de Jesús y que Jesús es el hijo de María (Mc 3,31; 6,3). La preocupación de Marcos no se centra en la familia natural de Jesús, sino en la familia del Reino. El no glorifica a María. Marcos subraya solamente que los miembros de la familia natural de Jesús no pueden exigir, simplemente por su parentesco, ninguna posición privilegiada en el Reino.

2.2.2. María, según Mateo

Podemos distinguir dos grupos de textos: los que aparecen exclusivamente en Mateo, y aquellos que tienen paralelos en los otros evangelios. Mateo presenta a Jesús como Mesías e Hijo de Dios, ya desde su nacimiento (Mt 1,18-25). Por ello, queda abierto el camino para una presentación del lugar especial que María ocupa en el plan de Dios como madre del Mesías. Mateo conoce la imagen de María de Marcos; él la retoca un tanto, y, con ello, descarta cualquier posibilidad de una comprensión equivocada acerca de la madre del Mesías (Mt 12,46-50; 13,53-57).

Mateo recalca dos características de María: que se trata de una virgen y que está desposada con José, de la descendencia de David (Mt 1,18-25). Estos dos datos tienen un sentido preciso dentro del marco teológico de Mateo. Así, éste introduce algunos cambios en la genealogía de Jesús para demostrar que José es descendiente de David y que María es la madre de Jesús (Mt 1,16).

La narración gira en torno a tres apariciones de ángeles a José (Mt 1,20-21; 1,24-25; 2,13-15a.19-21. Esta narración nos recuerda los pasajes del Antiguo Testamento referidos a José y al niño Moisés. La narración de la visita de los Magos nos evoca la historia de Balaam (Nm 24). Mateo se centra en la figura y la misión de José. El ángel se aparece siempre, en sueños, a José. El es quien da el nombre a Jesús. Sin embargo, no podemos dejar de notar un interés especial en la madre de Jesús por parte de Mateo. Por ejemplo, es significativa la repetición de la expresión "el niño y su madre" (Mt 2,11.13.14.20.21).

"El nacimiento de Jesús fue de esta manera". Esta frase conecta la narración que sigue con la genealogía y con la breve descripción que se nos hace en el versículo 16 del nacimiento de Jesús. La introducción de Mateo a esta escena presupone las costumbres matrimoniales judías. El embarazo de María, por obra del Espíritu Santo, acontece entre los desposorios y el traslado de María a la casa de su esposo. El embarazo, independiente de la relación con José, tiene la apariencia de un adulterio. Esta irregularidad, que puede provocar un escándalo, da a la situación matrimonial que se describe unos rasgos parecidos a la de las cuatro mujeres que aparecen en la genealogía: Tamar, Rajab, Rut y Betsabé. Dios se sirvió de estas mujeres para llevar a cabo su plan. María, por su parte, juega un papel único en el plan de salvación de Dios, como madre del Mesías.

Mateo ha dejado muy claro el papel del Espíritu Santo en la concepción de Jesús. Este es su modo de subrayar la filiación divina de Jesús. Así mismo, insiste en el hecho de la virginidad de María. Sin embargo, es todavía un punto discutido si fue el evangelista el primero en presentar a una virgen concibiendo a un hijo, o si ya existía una aceptación de este hecho en un estadio anterior a la redacción del evangelio. Con todo, la visión de María que Mateo tiene en las narraciones tanto de la infancia como del ministerio público de Jesús es muy consistente. Mateo la describe de un modo mucho más positivo que Marcos.

En relación a las referencias sobre María durante el ministerio público de Jesús, Mateo depende de Marcos. No hay ninguna nueva escena añadida. Habla de la nueva familia de Jesús (Mt 12,46-50 y par.). Las diferencias más notables son la mención de los "discípulos" en el versículo 49, y la ausencia de "los suyos" que intentan llevarse a Jesús por la fuerza (Mc 3,21).

La escena del rechazo en su país natal (Mt 13,53-58) presenta solamente diferencias mínimas. Mt 13,57 omite la expresión "y entre sus parientes", de Marcos. Está en la misma línea que la omisión de "los suyos" en Mt 12,46-50. Hay aquí una intencionalidad de disipar cualquier insinuación deshonrosa por parte de los familiares de Jesús. Es también difícil afirmar si la preferencia de Mateo por la expresión "el hijo del carpintero" en lugar de "carpintero" se debe a un interés por la precisión histórica. Sin embargo, hay que recordar el interés que Mateo tiene en dar a José el lugar que le corresponde como padre legal de Jesús.

 

2.2.3. María en Lucas y en los Hechos

El Evangelio de Lucas tiene dos grupos de textos referidos a María: el primero constituido por numerosas indicaciones relacionadas con las narraciones de la Infancia, el segundo formado por tres escenas cortas referidas al ministerio de Jesús. Lc 4,16-30 y 8,19-21 tienen sus textos paralelos en los otros Sinópticos, en cambio Lc 11,27-28 es propio de este evangelista. María aparece una sola vez en los Hechos de los Apóstoles (Hech 1,14).

En los dos primeros capítulos de Lucas, María ocupa el lugar central. Encontramos en estos capítulos unos textos que van alternando escenas referidas a Juan Bautista y a Jesús. Lucas intenta demostrar la superioridad de Jesús. La figura de María que aparece en Lucas presenta unas constantes bastante claras desde las narraciones de la infancia hasta los relatos del ministerio de Jesús. Se pone especialmente de relieve la figura de María como madre del Hijo de Dios (Lc 1,35).

María es especialmente exaltada por su gran fe. Ella se puso totalmente en las manos de Dios, con una completa confianza en El. Lucas nos la dibuja como el mejor modelo de creyente. La escena de la visitación quiere poner de relieve la vida de servicio de María. Constituye una manifestación de su profundo amor por Dios y por los hermanos.

La obediencia de María a la Ley y a los preceptos del Señor es puesta de relieve por el Evangelista en la escena de la Presentación. En resumen, podríamos decir que Lucas nos presenta a María como el ejemplo del verdadero discípulo.

Lucas parece seguir a Marcos en dos ocasiones. Sin embargo, la visita a Nazaret está planteada de un modo diverso. Así mismo, Lc 8,19-21 omite el contexto de Marcos. Esto nos demuestra que Lucas disiente de la visión de Marcos en relación a María y su familia. Podemos decir que Lucas evita cualquier posible interpretación negativa sobre María.

El texto propio de Lucas es una alabanza a María como madre de Jesús. Una alabanza hecha por una mujer del pueblo. La respuesta de Jesús, sin embargo, alaba a cualquiera que viva en una actitud de fe y obediencia. Es claro que María queda incluida en este grupo. Podemos decir que Jesús alaba más a su madre por su fe que por su misma maternidad.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. María, llamada a ser "mujer del Reino"

3.1.1. La vocación de María

La acción salvadora de Dios, expresión de su amor infinito por la humanidad, sigue desde la creación hasta hoy, y seguirá hasta el fin de los tiempos. De vez en cuando, Dios llama a hombres y mujeres para ser instrumentos especiales en la realización de su plan. Es un dato que podemos constatar claramente en la historia de Israel. Siempre que el pueblo de Dios se alejaba del camino que Dios le señalaba, era castigado. Pero, cuando se arrepentía y se mostraba dispuesto a volver al Señor, invocándolo desde el sufrimiento, Dios le enviaba un salvador para liberarlo.

La esperanza repetidamente depositada en ese salvador fue una especie de preparación para la esperanza depositada en el Mesías. La esperanza mesiánica de Israel consistía en el anhelo por un Rey ideal. Este anhelo estaba mucho más enraizado entre los pobres, los marginados y los oprimidos de la sociedad. Esperaban al rey que debía liberarlos de la opresión a que se veían sometidos y defenderlos de aquellas personas que la causaban. Una tarea así no estaba al alcance de un ser humano; solamente Yahvéh era capaz de realizarla. El salmo 146,7-9 nos lo presenta muy claramente. Yahvéh era considerado el Gran Rey de toda la tierra (cf. Sal 47,8). Posteriormente los Profetas proclamaron la fuerza liberadora del Reino de Dios.

Es desde esta perspectiva desde donde debemos contemplar la llamada y la elección de María en ese momento crucial de la historia de la salvación. En la plenitud de los tiempos, o sea cuando se va a realizar el hecho decisivo de la historia de la salvación, Dios decide salvar al mundo del poder del diablo. Por ello, busca la colaboración de una mujer para constituirla madre del Mesías.

María fue llamada a colaborar en el establecimiento del Reino de Dios, a saber, salvar a la humanidad e introducirla en el ámbito de la gracia, en el "kairos" de la salvación.

La vocación de María hay que considerarla, pues, en el contexto del Reino. Es un hecho que en la historia de Israel varias mujeres fueron llamadas a ser instrumentos de salvación. Pero la llamada de María es única, tal como aparece en la escena de la anunciación. Su llamada a ser la madre del Mesías, el Hijo de Dios, es un paso crucial en la historia de la salvación. No se trata, sin embargo, de una llamada a ser un instrumento pasivo, sino que Dios le pide una colaboración activa. En otras palabras, Dios concede a María una función extraordinaria en el establecimiento del Reino.

El texto más importante es el de la anunciación (Lc 1,26-38). En el mismo se halla una combinación admirable de narración de vocación y de anuncio. Podemos llamarlo con razón la narración de la vocación de María. Además de una primera intención cristológica, Lucas y su comunidad entendieron que la anunciación tenía también un significado mariológico: era el relato de la vocación de María.

El saludo del ángel a María como la "llena de gracia", subraya la elección divina de María en orden a una misión específica, pero se refiere también a una cualidad personal de María. La segunda parte del saludo del ángel tiene igualmente un tono vocacional: "el Señor está contigo". Al igual que en los relatos vocacionales del Antiguo Testamento, Dios promete su presencia y asistencia.

La reacción de María es también similar a la de los Patriarcas y Profetas. Ella ha quedado desconcertada. El ángel le habla de una presencia especial del Espíritu. La respuesta demuestra una disponibilidad para la misión.

Desde un punto de vista estructural, este relato tiene una gran similitud con el anuncio a Zacarías. Un estudio minucioso de los dos relatos nos revelaría una imitación de los relatos de anuncio del Antiguo Testamento (cf. Jc 6,11-24). En cuanto al mensaje transmitido en el relato lucano de la anunciación, se puede notar un lenguaje cristológico pos-pascual.

3.1.2. La vocación de María en la anunciación, como experiencia de Dios

El relato no es una mera relación de una llamada y una respuesta. Es un ejemplo de la experiencia de Dios de una persona que es llamada por El para una misión. La presencia de las tres personas de la Trinidad es evidente en la escena de la anunciación.

La vocación de María supone una relación única con el Padre. Ella es la "agraciada por Dios". Es Dios quien habla a través del saludo de Gabriel y se hace particularmente cercano a ella concediéndole la condición de "agraciada". María está llamada a ser la mujer del Reino, porque a través de ella el Hijo de Dios llega al mundo para establecer el reinado de Dios que fue quebrantado por otra mujer, Eva. En el Magnificat, María proclama su especial relación con Dios que le ha llamado (Lc 1,46-47).

La llamada a María a ser madre del Mesías conlleva una relación especial con Jesús. La relación madre-hijo caracteriza su relación con él. Isabel la saluda como "madre de mi Señor". Pero la experiencia de fe de María supera su grandeza como madre del Señor. Ella creyó todo lo que se le había dicho sobre su hijo. "Feliz la que ha creído" (Lc 1,45).

La experiencia vocacional de María supone, así mismo, una especial relación con el Espíritu Santo. El mensaje del ángel subraya claramente la intervención del Espíritu en el nacimiento de Jesús. Será a través de la acción del Espíritu como María concebirá y dará a luz al Hijo de Dios. De este modo, la humilde aceptación de su misión y la gozosa cooperación a la acción del Espíritu por parte de María, constituye para ella una consagración por este mismo Espíritu de santidad.

3.2. Oyente de la palabra

3.2.1. Escucha obediente de la Palabra

La repuesta de María: "he aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra", nos revela más sobre María que todo lo que el ángel había dicho sobre ella. Debemos llamar a María la verdadera "oyente de la Palabra". No sólo escuchó y meditó la Palabra del Señor, sino que ofreció una respuesta generosa. Este es el significado de la verdadera escucha: responder y actuar en consecuencia.

Según Lc 8,21, para pertenecer a la familia escatológica de Jesús, para ser un verdadero discípulo, hay que escuchar la Palabra de Dios y cumplirla. Esto es, ni más ni menos, lo que María hizo. Su vida es una escucha constante y obediente de la Palabra de Dios. Como los primeros discípulos que escucharon la llamada del Señor y le siguieron inmediatamente, María también escuchó la llamada divina y dio una respuesta de fe. Ella no contaba con señales anteriores ni tampoco se le ofrecieron pruebas tangibles sobre la verdad de lo que se le anunciaba. La única prueba aducida fue el embarazo de su prima Isabel en una edad ya avanzada. Para María bastó en orden a reconocer que era Dios quien hablaba. Ella estaba dispuesta a escuchar la Palabra atentamente y a dejar que se cumpliese en su propia vida.

Su respuesta no manifiesta una actitud de sumisión ante lo inevitable. A diferencia del "hágase tu voluntad" de la oración que Jesús enseña a los discípulos (Mt 6,10), y del "hágase tu voluntad" de Jesús en Getsemaní (Lc 22,42), en los que la forma del verbo es el imperativo pasivo (génêthêtô), el uso que Lucas hace del optativo (genoïto), sin determinar el sujeto, en este caso llama la atención. Su uso se limita a este pasaje del Nuevo Testamento. El uso del optativo griego expresa no resignación o sumisión, sino una aceptación gozosa. Se trata de un abandono completo en las manos de Dios, venga lo que venga. Podemos entender las palabras de María como una oración o como una expresión de alegría; y esto se sitúa en las misma perspectiva de las palabras del ángel que invitan al gozo. Toda la escena acaba en un clima de alegría.

Su atenta escucha y generosa respuesta preparan el camino para la llegada del Reino. La escucha de la Palabra no se acabó con esta respuesta inicial. Una vez pronunciado el primer "sí", toda la vida de María se convierte en una escucha de la Palabra y en una respuesta a la misma (Lc 2,19; 2,51). La respuesta de fidelidad, mantenida por María, se confirma con su vida de virginidad y con su presencia en el camino del sufrimiento y de la cruz.

2.2.2. La hija de Sión

Muchos estudiosos de la Biblia afirman que el saludo del ángel a María -xaire- no es simplemente un saludo normal. Dicen que Lucas pretende hacer caer en la cuenta de la referencia al título de HIJA DE SION que, para él, se personificaría en María. Los tres textos veterotestamentarios (So 3,14; Jl 2,23; Za 9,9) que usan esta expresión llaman al gozo que acompaña a la liberación de Israel. Y más importante es aún notar que en estos tres textos Israel es considerado como Hija de Sión y madre. So 3,14ss hace un llamamiento a la Hija de Sión a alegrarse con todo su corazón porque el Señor está con ella, como su Rey y Salvador. Este es el mismo mensaje que el ángel pronuncia en Lc 1,28-33.

Aquí se plantea la cuestión. ¿Quiso Lucas presentar el saludo de Gabriel como un saludo a la Hija de Sión? Si este era su propósito, ¿por qué no lo explicitó de un modo más claro? Pero, además, éste no es el estilo de Lucas. Lucas no cita explícitamente textos del Antiguo Testamento, como lo acostumbra a hacer Mateo. Prefiere unas referencias más escondidas. Dada la importancia que se concede a María en los dos primeros capítulos de Lucas, podría aceptarse que la idea de la "Hija de Sión" estuviese presente en la mente del Evangelista. Se pueden observar en la narración de Lucas todas las características que inducirían a reconocer a María como la Hija de Sión. Ciertamente, su "FIAT" fue crucial para la salvación de Israel y para la realización de aquello por lo que Israel había suspirado durante tanto tiempo. Aceptando ser la madre del rey de Sión, María pasa a ser la Hija de Sión que alumbra la era mesiánica. Así pues, María, la sierva fiel y obediente, tal como la describe Lucas, puede ser llamada, en lenguaje del Antiguo Testamento, la "Hija de Sión del fin de los tiempos".

3.3. María, formadora de Jesús

Jesús vino para establecer el Reino. Pero esperó treinta años antes de comenzar a proclamar el Reino a través de su ministerio. Ésos fueron años necesarios e importantes como período de maduración. La función de María en la formación y maduración de Jesús debe ser considerada atentamente para entender el papel tan importante que ella desempeñó. Sin embargo, poco es lo que nos han dejado los evangelistas.

María es la madre de Jesús de Nazaret. Ella lo concibió, lo llevó en su seno y lo dio a luz. Aunque los Evangelios no abundan en el papel que desempeñó María, es justo deducir un empeño particular por su parte para educar a Jesús, fruto de su vientre. Lc 2,51 nos resume bellamente la infancia y juventud de Jesús. Fue María, como madre, quien le formó. Ella fue la que cuidó de los diversos aspectos de su vida hasta que tuvo mayoría de edad y se encontró preparado para dar comienzo a la misión que el Padre le había confiado. Hasta que llegó el tiempo de dar comienzo a su vida pública, María fue la encargada de educarlo, con su amor de madre, dentro de un verdadero clima de familia.

Como buena educadora, María transmitió a Jesús lo mejor de la Tradición del Antiguo Testamento. A pesar de que no hay ninguna referencia sobre la posible participación de Jesús en la escuela, sabemos que sus conocimientos y su sabiduría eran notables. A la edad de doce años Jesús fue capaz de dejar atónitos con sus respuestas a los doctores del Templo (Lc 2,46-47). No es aventurado afirmar que María contribuyó en gran manera a esa formación de Jesús. De las actuaciones de Jesús durante su ministerio público, podemos deducir un conocimiento excelente de la Escritura, particularmente de los Salmos. Los grandes temas del Antiguo testamento, reflejados en el canto de Zacarías, como son: la supremacía de Dios sobre el mundo, especialmente en su acción salvífica respecto al género humano; la idea de Dios como redentor y como fuente primera de salvación; la interpretación de la historia contenida en la Escritura como expresión del designio salvador de Dios, son, entre otros, temas que estuvieron presentes en el ministerio de Jesús. El himno de Zacarías, que es un canto de alabanza a la acción salvadora de Dios, manifestación de su amor misericordioso, refleja toda la vida y el ministerio de Jesús.

3.4. La nueva familia-comunidad del Reino

Jesús proclamó el Reino y anunció su llegada a través de sus enseñanzas, curaciones y milagros. Invitó a la gente a entrar en él. Sin embargo, la entrada en el Reino no era algo automático, ni tampoco se conseguía por derecho de nacimiento. Los lazos familiares no garantizaban la entrada en el mismo. Jesús explicó su naturaleza y las condiciones que exigía con bellas parábolas.

De todos modos, la novedad del Reino está en su dimensión escatológica. Todos los Evangelios sinópticos concuerdan en este punto. La preocupación central de Marcos es el entrar a formar parte de la nueva familia escatológica del Reino (Mc 3,31-35). María, la madre de Jesús, y algunos otros familiares fueron a buscar a Jesús, pero a causa de la gran multitud reunida a su alrededor, no pudieron llegar hasta él y tuvieron que enviar unos mensajeros. Cuando éstos dijeron a Jesús que su madre y hermanos estaban fuera esperándolo, Jesús dejó claro que su madre, hermanos o hermanas eran aquellos que cumplen la voluntad de Dios. En el nuevo orden de cosas instaurado con la llegada del Reino, hay que seguir nuevos modelos. Lo más importante en él no son los lazos carnales.

¿Está Marcos demostrando una actitud negativa hacia María, a través de esas apreciaciones? ¿Está dejando a María fuera de la nueva familia escatológica? No parece ésta la intención de Marcos. Su preocupación -hemos dicho- es el formar parte de la familia del Reino. El planteamiento que hace de las relaciones familiares nos manifiestan las reglas de la nueva familia-comunidad del Reino. En la escala del Reino los lazos carnales tienen una importancia secundaria.

El paralelo de Lucas nos ilumina los puntos que quedan oscuros en la presentación que Marcos hace de María (Lc 8,19-21). "Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen". María es, pues, la discípula por excelencia porque no sólo escuchó la Palabra sino que la cumplió. Por lo mismo, ella es la primera y el más eminente miembro de la nueva familia. Para Lucas, María es modelo de fe y de seguimiento de Cristo. Una fe tan grande que fue capaz de dar su consentimiento a la llamada de Dios, a pesar de todo lo que suponía. La humilde virgen judía no dudó en hacerse disponible para ser la madre de un "hijo ilegítimo" ante una sociedad que veía en ello una razón suficiente para apedrear a una persona (no tenía en un primer momento ninguna seguridad de que José la iba a aceptar en la situación en que se encontraba). A pesar de ello, dio su consentimiento al plan de Dios.

Mateo sigue la posición de Lucas en lo que respecta a María y a la nueva familia. La escena paralela en su evangelio (Mt 12,46-50) no da pie a ningún posible malentendido sobre María. Mateo omite la escena de los familiares de Jesús tratando de llevárselo. Así, preserva a María de cualquier tipo de sospecha. Ella, que cuidó con tanto cariño a Jesús durante su infancia, no cambia su actitud respecto a él; no hay ciertamente ningún indicio que invite a pensar en un tal cambio de actitud. Sin embargo, desde la perspectiva del Reino, Jesús invita a su madre y a sus hermanos a superar los lazos carnales, preparándoles el camino para entrar en la nueva familia escatológica.

María, además de ser la madre del Hijo de Dios, es su perfecta discípula. El Papa Pablo VI, en la encíclica "Marialis cultus", la llama "la primera y más perfecta discípula de Cristo". Ella fue discípula, aunque no a través de un seguimiento material, como el de los discípulos o las mujeres de Lc 8,1-3. Su discipulado consistía en guardar los mandamientos y cumplir la voluntad de Dios. Ella siguió a Jesús como creyente (Lc 1,45), conservando y meditando en su corazón la obra salvadora de Dios (Lc 2,19) y formando parte, más tarde, de la comunidad pos-pascual (Hech 1,14). Por ello, merece entrar a formar parte del Reino.

3.5. En el camino del sufrimiento y de la cruz

3.5.1. El sufrimiento de María

Jesús vino al mundo para ofrecerse a sí mismo en la cruz para la salvación de los hombres. María, que tuvo un papel tan importante en la venida al mundo del Mesías, recorrió también el camino de la cruz. Desde el momento en que pronunció su FIAT, comenzó su marcha por el camino de la cruz. En María Dios encontró un corazón, abierto, generoso y obediente. Esta es la razón por la que Lucas la presenta como la verdadera discípula, que escucha la Palabra, la conserva en su corazón y produce fruto. La semilla sembrada en María encontró buena tierra. Según Jesús, el verdadero discípulo es el que toma cada día su cruz y le sigue. María se adecua perfectamente esta definición.

Los relatos de la infancia de Lucas y Mateo evidencian una estrecha unión de María a la suerte de su hijo. Con la huída a Egipto comenzaron las persecuciones y sufrimientos de Jesús. Aunque no tuvo que morir en la cruz, María soportó la misma agonía. No tuvo ni siquiera un lugar apropiado para dar a luz a su hijo divino. Tuvo que contentarse con un pesebre, "porque no hubo lugar para ellos en la posada".

La vida de la Virgen no fue fácil. Esto es lo que indica Lucas al poner en boca del viejo Simeón las palabras proféticas de Lc 2,34-35. Simeón les bendijo e indicó a María que su hijo estaba destinado a ser señal de contradicción y que a ella una espada le atravesaría el corazón. Muchos ven la sombra de la cruz de Jesús detrás de esta profecía. Ha sido objeto de la reflexión de los Padres y de la teología moderna. Sin embargo, sigue sin haber consenso en torno al sentido de "la espada". Incluso, en muchos casos se dan interpretaciones incorrectas al querer entender a Lucas a través de materiales no-lucanos. Orígenes, por ejemplo, interpretó la espada como referida a las dudas de María en relación a Jesús durante la Pasión. Epifanio interpretó la espada como una referencia a una muerte violenta de María. Ambrosio dice que la espada es la Palabra de Dios. La devoción popular ve la espada como una señal del sufrimiento de María al pie de la cruz de Jesús (cf. Jn 19,25-27).

El mejor texto paralelo al de "la espada que atraviesa el corazón", en el Antiguo Testamento lo encontramos en Ez 5,17. La imagen nos remite a una espada que juzga y no solamente castiga. Destruye a unos, salva a otros. Esta espada de juicio, que puede llegar a separar hasta las familias, puede darnos la clave para entender la espada que atraviesa el corazón de María. Si divide a familias, esto puede acontecer incluso en la familia de Jesús. María será probada como todos.

Aunque no podamos decir que la espada de la profecía de Simeón se refiera directamente a la cruz, no es ningún error decir que la vida de María fue un llevar la cruz cada día. El sufrimiento de María lo podemos intuir, aunque no se nos den referencias explícitas en el Evangelio.

3.5.2. La virginidad de María

María participa también en el misterio de la cruz a través de su virginidad. Es uno de los caminos más radicales de identificación con el Cristo sufriente. La virginidad por el Reino de los cielos es una expresión de pobreza y de renuncia voluntaria. Es ciertamente una participación en la suprema pobreza de la cruz. La virginidad de María es, a la vez, un don y una respuesta a la llamada de Dios. Como se ha indicado ya, cuando pronunció su "sí", María comenzó su marcha por el camino de la cruz. Ella no miró atrás después de poner su mano en el arado (Lc 9,62).

Hay quienes afirman que María habría prometido guardar la virginidad, ya antes del encuentro con el ángel. Pero no parece probable en el contexto de la mentalidad y la práctica judías. No hay ningún indicio que nos lleve a pensar que hubiese optado por el estado de virginidad antes de recibir la llamada de Dios a ser madre de Jesús. No hay que olvidar que estaba ya prometida con José. Ordinariamente el compromiso era seguido por el matrimonio. Se debe a la iniciativa de Dios que fuese llamada a abrazar la virginidad. Con su respuesta positiva a esta invitación, asumió gozosa la cruz.

Su virginidad fue por el Reino. Ella no puso ni sus proyectos personales ni su futuro por encima de los intereses del Reino.

3.6. María, formadora de discípulos

María fue la formadora no solo de Jesús, sino también de los discípulos. Como primera discípula y modelo de creyentes su papel dentro de la naciente comunidad cristiana fue muy importante. A su alrededor se reunieron los discípulos para recibir el Espíritu Santo (Hech 1,14).

María no se presenta como una persona especialmente agraciada por Dios, distante de los demás, con una vocación única; sino que aparece siempre vinculada con su pueblo y atenta a las necesidades de los demás.

Su entrega total por la fe, inspiró a los primeros discípulos a dedicarse plenamente al Señor y a su Reino, hasta el punto de entregar sus vidas por el Señor. El ideal de la caridad cristiana mencionado en Hech 2,44-45, puede ser un resultado de la influencia de María en la comunidad.

Por su fe, su obediencia y su caridad, María fue un modelo para la primera comunidad cristiana y una formadora excepcional. Como madre de Jesús, lo educó y demostró con ello ser una formadora excelente. Es, por lo tanto, justo que siga desempeñando este papel con los seguidores de Cristo. Hech 1,14 constituye una clara indicación de que María continuó su papel de formadora en la primera comunidad de creyentes, después de la Resurrección. Como verdadera formadora, los motivó para la misión.

El papel de formadora que se atribuye a María, como mujer y madre, está recalcado en los Hechos a través de la palabra "casa" (Hech 1,13). La casa es el lugar donde cada uno aprende de los demás. Es el lugar donde todos experimentamos protección y seguridad. Por eso es significativo encontrar a María con los discípulos en "una casa". "Casa" nos sugiere también la realidad de que somos familia de Jesús. Donde Jesús sea la cabeza, María seguirá siendo madre; y, como madre, también formadora.

María es formadora más por el ejemplo que por las palabras. Su sometimiento a la Ley del Señor y a sus preceptos, tal como aparece claro en la presentación, nos muestran su amor a Dios.

La visita de María a su prima Isabel y el servicio que le presta nos hablan de su amor al prójimo. Su profundo y continuado compromiso con el FIAT que pronunció nos habla con gran claridad de su fidelidad a la misión recibida.

Dios envió a su Hijo único con una misión. Jesús, a su vez, envió a los discípulos. En la misión de los discípulos María desarrolla un papel central. Así nos lo da a entender el Evangelio poniendo a María al centro de la comunidad que espera la venida del Espíritu.

3.7. El Corazón de María

Antes de acoger a Jesús en su seno, María lo acogió en su corazón. Jesús creció en el seno de María; y ella, a su vez, se sometió completamente a su hijo divino y le permitió que creciese dentro de su propio corazón.

María concibió a Jesús virginalmente. Es la "virginitas carnis", de que hablan los Padres de la Iglesia. Pero sería aún más apropiado hablar de la "virginidad el corazón", que nos señala la actitud espiritual de María. Esta se mueve en la línea del "SI" que ella pronunció con todo su corazón al plan de Dios. Dice Juan Pablo II: "Podríamos decir que el misterio de la redención se configura en el corazón de la Virgen de Nazaret, cuando pronuncia su FIAT" (Redemptor hominis 22).

El corazón de María es el lugar donde encontramos la mejor síntesis de los valores y actitudes del Reino de Dios. En María se realizan de un modo excelso las bienaventuranzas proclamadas por Jesús.

El corazón es también el lugar de su fe y su obediencia. La suya fue una fe que deseaba la salvación de todos. Así, uno de los momentos más reveladores de la grandeza de su corazón es su asentimiento gozoso, movido únicamente por su fe, a la encomienda de ser madre del Hijo de Dios por la fuerza del Espíritu. Isabel lo proclama en su saludo a María. Bendita la que ha creído en Dios y en su poder de obrar maravillas. Creyendo en lo imposible, se puso a disposición de Dios para que aconteciese lo imposible, aquello que solamente Dios puede realizar.

"Corazón" es una palabra simbólica. Se considera el lugar de las experiencias más profundas. "Su madre conservaba todas estas cosas en su corazón". En lenguaje bíblico, el corazón indica la parte más profunda de una persona, allí donde el hombre experimenta la comunión con Dios, donde la inteligencia y la voluntad se encuentran, donde nacen los pensamientos y los sentimientos, donde se toman libremente las decisiones. Cuando María dijo "Mi corazón proclama la grandeza del Señor" expresaba una alabanza que nacía de los más profundo de su ser y que iba dirigida a Dios que había obrado maravillas en ella. Cuando María abrió su corazón, escuchando la palabra de Dios con todo su ser, y aceptó su voluntad, se convirtió en madre de Cristo, Dios y hombre.

Jesús dice que la boca habla de lo que hay en el corazón (Mt 12,34). Podemos, entonces, decir que el "Magnificat" es la manifestación de los sentimientos del corazón de María. Revela la riqueza de su corazón humilde y dócil. María, en su "Magníficat" expresa los sentimientos de la comunidad mesiánica ante las maravillas de la presencia de Dios y de su obra de salvación. En él, María anuncia los pensamientos de la comunidad de los pobres y humillados. Se hace su portavoz. Las palabras "sierva" y "humildad" nos explican ampliamente las disposiciones de su corazón.

CLAVE CLARETIANA

HIJOS DEL CORAZON DE MARIA

Claret comentó con sus amigos sacerdotes, Soler y Passarell, "el pensamiento que tenía de formar una Congregación de sacerdotes que fuesen y se llamasen Hijos del Inmaculado Corazón de María" (Aut 488). Más tarde se sumaron los hermanos y estudiantes.

Acoger a María, primera discípula de Cristo, como Madre y Maestra es lo que las Constituciones nos piden al iniciar el camino vocacional claretiano (cf. CC 61).

María, madre y formadora de Jesús, dedicada, por opción, totalmente a "las cosas del Padre", atenta a la Palabra y proclamadora de la misma, acompañante de la primera comunidad cristiana en el camino de la fe, forjadora de apóstoles, etc., son aspectos que se repiten constantemente en los escritos del P. Fundador y en los documentos congregacionales. Es María, mujer del Reino, que nos acoge, educa y lanza a la tarea misionera.

"En la profundidad del Corazón de María descubrimos y aprendemos el camino de la escucha. Ella acogió en su Corazón la Palabra (cf. Lc 2,19.51) hecha historia en el clamor de los pobres (cf. Lc 1,48-53). Claret nos presenta el Corazón de María como la fragua ardiente donde nos forjamos para ser heraldos de la Palabra" (SP 15).

Releer la experiencia de María, tal como se nos presenta en el Evangelio, desde la historia concreta de nuestro mundo, es el camino para seguir dejándonos formar como apóstoles en la fragua de su Corazón.

CLAVE SITUACIONAL

1. Una pequeña historia. Al entrar en el ranchito, el saludo de la enferma fue: "Bendito sea Dios, qué bueno es conmigo!" Y allí mismo hizo su confesión pública: "Cuando tenía 15 años me junté con ese hombre, Padre. Es que no había ningún Padre por estas montañas. Y en esos 20 años que llevamos juntos, yo nunca he bajado al pueblo: los hijos, no dejar esto solo...usted sabe. Yo nunca he hecho mal a nadie. Somos muy pobres (efectivamente no había ni siquiera una cama para la enferma en aquel ranchito), pero ningún necesitado que ha llegado a mi casa se ha ido sin comer lo que tuviéramos, Padre. Eso es todo. Déme el perdón de Dios, Padre. Y así voy tranquila". ¿En qué se parece esta mujer a María, la mujer del Reino? ¿Has conocido otros casos de mujeres solidarias? 

2. La mujer, siempre en segundo plano. Hoy sigue siendo evidente la situación desigual y desventajosa de la mujer frente al hombre. Y sin embargo sin la mujer no funcionaría todo el engranaje socioeconómico de nuestro mundo. Es cierto que ya nadie se atreve de una manera burda a defender el papel de la mujer como propiedad del marido o como servidora exclusiva de los hijos, pero surge un nuevo modelo de discriminación: su utilización en el mercado no a causa de sus valores sino de su atractivo y de su capacidad de promover consumo, la injusta valoración de su trabajo en comparación con el del varón, su dificultad en el acceso a la cultura, la violencia ejercida sobre ella, etc. Y siempre el peligro de olvidar sus peculiares valores: su papel como madre, sus grandes dotes intuitivas, su mayor entrega solidaria, su tenacidad y capacidad de sufrimiento. No bastan las Conferencias internacionales para avanzar en el reconocimiento de los derechos de la mujer. ¿En qué medida nuestra aproximación a María puede iluminar y dar respuesta al problema de la mujer hoy? ¿Cual debe ser el papel de la Iglesia en los distintos foros donde se lucha por la igualdad de la mujer? 

3. María en el pueblo. La devoción a la Virgen es una de las más evidentes expresiones de fe del pueblo sencillo, que perdura a pesar de los momentos de inflexión como el que siguió al Vaticano II. Y es que la devoción a la Virgen se traduce siempre en "expresiones". La expresión oracional, que ha calado tanto a través de la historia con el rosario y el ángelus. La expresión de los santuarios marianos con las romerías y peregrinaciones. La expresión de las fiestas con las advocaciones, imágenes, procesiones, cofradías, hermandades, etc. ¿Cómo estamos acompañando al pueblo en estas tres expresiones de fe mariana? ¿Dónde situarnos a la hora de responder a sus necesidades de expresar la fe tradicional? ¿Estamos creando tradición o simplemente vamos alargando las existentes? No es cierto que las fiestas marianas de los pobres sean superficiales. Responden a profundas exigencias y constituyen una de las expresiones más ricas en símbolos, en fantasía creadora y en teología narrativa que posee la Iglesia y que no se pueden perder. ¿Intentamos comprender, recuperar y profundizar la riqueza expresiva de la devoción mariana popular?

CLAVE EXISTENCIAL

1. La Congregación vivió un momento de reflexión cordimariana que dio a luz varias publicaciones, ¿las hemos sacado provecho? ¿Las tenemos en cuenta a la hora de revisar y programar nuestra espiritualidad cordimariana?

2. La predicación mariana es frecuente en nuestra actividad misionera, ¿qué modelo o figura de María tiendo a elegir? ¿Conecto con la realidad femenina de la iglesia, del mundo y de mi sociedad concreta?

3. En nuestra comunidad ¿cómo se expresa nuestra vivencia cordimariana? ¿Qué expresiones externas procuramos potenciar como comunidad claretiana? 

4. María resalta como formadora de discípulos, ¿nuestra relación con ella nos ayuda a crecer como discípulos del Maestro? ¿Por qué no expresamos alguna experiencia concreta?

5. ¿Por qué no compartimos nuestros primeros pasos en la devoción a María, las expresiones festivas marianas de nuestros pueblos...?

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Lc 1,26-38 

3. Diálogo sobre el tema IX en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACION acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 10.

MARCOS. EL EVANGELIO DEL REINO EN LA DEBILIDAD DEL CRUCIFICADO

TEXTO: Evangelio de Marcos

(Para la reunión comunitaria: Mc 10, 17-31)

 

CLAVE BÍBLICA

O. INTRODUCCION.

Lectura del evangelio de Marcos en la Iglesia.

Durante mucho tiempo el evangelio de Marcos (=EMc) ha sido injustamente olvidado; considerado como la "cenicienta" de los evangelios. Su lenguaje, en comparación con el griego refinado de Lucas, resultaba bastante vulgar. Su estilo conciso, abrupto y, con frecuencia, oscuro, desmerecía del ritmo ordenado y lento de Mateo. Ambos evangelios, llenos de dichos y parábolas de Jesús, tenían una proyección eclesial. El EMc, en contraste, parecía demasiado pobre. Además, Juan era el evangelio "espiritual" por excelencia. Incluso un hombre genial como S.Agustín -de tanta influencia posterior- es, en parte, responsable de dicha infravaloración al afirmar que el EMc no había hecho más que resumir el evangelio de Mateo ("Marcus eius breviator").

Los datos de la tradición se imponen. En la historia eclesial puede afirmarse que ni los especialistas (teólogos y escrituristas) ni las comunidades cristianas han tenido demasiado interés en conocer el EMc, que no fue prácticamente empleado ni en la liturgia ni en la catequesis. Hasta el concilio Vaticano II, durante todo el ciclo litúrgico, fuera del relato de la pasión en el martes santo, no se leían más que cuatro perícopas. En latín sólo se encuentran algunas homilías de S.Jerónimo y un comentario de Veda el Venerable. Entre los griegos absolutamente nada.

Por fortuna la situación ha cambiado radicalmente en los últimos años. Y de un olvido inmerecido y multisecular se ha pasado a una valoración creciente. Y quien fuera motejado "cenicienta" ha llegado a ser, siguiendo la moraleja, "reina" en cuanto a la alta estima y utilización actual dentro de la Iglesia.

A comienzos del siglo XX se opera el cambio, debido a estas razones fudamentales. Los especialistas son del parecer que el EMc es el más antiguo y que su texto fue empleado por Mt y Lc al componer sus respectivos evangelios. Atención de los historiadores, pues lo consideran más cercano de la historia de Jesús; en este sentido menos elaborado y más "fiable" que los otros evangelios. Interés cada vez mayor por descubrir la humanidad de Jesús -que tan insistentemente el EMc destaca-, presentando sus sentimientos, gestos, palabras y acciones, que poco a poco la tradición ha abandonado, por considerarlos demasiado terrestres (Mc 1,40-43; 3,5.21; 6,5.6; 7,34; 9,16.33.36; 10,14.18.21; 11,12-15; 13,32). Sobre todo la sintonía con el EMc de la gente más pobre y humilde, el pueblo de Dios, que se siente oprimido, y sufre en sus espaldas los problemas que acarrea la injusticia imperante en el mundo. El EMc describe la figura de Jesús con los rasgos más críticos hacia determinadas presentaciones triunfalistas de la fe, que olvidan el conflicto histórico de la vida de Jesús y la exigencia para todo cristiano de llevar la cruz detrás de él; pues sólo así se puede ser discípulo de Jesús, el crucificado. 

En este sentido el EMc resulta enormemente actual, porque interpela a las conciencias cristianas demasiado seguras e instaladas, y a los oprimidos les da una razón para la esperanza, en el seguimiento de Jesús

1. NIVEL LITERARIO.

1.1. Narración evangélica.

En el Nuevo Testamento se emplean dos tipos de lenguaje catequético: uno doctrinal, como el de las cartas de Pablo; otro narrativo, el de los evangelios. Marcos fue el primero que utilizó este lenguaje. Su obra tuvo enorme éxito como lo demuestra el hecho de que fuera seguido por otros autores (los evangelios de Mateo, Lucas y Juan) y que estos escritos evangélicos ocupasen un lugar privilegiado en la enseñanza y liturgia de la Iglesia, al ser expresión genuina del pensamiento y obra de Jesús. No fue intención de Marcos escribir una biografía completa de Jesús, sino una catequesis, pero lo hace recordando la historia de Jesús y seleccionando algunos relatos (Juan Bautista, bautismo, ministerio en Galilea, Judea, Jerusalén, muerte y resurrección), de manera que ayude a la comunidad; pues el presente de la Iglesia se fundamenta en la existencia histórica de Jesus de Nazaret, guía y norma viviente para todos los cristianos. 

Como libro -que es también el evangelio escrito-, se somete a todas las leyes gramaticales, sintácticas, de cualquier obra literaria.

En el EMc sorprende su "realismo ingenuo". Pasar del primer evangelio (Mt) al segundo es como salir de una plaza para contemplar la naturaleza. El griego del EMc no es el de la época clásica, ni tampoco el que hablaban los letrados de su tiempo. Es el griego corriente (koiné). Su vocabulario es pobre, monótono pero sorprendente. Repite hasta el cansancio la conjunción "kai" (y) y el adverbio "euthys" (en seguida)". Utiliza palabras que Lc, más estilista, evita cuidadosamente (Mc 1,38; 2,11; 14,31). La "ingenuidad" del EMc se muestra también en su sintaxis, que según los expertos tiene muy pocas consideraciones con la gramática griega. Cae en flagrantes repeticiones (2,4; 15,26), introduce frecuentes paréntesis, tiene 19 anacolutos o frases incompletas. Todas estas peculiaridades muestran que está muy influenciado por los giros populares y el estilo semítico. Cuando se lee, pues, el EMc hay que comportarse como un oyente que escucha atentamente la exposición "en vivo" de los recuerdos de un testigo, que escribe tal como habla. El EMc introduce dinamismo y colorido en su narración. Apenas utiliza el aoristo (tiempo griego del pasado), mantiene a toda costa el presente histórico. Sabe describir la realidad concreta. El autor es un hombre "que ha visto bien las cosas" y así las cuenta. Poco importa la forma, con tal de que el lector entienda y se sienta hondamente interpelado. Pero el EMc, aunque pobre en su apariencia, posee una fuerza tremenda. Es un caso parecido a la genial poesía del sudamericano César Vallejo. Es el estilo propio que indica una vivacidad del pensamiento e impetuosidad de la acción, y que sacude siempre la conciencia del lector.

Pero junto a esta vivacidad, se detecta un esquematismo. Algunos milagros se escriben siguiendo el mismo patrón literario: un exorcismo (1,25-27) y la tempestad calmada (4,39-41). La misma comparación se puede establecer entre la curación del sordomundo (7,32-36) y la del ciego de Betsaida (8,22-26), o entre la primera predicación de Jesús en Cafarnaúm (1,26-27) y en Nazaret (6,1-2). Estas binas de relatos mantienen idéntica factura de composición.

Según estas características, el EMc posee un doble origen: un testigo y una comunidad, ambos muy activos. Cuando es testigo de los recuerdos de Pedro, el EMc reproduce de manera muy viva; cuando es portavoz de la comunidad, recoge de manera fiel los testimonios ya fijados y anclados en la tradición eclesial. Esto explica la aparente contradicción en la narración, marcada simultáneamente por la viveza y el esquematismo.

1.2. Estructura literaria.

El conjunto del evangelio se vertebra en dos grandes partes, de acuerdo con la tesis inicial: "Comienzo del evangelio de Jesús, el Mesías e Hijo de Dios" (Mc 1,1). Estos dos títulos de Jesús aparecen de nuevo, en dos escenas de confesión, en donde se proclama a Jesús como Mesías (8,27-30) e Hijo de Dios (15,39). Las subdivisiones están determinadas por las diversas reacciones ante la revelacion de Jesús, especialmente las de los discípulos.

Introducción (1,1-13). 

El evangelio se cumple en Jesús de Nazaret, en cuanto que él es el Mesías que trae el Reino del modo que le compete al Hijo de Dios (1,1).

Tríptico introductorio: datos previos para plantearse la identidad de Jesús (1,2-13).

PRIMERA PARTE (1,14-8,30).

El evangelio es Jesús en cuanto que es el Mesías, que proclama el Reino de Dios. Tres tipos de respuesta ante la revelación de Jesús:

1. Jesús y los fariseos (1,14-3,6):

- Introducción: presentación de Jesús y los discípulos: Jesús heraldo comienza a proclamar la llegada del Reino de Dios. El primer signo de este hecho es la llamada de los discípulos (1,14s.16-20).

- Jesús, acompañado por sus discípulos, se revela en Cafarnaún y toda Galilea (1,21-45).

- Los escribas y fariseos le rechazan (2,1-3,6).

2. Jesús y el pueblo (3,7-6,6a):

- Introducción: presentación de Jesús y los discípulos rodeados por la gente en actitud religioso-popular mágica. En este contexto Jesús elige a los Doce (3,7-19).

- Jesús, acompañado por los discípulos, se revela. Diversas reacciones de la gente, en las que predomina la incredulidad. Las parábolas explican la razón de esta incredulidad (3,20-5,43).

- Los nazaretanos rechazan a Jesús (6,1-6a).

3. Jesús y los discípulos (6,6b-8,30):

- Introducción: Jesús misionero envía a los Doce en misión (6,6b-13).

- "Intermezzo". Opiniones sobre Jesús (6,14-29).

- Jesús se revela especialmente a sus discípulos, que aparecen torpes, pero poco a poco se les van abriendo los ojos y oídos (6,30-8,26).

- Pedro, en nombre de los discípulos, reconoce a Jesús como Mesías (8,27-30).

SEGUNDA PARTE (8,31-16,8).

El evangelio es Jesús en cuanto que es Hijo de Dios que muere y resucita. Consta de tres secciones:

1. Catequesis a los discípulos sobre el modo del mesianismo, jalonada por los tres anuncios de la muerte y resurrección; pero los discípulos no comprenden absolutamente nada (8,31-10,52).

2. El juicio de Jerusalén. Jesús, acompañado por sus discípulos, va a su ciudad y al templo. Los diversos grupos dirigentes religiosos y políticos se le oponen y deciden matarle porque descalifica el templo y se presenta como el Hijo (11-13).

3. Pasión, muerte y proclamación de la resurrección de Jesús. Los discípulos le abandonan. Jesús, muriendo, se revela como Hijo de Dios, pero sólo le reconoce un centurión romano. El resucitado convoca a Pedro y a los discípulos a Galilea, donde le verán (14,1-16,8).

1.3. Final largo de Marcos (16,9-20).

No se admite que sea original de Marcos por razones de vocabulario y estilo, totalmente diferentes al conjunto del Evangelio, y porque conecta mal con la escena precedente (16,1-8); ya que cambia, entre otros motivos, el sujeto y el número de mujeres. Hay dificultades de la tradición textual. Varios códices muy antiguos, entre ellos el Vaticano y el Sinaítico, omiten el final largo. Resulta más verosímil pensar que haya sido tomado de otros documentos, quizás del segundo tercio del siglo II, redactado en medios misioneros helenistas con el fin de invitar a unirse al grupo de los creyentes, acogiendo la palabra cristiana del Evangelio, que da la salvación al que la cree y la condenación al que la rehúsa. Este punto de vista, que considera el final largo como un apéndice, es hoy generalmente aceptado y se fue imponiendo en un proceso paralelo al desarrollo de la crítica textual en los últimos siglos.

Con respecto a la relación del final largo del EMc con los relatos paralelos de apariciones, los autores creen que este final depende de y resume los de Juan, Lucas y Mateo. En síntesis concentra la aparición de María Magdalena (Jn 20,11-18), los discípulos de Emaús (Lc 24,13-35), comida y misión (Lc 24,36-49; Jn 20,19-23; Mt 28,18-20), ascensión (Lc 24,50-53). Se insiste en la incredulidad de todos, pero de forma consoladora en la presencia eficaz de Jesús con la iglesia misionera. La Iglesia católica lo considera canónico, consiguientemente inspirado y Palabra de Dios. Este final es conocido desde el siglo II por Taciano y S.Ireneo, y se encuentra en la mayoría de los manuscritos griegos y otros. Si no se puede demostrar que haya tenido a Marcos por autor, lo cierto es que constituye "una tradición extraordinariamente testaruda" (Conzelmann) y "una auténtica reliquia de la primera generación cristiana" (Swete) ): en fin, una síntesis de la teología de la resurrección y del mandato misionero.

 

2. NIVEL HISTORICO

2.1. Autor. Marcos.

- En vano se buscaría, dentro de las páginas del evangelio, la firma de su autor. No existen pistas seguras que nos orienten sobre su autoría; ni siquiera el enigmático episodio del joven que huyó desnudo cuando fue arrestado Jesús (Mc 14,51-52).

La tradición atribuye unánimemente el evangelio a S.Marcos y reconoce en él los recuerdos de Pedro. El título que se le añadió en el siglo II, cuando se compilaron los cuatro evangelios, asigna el evangelio a Marcos. Hoy día, la mayoría de los investigadores consideran como digno de crédito el hecho de que el autor del segundo evangelio se llamase Marcos. El testimonio más antiguo es el de Papías, obispo de Hierápolis, hacia el año 130: "Marcos, convertido en intérprete de Pedro, escribió exactamente pero no ordenadamente, cuanto recordaba de las palabras o acciones del Señor...Sólo tuvo una preocupación: no omitir nada de lo que había oído, no decir nada que fuese falso". Este testimonio muestra que ya a principios del siglo II, el evangelio se atribuía a un personaje de segunda categoría; algo que en aquel tiempo era comunmemente aceptado y que razonablemente no pudo ser inventado por el gusto de querer rebajar la autoridad de este evangelio. "Se habría escogido más tarde un nombre más famoso que el de Marcos, si no se supiera quién era el autor"(Schweitzer). Siguiendo a Papías, abundan en la Iglesia testimonios afirmando que el segundo evangelio fue escrito por Marcos, de acuerdo con la predicación de S.Pedro: Ireneo (+202; Adv.Haer. 3,1.1); Tertuliano (+220; Adv. Marc. 4,5); Clemente de Alejandría (+215; HE VI,25,5). La tradición romana (Hipólito) ha conservado el recuerdo de un Marcos "con los dedos cortos" (colobodaktylus).

La tradición de la Iglesia, no sólo en Asia Menor, sino también en Egipto, Africa y Roma, afirma unánimente que el segundo evangelio fue escrito por Marcos, siguiendo fielmente la predicación de Pedro.

2.1.1. Marcos en el NT.

Interesa resaltar la dimensión histórica de este personaje, a fin de calibrar su influencia en la composición del evangelio. Los Hechos de los Apóstoles mencionan a un cierto Juan, de sobrenombre Marcos (12,12.25; 15,37); a veces desginado como Juan (Hch 13,5.13), otras como Marcos (Hch 15,39). Es hijo de una mujer llamada María de Jerusalén. La casa de su madre acoge a la comunidad cristiana para la oración, y a ella se dirige Pedro al salir de la cárcel (Hch 12,12).

En las cartas de Pablo, el nombre de Marcos aparece en tres ocasiones, siempre en los saludos finales (Col 4,10; Flm 24; 2 Tim 4,11). Finalmente el mismo Pedro escribe: "Os saluda la comunidad reunida en Babilonia, la elegida con vosotros, y también mi hijo Marcos" (1 Pe 5,13). Según la interpretación más probable, Babilonia designa a Roma. Así Marcos habría estado en relación primero con Pedro, luego con Pablo (del 44 al 49 y del 61 al 63), después de nuevo con Pedro (63-64). En esta conexión de Marcos con uno y otro apóstol, existen claves para la comprensión del evangelio.

Según algunos especialistas la relación "Marcos-Pablo" es la principal, y se convirtió en una experiencia misionera en tierras paganas (cf. Hch 13,5). La convivencia entre ambos resultó dura, y al final, insostenible (cf, Hch 15,39), pero para Mc supuso experimentar el universalismo de la misión. Comparando el EMc y las cartas de Pablo se encuentran grandes temas teológicos, que los hermanan: la ineficacia de la ley judía, la salvación por la fe, el universalismo y la novedad traída por Cristo.

La tradición ha insistido, no obstante, en la relación "Marcos-Pedro" a fin de colocar este evangelio bajo la autoridad de un apóstol y poder ser considerado así un escrito canónico. Se reconoce el testimonio de Pedro en bastantes relatos: la vocación de los discípulos, la curación de la suegra de Pedro, la llamada a Leví, el rechazo en Nazaret, la confesión de Pedro, la transfiguración, el episodio del joven rico, la petición de los hijos del Zebedeo, la entrada en Jerusalén, la purificación del templo, la unción en Betania, Getsemaní, la negación de Pedro. Pero frente a la figura del apóstol, Marcos no se comporta como un defensor a ultranza. Omite relatos que tiendan a honrar a Pedro: la marcha sobre las aguas, el primado de Pedro, el tributo pagado en el templo, y especifica lo que le es desfavorable (Mc 8,33; 9,5; 14,29.31.66ss). Es decir, en el fondo del evangelio está el testimomio de Pedro, pero ya anclado en la tradición. Los aspectos negativos podrían provenir de ambientes cristianos más o menos opuestos a Pedro, donde le respeta, pero a veces se le discute (cf.Gál 1,18-19; 2,1-4). Así pues, la relación de Marcos con Pedro es compleja y rica. Marcos se sirvió de los recuerdos de Pedro y también de la tradición ya fijada.

2.1.2. Fecha de composición.

Ya S.Ireneo afirmaba que el evangelio fue escrito después de la muerte de los apóstoles Pedro y Pablo. La crítica interna precisa: antes del año 70, fecha de la gran guerra judía y de la destrucción de Jerusalén; pues ningún dato del evangelio parece aludir a esta aniquilación. Se sigue conservando el proverbial cliché bíblico de la "abominación de la desolación" (Mc 13,14; cf.Dn 9,27; 11,31). Pero un rápido inciso muestra que el "comienzo de los dolores" ya ha empezado: "Entiéndelo, lector" (Mc 13,14). Se escribiría, pues, el evangelio entre el 67 y el 70. Otros investigadores indican que este c. 13 está influenciado por una fiebre apocalíptica. Y se sabe que todo movimiento apocalíptico surge tras un desastre o calamidad nacional; en este caso, después de la destrucción de Jerusalén. Y son partidarios de una fecha algo más tardía.

2.2. Roma: Crisis económica. Xenofobia.

Dos acontecimientos marcan la historia de la ciudad, patria del evangelio y destinataria del mismo. La devaluación del denario (la ley seca), que sumió a la población en una gran miseria. Tan enorme carestía y hambre provocaron que la gente mirase con sospecha a otros pobladores de fuera (potenciales competidores) que venían a arrebatarles lo poco que les quedaba. El otro lamentable evento fue el incendio de Roma. Los cristianos son considerados culpables y Nerón martiriza a una gran multitud de ellos, y a sus pastores Pedro y Pablo.

La comunidad cristiana se encuentra en Roma como una minoría indeseable y sospechosa. La xenofobia (odio al extranjero) de los romanos era ya proverbial, en especial repecto a los grupos y sectas que provenían de oriente. Entonces se acuñó aquel cruel refrán: "El Oronto desemboca en el Tíber", en alusión a los peregrinos que llegaban de lejos, considerados como un montón de cadáveres que infectaban las aguas del gran río de Roma. Entre estos cadáveres estaban los cristianos.

2.3. Comunidad cristiana perseguida.

En Roma, además, vivían colonias influyentes de judíos. Los cristianos no fueron solidarios con éstos en sus aspiraciones violentas ni se unieron a la gran guerra, y, obedeciendo una revelación divina (Lc 21,20-23; cf. Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica III, 5,3), dejaron la ciudad para establecerse en Pella (año 66 d.C.). Especialmente, a partir de entonces fueron tratados por los judíos como unos desertores. Durante la década que nos ocupa (60-70), la situación de los cristianos en Roma fue dura y despiadada. Eran odiados por los judíos, quienes practicaban con ellos la "delatio", para acusarlos a los romanos. Eran odiados, asimismo, por éstos, quienes los perseguían y acusaban de incendiarios y de corromper con su fe en la divinidad de Jesucristo la "pax romana", cimentada en el culto único al emperador. Sobre la comunidad cristiana se cernía el peligro de la apostasía. Así hay que leer la mención de Judas, el traidor "uno de los doce". El EMc lo pone en escena como una posiblidad real en la vida de la comunidad. Cualquiera puede ser un traidor y cada uno debe preguntarse: "¿Acaso soy yo?" (Mc 14,10).

En esta crucial situación, de acoso y persecución a los cristianos, nació el EMc: una comunidad que sentía muy profundamente todo el riesgo que comporta ser cristiano. No era problema ya de identidad o de nombre; era cuestión de vida o muerte. Esto significaba realmente llevar hasta las últimas consecuencias la cruz de Cristo en el EMc, a saber; ser excluído de la sociedad como un indeseable y ser ejecutado ignominiosamente como un esclavo, ardiendo entre las llamas de una tea, o echado a las fieras en el circo.

Un grupo eclesial que experimenta una crisis profunda se remonta casi espontáneamente a sus orígenes; en este caso, al ministerio, vida y muerte de Jesús. Cuando sobre una comunidad recaen por todos los flancos amenazas exteriores e interiores, urge la radicalidad, en la doble acepción del término: búsqueda de las propias raíces y de la coherencia. La comunidad cristiana de Roma tenía necesidad del evangelio escrito; tenía que encontrar fuerza para no sucumbir ante tanta hostilidad. El EMc ofrece al cristiano perseguido una razón para seguir siendo discípulo de Jesus, el crucificado; y saber, como cristiano, vivir tras las huellas del Crucificado, y morir como murió su Señor, abandonado de todos y en la cruz. 

Recientemente algunos han pensado que es Galilea, o el sur de Siria, el lugar en donde deben situarse la patria del evangeliio, pero la mayor parte de los exégetas mantienen la opinión tradicional, según la cual Marcos escribió para étnico-cristianos de Roma, o al menos en una zona muy romanizada del imperio.

 

3. NIVEL TEOLOGICO.

3.1. Seguir a Jesús, condición para conocerle.

Igual que Israel conoció el nombre de Yahvé (Ex 3,14) y experimentó su presencia, al caminar con él rumbo a la tierra prometida -camino que iba desde la esclavitud a la libertad-, el discípulo de Jesús sólo podrá conocer de verdad quién es Jesus -verdadera presencia de Dios en la historia-,siguiendo tras sus huellas, haciendo camino con él.

El EMc ha subrayado la importancia central del discípulo: 45 veces aparece la palabra "discípulo" (mathetai), y 41 veces se aplica a los discípulos de Jesús. Y esta insistencia estriba en que el EMc presenta al discípulo histórico de Jesús como tipo del cristiano de todos los tiempos. Los destinatarios del evangelio, leyendo la vida de estos hombres, que lo dejaron todo por seguir a Jesús, están descubriendo el ejemplo para hacer lo mismo, y también para no incurir en los viejos errores que ellos cometieron.

Algo que sorprende en el EMc -tal como ha podido verse en la descripción de su estructura- es que Jesús está siempre acompañado por los discípulos. Su primera actuación, tras la proclamación del Reino -aun antes de realizar algún milagro (!)-, es llamar a unos discípulos para que le sigan (Mc 1,16-20); y los discípulos, a lo largo de toda la historia evangélica, estarán siempre con Jesús, salvo el breve paréntesis de su envío a la misión (6,12-30); por eso un momento de gran desolación para Jesús será cuando universalizando la huida en Geetsemaní, el EMc escribe: "Y abandonándole huyeron todos" (14,50).

La palabra mathetai, aplicada a los discípulos, era común en Israel para designar los alumnos de un rabino, y Jesús mismo es así nombrado tanto por el pueblo como por sus discípulos (Mc 9,5; 10,51; 11,21; 14,45). Podría pensarse que lo necesario era "aprender doctrinas" como hacían los discípulos de los rabinos. Pero el aspecto genuino de los discípulos de Jesús es conocerle siguiéndole y conviviendo con él; pues el objeto de su aprendizaje no son doctrinas y tradiciones, sino la persona misma de Jesús, quien se convierte en centro de vida y enseñanza. Así, pues, lo característico de los discípulos, según el EMc, es que deben seguir siempre a Jesús, en una comunidad de existencia y de tarea misionera. Sólo en este seguimiento se les dará el conocer gratuitamente el Reino de Dios (Mc 4,11). Y únicamente a lo largo de este seguimiento y convivencia llegarán a descubrir la verdadera identidad de Jesús. Discípulo para el EMc no es tanto quien desea saber de él, sino quien es invitado a seguirle (Mc 1,18; 2,14.15; 10,21.28.32.52); y va detrás de Jesús (Mc 1,17.20; 8,33.34). En el EMc se cumple lo dicho por el antiquísimo poema del conde Arnaldos: "Yo no digo mi canción si no a quien conmigo va". 

El discípulo es llamado al seguimiento merced a la iniciativa, completamente gratuita, de Jesús (Mc 1,16-20; 2,13s; 3,13-17). Y ha sido llamado para hacer un camino detrás de Jesus, que consiste en proclamar el Reino (1,14) y en anudar con él una relación de intimidad personal, asumiendo su tarea de salvación. 

A causa de Jesús y del Evangelio y debido a la urgencia de la misión, todos los demás bienes se relativizan; es preciso el desarraigo social y el extrañamiento afectivo: hay que estar dispuestos a dejar el trabajo que se tenía, las redes, la barca y los jornaleros, y hasta la propia familia (Mc 1,18-20); el oficio como Leví (Mc 2,14), las seguridades (Mc 6,7-13), el vivir en una tierra concreta, como Galilea (15,41). Jesús pide no sólo el desprendimiento de cosas o personas, sino la renuncia a uno mismo, como centro orientador de la propia existenia; y tomar la cruz por amor de él y seguirle con fidelidad (Mc 8,34). Ahora bien, este radical seguimiento, que comporta la persecución (Mc 10,30), no será humanamente posible sin una intensa vida de fe, oración y vigilancia (Mc 9,23.29; 11,23-26; 13,37).

El seguimiento se hace en comunión estrecha con Jesús, y también formando una convivencia entre los discípulos. Jesús va preparando paulatinamente a sus seguidores, a fin de que con su poder prediquen el Reino (Mc 13,10; 14,9); se concentra en ellos (Mc 3,9; 4,1-2.35-36; 5,37) y realiza ante ellos los mayores prodigios (Mc 4,35-41; 6,30-44.45-52; 7,32-37); pues deben aprender, ver y entender (Mc 4,40; 6,37.52; 8,14-21). Los seguidores de Jesús constituyen una fraternidad, la nueva familia creada a partir de quienes lo han dejado todo por él y por el evangelio (10,28-30); y, tratando de vivir en actitud permanente de servicio y de compartir, se erigen en primicias y signos visibles del Reino de Dios.

3.2. En la debilidad de la cruz se manifiesta el Hijo de Dios.

Frente a la propuesta del imperio romano, que pretende implantar un reino en este mundo, mediante las armas de la fuerza y el poder, el EMc ofrece la verdadera alternativa: presenta el Reino de Dios, que se realiza en la persona de Jesús, el Hijo de Dios, mediante la debilidad, y el colmo de la debilidad, que es la cruz.

En todo el EMc, desde el principio hasta el final, late la cuestión fundamental: "¿Quién es Jesús?". Puede afirmarse que el EMc está concentrado enteramente sobre la cuestión cristológica. Los discípulos se interrogan (4,41) y el mismo Jesús solicita a los discípulos una respuesta sobre su identidad: (8,27.29). Ya el EMc, con su título incial (1,1) muestra que su obra contiene una "professio fidei"; muestra a la manera de una predicación: "Yo os anuncio que..." , de dónde viene este título fundamental de "Hijo de Dios" y cómo Jesús lo ha cumplido en su vida histórica.

En este largo itinerario que es el EMc, Jesús manifiesta que ha realizado su tarea en la más pura debilidad, en la aceptación voluntaria de la cruz; y ha mostrado que su destino es la cruz y la resurrección. Se ha dicho del EMc que es "una epifanía oculta de Jesús".

Todo el que sigue a Cristo tiene que saber que sólo si se está dispuesto a seguir a Jesús en el camino de la cruz, se puede entender de verdad quién es Jesús.

Quien sigue a Cristo va inevitablemente camino de la cruz; pero los discípulos, ante los repetidos anuncios de Jesús sobre su próxima crucifixión (Mc 8,31;9,31;10,33-34), muestran su ignorancia y una absoluta incomprensión; no quieren entender y temen preguntarle (Mc 8,32; 9,32; 10,32.35-40).

La cruz de Cristo es la piedra de toque y de escándalo para todo seguidor de Jesús: con la cruz tiene que toparse, antes o después. La comunidad cristiana no parece entenderlo así. Le agrada más una imagen triunfalista de Jesús y no se da cuenta de que puede recibir el reproche de "Satanás" que recibió Pedro por no aceptar la cruz (Mc 8,34). Por eso el EMc, con vivo interés por avisar al lector cristiano de todos lo tiempos, toma la imagen de los discípulos y prefigura en ellos lo que puede pasar a cualquier cristiano -por más bautizado y católico que sea y por grande que sea su puesto dentro de la Iglesia...- si no está dispuesto a seguir a Jesús en el camino de la cruz.

El EMc quiere que a la luz del conflicto que provocó la manera histórica como Jesús hacía presente el Reino de Dios entre los hombres, se descubra hasta qué punto el conflicto, la persecución y la cruz, son inherentes a todo el que quiera seguir a Jesús. El EMc viene configurado por la cruz de Jesús y por el escándalo que su vida provoca. Por eso el título por excelencia de Jesús en el EMc "Hijo de Dios" se encuentra en textos marcados por la pasión, sobre los que la cruz de Jesús planea su sombra alargada.

El título de "Hijo" aparece en el EMc, especialmente pronunciado por la boca del Padre (aparte del testimonio de los demonios: 3,11; 5,7), quien llama a Jesús "hijo amado" en el bautismo (1,9-11), en la transfiguración (9,2-8) y en la parábola de los vinañadores homicidas (12,1-12). En todos estos textos se observa una especial cercanía entre la identidad de Jesús como "hijo amado" y su caminar hacia la pasión y la muerte.

Y es justamente, en su muerte en la cruz, cuando Jesús es confesado como Hijo de Dios por parte de un centurión romano: "Verdaderamemte este hombre es el Hijo de Dios" (15,39). Se acentúa la cualidad de Jesús, como hombre, y hombre que está muerto y que cuelga de la cruz. En la debilidad extrema de este hombre concreto se manifiesta todo el poder y la fuerza de Dios. Es la unión misteriosa de la muerte de Jesús y su identidad de Hijo de Dios, que alcanza su punto de revelación más alto y misterioso. Sólo en la cruz quiere ser reconocido Jesús con su título de gloria más preciado: Hijo de Dios. Y asimismo -la mirada del EMc a la comunidad es constante- el cristiano no puede encontrar más gloria sino la cruz de Jesús, el "Crucificado": la persecución, el abandono, la muerte, el martirio, por amor de su nombre y en solidaridad con los hombres y mujeres injustamente crucificados. Entonces su seguimiento de Jesús llega a su culmen; se identifica del todo con la debilidad del Crucificado, que es fuerza de Dios para la salvación de este mundo.

3.3. El secreto mesiánico.

Es un hecho indiscutible que el EMc, de manera mucho más acentuada que los demás sinópticos, ha destacado el secreto con que Jesús ha querido encubrir su mesianidad durante la vida terrestre. Se puede constatar este pretendido silencio en bastantes textos agrupados en temas afines:

- Narraciones de milagros: 1,44; 5,43 ;7,36, 8,26. En estas narraciones sorprende el tenor de las palabras de Jesús; son severas advertencias para que el hecho milagroso no se divulgue. Todas estas prohibiciones quedan, por otra parte, desmentidas por el contexto próximo de la perícopa, y la lógica normal de la vida.

- Expulsiones de demonios: 1,25.35;3,12.

- Ordenes de silencio: 8,30; 9,9.

Un cierto velo de secreto aparece en las controversias con los fariseos: 2,10.19-20.28; 10,1-11; 11,27-33. La misma enseñanza en parábolas, que debería ayudar a la comprensión de los misterios del Reino, se convierte en enigmas indescifrables (4,10-12).

Su voluntad de guardar el "secreto mesiánico" explica también su ansia de soledad; busca estar en "lugares desiertos": 1,12-13.35; 5,1; 7,24. Esta característica del EMc resulta aún más sorprendente si es comparada con los otros sinópticos. El secreto mesiánico se impone, pues, como elemento peculiar del EM.

Existen diversas interpretaciones de este hecho:

a) Explicación apologética:

El defensor es W.Wrede. El tema del secreto mesiánico serviría, pues, de aclaración a esta antinomia o desnivel entre la fe de la Iglesia, que cree en Jesús como Mesías, y la tradición histórica, que parece negar esta creencia. La explicación indica que Jesús era Mesías, pero habría ocultado su mesianidad durante su vida pública. Esta hipótesis ha sido seguida y aumentada por los exégetas de la historia de las formas (Dibelius). Debe, no obstante, ser criticada, pues ignora datos fundamentales del mismo evangelio: 8,29; 11,1-11; 14,62. El hecho de la crucifixión sólo se explica coherentemente desde una prentensión mesiánica por parte de Jesús. Wrede, desde la base de los elementos redaccionales del evangelio, ha querido negar el hecho histórico.

b) Explicación pedagógica:

Jesús actuaba así intencionadamente con el fin de evitar que los judíos diesen de su mesianidad una interpretación sesgada, meramente material y política. Esta explicación, que ha sido defendida con fuerza y matizada con muchas variantes, aunque se ajusta plenamente a las circunstancias históricas (el EMc no es una biografía de Jesús, pero sí un relato fundamentalmente histórico) y resulta sumamente verosímil, no da la razón última del hecho narrado por el EMc.

c) Explicación histórico-redaccional:

Se trata de armonizar el dato fundamental de que en la vida de Jesús se dio este secreto y de que Marcos lo "ilustra" porque tiene razones importantes para su comunidad. Jesús ha vivido de manera oculta. "Hay en este ocultamiento una especie de coacción" (H. U.V.Balthasar; cf. Mc 1,45; 6,5). Jesús ha debido corregir continuamente el entusiasmo desbordado de la gente. "El secreto mesiánico expresa en Marcos la irrevocable y libre decisión de Jesús de abrazarse con su pasión, porque ésta es la voluntad del Padre" (G.Minette de Tillesse).

Por otra parte, existe el motivo redaccional, propio del EMc, que acentúa la incomprensión de quienes están cerca de Jesús: la familia, los discípulos y los seguidores de Jesús. Los otros evangelistas, especialmente Lucas trata de suavizar dicha incomprensión. 

Con este "secreto mesiánico" el EMc quiere interpelar a su comunidad y dejarles bien claro el motivo de su obra. Incluso, después de la resurrección de Jesús vuelve a aparecer el motivo del silencio ("La mujeres no dijeron nada a nadie..." Mc 16,8) y de la incomprensión del mensaje de Dios.

La insistencia en este aspecto se debe a que el EMc parece estar preocupado por el hecho de que sus cristianos pudieran entender mal a Jesús y no estar dispuestos a seguirlo en el camino de la cruz. A la confesión y profesión cristológica debe siempre pertenecer la búsqueda, la apertura, el intenso esfuerzo por una más profunda comprensión. El cristiano no puede contentarse con fórmulas fijas, ni títulos cristológicos estáticos; no debe faltar nunca el estupor que pregunta: ¿Qué significa el Hijo de Dios?, ¿qué consecuencia tiene la cruz de Jesús para el discípulo?

3.4. La Iglesia se abre a la esperanza. "Galilea".

No todo acaba en la cruz ni en la tumba. Los discípulos ya no pueden seguir callados ni merodeando sepulcros, como muertos, víctimas de un fracaso. Es verdad que han abandonado a Jesús ante los acontecimientos de la pasión (14,50) y, escandalizados por la cruz, andan dispersos como ovejas que no tienen pastor (Mc 14,27). Pero Jesús de Nazaret ha resucitado y vive, ya no está en el sepulcro (Mc 16,6). Y quiere que sus discípulos le esperen en Galilea.

Galilea es, según el EMc, un lugar teológico; significa la Iglesia en las tres dimensiones del tiempo.

El EMc nombra doce veces Galilea; prácticamente todas las menciones son redaccionales. Nueve de estas menciones de Galilea aparecen en los nueve primeros capítulos. Existe, pues, una acumulación significativa. De esta manera el EMc crea un violento contraste entre Galilea, región de los milagros de Jesús y del cumplimiento final, y Jerusalén, la ciudad hostil a Dios, residencia de las autoridades judías, donde Jesús sufrirá la pasión. Para el EMc la vida de Jesús se reliza en Galilea, alcanza su cumbre en Galilea, cae bruscamente en Jerusalén, y se abre de nuevo a la esperanza en Galilea. 

La visión teológica del EMc encuentra un punto de apoyo en la geografía y en la historia de su tiempo. Galilea comprendía entonces territorios paganos de Fenicia al NE y de la Decápolis al SE; con todo derecho podía llamarse, pues, Galilea de las naciones. Marcos, que escribe su evangelio para cristianos de origen pagano, hace ver cómo la gran Galilea hace de puente ente los dos territorios habitados por los paganos, los engloba bajo su propia denominación; refuerza con los pueblos paganos de Fenicia y la Decápolis, la aspiración del antiguo Israel de ser "Galilea de las naciones, el distrito de las naciones" (Is 8,23).

El EMc identifica a Galilea con el presente de la Iglesia, la misión contemporánea de la Iglesia, y le da un fundamento en la vida de Jesús (ministerio público en Galilea) y la abre a un espacio absoluto (la Parusía que es el final de la historia). Galilea es, pues, un lugar "teológico"; significa la Iglesia. Pero con una diferencia: la misión de Jesús en Galilea era una epifanía oculta (secreto mesiánico, Jesús ante la gente no declaraba abiertamente quién era); la misión actual de la Iglesia según el EMc se realiza a plena luz porque el secreto mesiánico se ha levantado gracias a la muerte y resurrección de Jesús. El va delante de sus discípulos: "Id a decir a sus discípulos y a Pedro que va delante -proaguei- de vosotros a Galilea, allí le veréis como os ha dicho" (16,7; cf. 14,28; proagei: término para indicar el pastoreo de Dios sobre su pueblo) y los discípulos, siguiendo sus palabras, marchan a su encuentro. 

En Galilea ha empezado a predicarse el evangelio; después de la resurrección, en Galilea tiene de nuevo que recomenzar y expandirse. La Iglesia ya no debe seguir buscando a Jesús, el Crucificado y Resucitado, en los sepulcros ni en el pasado, sino en donde verdaderamente quiere estar presente: en medio de los hombres. Tiene que repetir con la tarea de su misión universal ("Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación" Mc 16,15), la misma vida de Jesús en nuestra historia, quien, presente dentro de la Iglesia, la asiste y la fortifica en su evangelización misionera. 

 

CLAVE CLARETIANA

CONFIADOS SOLAMENTE EN EL SEÑOR

"Poniendo toda nuestra confianza en el Señor, y nunca en el poder y las riquezas, buscamos ante todo el Reino de Dios, que pertenece a los pobres" (CC 24).

Desde la pobreza y la debilidad, nos comprometemos en la realización de una grande obra: el Reino. Humildes fueron los inicios de nuestra Congregación, aunque fuerte el apoyo de aquella pequeña comunidad de sacerdotes jóvenes: "Tu vara y tu cayado" (cf. Aut 489-490).

Releer el Evangelio de Marcos desde esta clave de pequeñez y debilidad es importante para una comunidad misionera. Es el Señor quien nos ha llamado a estar con Él y para enviarnos en misión, nos dicen las Constituciones (cf. CC 3) haciéndose eco de Mc 3,13-14. Tomar conciencia de las propias limitaciones, de los efectivos insuficientes de nuestras Provincias, de las debilidades de la Congregación, nos lleva a alabar al Señor de la vida que obra maravillas (cf. Lc 1,46-55) y a confiar en Él.

Lo importante es mantenerse fiel a la llamada del Señor y poner los intereses del Reino en el centro de nuestras vidas. "Aunque nuestra fuerza sea pequeña, cuando la Palabra se apodera de nosotros y somos dóciles a ella, actúa eficazmente en quienes la escuchan y la cumplen" (SP 10).

 

 

CLAVE SITUACIONAL

1. Pongamos que hablo de... No podemos escapar de su imperio. Es impresionante. Vayas donde vayas allí está. Es el árbitro del mundo. Su ejército es fuerte, poderoso, bien equipado y con generales muy expertos en el arte de la guerra, aunque se llaman a sí mismos protectores de la paz. Está por todas partes para mantener el control y dominar. Hace lo posible para que ninguna otra potencia le haga sombra. Esquilma a los países más pobres. Vive de ellos y, sin embargo, todos le deben algo. Intenta imponer su sistema, un sistema que favorece a las minorías. Necesita mano de obra barata y esclaviza. Su moneda es la referencia obligada. Respeta las tradiciones de los pueblos con tal que paguen y no se rebelen. Es la envidia de muchos. Su tierra es el sueño dorado, pero prohibido, de los pobres... Allí parece ser que se escribió el evangelio de Marcos. ¿No parece interesante? ¿Podemos sacar conclusiones? ¿Es posible escribir una historia de salvación en la sede de la injusticia y el poder?

2. No se lo digas a nadie. 

.Si no quieres quedar en ridículo en cualquier tertulia, no le digas a nadie que Jesús es el Hijo de Dios.

. Si no quieres que se marchen los pocos que te escuchan, no le digas a nadie que seguirle lleva consigo cruz y sufrimientos.

. Si no quieres que te llamen "beato", no le digas a nadie que invita a todos a la oración.

. Si no quieres que se escandalicen, no digas a nadie que sus preferidos son los pobres, las prostitutas, los enfermos, los pecadores.

. Si no quieres que se rían de ti, no digas a nadie que no le gusta la publicidad.

. Si no quieres levantar sospechas, no le digas a nadie que le encanta enfrentarse a las autoridades.

. Si no quieres resultar peligroso, no le digas a nadie que prefiere el bien de las personas a cualquier ley.

. Y, sobre todo, no se te ocurra decir a nadie que hoy vive resucitado después de dos mil años. Déjalo. No se lo digas a nadie. Es mejor guardar el "secreto mesiánico", ¿o no? ¿Hay que decirlo todo o damos paso a las interferencias y los silencios?

3. La fuerza de la debilidad. El grupo religioso siempre comienza como un servicio desde la debilidad y para los débiles. En su evolución numérica y cualitativa va creciendo la distancia con la periferia y se va estrechando la vinculación interior. Nace la fidelidad. La visión se acorta y se alargan los vínculos ciegos a tradiciones, costumbres, mandatos, palabras sagradas, ideologías. El servicio se mantiene como la covertura del poder. De ahí al fundamentalismo hay poca distancia. ¿Dónde comienza un grupo religioso basado en la debilidad a transformarse en un grupo de poder? ¿Existe la posibilidad de seguir sirviendo a pesar de las complicadas redes de lo institucional?

4. Sin condiciones. Hoy Jesús sigue, como siempre, de modo incondicional a lado de las víctimas frente al mal que las oprime. Su vida es, por esencia, oposición a las fuerzas del mal: la angustia del hombre frente a la fuerza ciega de las catástrofes naturales, el dolor de la madre en la muerte de su hijo único o de las hermanas en la del hermano querido, el desamparo de la viuda de quien todos abusan, la desesperación del amigo asesinado por absurdos motivos políticos, la soledad tremenda de todos los excluidos de la sociedad, el dolor físico en todas las formas y grados de crueldad, el hambre, la sed, el desamparo, el desprecio social en sus formas políticas, culturales o religiosas. Hoy Jesús sigue salvando a los "últimos". Por eso "es imposible, como decía Schillebeeckx, estar tristes en la presencia de Jesús". Si ahí está el débil ahí debería estar la Iglesia y nosotros, porque ahí está el Maestro. ¿Desde dónde proclamamos nosotros la Palabra? ¿Cuáles son los condicionamientos que impiden a la iglesia estar donde están los débiles? ¿Por qué la Palabra no está dando los frutos apetecidos? 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. ¿En qué iglesia vivimos? ¿En la de Jerusalén, que mira hacia atrás, que guarda las tradiciones, que mide los pasos, que añora los tiempos pasados? ¿O en la de Galilea, la de la alegría, la del Cristo vivo, la de aspecto diferente, la que sale, la que camina, la que proclama la buena noticia a todos, la que bautiza?

2. Decimos que somos servidores "oyentes" de la Palabra, ¿qué tiempo dedicamos a la escucha personal y comunitaria y qué frutos está produciendo?

3. ¿Cómo asumes la cruz en el seguimiento del Señor? ¿Es un aceptar la cruz que te da el Señor? ¿Es un padecer para purificarte?

4. Asistimos con frecuencia a escándalos en el ámbito de la iglesia o de la congregación, ¿cómo reaccionamos ante ellos? ¿Qué capacidad tenemos de captar lo positivo en la debilidad?

5. La vida comunitaria exige servir. Este servicio va unido, a veces a responsabilidades que exigen la máxima disponibilidad. ¿No puede, a veces, convertirse la propia debilidad, la baja autoestima, en una excusa para inhibirse de servir?

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Mc 10,17-31

3. Diálogo sobre el tema X en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACION acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 11:

MATEO. LA JUSTICIA DEL REINO

TEXTO: Evangelio de Mateo

(Para la reunión comunitaria: Mt 18,1-20

 

 

CLAVE BÍBLICA

 

0. AMBIENTACIÓN

0.1. La lectura de Mateo en la Iglesia

Ya el canon de Muratori, asignaba a Mateo el primer lugar en la lista de libros del Nuevo Testamento. Y tanto los manuscritos griegos como los escritos de los Padres coinciden en atribuirle este orden.

La colocación parece deberse a la consideración, no muy exacta desde el punto de vista histórico, de que el evangelio de Mateo fue el primero en haberse escrito (Cf.Ireneo, Adversus haereses III, 1,1).

Pero dicha colocación se debe también probablemente a algo más relacionado con la naturaleza de la obra en sí misma: el Evangelio está pensado como un "libro" en el que la multiplicación de los discursos permite conocer mejor la "enseñanza" de Jesús, de importancia fundamental para la conciencia eclesial. Junto con ello, la Iglesia encuentra en este evangelio posiciones que pueden servir de síntesis entre otras posturas menos matizadas de otros escritos del canon neotestamentario y esclarecer su relación con el Antiguo Testamento y la herencia de Israel.

0.2. Clave primordial y comunitaria

De esta conciencia de la Iglesia, que asigna a Mateo el primer lugar, deriva el título de "evangelio eclesial" que le fue atribuído y su importancia, que se fue acentuando a lo largo de la historia por la relevancia que asume en este Evangelio la figura de Pedro. Más allá de esta perspectiva jerárquica, la importancia de Mateo para la vida eclesial surge del cuidado con que señala lo referente a su vida interna, a la condición de igualdad fundamental entre sus miembros (como aparece en el relieve que adquieren términos como "hermano" y "discípulo" y en la estima de los "pequeños" de la comunidad), por encima de los diversos roles señalados en ella: escribas cristianos, profetas, etc. Esta clave comunitaria no puede dejarse de lado al tratar de comprender el sentido del escrito.

 

1. NIVEL LITERARIO

1.1. El lenguaje de la praxis: "hacer", "justicia", "pequeños"

Desde 1,24 en que, con la imposición del nombre de Jesús, José "hizo como el ángel del Señor le había mandado", Mateo tiene cuidado en señalar la importancia del "hacer" ligándolo íntimamente con la "voluntad" divina. (7,21; 12,50; 21,31). Este hacer distingue a Jesús y a sus discípulos de los fariseos que "dicen y no hacen" (23,3) e implica un compromiso mayor que el de publicanos y gentiles (Mt 5,46-47). Frecuentemente aparece unido a la imagen de la fructificación: el árbol bueno que hace frutos.

Esta necesidad de una praxis en orden a realizar la vida en fidelidad al querer divino constituye lo que Mateo llama "justicia". El ámbito a que se extiende dicha justicia es tan amplio que engloba todo el querer divino sobre el mundo y la historia. A realizarla están invitados los hombres, que a semejanza de Jesús, pueden alcanzar la felicidad si son capaces de asumir las exigencias implicadas en ella.

En el marco de este recto comportamiento ético o "justicia", Mateo atribuye importancia a la relación que tienen los "pequeños" o "mínimos" con la justicia del Reino. En primer lugar, son sus principales beneficiarios. A ello se debe añadir que es necesario asemejarse a ellos en vistas a participar en ese Reino, que les pertenece. Y, en el Juicio final, el Rey Escatológico se identifica con los pequeños. Mateo alterna estos términos con el de "niños", "sencillos" y "pobres".

1.2. "Cumplimiento" del A.T. "Discursos"

Como el escriba que saca de su tesoro cosas nuevas y viejas, Mateo se dirige al pasado del Antiguo Testamento para mostrar que se ha cumplido en Jesús. Con la fórmula "A fin de que se cumpla lo que fue dicho por el Señor a través del profeta que dijo..." u otra semejante, el evangelista no intenta ofrecer la prueba del hecho, sino que busca situar al hecho dentro de la economía salvífica. Este carácter sagrado facilita la adhesión a Jesús, mostrando que su persona y sus acciones son conformes al designio de Dios. Quizás Mateo haya, para esto, utilizado el trabajo de una escuela de escribas cristianos.

Pero, por otra parte, en los discursos de Jesús, Mateo agrupa las palabras del Señor o la interpretación que adquieren dichas palabras a partir del presente comunitario. De este hecho surge la composición de cinco grandes discursos que concluyen de la misma manera: "Y sucedió que cuando acabó Jesús..." seguido por un término referido al decir. 

1.3. Estructura

Las múltiples conexiones que están indicadas en el texto, en lugar de facilitar la presentación de la estructura, la dificultan. Para la presente estructuración se toman en cuenta los siguientes datos:

a) La frase, repetida cinco veces, ya mencionada, "Y sucedió que cuando acabó Jesús..." (7,28; 11,1; 13,53; 19,1 y 26,1). 

b) La conexión que tiene un discurso con las acciones sucesivas, y no con las anteriores, señalada explícitamente en la sección 4,23 - 9,35, dónde el versículo inicial se repite casi al final.

c) Los comienzos solemnes que aparecen en el texto (4,17 y 16,21): "Desde entonces comenzó Jesús..."

d) La naturaleza de la sección de 13,1 - 16,20, situada antes del segundo comienzo, pero íntimamente ligada con el contenido que empieza a desarrollarse a partir del mismo: por primera vez aparece la mención del "fin del tiempo" (synteleía aionos) en 13,39.40.49 (Cfr.24,3 y 28,20). En conexión con ello, encontramos un vocabulario que casi no se había usado anteriormente: uno de los verbos griegos que significa "sentarse" aparece por primera vez aplicado a Jesús en 13,1.2, y otro verbo de la misma significación, apenas consignado anteriormente (5,1), multiplica sus frecuencias (13,48; 19,28; 20,21.23; etc). El verbo "reunir" unido a personas, que antes sólo se había usado en 2,4 (y a nivel simbólico en 3,12), comienza a repetirse frecuentemente: 13,2; 18,20; 22,10.34.41; 26,3.57; 27,17.27.62; 28,12. 

Y junto a ello, "vender" (antes sólo en 10,29) y "alegría"(antes sólo en 2,10), y aparición de nuevos términos como "comprar","separar" y "dudar", "explicar".

1,1 - 4,16: I. INTRODUCCIÓN: La acción del Espíritu

1,1 - 2,23 A. En el Evangelio de la Infancia 

3,1 - 4,16 B. En la preparación al ministerio

4,17 - 12,50: II. PRIMERA PARTE: Programa y Misión

4,17-22 A. Primer comienzo: El Reino ha llegado. Llamada a Pedro y a otros pescadores

4,23 - 9,38 B. El poder del Reino

5,1 - 7,29 El Discurso

8,1 - 9,38 Las acciones

10,1 - 12,50 C. El cuestionamiento al Reino

10,1-42 El discurso

11,1 - 12,50 Las acciones 

13,1 - 16,20: III. TRANSICIÓN: Entender el Reino

13,1-52: El Discurso 

14,1 - 16,20 Las Acciones

16,21 - 28,20: IV. SEGUNDA PARTE El tiempo de la decisión 

16,21 - 17,27 A' Segundo comienzo: Ver el Reino de los presentes (Transfiguración). Pedro pesca para pagar el didracma.

18,1 - 22,45 C' Los pequeños aceptan el Reino

18,1-35: El Discurso

19,1 - 22,45: Las Acciones

23,1 - 28,20 B' Rechazo y juicio

23,1 - 25,46: El Discurso

26,1 - 28,20: Las Acciones

 

2. NIVEL HISTORICO

2.1. Lugar social urbano: "polis"

El lugar de origen de este Evangelio parece ser la ciudad (polis). En favor de ello hablan el frecuente uso que el evangelista hace del término y otros indicios, sobre todo ciertos rasgos que implican la existencia de una organización eclesial que cuenta con pluralidad de ministerios (23,8-10.34) y con un desarrollado procedimiento disciplinar (18,15-20).

Para determinar su ubicación se debe tener en cuenta que una ciudad tal debe reunir las siguientes condiciones: 

a) Un lugar fuera de la Palestina; 

b) Con una fuerte presencia del fariseísmo;

c) Situada en una encrucijada del judaísmo y otras culturas. Según esto debemos pensar en Siria como patria del Evangelio. A favor de ello habla, también, el hecho de que es el único evangelio que habla de la resonancia de la predicación de Jesús en esa tierra (Mt 4,24).

2.2. La época de Mateo

2.2.1. Características generales

Mateo escribe su evangelio después de la destrucción de Jerusalén. Ello se deduce de la parábola del rey que invita a las bodas de su hijo (Mt 22,1-14). En ella la muerte de los mensajeros reales suscita la cólera del rey que con su ejército extermina a los asesinos y hace arrasar su ciudad. 

Durante esta época, la política imperial romana produce transformaciones importantes en el ámbito sirio-palestino. Entre ellas debe contarse el proceso de urbanización que el evangelista parece juzgar no muy positivamente ya que consigna repetidas veces cierta desconfianza hacia la ciudad, considerada como lugar de persecución (10,23; 23,34) y de rechazo (10,11-14; Cf.11,1: sus ciudades). 

Sabemos a este respecto que, ya desde el año 38, la autoridad romana de la región veía con desconfianza a los cristianos a causa de los conflictos que su predicación causaba al interno del judaísmo. 

Junto a la urbanización se produce un auge del comercio. Frecuentemente el Evangelio menciona "tesoros", "plata", "talento", conoce los banqueros a quienes se confía el dinero (25,27); se señalan actividades como "comprar" y "ganar". Por ello, el evangelista tiene cuidado en llamar la atención sobre los daños que una codicia desmedida puede producir en la comunidad.

2.2.2. Polémica con la sinagoga

Después de la destrucción de Jerusalén, el judaísmo desde Jamnia buscaba emerger de la crisis en que aquella destrucción lo colocaba. Bajo la dirección de los fariseos, emprende un rápido y enérgico proceso de unificación.

Dicho proceso procura imponer uniformidad en toda la vida judía: liturgia, disciplina, interpretación escrituraria, etc., y se lleva a cabo con la única oposición de grupos marginales judíos y del cristianismo, que hasta ese momento, formaba parte del judaísmo.

Esta resistencia, junto a las dificultades exteriores del medio pagano

o gnóstico, estimula el proceso de uniformidad y lleva a un enfrentamiento irreconciliable entre judaísmo oficial y cristianismo naciente. 

En el año 80, Gamaliel II introduce en las Shemoné 'Esré (dieciocho bendiciones recitadas en la oración judía) una nueva bendición contra los minim o herejes (judíos que se habían pasado al cristianismo).

	 

BIRKAT-HAM-MINIM

Que los calumniadores no tengan esperanza, 

que los malévolos sean aniquilados,

que tus enemigos sean destruídos.

Que la fuerza del orgullo quede pronto

en nuestros días abatida, rota y humillada.

Alabanza a Tí, Eterno,

que destrozas a tus enemigos

y derribas a los orgullosos. 


Con esta nueva bendición se procuraba que los cristianos no tuvieran acceso a la liturgia sinagogal y que, con ello, el proselitismo cristiano que frecuentemente se hacía aprovechando el momento de la explicación sinagogal de la Escritura, perdiese fuerza.

Mateo polemiza con este judaísmo fariseo, cuyas asambleas en "sus

sinagogas" (4,23; 9,35; 10,17; 12,9; 13,54; 23,13ss) quedaron, por ese motivo, sin la presencia de cristianos y cuyas medidas represoras produjeron la separación definitiva.

Sin embargo, el evangelista procura evitar las medidas de abierta ruptura en orden a que no se encuentren pretextos para que la persecución adquiera mayor fuerza. Parece que esta intención está presente en textos como 17,24-27 en que se recomienda contemporizar con los preceptos del legalismo fariseo dominante y, de esa forma, evitar sus sospechas, escándalos y hostilidades.

Teniendo presente lo dicho, se puede concretar algo más la fecha probable de composición de eset Evangelio, asignando su edición a un momento de la década que transcurre entre los años 80 y 90.

2.2.3. Los destinatarios del Evangelio

Es probable que los destinatarios del Evangelio sean parte de una comunidad cuya constitución cuenta con la presencia de numerosos judeocristianos. A esto nos lleva el que en él no se explican las costumbres judías y que se emplean vocablos hebreos sin traducirlos o explicarlos. El planteamiento de la cuestión del divorcio hace alusión a discusiones entre escuelas rabínicas.

La descripción de la comunidad deja entrever la existencia en su seno de tibieza y de pérdida del entusiasmo de los orígenes. La atención se dirige por tanto a revitalizar la vida cristiana, señalando repetidamente sus exigencias a interlocutores que pueden ser definidos por "su poca fe".

Junto a esa apatía religiosa, en la comunidad de Mateo se advierte también la presencia de "falsos profetas" cuya naturaleza es difícil de determinar y a los que se acusa de no producir buenos frutos y de ser causa de división en el seno de la comunidad.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. La cercanía de Dios en el Emmanuel Señor

Las últimas palabras del Evangelio "Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" (28,20) están en conexión con el "Y le pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa Dios con nosotros" (1,23) del comienzo del Evangelio.

Para la comunidad, El "estar con vosotros (nosotros)" hace presente en Jesús al Dios del Antiguo Testamento que sigue prometiendo a todo su pueblo, o a algunos individuos de él, su compañía y su asistencia para desarrollar una tarea que aparentemente excede las propias fuerzas. La tarea encomendada puede realizarse gracias a esa ayuda de un Dios que acompaña la actuación y la vida del pueblo y de cada uno de sus miembros.

Este dinámico "estar" de Dios con su pueblo, da fuerzas para la misión cristiana, y es garantía de la asistencia divina en las dificultades de la persecución. Se trata de un "Ánimo que soy yo, no temáis" (14,27), escuchado en medio de las dificultades, capaz de superar las dudas de los enviados (28,17; 14,31).

Pero la cercanía de Dios tiene otra función en la vida comunitaria. Frente a la comodidad y al adormecimiento, la presencia de Dios sirve para recordar que el propio presente comunitario de "todos los días antes del fin de los tiempos ("synteleia tou aionios") debe llevar las marcas de una vigilancia activa, única forma de que el futuro no encuentre desprevenidos a los integrantes de la comunidad.

Frente a las dificultades de la persecución y frente a la comodidad de una vida sin incentivo, el evangelista desarrolla el tema de la presencia divina en la Historia y en la vida diaria.

3.2. El Señor y su comunidad

3.2.1. Constitución de una comunidad: El nuevo Israel

La constitución de una nueva comunidad está ligada al fracaso de Israel. Mateo desarrolla largamente el tema del rechazo que engloba no solamente a los dirigentes sino a todo el pueblo. El motivo polémico comienza en 2,1 y continúa hasta el final del evangelio (28,11-15).

La afirmación de que "el rey de Herodes se sobresaltó y con él todo Jerusalén" (2,3), pasando a través del motivo de la agitación de la ciudad de Jerusalén en 21,10 (retomado en la Historia de la Pasión), desemboca en un final trágico que llega hasta el presente del evangelista en 28,15:" Y se corrió esta versión entre los judíos hasta el día de hoy".

El motivo de este rechazo reside en la falta de una respuesta ética

por parte del antiguo Israel. Aunque la parábola de las viñadores homicidas interpela directamente a los dirigentes, el pueblo es también aludido cuando se habla de otro "pueblo que rinda sus frutos" (21,43). 

Tanto en este pasaje, cuanto en la primera parte de la parábola de los invitados a la boda del hijo del rey, se nos habla del rechazo por parte de Israel del anuncio del Reino y de sus mensajeros, los discípulos antes y después de la Pascua. La consecuencia es que el rey "dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad". Ésta se encuentra sin escapatoria ya que "mata a los profetas" (23,37), y se verá obligada a exclamar "Bendito el que viene en el nombre del Señor", grito de los reconocen a su Mesías, demasiado tarde, sin posibilidad de rectificación como se señala en el libro de Henoc (c. 63).

Todo el pueblo pide la condena de Jesús en 27,25 con un grito que tiene un valor jurídico, ya que atestigua la falta colectiva de una generación que mata, crucifica, azota y persigue a profetas, sabios y escribas, y sobre la que caerá "toda la sangre inocente derramada sobre la tierra, desde la sangre del inocente Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías" (23,36).

Esto hace que Jesús, que había buscado "a las ovejas perdidas de la casa de Israel" (10,6), se abra a la universalidad de la misión.

Desde el Evangelio de la Infancia, paganos venidos del Oriente se presentan ante Jesús. Ante el rechazo de los hijos del Reino, "vendrán muchos de Oriente y Occidente" (8,11) y del Sur (12,42).

La segunda parte de la parábola de los invitados a las bodas señala el carácter universal de la invitación (22,8-10) y al final del evangelio aparece el mandato de "haced discípulos a todas las gentes"(28,19).

Este nuevo pueblo se define por la fraternidad, término preferido por el evangelista para definir las relaciones comunitarias. La igualdad manifestada en este concepto se hace llamada universal a la perfección que surge de la misma perfección de Dios (5,48).

Esta predicación de la igualdad impide a cada uno de los integrantes de la comunidad toda pretensión de encumbramiento por encima de los demás. Ciertamente que la comunidad conoce distintas funciones: doctores (5,19), profetas y taumaturgos (7,15-23), escribas (13,52); pero nadie puede reclamar algún privilegio particular en el orden religioso o en el jurídico.

Sin embargo, este nuevo Israel, al que se pide algo más que a los publicanos (5,46) para que su justicia sea mayor que la de escribas y fariseos (5,20), lleva en su seno las marcas de la ambiguedad: la comunidad conoce defecciones, disensiones internas, el enfriamiento de la caridad. Las sombras están presentes a cada paso; en ella junto a la invocación "Señor, Señor", también se encuentra la desobediencia a la voluntad del "Padre que está en los cielos" (7,21-23). Frecuentemente, ante el crecimiento de la iniquidad, la práctica de la mayoría de sus integrantes se hace contraria a la caridad (24,12).

A esta comunidad en que se reunen "malos y buenos" (22,10) Mateo recuerda que hay caminos que conducen a la perdición (7,13-14). El evangelista busca reavivar una caridad que se extingue y lo hace colocando a la comunidad frente al juicio divino al que también ella está sujeta (22,11-14).

3.2.2. La práctica de la justicia: Jesús y los fariseos. El lugar central de los pequeños

El criterio de este discernimiento dentro de la Iglesia es el mismo

que ha llevado a la condenación de Israel: la práctica de la justicia. Y para explicarlo, Mateo recurre a la actuación terrestre de Jesús en confrontación con sus principales adversarios: los fariseos.

Ya la estructura del Evangelio nos coloca ante esa perspectiva: Jesús

es aquél que, a diferencia de los fariseos que "dicen y no hacen" (23,3), ratifica su enseñanza con una acción en consonancia con la misma.

Por otro lado, las bienaventuranzas del sermón del monte encuentran

su antítesis en los ayes pronunciados en relación a los fariseos, que han descuidado "lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe" (23,23).

Mateo afirma en ese pasaje la vigencia de toda la Ley: ésto es lo que había que practicar sin descuidar aquello (Cf.5,18-19). Al discípulo se le recuerda la fidelidad a la Torah, una fidelidad mayor que la de los escribas y fariseos. Pero se trata de una Torah que debe entenderse desde las acciones de Jesús -"no he venido a abolir la Ley y los Profetas..." (5,17-18)-, y desde sus palabras en coherencia con ella -"venga tu Reino, se haga tu voluntad" (6,9)- (en ambos pasajes se usan los mismos verbos).

Toda la Torah se reinterpreta así desde una práctica transformada, la de Jesús, que es su intérprete y que envía a sus discípulos a enseñar "todo lo que yo os he mandado" (28,20). Por este motivo, "todos estos mandamientos" (5,19) del comienzo del sermón de la montaña, se transforman en "estas palabras mías" (7,24.26), las únicas que valen como fundamento de la vida.

Desde esta interpretación, la justicia que es necesario buscar se identifica con el Reino (6,33) y, por consiguiente, sale al encuentro de toda dolencia. En Mateo, pecado y enfermedad están en estrecha relación. La enfermedad simboliza al pecado, no lo castiga. Dicho de otro modo, la existencia de la enfermedad está indicando que el Reino aún no ha llegado. Por ello, "sanos y enfermos" son metáforas de "justos y pecadores" (9,12), y Jesús dirige su actuación al segundo miembro de cada par.

Jesús, en quien se hace presente el Reino, "salvará a su pueblo de sus pecados" (1,21) y, por consiguiente, su actuación de la justicia llevará las marcas de la compasión del Mesías-pastor (9,36) frente a la situación de abandono del pueblo producida por la apostasía de sus dirigentes.

Ya en los relatos del Evangelio de la infancia, esta compasión aparece como solidaridad con un mundo que sufre a causa de los poderes de la muerte. En la muerte de los inocentes se invita a compartir el llanto de Raquel. Jesús vive en el exilio y encuentra refugio en los confines de su pueblo como todos aquellos a quienes "busca matar" (2,13) el poder de Herodes o el de Arquelao que "reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes" (2,22).

En la vida pública, esta participación en los dolores se hace compasión activa frente a "toda enfermedad y toda dolencia" (4,23; 9,35). La compasión así entendida hace realidad la profecía del Servidor sufriente, recordada en Mt 8,17: "El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades". 

Los fariseos, en nombre de la tradición, han anulado la palabra de Dios (Mt 15,6). No han comprendido el contenido central de la justicia porque no han aprendido "qué significa aquello de: Misericordia quiero que no sacrificio" (9,13; 12,7). La legitimidad de los dirigentes es puesta en cuestión porque no han atendido a la miseria económica, corporal y cultural de la gente.

De ello se deduce que no se trata de trasladar a la gente hacia un nuevo espacio, hacia el nuevo Israel, la Iglesia; sino que, como aparece en la escena del juicio, es la Iglesia la que es llevada hacia los desdichados donde puede encontrar el verdadero lugar del Evangelio.

El corazón del Evangelio reside en la predilección que tiene el Dios de Jesucristo por los más desprotegidos de este mundo y en esto consiste la fidelidad ética al designio salvador de Dios, la justicia del Reino.

Por ello, en la parábola de los viñadores, el Reino no se transfiere a los enviados por Jesús que, de este modo, serían constituídos como nuevos dirigentes. La nueva nación se construye desde un llamado generoso, cuyo modelo es el pueblo que andaba en tinieblas, las masas miserables de la Galilea de los gentiles, de uno y otro lado de la frontera, judíos y paganos.

El discípulo, entonces, está llamado ante todo a una comprensión obediente de las palabras de Jesús, llamado a unir también, como Jesús, la enseñanza y la práctica en su actuación de la misericordia. El único criterio para el juicio es el fiel cumplimiento de la Ley, en que el discípulo camina con Cristo y comparte su destino de inseguridad total en orden a implantar la misericordia en medio de un mundo inmisericorde.

Se exige así desprendimiento (5,3) y libertad plena (5,10), únicos

caminos de que se dispone para obtener en el presente la felicidad del Reino, ya participada por los discípulos (5,12) y que, en el futuro, colmará los vacíos del mundo presente (5,4-6) y llevará a su plenitud la práctica de la justicia (5,7-9)

3.3. El Señor y su poder universal

3.3.1. Irradiación del Señor

En los versículos finales del Evangelio, el "con vosotros" (nosotros) de Cristo (Dios) está ligado con el poder universal que se le ha confiado. Este poder lo hace Señor de todos los pueblos y con él ha comenzado el Reino de Dios.

La promesa de Satanás, cuando en la montaña de la tercera tentación "le muestra todos los reinos del mundo y su gloria y le dice: 'Todo esto te daré...'", encuentra su realización por caminos totalmente diversos en la montaña de Galilea, origen y justificación de la misión cristiana.

En ella, la salvación se ofrece a todos. En la historia del centurión

de Cafarnaum no se pone ninguna condición previa; todos los hombres son llamados y el juicio determinará quiénes de verdad han creído y dado frutos.

El objetivo de la misión se define como un "hacer discípulos". Como aparece de la comparación entre Mt 27,57 y Mc 15,43, el Reino de Dios y Jesús pueden ser colocados en relación recíproca, en cuanto los discípulos son los que hacen la voluntad de Dios y, de esa forma se convierten en hermanos de Jesús. 

De esa forma, adhesión a Jesús y discipulado cristiano constituyen una sola realidad. El llamado de Jesús no se dirige sólo a los que lo acompañaron sino a todo hombre. 

Este hacer discípulos se convierte en un enseñar "todo lo que yo os he mandado". Cristo aparece aquí como único Maestro (Cf.23,8) que exige respecto a sus palabras la misma obediencia que exigía la voluntad divina en el Antiguo Testamento.

El hablar autoritativo de Jesús en todo el evangelio, la posición (sentado) en que lo efectuaba, el material de los "discursos", la transformación de las acciones a las que carga de finalidad didáctica hacen ver la importancia que concede Mateo a la enseñanza.

Pero esto implica que la Iglesia debe ser la continuadora de la enseñanza del Jesús terreno. 24,14 y 26,13 hablan de la necesidad de la proclamación "de esta Buena Nueva en el mundo entero" y que su contenido no puede ser otro que la predicación del Jesús terreno.

Con ello el término de Buena Nueva ha recorrido un largo camino desde el uso que del mismo hacía Pablo cuando con él designaba la proclamación de la cruz y resurrección como hechos salvíficos. Marcos había incluído el destino del Jesús terreno. Mateo le asignará el sentido de "la predicación del Jesús terreno".

Esta búsqueda de precisión del contenido de la enseñanza de Jesús lleva a Mateo ampliar las fórmulas de Mc 1,39 y 6,6 con el "evangelio del Reino" (4,23; 9,35)

A través de esta enseñanza la irradiación de Jesús llega a todas las gentes.

3.3.2. Universalismo que no olvida la encarnación

El rechazo Israel, ha hecho, como hemos visto, que la predicación de Jesús que se había limitado a actuar inicialmente con los integrantes de su propio pueblo (4,23; 9,35) y que había indicado lo mismo a sus discípulos (10,6), trascienda los límites de su nación. Sin embargo, junto a este motivo, el evangelista señala otro no menos importante: el dolor de la humanidad impulsa a Jesús a salir al encuentro de la miseria universal.

El mismo Jesús ha dado el primer paso hacia esas gentes en la transición que ocupa la parte central del Evangelio: ello se ha realizado en el episodio de la cananea y en la segunda multiplicación de los panes realizada en favor de los paganos (cf. 15,31). La simetría que ella tiene con la primera multiplicación nos orienta a descubrir la participación del pan entre judíos y paganos.

La vida común de ambos grupos podía verse dificultada por las prescripciones alimentarias y por el sábado. Frente a estos dos preceptos Jesús recurre a Oseas como forma de fundamentar el universalismo de la misericordia. La doble multiplicación enseña que ritos y sacramentalidad adquieren su significación en la verdad de las relaciones humanas que trascienden al sólo individuo.

Sin embargo, se da en Mateo una fidelidad absoluta a la herencia de Israel. Los escribas de la comunidad de Mateo aseguran el lazo entre Israel y los tiempos nuevos (13,52). Mateo concluye con esta afirmación la enseñanza parabólica en que por dos veces se ha remitido al Antiguo Testamento (13,14.35). Las citas de cumplimiento, la necesidad de cumplir las prescripciones mosaicas (8,4; 17,27). 

Con todo ello, aparece un universalismo que parte de la fidelidad a su pueblo, que vuelve a él y que sale al encuentro de los otros pueblos para ofrecer lo mejor de sí mismo.

Esta salida se realiza en el desempeño de la función del Servidor sufriente "que anunciará el juicio a las naciones" (12,18) y en cuyo "nombre pondrán las naciones su esperanza" (12,21).

CLAVE CLARETIANA

EL SERVICIO A LA JUSTICIA

Claret vivió con pasión su etapa de aprendizaje de la técnica de la industria textil en Barcelona. Cuando su vida parecía ya haber tomado una orientación clara y definida, le sale al encuentro la Palabra: "En medio de esta barahúnda de cosas, estando oyendo la Santa Misa, me acordé de haber leído desde muy niño aquellas palabras del Evangelio: ¿De qué le aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si finalmente pierde su alma? Esta sentencia me causó una profunda impresión... fue para mí una saeta que me hirió el corazón; yo pensaba y discurría qué haría, pero no acertaba" (Aut 68). El proceso que comienza en este encuentro con la Palabra le llevará a Claret a dar una orientación totalmente nueva a su vida: la evangelización será ahora su pasión. "Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y lo demás se os dará por añadidura" (Mt 6,33).

La evangelización misionera es nuestra vocación específica en la Iglesia. Una tarea que tiene múltiples dimensiones. La acción por la justicia es una de ellas. Como nos dicen la Evangelii Nuntiandi y el documento del Sínodo de los Obispos de 1971, la acción en favor de la justicia y la participación en la transformación del mundo se nos presentan claramente como una dimensión constitutiva de la predicación del Evangelio, es decir, la misión de la Iglesia para la redención del género humano y la liberación total de toda situación opresiva (cf. E.N. 30-38; Sínodo de 1971, Introducción).

Por ello, el último Capítulo General nos exhorta a "iluminar y promover las iniciativas que abren caminos al Reino de Dios por la proclamación de la fe, la vivencia del Evangelio, la defensa de la vida, la justicia, la solidaridad y la paz, colaborando así en la instauración de un orden internacional más justo" (SP 10.1).

La lectura del Evangelio de Mateo, desde una óptica misionera claretiana, nos alerta sobre esta dimensión fundamental de la evangelización: ¿Qué significa hoy, para nosotros como evangelizadores claretianos, asumir la palabra de Jesús que dio una orientación completamente nueva a la vida de Claret?

CLAVE SITUACIONAL

1. La justicia y el Reino. ¿Qué imágenes asociamos a estas palabras? Comenzamos sugiriendo algunas: el grano de mostaza, el árbol que da fruto, un rey que viene sobre un asno, un niño en medio, el más pequeño...hacia: las imágenes del poder. La justicia del Reino es también un hijo que no sólo muere, sino que es asesinado escandalosamente. ¿Y qué justicia? ¿la que reparte igual entre desiguales? ¿la que sabe reconocer y valorar la diversidad? ¿la que reconoce a todos el derecho a tener acceso a lo que sirve para vivir? ¿Hay lugares, tiempos, personas y procesos que anticipan las palabras: "misericordia y verdad se encontrarán, justicia y paz se besarán"? ¿La historia está recorrida por procesos de justicia? ¿Cómo "revela" el cada día de cada uno la justicia del Reino?

2. La presencia de Dios en la historia: cómo se manifiesta hoy el Emmanuel. El Reino llega donde se practica la justicia. Busquemos estos signos de su presencia más allá de los límites de la Iglesia, en las experiencias locales e internacionales, expresando así una verdadera catolicidad.

3. La memoria de las raíces. Es un problema crítico no sólo ligado a las nuevas generaciones, sino a todas: el de releer la praxis de las primeras comunidades, de su fundador, del largo hilo de fidelidad de Dios con el quehacer humano. ¿Cómo transmitimos esta memoria? La transmisión de esta memoria que hace hoy la Iglesia ¿es comprensible al mundo actual?

4. El desafío de las grandes ciudades. ¿Cómo ser un "corazón pensante" dentro de unas transformaciones de las que nuestras ciudades son el signo más monstruoso? ¿Qué espontaneidad y qué organización necesitan?

CLAVE EXISTENCIAL

1. Qué debemos hacer. No se trata de la lista de la compra y ni siquiera de un calendario que rellenar. La pregunta sintetiza el estar presentes y la ubicación para el cambio; el confiar en la Providencia y el realismo responsable con el que afrontar el día a día.

2. Cómo leemos la historia partiendo de los últimos. ¡Cómo cuesta a las comunidades poner en el centro de los proyectos a los pequeños! ¿Son ellos verdaderamente nuestra perspectiva y el criterio a la hora de elegir?

3. La misión universal, exigencia de la vocación claretiana. ¿Encuentran eco en nuestros corazones y en nuestras opciones misioneras las tensiones universales expresadas por el magisterio congregacional? ¿Es "normal" conjugar nuestra tarea particular con la universal?

4. Entre la tradición y el futuro, ¿qué nuevas síntesis se nos piden para colaborar en el crecimiento del Reino?

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Mt 18,1-20

3. Diálogo sobre el tema XI en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACION acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 12:

LOS POBRES SON EVANGELIZADOS

EL EVANGELIO DE LUCAS

TEXTO: Todo el Evangelio de Lucas

(Para el Encuentro comunitario: Lc 12, 22-34)

 

CLAVE BÍBLICA

 

0. INTRODUCCIÓN: LUCAS-HECHOS, UNA OBRA EN DOS VOLÚMENES.

Para nuestra lectura hacemos una separación metodológica de lo que se escribió para ser leído conjuntamente; el tercer evangelio y el libro de los Hechos son una obra en dos volúmenes; así nos lo indica claramente el prólogo de Hechos ("En el primer volumen...", nueva dedicatoria a Teófilo, etc). La misión universal, la promesa del Espíritu y la ascensión cierran el primer volumen (Lc 24,47-51) y abren el segundo (Hch 1,4.8s.). Numerosos rasgos literarios y teológicos confirman la unidad de ambas obras, separadas artificialmente al juntar el cuarto evangelio a los sinópticos. No es improbable que en ese momento de la canonización tanto el final de Lc como el inicio de Hch hayan sufrido algún retoque.

 

1.NIVEL LITERARIO

1.1.Presentación del contenido

Lc es el más original de los evangelios sinópticos, pues, de sus 1.149 versículos, más de 500 son propios suyos, es decir, su contenido no está en Mc ni Mt; en algunos casos tiene una especial cercanía al cuarto evangelio; por ejemplo, conoce a Marta y María (Lc 10,38-42), y una historia de pesca milagrosa (Lc 5,4-9), e incluye en su evangelio un pequeño "sermón de la cena" (Lc 22,24-30). El orden de los materiales es el sinóptico: infancia, preparación, ministerio en Galilea, subida a Jerusalén, ministerio en Jerusalén, pasión y resurrección; pero también aquí Lc tiene una peculiaridad: la extraordinaria extensión del "camino" a Jerusalén, casi diez capítulos (9,51-19,28), frente a un solo capítulo en Mc y dos en Mt.

1.2. Terminología significativa. 

Cada evangelista tiene su terminología predilecta, que es signo de su concentración teológico-espiritual. Algunos términos predilectos del tercer evangelio (en los cuales supera a los otros) son: salvar y salvación, pobre, compasión, mujer y niña, siervo, samaritano, pecado y pecador, perder/se, levantar o resucitar y resurrección, camino (20 veces en Lc y otras 20 en Hch) y caminar, santo, gozo y gozar, Señor, maestro y enseñar, Espíritu, servir, humillar y humillación. Otra terminología, también propia de Lc, de menos carga teológica, nos habla de su competencia como escritor. El tercer evangelio emplea 2.055 palabras diferentes para un total de 19.404 usos; es una gran riqueza de léxico.

1.3. Organización del material o estructura.

Aunque el segundo volumen deja entrever una posible estructura autónoma, presentamos ahora la estructura global de la obra lucana. La separación de épocas y personas (tiempo de preparación o del Bautista, tiempo de Jesús, y tiempo de la iglesia -importancia de la ascensión-), la centralidad de Jerusalén, el avance geográfico y étnico de la misión cristiana, la tendencia del autor a la simetría y equilibrio en la narración, etc. son los criterios que permiten detectar la forma de su trabajo teológico-artístico. Lo esquematizamos del modo siguiente:

A. Prólogo a toda la obra (Lc 1,1-4)

B. Presentación provisional de la obra y destino de Jesús (1,5-3,20)

C. Investidura profética de Jesús (3,21-4,13)

D. Actividad profético-salvífica de Jesús:

a. En la lejana Galilea y alrededores (4,14-9,50)

b. En la subida ("camino") a Jerusalén (9,51-19,28)

c. En Jerusalén (19,29-21,38)

d. Pasión-Resurrección-Envío-Ascensión (22-24)

A'. Nuevo prólogo (Hch 1,1-2)

B'. Presentación provisional de la comunidad y su tarea (1,3-26)

C'. Investidura profética de la comunidad (2,1-4)

D'. Actividad profético-salvífica de la comunidad:

c’. En Jerusalén (2,5-8,3)

b'. En la bajada (Judea y Samaría)(8,4-11,18)

a'. Hasta los confines de la tierra (11,19-28,16)

A''. Epílogo a toda la obra (28,17-31).

El autor ha trazado un paralelismo completo entre la presentación de Jesús y la de su comunidad de seguidores. La geografía de ambas actividades proféticas se desarrolla en dirección inversa, teniendo a Jerusalén como punto de llegada y de partida respectivamente.

Su interés por separar adecuadamente las distintas épocas de la historia de la salvación se observa en datos tan extraños como narrar el encarcelamiento del Bautista (Lc 3,20) antes del bautismo de Jesús (Lc 3,21s.); para Lc el Bautista es un profeta del Antiguo Testamento, y por eso en su presentación imita el comienzo de los libros proféticos (Lc 3,1-2).

El tiempo de Jesús y el de la Iglesia se separan por medio de la ascensión (único autor del NT que la narra; y de su narración debe de depender el dato en el "suplemento canónico" al segundo evangelio: Mc 16,19). También esta separación tan tajante va a tener algunas consecuencias, como por ejemplo que el libro de los Hechos no conceda a San Pablo el título de apóstol, seguramente por no pertenecer al tiempo de Jesús.

El deseo de dar centralidad a Jerusalén ha llevado al autor a localizar todas las apariciones pascuales en dicha ciudad, en contra de la tradición transmitida por Mt y Mc. En Hch también ha originado una serie de desplazamientos.

 

2. NIVEL HISTÓRICO

2.1. Ubicación de la comunidad lucana

2.1.1.Predominantemente pagano-cristiana. Fuera de Palestina

El material típicamente judío-palestinense ha desaparecido casi por completo de este evangelio, seguramente porque resultaba ininteligible o inútil a los destinatarios. Es interesante a este respecto un estudio comparativo del sermón del monte en Lc (6,20-49) y en Mt (5-7). El tercer evangelista no parece entender lo de pegar en la mejilla "derecha" o lo de acompañar a quien te fuerce a ello (Mt 5,39.41//Lc 6,29); lo primero, un castigo sinagogal; lo segundo, una humillación infligida por representantes del poder de ocupación en Palestina. El detalle de "excavar, ahondar y poner cimiento" (Lc 6,48) es el modo de construir en Grecia, bien distinto del de Palestina (Mt 7,24).

Tampoco parece estar el autor muy al corriente de cómo se realizaba la práctica del nazireato, pues los cabellos tenían que ser cortados y quemados en el templo de Jerusalén, no en otro lugar(cf. Hch 18,18).

Hay interés por los encuentros de Jesús con extranjeros o paganos, y por mostrar que pueden entenderse bien con los judíos (Lc 7,3), signo quizá de que se piensa en una comunidad mixta; pero se omite cuanto pueda resultar humillante para el paganismo (cf. Mc 7,24-30; Mt 15,21-28).

Finalmente hay buen motivo para suponer que la comunidad destinataria es de origen paulino o, al menos, un lugar donde se tiene gran aprecio por la herencia paulina.

2.1.2.Necesita legitimarse sin renunciar a su helenismo

La segunda parte de la obra lucana es el testimonio de que Dios emplea todos los medios para garantizar la evangelización de los paganos y su propia identidad. Pedro y Pablo, dos judíos ortodoxos y celosos de la ley, son "violentados" por Dios (Hch 9,10; 10,15) y convertidos en apóstoles de paganos, a los que se concede el bautismo sin otra condición que la fe (Hch 11,17; 15,10s.).

Ya el cántico de Simeón proclama a Jesús "salvación", que se traduce en "luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo, Israel" (Lc 2,30-32). Y Jesús en su ministerio profetiza que "vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios" (Lc 13,29). 

El tema será retomado por Pedro después de pentecostés:"vosotros sois los hijos de los profetas y de la alianza que Dios estableció con vuestros padres al decir a Abraham: 'en tu descendencia serán benditas todas las familias de la tierra'" (Hch 3,25). Y, en la Asamblea de Jerusalén, Santiago, citando Amós 9,11s., da a entender que la entrada de los paganos en la Iglesia es algo necesario para que se cumpla el plan de Dios (Hch 15,17).

Finalmente la conclusión de Hechos es la afirmación solemne de la universalidad de la salvación: "Sabed, pues, que esta salvación de Dios ha sido enviada a los gentiles" (Hch 28,28).

2.1.3.Comunidad de "pequeños" amenazada por el ambiente circundante

La redacción lucana de las Bienaventuranzas (Lc 6,20ss) puede ser un indicio de las condiciones en que se encuentra la comunidad destinataria. No se trata de pobres "de espíritu" o de perseguidos "por causa de la justicia", sino de pobres y perseguidos, sin más. Se redactan en segunda persona, no como una bella teoría, sino como oferta de confianza en el Padre a personas que experimentan la cruda realidad del sufrimiento.

La exhortación a no temer a quienes matan el cuerpo (12,4) y a confesar a Cristo ante los hombres y ante los tribunales (12,8ss) orienta quizá hacia una comunidad de indefensos y perseguidos, gentes sin poder y a merced de los poderosos, que sólo pueden confiar en la providencia. Es significativo que sólo el tercer evangelio nos haya conservado el dicho de la ternura "no temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino"(12,32). Los creyentes viven la paradoja de carecer de seguridades humanas y vivir en la seguridad total:"hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados"(12,7).

En ningún evangelista destaca tanto como en Lc el elogio del pobre (cf. Lc 21,1-4) y el peligro de la riqueza, que puede llevar a la insensibilidad (Lc 16,19ss). El Jesús de Lucas no es adorado por los ricos magos (Mt 2,1-12), sino por los pobres pastores (Lc 2,8ss.). El hecho de que el Padre haya revelado sus designios a los pequeños es para el Jesús lucano motivo de gozo en el Espíritu (10,21); se trata de una particularidad redaccional muy significativa del tercer evangelio (cf. Mt 11,25). Por lo demás, en materia de pobreza, Lucas quiere que sus fieles no pequen ni de deseo (12,33s). 

2.2. Datación de la obra lucana

2.2.1. De segunda o tercera generación cristiana

Una tendencia apologética del siglo segundo, repristinada por los católicos de los siglos dieciocho y diecinueve contra los excesos del protestantismo liberal, tuvo un especial interés en vincular cada evangelio lo más estrechamente posible a algún apóstol concreto. Recientemente han aparecido de nuevo esas tendencias en algunos investigadores católicos, que se esfuerzan por demostrar que la redacción de los evangelios es cronológicamente casi inmediata a la vida terrena de Jesús, minimizando la importancia de la tradición cristiana preevangélica. Documentos oficiales de la Iglesia han calificado de fundamentalistas dichas posturas.

Por lo que al tercer evangelio se refiere, el autor sabe que entre Jesús y él ha existido una generación de predicadores y otra de escritores (Lc 1,1-4). No se presenta a sí mismo como un testigo ocular de lo que narra, ni tampoco como el secretario de alguno de los testigos oculares, sino más bien como investigador de una rica y fiable tradición, oral y escrita. Son "muchos" los que han escrito antes que él. El habla, ciertamente, de "las cosas que se han verificado entre nosotros"(1,1); pero, a la luz del contexto, debe tratarse de un "nosotros" escatológico-eclesial.

La redacción lucana del discurso escatológico, en una serie de rasgos, sugiere que el autor conoce la destrucción de Jerusalén del año 70. Así la predicción de la destrucción del templo (Mc 13,2) se convierte en predicción de la destrucción de Jerusalén "cercada por ejércitos"(Lc 21, 20). Y el texto "tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes"(Lc 19,43) se corresponde demasiado bien con el de Flavio Josefo en su descripción de la guerra. Sin duda, en el discurso lucano hay 'varticinia ex eventu'. En esta misma clave deberá leerse el texto "vuestra casa se quedará vacía" (Lc 13,35).

En el segundo volumen de Lucas, seguramente no muy posterior al evangelio, Pablo aparece con algunos rasgos legendarizantes, lo que permite suponer que ya hace tiempo que ha muerto. Del hecho de que Lucas no narre el desenlace del proceso contra Pablo no puede deducirse que todavía estaba en curso. La intención del libro de los Hechos explica esa ausencia de información; y, por lo demás, el texto de Hch 20,25ss. demuestra que el autor sabe muy bien que Pablo ha muerto. 

2.2.2. Indicios de creciente institucionalización eclesial

Es lo que la investigación protestante alemana de hace un siglo llamó "protocatolicismo". La obra de Lucas no ha suprimido por completo la espera en la próxima vuelta del Señor, pero es indiscutible que le ha puesto sordina. El Hijo del Hombre glorificado a la derecha del poder de Dios (Lc 22,69) ya no está "viniendo sobre las nubes del cielo" (cf. Mc 14,62).

Esta previsión de duración de la historia hizo que la Iglesia se proveyese de instituciones que le garantizasen la continuidad en su identidad. Ante todo hace falta dar sucesores y colaboradores a los apóstoles; y así en Lc 22,26 ya no se trata de la corriente contraposición entre primero y último, sino entre "el que manda y el que sirve". En el libro de los Hechos aparecen muy pronto "los Siete" como un complemento en el gobierno de la comunidad que cada vez se hace más compleja. Y, tras el llamado "primer viaje" de Pablo y Bernabé (Hch 13-14), se afirma que han establecido presbíteros en cada comunidad que han fundado (14,23). (Téngase en cuenta que la palabra "presbítero" no existe en las cartas paulinas comúnmente admitidas como auténticas).

Un interés muy especial como testimonio de la conciencia de prolongación de la historia lo constituye la alocución de Pablo a los presbíteros de Efeso (Hch 20,18-35). En ella se manifiesta claramente la problemática de una época postapostólica. El apóstol es contemplado como un ejemplo edificante que debe ser imitado por la nueva jerarquía. El Espíritu Santo (20,18) proporciona a la Iglesia quienes prolonguen la acción apostólica, ayuden a permanecer en la sana doctrina y protejan al rebaño de la amenaza de herejías (20,29s.). Hay, pues, una institución jerárquica, una sucesión apostólica, una problemática de confrontación entre la sana doctrina y las herejías incipientes. Es un ambiente muy semejante al reflejado en las cartas pastorales.

Otro dato a tener en cuenta es la nivelación entre paulinismo y petrinismo que se percibe, sobre todo en el libro de los Hechos (y que no está completamente ausente en el tercer evangelio). Parece que las diversas formas de cristianismo han perdido ya sus aristas, y no hay inconveniente en poner en boca de Pedro un discurso típicamente paulino (Hch 15,9-11).

2.2.3. ¿Por los años 80?

La perspectiva de Jerusalén destruida obliga a situar la obra después del año 70; y la relación amistosa paulinismo-petrinismo orienta hacia una época en la que el cristianismo de Judea, históricamente suspicaz frente al apostolado paulino, ha perdido su influencia. Parece que la voz cantante la lleva el cristianismo de origen gentil.

Por otra parte, la obra tuvo que ser redactada en una época en la que todavía no eran de dominio público las cartas paulinas; ellas habrían obligado a modificar notablemente la imagen de Pablo que Hechos ofrece. Esto no permite retrasar demasiado la composición de la obra lucana.

Finalmente, la valoración más bien positiva de la justicia ejercida por el imperio romano (cf. Hch 21,35; 23,17ss.29; 24,23; 25,24s; 27,3) sugiere que el autor no conoce la persecución general contra los cristianos decretada por Domiciano (años 93-96 ca.).

Visto todo, parece que la fecha más probable de redacción de la doble obra lucana debe ser la década de los 80.

2.3. Autor de Lucas-Hechos

2.3.1. La identificación de "Lucas" y su relevancia

La identificación personal de cada evangelista ha perdido importancia en los últimos decenios, debido a un mayor conocimiento de la naturaleza de los evangelios y al retroceso de la apologética. El evangelista individual es contemplado hoy no principalmente como un testigo ocular de lo que escribe, sino como un teólogo, literato y, quizá, pastor, que organiza desde un determinado punto de vista y unas inquietudes concretas la tradición evangélica de que dispone su iglesia. Naturalmente que su eventual condición de testigo ocular o discípulo de testigos oculares en nada perjudicaría la tarea que se le asigna; más bien podría ser fuente de enriquecimiento.

El tercer evangelio, como los demás, fue escrito y divulgado sin el nombre de su autor. Hacia finales del siglo segundo o principios del tercero, el copista que escribe el papiro 75 (llamado Bodmer XIV) pone al final la indicación "evangelio según Lucas". De los años 170-180 es el llamado "Canon de Muratori", en cuyo prólogo se lee:"La tercera redacción evangélica es: según Lucas. Lucas era médico de profesión. Después de la ascensión de Cristo, Pablo lo tomó consigo, porque era un buen literato. Lucas escribió su narración de oídas(...)". Muy poco posterior debe de ser el testimonio de S. Ireneo: "También Lucas, el seguidor de Pablo, escribió en un libro el evangelio tal como aquel lo predicaba" (Adv.Haer.3.1,1). Toda la tradición posterior se deriva de estos dos testimonios, que quizá no sean independientes entre sí. Por lo demás, Ireneo no alude a una tradición que a él se le impone, sino que hace su deducción, o al menos justificación, desde determinados pasajes de Hechos.

Tradicionalmente se ha defendido la autenticidad lucana del tercer evangelio y Hechos con el argumento de que, si se tratase de una atribución creada por la Iglesia para salir airosa en una polémica, se habría optado por el nombre de un apóstol. Actualmente, sin embargo, tanto en este caso como en el de Marcos, se cuenta con la posibilidad de que, ya antes de la polémica, existiese una tradición que vinculaba estos evangelios con dos nombres concretos; el paso apologético habría consistido en identificar esos nombres con personajes homónimos conocidos por la historia neotestamentaria. El testimonio externo no permite en la actualidad una decisión segura acerca del autor del tercer evangelio.

2.3.2. ¿Qué decir de la filiación paulina de Lc-Hch?

Mucho más importante que un nombre es una identidad personal. La insistencia tradicional en el nombre Lucas obedece al interés por vincular la obra lucana al apóstol Pablo. De Lucas interesa su supuesto haber sido discípulo de Pablo.

Ya hemos visto cómo los dos testimonios más antiguos acerca de Lucas nos hablan de su dependencia de Pablo. Tres textos neotestamentarios mencionan igualmente a Lucas discípulo de Pablo: Flm 24; Col 4,l4; 2Tim 4,11 (de éstos al menos el primero es auténtico, lo cual da fiabilidad inicial al resto de la tradición).

El testimonio externo fue completado, ya por Ireneo, con argumentación interna, concretamente con los pasajes "nosotros" del libro de los Hechos: en Hch 16,10-17; 20,5-15; 21,1-18; 27,1-28,16 el autor escribe en primera persona del plural, presentándose a sí mismo, al parecer, como compañero del protagonista. Pero a este argumento se le ponen modernamente muchas objeciones: dichos pasajes están casi vacíos de contenido, son pura descripción de cuatro travesías marítimas, es incluso difícil que sean el diario de un marinero, pues es de suponer que Pablo no viajó siempre "en la misma compañía"; para algunos podría tratarse simplemente de un recurso estilístico para dar vivacidad al relato. Los pasajes "nosotros" hoy por hoy no resuelven el problema.

La crítica interna debe preguntar más bien por el paulinismo de los Hechos y por la autenticidad de la figura de Pablo que allí se presenta. Nadie ignora que el Pablo de los Hechos está notablemente idealizado, que el autor, por exigencias de su teología, le niega hasta lo más querido para él: el título de apóstol; que la teología de Hechos no tiene el frescor y radicalidad del pensamiento paulino originario, que el autor pone en boca de Pablo afirmaciones que él muy difícilmente habría pronunciado (v.gr.Hch 13,31s. contra 1Cor 15,8s.; Hch 17,30 contra Rm 2,1; etc.). De aquí, sin embargo, no se puede extraer una conclusión apodíctica, ya que un discípulo no está obligado a pensar siempre y en todo como su maestro, y una nueva situación eclesial puede llevar a repensar figuras y doctrinas del pasado. Por todo ello el resultado con que podamos quedarnos debe ser modesto: no es absolutamente imposible que el autor de Lc-Hch haya sido un compañero o discípulo de Pablo, pero está claro que no escribió en cuanto discípulo de Pablo, sino desde una reflexión histórico-teológica propia, y, eso sí, en un ámbito en el cual la figura de Pablo -mejor o peor conocida en aquel momento- significaba mucho.

2.3.3. Fisonomía elemental del autor

Como en los demás evangelios, en Lc se entremezclan textos tradicionales con pasajes creados directamente por el autor; por ej. Lc 1,1-4 (prólogo a la obra). En esas creaciones propias se observa una buena formación literaria, y en los demás pasajes constante tendencia a mejorar el estilo de las fuentes, con corrección, elegancia y riqueza de recursos léxicos y sintácticos. De vez en cuando usa el modo verbal optativo, más bien raro en la lengua koiné vulgar que predomina en el Nuevo Testamento.

Una característica típica de Lc es la imitación consciente del estilo de la Septuaginta (LXX) o versión griega del Antiguo Testamento, por ej. en el giro frecuente "y sucedió que...". Evidentemente está familiarizado con las antiguas escrituras, que también cita con soltura y acierto, a pesar de su indudable procedencia helenística. 

El texto de Col 4,14 habla de "Lucas, el médico querido". En la polémica acerca del autor de Lc-Hch se esgrimió frecuentemente el argumento de los especiales conocimientos médicos que al parecer se manifestaban en la doble obra. Estudios léxico-estadísticos actuales demuestran que nuestro autor no conoce de medicina más de lo que pudiera conocer cualquier hombre culto de su tiempo.

3.NIVEL TEOLÓGICO

3.1. El Cristo confesado en la comunidad lucana

3.1.1 El liberador de los oprimidos

Lc da un relieve especial a la comparecencia de Jesús en la sinagoga de Nazaret (4,16ss), cambiando para ello el orden que encontró en la narración marquina; sin duda lo hizo porque su tradición le ofrecía aquí un material útil para la presentación programática de Jesús. La palabras del Deuteroisaías dejan clara la misión de dar y causar nueva noticia entre los pobres y oprimidos.

El canto de María habla ya de un Dios que "ha mirado la humillación de su esclava (...),ensalza a los humildes, a los habrientos llena de bienes" (Lc 1,48.52s.). La curación de endemoniados (4,31-37; 9,37-43), leprosos (5,12-16; 17,11-19), mujeres (8,42-48; 13,10-13); la resurrección del hijo único de una viuda (7,11-15), etc. nos hablan de un salvador que trabaja predominantemente en la marginalidad.

3.1.2. Realiza su programa desde lo que no cuenta...

Ya en el diálogo programático de la sinagoga de Nazaret sugiere Jesús que la salvación puede desplazarse hacia donde no se espera (4,25-27). Los primeros llamados a su seguimiento son unos pescadores de Galilea (Galilea de los gentiles!) (Lc 5,1-11) y un despreciado recaudador filorromano (5,27s.). Posteriormente se nos informa sobre mujeres (8,2-3); y sobre otro despreciado en cuya casa "ha entrado la salvación" (19,9). Y en la parábola del banquete habla de los "pobres, lisiados, ciegos y cojos" y los que andan por "caminos y cercas" como de los que responden a la invitación (14,21-23).

El libro de los Hechos deja claro que la expansión del cristianismo es obra principalmente de los helenistas (grupo secundario de la comunidad primitiva, cf. 6,1s.), de Pedro, pecador recuperado (Lc 22,31s.), y de Pablo, el gran derrotado por Dios (Hch 26,14) y por los hombres.

3.1.3...y lo consuma desde la cruz, perdonando y fiado del Padre

El anciano Simeón presenta ya a Jesús como bandera discutida y profetiza dolor para su madre (Lc 2,34s), y la voz del cielo en el momento del bautismo (2,22) evoca el destino de Isaac y el del Siervo de Yahvéh. La enseñanza constante de Jesús es la de la autonegación y la renuncia incluso a la propia vida (9,23ss;14,26).

Jesús mismo es víctima de la personificación del pecado y del mal (22,3), y de las manifestaciones particulares de la hipocresía y maldad humanas (23,1s). Frente a ellas aparece toda la impotencia del kenótico, que, sin ser convicto de la menor culpa (23,22-25), en vez de presentar resistencia, acepta mansamente el suplicio de la cruz. El que había enseñado encarecidamente el perdón de los enemigos(6,27ss.), concluye su vida como el Siervo: intercediendo por los culpables (Lc 23,34;cf.Is 53,12) y seguro de que no quedará avergonzado por haber puesto su vida en manos de su abogado (Lc 23,46; cf. Is 50,9).

3.1.4. Sigue con los suyos por medio de su Espíritu

Por haber entregado generosamente su vida, Jesús "verá descendencia" (cf.Is 53,10). El Espíritu, que permanentemente le ha acompañado a él, acompañará en el futuro a los suyos, para que lleven adelante su misma empresa. Ese Espíritu es el don del Padre por excelencia (Lc 11,13), y el que, en ausencia de Jesús, será la fuerza de los suyos (Lc 24,49; Hch 1,4s.). La narración de Hechos presenta al Espíritu como el responsable de cada nuevo paso que se dé en la misión.

3.2. La Iglesia querida por ese Cristo

3.2.1. Creada y guiada por el Espíritu, prolonga el estilo de Jesús

En la vida de los discípulos con Jesús tiene ya su prehistoria o prefiguración. Al igual que Jesús, también ellos predicaron la buena noticia, curaron enfermos y endemoniados (Lc 9,6;10,17), derrotaron prolépticamente el poder de Satanás (10,18).

Con la recepción del Espíritu en Pentecostés, la Iglesia se pone en marcha, predica (Hch 2,14; 3,12; 4,33), cura (Hch 3,1-9), forma grupo alternativo en medio de la sociedad (Hch 2,42-47; 4,32-35), se acerca a los desclasados (Hch 8,5.29), etc.

3.2.2. Sus grandes protagonistas son los débiles

Los pescadores de Galilea, algunas mujeres y los insignificantes parientes de Jesús (Hch 1,13s.), que en su día no pudieron rescatarle con un cordero debido a su pobreza (Lc 2,24), son quienes ahora realizan la gran empresa. Las autoridades se extrañan de que unos hombres iletrados puedan hablar (Hch 4,13) con audacia y fuerza persuasiva al pueblo. Esteban, que hablaba lleno de la fuerza y sabiduría del Espíritu (Hch 6,8-10), termina ajusticiado; pero, justamente porque se teme el influjo de su palabra, sus compañeros serán expulsados por las autoridades religiosas de Jerusalén (Hch 8,1). Mas la persecución no les corta las alas; llevarán el evangelio a Samaría, Chipre, Fenicia y Antioquía (Hch 8,5; 11,19), y tomarán la iniciativa de ofrecer el mensaje cristiano a los paganos (11,20).

Santiago será ejecutado, Pedro encarcelado (Hch 12,2s), Pablo y Bernabé perseguidos, afrentados y lapidados (Hch 13,50; 14,5). A pesar de ello, la Palabra de Dios crece, se multiplica, se expande; y "las iglesias se afianzaban en la fe y crecían en número de día en día"(Hch 16,5).

3.2.3. Destruye todo tipo de barreras

El universalismo es característico de toda la obra lucana. El anciano Simeón entendió a Jesús no sólo como gloria de Israel, sino también como luz para alumbrar a las naciones (Lc 2,32). Jesús en su actividad terrena se acerca a los paganos, elogia su fe (7,9) y cura sus males (8,26ss.); tiene especial predilección por los samaritanos, hasta presentarlos como modelo de caridad (10,25-37); integra a las mujeres en su compañía y seguimiento (8, 2-3; 10,38-42); rehabilita a los pecadores públicos (5,27; 7,50; 19,9); promete el paraíso al buen ladrón (23,43);...

Los seguidores de Jesús ofrecerán su mensaje a los samaritanos (Hch 8,5), a los temerosos de Dios (8,27ss; 10,2ss.), a los paganos (11,20); y el autor no concluye su "historia de la iglesia" hasta que el evangelio no haya llegado a la capital misma del paganismo (Hch 28,16-31).

3.2.4. Concede especial relevancia a la mujer

Siempre se ha considerado a Lucas como el evangelista de María; y, en efecto, es el que más datos proporciona sobre ella. Mientras que en Mt el protagonista del evangelio de la infancia es José, en Lc lo es María. Ella recibe el anuncio del nacimiento de Jesús y da su consentimiento, visita a su pariente Isabel y recibe de ella el título de "la creyente" y "madre de mi Señor" (Lc 1,43.45), entona cánticos de alabanza a Dios, y medita los misterios en su corazón (2,19.51). Posteriomente, durante el ministerio de Jesús, será alabada por su categoría de madre suya (11,27).

Pero el evangelista menciona y elogia a otras muchas mujeres: la profetisa Ana, Isabel, la hemorroísa, la viuda de Naín, la pecadora que unge a Jesús, las mujeres que le siguen, Marta y María en cuya casa se hospeda, la encorvada a quien Jesús cura, la anciana que echa la limosna en el cepillo, las de Jerusalén que se lamentan de la pasión, las que observan el sepelio, visitan la sepultura y reciben el anuncio de la resurrección. Es de notar que ninguna mujer recibe un reproche de labios de Jesús por ningún motivo, sino todo lo más alguna invitación a crecer en la fe (Marta, y las de Jerusalén).

El libro de los Hechos vuelve a presentar una serie de mujeres a las que concede categoría especial dentro de la Iglesia. La comunidad jerosolimitana se reúne en casa de María , madre de Juan Marcos (Hch 12,12)¿Será ella la dirigente de la oración? La criada, Rode, da al grupo la buena noticia de que Pedro ha sido liberado de la prisión; no la creen; luego aparece él y da instrucciones -narración en todo semejante a las historias de aparición del resucitado-(12,13-17). El primer convertido de la misión paulina en Europa es Lidia, en cuya casa también se reunirá la incipiente comunidad (Hch 16,15).

Del evangelista Felipe se nos dice que tenía cuatro hijas vírgenes que gozaban del don de profecía (Hch 21,9). La profecía es el carisma más rico de la Iglesia según la teología paulina, que el autor de Hechos puede conocer. Es claro que Lucas concede a la mujer un puesto relevante en la comunidad cristiana, es testigo y defensor de su función pastoral, y manifiesta que su iglesia está notablemente alejada de las concepciones y de la praxis del judaísmo.

3.3. La espiritualidad cristiana según Lucas

3.3.1. Seguimiento e imitación de Jesús

Cercano a Mc, y un poco alejado de Mt y Jn, el tercer evangelista presenta la figura de Jesús no principalmente como objeto de admiración o adoración, signo como aquel a quien el creyente debe seguir, apropiándose sus actitudes. El Jesús que camina hacia la muerte invita a todos a que renuncien a sí mismo, tomen su cruz cada día y le sigan, a que pierdan la vida (y Lc ha introducido por cuenta propia el "todos" y "cada día", 9,23). A quien se ofrece a seguirle, Jesús no pone condiciones teóricas, sino que presenta el ejemplo personal:"el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la cabeza" (9,58). Los discípulos quieren aprender a orar porque han visto a Jesús orando (11,1).

Tras la Pascua, el Espíritu causará en los creyentes un comportamiento en consonancia con el de Jesús: la creación de una nueva comunidad, la acogida de los marginados, el perdón a los verdugos (Hch 7,60), la predicación acompañada de signos, la vida itinerante de algunos misioneros. El proceso de Pablo en Hechos se narra según el esquema de la pasión de Jesús.

3.3.2. Contemplación-escucha de la Palabra. Oración

El tercer evangelio es el que con más frecuencia presenta a Jesús orando (Lc 4,42; 9,18; 9,28; 10,21; 11,1;...23,46). También el libro de los Hechos presenta frecuentemente a los creyentes en oración (Hch 1,14.24; 2,42.47; 3,1; 4,24; 6,4; 9,11; 12,5;...). Incluso de no creyentes, como Cornelio (Hch 10,2) o el eunuco etíope (8,28), se nos dice que oran.

María la madre de Jesús es un ejemplo de interioridad, que reflexiona en su corazón sobre lo que en relación con su hijo se dice y se hace (Lc 2,19.51). Y, ante la alabanza que alguien le tributa por ser la madre de Jesús, éste replica que la escucha de la Palabra de Dios es un motivo más fuerte (Lc 11,28). María,la hermana de Marta, es elogiada porque sabe "perder el tiempo" a los pies de Jesús oyendo su Palabra (10,38ss.).

Como el resto del Nuevo Testamento, Lc entiende el Antiguo referido a Jesús y a la comunidad cristiana (Lc 24,25ss.; Hch 2,16ss.). Pero, además, presenta a la comunidad orando con textos bíblicos (Hch 4,24ss).

3.3.3. Compromiso eficaz con la realidad cotidiana

Pero este espíritu contemplativo de la comunidad lucana no la lleva en absoluto a la evasión o ausencia de compromiso concreto. Para Jesús es más importante curar al hombre de la mano seca (Lc 6,6ss.) o a la anciana encorvada (13,16) que observar el reposo sabático. La escucha de la Palabra es en orden a "cumplirla"(11,28).

Esta contraposición entre religión mal entendida y amor concreto queda patente sobre todo en la parábola del Buen Samaritano (10,25ss.). Al sacerdote y al levita la observancia de su pureza ritual les impidió acercarse al necesitado. Los seguidores de Jesús deben sentir de otro modo.

La nueva experiencia religiosa llevó a los creyentes a compartir sus bienes materiales (Hch 2,45; 4,32; 11,29ss.). Y Pedro y Juan, de camino hacia el lugar de oración (Hch 3,1), se preparan con la práctica de la misericordia.

3.3.4. Pequeñez, providencia, gozo agradecido

Son tres conceptos y tres actitudes casi inseparables. La figura de María es programática: Dios ha mirado hacia su pequeña, y el alma de ésta se alegra en él. El Magnificat puede ser tanto el cántico de María como el de la comunidad cristiana. Los destinatarios del anuncio navideño son los pastores. Los llamados por Jesús: los pobres, ignorantes, pecadores marginados, mujeres, etc. Los destinatarios de la revelación del Padre son los pequeños (Lc 10,21); y Jesús se goza en ello.

La invitación constante que Jesús hace a los suyos es a ser el menor, el último, el servidor de todos (Lc 9,46ss; 14,11; 22,27). Quizá es la situación de la comunidad la que lleva al evangelista a subrayar estas preferencias, pero no parece que sea un mero "hacer de la necesidad virtud", sino la consecuencia de saber en manos de quién se está. Al "pequeño rebaño" ha querido el Padre dar el Reino; por lo cual tiene que vivir confiado, alegre, sin ansiedad (12,22-34). De la comunidad pascual se mencionará varias veces la alegría (Hch 2,46; 5,41; 11,23; 15,3).

3.3.5. Fermento en medio de una gran masa

A pesar de su insignificancia sociológica, la comunidad lucana se entiende como misionera, se sabe llamada a llevar a todos la buena noticia. Sólo en el tercer evangelio encontramos doble narración y discurso de envío (cap.9 y 10), de los doce y de los setenta y dos; se trata, sin duda, de una construcción teológica que manifiesta el doble panorama misionero: el pueblo judío (doce tribus) y la totalidad de las naciones paganas.

La actividad de Jesús en Israel y sus encuentros esporádicos con no israelitas o no judíos (samaritanos) son el preludio de la apertura misionera de la Iglesia. El segundo volumen de Lucas es la demostración de cómo la comunidad de Jesús ha sabido cumplir su misión hasta el presente, convirtiéndose así en modelo para la comunidad lucana del presente y del futuro.

CLAVE CLARETIANA

EVANGELIZADOS POR LOS POBRES

En los propósitos de los ejercicios de 1860, el P. Claret apunta: "Para adelantar en la perfección se ha de tener devoción: 1) a la Sma. Trinidad; 2) a Jesucristo, Pasión y Sacramentos; 3) a María Santísima; 4) a los Stos. Patronos; 5) a los Stos. Angeles; 6) a las almas del Purgatorio; 7) a los pobres" (EA p.557). En los propósitos del año 1862 les dedica un día de la semana, el miércoles (cf. EA p.565).

En la Autobiografía, en el capítulo en que se refiere a la pobreza, después de ponderar cómo vivían Jesús y los Apóstoles, escribe: "Además, esta falta de recursos abate el orgullo, destierra la soberbia, abre paso a la santa humildad, dispone el corazón para recibir nuevas gracias y hace subir de un modo admirable a la perfección.... Cuando, al contrario, no practicando la pobreza, la gente no se salva y ellos (los evangelizadores) se condenan por codicia, como Judas. (Aut 371).

El capítulo de 1979 nos traduce este mensaje en un lenguaje más de nuestro tiempo: "esta preferencia (por una evangelización desde la perspectiva de los pobres y necesitados), vivida en profunda coherencia interior por haber profesado un Evangelio de pobreza, nos hace revisar criterios, actitudes, solidaridades, estructuras preferencias, instrumentos de apostolado y, sobre todo, el tenor de vida. Es una llamada insistente a una conversión de la mentalidad y de los comportamientos. Comporta aceptar la fatiga del trabajador, que nos pone codo a codo con los pobres, y vivir con ellos sus angustias, sufrimientos y esperanzas, sin olvidar que ellos nos evangelizan en cuanto nos hacen sintonizar más profundamente con el mensaje de Jesús" (MCH 176).

Estamos ante un rasgo muy importante de la espiritualidad claretiana, algo que marca profundamente la tarea evangelizadora del Fundador. Desde esta óptica hemos de releer el Evangelio de Lucas y dejar que su mensaje cuestione nuestras reticencias y fortalezca nuestros buenos propósitos. Una lectura, que nos lleve a conectar con la experiencia evangelizadora de Claret y con el espíritu que la animaba, sólo será posible a partir de la solidaridad con los pobres. Nos lo recuerda el último Capítulo General: "La inserción entre las masas empobrecidas es un lugar privilegiado que nos permite leer y anunciar la Palabra en sus claves más interpelantes" (SP 20).

CLAVE SITUACIONAL

1. ¡Oh, Calcuta! Calcuta se acerca hoy a los 30 millones de habitantes. Hacinados, sofocados, aturdidos en medio del ruido, la miseria, los innumerables vendedores y los fantasmagóricos coches, "rickshaws", autobuses sorteando a velocidad increíble los más diversos obstáculos. Aquel día era domingo, y alguien bromeó: "Y de toda esta gente, la mayoría seguro que no ha oído misa". Éramos "minoría". Allí la virtud de la esperanza adquiere todo su sentido. Éramos una débil voz en el infinito mar de ruidos y confiábamos que algún día la semilla del Verbo fructificaría. Pensamos que quizá la solución no era gritar más, sino afinar mejor nuestros oídos. Allí mismo, en Calcuta, había mucho que escuchar. ¿Es la escucha la primera actitud ante la Palabra? ¿Es una escucha que prescinde de los condicionamientos socioculturales de masa?

2. Todo gratis. No cabe duda, lo gratuíto siempre está rodeado de pobres. Son los que no tienen con qué pagar. Pensemos ¿dónde está presente la gratuidad en nuestra vida, en nuestros criterios, en nuestras propuestas pastorales y de vida? El diccionario define la palabra gratis con "de gracia". Seguramente en el fondo es una consecuencia de la gracia. Donde hay gracia hay gratuidad y los pobres se hacen presentes. ¿No se merece el tema de la gratuidad una reflexión a fondo?

3. Tú y yo somos iguales, sobre todo yo. Nuestro interés, nuestra visión, nuestra opinión es lo que cuenta. Pero es desde Jesús desde donde se ve la realidad como es, y en Lucas está claro: los pobres, los oprimidos, los excluidos son el lugar de la salvación. El año de gracia del Señor, en el que todo se perdona y a todos se libera, ha llegado. ¿Cómo hacer que esto no suene hoy a vacío, a manido, a asumido, a domesticado? Sólo hay un camino: "experimentando los efectos de la pobreza". Allí nos encontraremos con los elegidos del Señor y, más aún, seremos uno de ellos. Pero ¿es cuestión de hacer sólo un "experimento"? ¿Hasta dónde podemos llegar?

4. Rescatar los evangelios. Hay lugares de pobreza donde la tarea fundamental del pueblo cristiano es rescatar el sentido espiritual de los evangelios. El pueblo pobre lee los evangelios para discernir la Palabra de ese Dios que se revela en medio de ellos, cercano y comprensible. Esta es la fuente donde el pueblo pobre alimenta con frecuencia su espiritualidad e inicia la transformación de su "status". Con frecuencia utiliza los textos evangélicos para comunicar esa misma experiencia. Esto es, sin duda, obra del Espíritu, presente entre ellos. Este es uno de los principales elementos del llamado potencial evangelizador de los pobres. Esta riqueza, que está ausente en muchos medios intelectuales y aun eclesiales, es la que hace que los textos escritos se hagan vida hoy y aquí. ¿Estamos dispuestos a emprender también nosotros la tarea de rescatar el sentido espiritual de los evangelios? La lectura popular de la Biblia ¿no podría ser la respuesta a la frialdad con que es acogida muchas veces la Palabra?

CLAVE EXISTENCIAL

1. Los pequeños ¿son objeto de nuestras prioridades?, ¿son los débiles la fuente de nuestra satisfacción misionera? ¿En qué estamos siendo interpelados por los pobres?

2. ¿Qué fuerza de convocatoria tiene tu comunidad? ¿Podría invitarse a compartir su estilo de vida a otras personas, especialmente jóvenes? ¿Funcionaría lo del "venid y ved"?

3. En tu vida de oración personal y comunitaria ¿ha influido el proceso iniciado por el Proyecto Palabra-Misión?

4. Un signo claro de pertenencia al grupo del Maestro es la alegría, ¿te sientes alegre aun en medio de la pobreza y el dolor?

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Lc 12,22-34

3. Diálogo sobre el tema XII en sus distintas claves.

* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACIÓN acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

